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LIBRO TERCERO. 
DE LA ELOCUCIÓN 

CAPITULO L 

íDe las Partes de la Elocución. 

LOCUCIÓN es m per feto mo­
do de explicar tos penfamien-
tos con palabras : o, un buen 
acomodamiento de las pala­
bras proporcionadas para de­
cir las cofas, i las fin te fi­
ctas inventadas. La Elocución, 
oes Profaica , o Poética, El-

ta ultima fe aparta mucho del vulgar modo de 
hablar en la Invención de las colas f en fu Dif-
poíicion, en las Palabras, en fu Colocación,! 
Adorno* En la Invención de las cofas y porque pue­
de decir las que pudieron 7 i devieron íitceder: en 
fu Vifpoficion j porque no fe ata al orden natu­
ral 5 i por elfo puede empezar la Narración por 
el medio , o cerca del«para hacerla mas aüfa-

A z da-
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dable. En las Palabras, porque tiene muchas que 
fon propias de la Poefia , i no de la Profa; i es 
mas abundante de epithetos. En la Colocación de 
las palabras , porque tiene mayor licencia en la 
traípolicion de ellas : en la Compofiáon de las pa­
labras , porque la Poética es mas harmoniofa, 
por eítar atada a cierto numero de pies de 
ciertas cantidades , i tal vez al rithmo. En el 
Adorno, porque la Elocución Poética admite ma­
yor iluftracion en las deferipciones , .mayor li­
cencia en los epifodios, i en las figuras , afsi de 
fentencias, como de palabras. 

2 La Elocución Profaica , o es Eilofofica, o 
Comttn. La Filofofica , o Científica, pide la mifma 
exactitud en las palabras, i fentencias, que en los 
peníamientos. Es mas docta, que popular. 

3 La Coman , que comprehende la Epiftolar, 
Vialogica , Hifloriea , i Oratoria, que es la mas per-
feta de todas, es la propia de nueftro principal 
intento. 

4 La Elocución fe divide en tres partes, que 
fon, Elegancia, Dignidad, i Compojicion. 

5 Elegancia es aquella virtud de la Oración, 
que hace que las palabras propias, i efeogidas 
fe junten tan bien en la oración, que cada co­
fa fe diga pura, i claramente. 

6 Pur^a de palabras, o de Eftilo , es lo que 
llamamos buen Romance , o Caftellanoy efto es, una 
habla Efpañola no corrompida , que dihgente-

, mente le deve obfervar. Lo que fe dice pues, ha 
de fer conforme no folamente a los preceptos 
de la Gramática, excluyendo Barbarifmos, i So-
hcifmos j lino también al ufo de los mejores Ef-
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critores, i de los que hablan con mayor per­
fección : i efto es lo que hace, que el que ha­
bla , parezca Efpañol bien educado, i dotrinado. 

7 El Eílilo Cortefano ( quando en la Corte ai 
pocos eftrangeros, i mayor afición a la propia 
lengua, que a las eftrañas) tiene cierta natura­
leza , i donofidad, que no fe halla en los Efti-
los Provinciales, cuyo eftilo tiene algún efpecial 
refabio verdaderamente viciofo , como aquel del 
modo de hablar de los Paduanos , que Aíinio 
Polion , orador difcretifsimo , reprehendió en 
Ti to Livio , llamándole Patavmitas, (i) efto es, 
Paduanifmo, porque Livio fue natural de Padua: 
i efto es lemejante a lo que en buen Romance 
llamamos Valencianifmos, Cathalanifmos , Aragonc-
fifmos, i otros femejantes vicios, en que caen los 
que hablan diciendo incautamente algunas expref-
íiones , por las quales manifieftan que fon de 
cierto Reino, o Provincia. Efto es lo que tuvo 
prefente el Autor del Dialogo de las Lenguas que 
yo publiqué, quando notó en el Vocabulario del 
Maeftro Antonio de Lebrija algunas voces An­
daluzas. 

8 La Habla , o Lenguage confifte en las Pa­
labras , i en el Modo de pronunciarlas. 

9 Las Palabras unas fon [imples j Otras com-
puedas. 

10 Simples fon las voces tomadas por fi, co­
m o , hombre , cielo. Aqui entendemos también por 
Simples las que fe compulieron de muchas,para for­
mar una fola palabra , como antemuralla, boqui-
rnbio , cortaplumas. 

A 2 Con-
(i) Apud Quintil. InJlit.OratJtb.i. cap.¿.&lib.%. cap.i. 
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1 1 Conjuntas fon las fentencias compucftas de 

palabras (imples, como : Vemos hombres adorna­
dos de virtudes , como el CieU de eftrellas. 

12 La Elegancia de ve citar en ¡as Palablas fim-
fies, i en las conjuntas. En aquellas fe atiende a la 
Elección ; en éítas , a la Colocación, 

13 La Elección fegun decía Cayo Cefar (2) 
con mucha razón , es el origen de la eloquéncia. 

14 Ella Elección de palabras no íolamentc fe 
hace por razón de la Elegancia, íino también de 
la Digntdad , i Compoficion. 

15 A la Dignidad pertenece de que manera los 
vocablos fon propios, o modificados. Eílosultimos 
fe tralladan con fuavidad , o dureza. 

16 A la Composición toca faber , quales fon 
mas fuaves , que otros. 

17 De la Dignidad , \ Composición, fe tratará en 
fu lugar. Ahora digamos lo que conviene fab~r 
de la Elección en quanto es caufa de la Elegan­
cia, efto es , de la pureza, i claridad. 

18 En éfta Elección fe diftinguen los V o c a ­
blos por razón de fu origen , fignificacion , i ufo. 

19 Por razón de fu Origen , o fon Efpañoles, 
o Eftrangeros , que fe llaman Barbaros. 

20 De los Eftrangeros , o Barbaros, deve abfte-
nerfe no íblamcnte el buen Rhetorico , lino tam­
bién qualquicra que hable con los de lu lengua: 
porque el Barbarifmo es vicio contra la buena 
Gramática , i muí contrario de la Claridad , que 
es la principal virtud de la oración. Si algo pues 
no ie pudiere decir en Efpañol, íino por rodeo; 
fe dirá por él. Cicerón dice, (3) que el afsi lo 

prac-
(2) ApudCiceron.in Bruto cap.jz. (3) üh.^.ie Fimb.cap.q. 
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practicava. El Emperador Tiberio ,. aunque fegun 
Suctonio en fu Vida (4) tenia gran prontitud, i 
facilidad en hablar en Griego (entonces mui co ­
mún entre los Romanos) con todo eíTo para aver 
de nombrar la palabra monopolio, que era Grie­
ga , delante del Senado, le pidió licencia para 
ufar de ella: i fue tan infolente Marco Pompo-
nio Marcelo, Gramático de aquellos tiempos, 
que diciendo Ateyo Capitón , iníigne letrado, 
que ya fe avia ufado la palabra de que fe valia 
Tiber io; i que, aunque no fucífe Latina, lo fe­
ria en adelante; dijo Marcelo : Miente Capitón: 
porque tu, o Cefar puedes dar la Ciudad a los hom­
bres ; pero no a las palabras. Tan efcrupulofos, co­
m o efto, eran los Romanos en la confervacion 
de fu lengua. Si fe ha de citar pues alguna fen-
tencia Griega, o Latina; digafe aquellomifmo 
en Romance, como lo practicaron los Maeftros 
Frai Luis de León, i Frai Luis de Granada , el 
Padre Pedro de Ribadeneira , i Don Diego de 
Saavedra Fajardo , iníignes maeftros de la len­
gua Caftellana. L o demás es oftentacion ridicu­
la , i hacer la oración monftruofa. Mucho me­
jor fabia Cicerón la lengua Griega entonces vi­
va , que nofotros la mifma, o la Latina ya muer­
tas ; i en fus Libros Filofoñcos , i eípecialmen-
te en fus Oraciones, no hablava en Griego. N o 
lo practicó aísi el Poeta Lucilio; i por elfo me­
reció la reprehenfion de Horacio (5) , el mas 
juiciofo de los Poetas Romanos. Pero por eflb 
nó fe ha de entender, que devenios huir de las 
yoces Latinas ya Caftellanizadas; porque eífo fe­

ria 

(4) Gip.71. (5) Satirar. lib.u r.ao. 
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ria impracticable ? Tiendo la lengua Caftellana hi­
ja de la Latina ; fino que avernos de abítencr-
nos de las meramente Latinas : en lo qual no 
pufo cuidado Don Luis de Gongora, reprehen­
dido por elle notable defeto de todos los hom­
bres eloquéntes de fu tiempo. Solamente dos pa­
labras Griegas* hallamos en las Oraciones de C i r 
cerón contra Verres (6) , íiendo tan largas , i 
tan ínúru&ivas, i no porque ufaífe de ellas, l i ­
no porque fe vio obligado a citarlas j i otra en 
la Oración contra Pilón (7), por eftar incluida 
en un y crío que citó de Plauto. I devenios con-
fiderar que fe abítenla tanto de ufar de pala­
bras Griegas , el que perturbó a los Griegos, 
quando le oyeron orar en fu mifma lengua (8). 
Alguna palabra , o fentencia Griega, o Latina, 
puede tener lugar en lo que fe derive apeno -
nas dodas : pero aun cito ha de ícr quando fe 
quiere expreííár alguna cola mifteriofamente, co­
mo lo practicava Cicerón ; (9) o quando algún 
teftimonio es mui excelente : pero no con aque­
lla pedantería que fe vé en las cartas que eícri-
vió a Gerónimo Zurita, Fernán Nuñez de Guz-
man , en lo demás varón cruditifsimo( 10). Ver­
dad es que el milmo Cicerón en fus Epiftolas 
a Tito Pomponio Ático usó muchas veces de 
palabras, 1 lentencias Griegas > pero eícnyia a un 
nombre amantiísimo de Ja lengua Griega , que 
por fer tan amado de los Griegos, voluntaria-

men-
(6) Acliñn.i.lib.z. cap.ii.& Ub.p cap.tf. (7) Cap.i$. 

Epijt.i. l'b.i.ad Attuum. (9) úb.w. EpiJiol.eptjt.19. 
(iq) VeaJ'e Dormer en los I'rogrejfos de la Htjteria en el Rei­
no de Atagon,pag.jiy. 1 Jigg. 

http://EpiJiol.eptjt.19
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mente le hicieron Ciudadano íiiyo, efto es , de 
Athenas , Ciudad cabeza de la Grecia. Ademas 
defto tratava con él de negocios íecretos , que 
convenia eferivir con aluíiones ocultas, con ale­
gorías de propoíito obfeuras (11), i maneras de 
hablar, que íólamente apuntaifen , i no expheaf-
fen las colas : i aísi tenia Cicerón muchas dis­
culpas para eferivir a Arico ufando frequente-
mente de palabras, i fentenciasGriegas. No nie­
go que tal vez es neccifario referir reftimonios 
Latinos, quando fe controvierte fobre fu inte­
ligencia : i efto tiene mucho lugar en las Cathe-
dras , i ThcatTGS de letras; pero no enlosIYl-
pitos, ni en las demás juntas publicas, ni en las 
converfaciones no científicas. 

21 Si acaíó faltaren voces Caftellanas , i fe 
hablare con períonas inteligentes , i científicas; 
fe podrá ufar de aquellas Latinas , o Griegas, 
con que fe han explicado los que han ciento de 
aquella Ciencia , como lo hacen los Gramáti­
cos , los Rhetoricos , i los Dialécticos, i otros 
Profcfloies de Ciencias, en los nombres propios 
de muchas colas que enfeñan. Los Gramáticos 
en los nombres, Soledfmo , Barbarifmo, Sintaxis: 
Los Rhetoricos en Proemio , Narración , Epilogo: 
los Dialécticos en Silogifmq, Entimema , Dilema: los 
Geómetras en los nombres de muchas I iguras: 
ios Anatómicos en los de las partes del cuerpo 
humano: los Botánicos en las hierbas: los Mé­
dicos en los medicamentos : los Legiftas , i Ca-
noniftas , en muchas voces propias de íü pro-
fefsion, C O i l l O Antichrefis, SinuUnma , i otros mu-

* dril-
(11) Lib,i.ad Atticum, epifi.io. 
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chifsimos. I delta libertad fe podrá ufar tam­
bién en el lenguage común, fiempre que lo pi­
da la necefsidad, como fi fe IlamaíTe idóneo al 
que es apto para algo: voz de que ya han ufa­
do muchos hombres eloquéntes. 

22 Por razón de la Aptitud de la fignificacion 
fe dividen los Vocablos en propios , i impropios. 

23 Propios fon los que íignifican aquellas co­
fas para cuya fignificacion fueron inftituidos, co­
mo Dios, Ángel, Hombre : o que por el ufo co­
mún fe deíhnaron defpues para íignificar algu­
na cofa, como Color entre los Rhetoricos, que 
íignificando propiamente la modificación de la 
luz en quanto es obgéto de la vifta , fe toma 
por un honeíto pretexto de algún hecho, de cu­
yo afíimto eferivió algunos Libros Othon Ju­
pio , Rhetorico del tiempo del Emperador T i ­
berio, de quien hizo burla Marco Séneca. (12) 

24 Vocablos impropios fon aquellos, cuyas lig­
nificaciones fon impropias, las quales pueden íct 
tales de nueve maneras. 

25 La primera , quando fe trata la caufa por 
el efeto , como Moifes por fus Libros : o el ins­
trumento , que también fe tiene por caufa, por 
la cofa hecha con el , como Lengua Griega, o Ro­
mana , por palabras Griegas, o Romanas. 

26 La fegunda manera de impropiedad es, 
quando el efeto fe toma por la caufa , como 
en el Genefis (13) , Dos gentes ai en tu vientre , ef-
to es, dos cabezas de gentes. 

27 La tercera es, quando la cofa fugeta íc 
to-

Cia) Controverfiar. lib. i . Controver. 9. (13) Cap.i¿» 
verf 13. 
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toma por la adjunta , como el coraron por el 
vafor. 

a8 La quarta , quando la cofa adjunta fe to­
ma por la fugeta , como quando los Filoiofos 
Morales atribuyen las acciones humanas a las vir­
tudes , o a los vicios j en cuya figniricacion traf-
rieren a las virtudes , o a los vicios, lo que es 
propio de la voluntad : porque las virtudes, o 
los vicios fe cree que eftan en la voluntad co ­
mo en fugeto fuyo. 

29 La quinta es , quando el nombre force­
jante fe pone por la coia femejantc , como 
quando Platon llamó a la tierra Cftko, no por­
que penfaife que tiene tal forma , avicndo de-
moftrado que es esferica, o redonda ; lino pa­
ra declarar con la femejanza del cuboeleftado 
firmiliimo de la tierra, efto es , fu eftabilidad. 
"Por èlle modo de traílacion explicaron los Poe­
tas muchas cofas, i los Pithagoricos ? i Plató­
nicos , muchos dogmas, 

30 La lexta manera es , quando fe pone la 
parre por el t o d o , como un día por el cípacio 
de tiempo , que comprehende el dia , i la no­
che , tomando la paite mas noble , o principal, 
i mas a propoíito para las acciones humanas; 
o una noche para lignificar el miímo tiempo de 
noche, i día, legunios Árabes, tomando la par­
te primera de la creación del dia por tpda la 
la coía criada , que fe quiere lignificar, elto es, 
una noche, 1 un día, 

31 La feptima e s , quando fe toma el todo 
por la parte , como la Filofofia por la Moral por 
lu excelencia. 

La 



1 0 LIBRO III. CAPITULO I. 
32 La octava es , quancio el genero fe toma 

por la efpecie, como quando la Invención que 
es común a todas las Artes, fe toma folamcn-
te por la Invención Dialéctica , o Rhetorica, 
porque con mayor novedad fe inventan los Ar­
gumentos por medio de los Lugares Comunes, 
que las demás cofas facandolas de otra parte: 
porque los Lugares eftan vacíos , i folamente fir-
ven de recuerdo para bufcar : pero los Argu­
mentos fe toman de otras partes, como de ca­
da una de las Artes , del propio ingenio, i de 
la-larga experiencia, 

33 Finalmente la nona es , quando la efpe­
cie fe toma por el genero, como la Generación 
en los Libros de Ariftoteles de Orm & ínteritn, 
por todos los movimientos con que fe adquie­
re nueva forma, añora fea fuftancia , como en 
el nacimiento; ahora fea quantidad , como en 
la accefsion; o qualidad , como en la comuta-
cion; o lugar , como en toda mudanza. 

34 De la antecedente divilion de Vocablos 
propios, i impropios nace otra de mas, o menos fig-
nificativos, o expresivos, t no exprefsivos. Afsi me­
jor fe explica la alteración del animo con la 
palabra, enojo, que , difgufto. Mas es perfhadir, 
que acón fe jar : mas aconfejar , que apuntar. Una de 
las razones que tengo para juzgar que el Do-
tor Benito Arias Montano ha lido uno de los 
Efcritores mas eloquéntes, que ha ávido, es ver, 
como va graduando en fus fentencias las varias 
lignificaciones de las voces. 

35 1 fi confiriéramos que éfta Significación 
puede fer, o de cofas , que decorofamente fe 

puc-
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pueden nombrar , o indecorofamentc ; refulta 
otra diviíion de Vocablos decorofos, i indecorofos. 
Por Indecoro/os entendemos los Vocablos de co­
fas fucias, o deshoneftas, que no ai necefsidad 
de nombrar : porque, íi la huviere , como li fe 
trataíle de la fidelidad de una relación, o de al­
guna aculacion judicial; entonces no fe falta al 
decoro pronunciando las cofas con fus propios 
vocablos; porque deve prevalecer la juíticia ala 
urbanidad, o por mejor decir, al agrado. Ave­
ces fe tienen comunmente algunas palabras por 
indecentes , íiendo mui prepias, i decentes, i ufa­
das como tales en los efentos ferios de los hom­
bres mas eruditos, juiciofos, i cloquéntes. Tal 
es la VOZ anca , de que USÓ en la Guerra de Gra­
nada Don Diego Hurtado de Mendoza , iníigne 
maeítro de la lengua Caftellana , diciendo aísi, 
(14) Mataron el cavallo de Don Pedro de Velafco, que 
aquel día fue buen Cavallero , i falvofe a las ancas 
de otro. 

36 Finalmente por razón delUfo fediítinguen 
los Vocablos de dos maneras; porque o el Ufo 
fe coníidera en el Pueblo, o en aquellos Efcri-
tores, de los quales tenemos algunas obras el-
critas. 

37 Por razón de la Coflumbre popular fe dis­
tribuyen los vocablos en antiguos, 1 en nuevos. 

38 De los antiguos ai unos que eftan en ufo, 
i otros no. 

39 Los que eftan en ufo , o folamente los 
ufa el vulgo , como , majagranzas; o también los 
doctos , como, mandamiento, advenimiento t vifitacion. 

Aque-
(14) Lib.q- » . 1 . 
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40 Aquellos de que folamente ufa el vulgo, 
fon vulgares, i defpreciables entre gente bien edu­
cada, i enfeñada. 

41 Los Vocablos de que ufan los doctos, unos 
fon frecuentes; otros raros, 

42 Los que dejaron de eílar en ufo , fe lla­
man defufados, como ca, maguer, lueñe. Afsi di­
jo Don Gómez Manrique, 

Quien fe fia de fu fefo, 
No va lueñe de locura. 

43 Las voces de que han ufado, i ufan los 
doctos , fon las que deven componer nueílra 
oración 

44 Las palabras defufadas, que por otro nom­
bre fe llaman Anticuadas, i fu ufo , Antiquifmo, 
o afectación de la antigüedad, fon aquellas que 
en otro tiempo fe ufaron , i delpues n o , por 
averie íubílituido en fu lugar otras , que eítan 
en ufo. Pongo por egemplo , lo que antigua­
mente fe decia apoftura , ahora compoflura ; lo 
que antes fe decia, animalia, ahora , animal^ def-
ta fuerte a amos fe íubttituyó entrambos , a bar­
ragan , varón 5 a conquerir, concjtiiftar ', a ca / por­
que ; a caloña, pena: i afsi ai innumerables vo­
ces ya defufadas, que merecen tener un Voca­
bulario aparte para que fe conferven , i fe fe-
pan fus lignificaciones, quando fe hallan en las 
Leyes, Hntorias, o Inftrumcntos antiguos. Eftas 
palabras defuíádas fe han de evitar del todo, co­
mo eícollos de la oración, fegun las llamo Ju­
lio Celar en íll Libro primero de Analogía. (15) 
Sexto lompon io , celebreJurifconfulto, refiere, 

que 
C T 5 ) Apud Gdlium Nect. Aítxar. lib.x. cap.xo. 
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que porque Tuberon hombre doctifsimo en el 
Derecho publico, i privado, afectó eferivir con 
leuguage ofeuro, fueron fus Libros poco agra­
dables (16). Hoi en Efpaña fuele fer el lenguage, 
mas ofenfivo por la novedad de las voces,que 
por la afectación de la antigüedad , cuyos Libros 
fon conocidos de mui pocos , i leídos de me­
nos; i quando ferán dignamente eftimados, no 
fe hallarán a pefo de oro por el injufto delpre-
cio de los que hoi viven, i no folo no los con-
fervan, fino que procuran confumirlos : i nos 
quejamos defpues de los ligios barbaros , porque 
no refervaron todas las obras de Varron, Ci­
cerón , Livio, Tácito , i tantos otros; i confu-
mieron totalmente las de Nigidio Figulo, Luc-
ceyo, i de otros infignes Efcritores fin numero. 

45 Las palabras raras, o fon tales, porque 
raramente íe habla de las colas que ellas fignifi-
can ; o porque ai otras, que frequéntemente fig-
nifican lo mifmo. Si fon raras por la primera 
caufa, deven ufarfe, no metafóricamente, lino 
quando fea necelfario nombrar las tales cofas, 
i entonces conviene añadir alguna perifraíi, que 
explique la voz , como 11 uno ufando de la pa­
labra , efcHcha , añadieífe , que es la que con voz 
mas moderna generalmente llamamos centinela, 
ílendo efatcha propiamente el deícubridor en tiem­
po de la noche, i atalaya en tiempo de dia. (17) 
Pero íi las palabras fon raras, porque ai otras 
de la mifma lignificación mas rrequénradas, fe 
ufarán raras veces, i fulamente entre los que las 

en-
(16) l.z. %.?ofi bes 46. de trig. jur. (17) L.io.tit.ió.Par-
ti da 2. 
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en t i enden , o c o n a lguna e x p l i c a c i ó n 5 p o r q u é e § 
n e c e d a d perfuadir fe q u a l q u i e r a , q u e le es l i c i t o 
l o q u e a lgún in l igne e í c r i t o r j u z g o q u e fe le p e r ­
m i t i r í a , o l o q u e d i jo i n a d v e r t i d a m e n t e . H a l l a 
a q u i d e las Palabras antiguas¿ 

46 E n lo q u e t o c a a las Palabras nuevas, unas 
f o n f i n g i d a s , o f o r m a d a s d e o t ras , i Ion r e c i ­
b i d a s , o d e p o c o s , o t a m b i é n del p u e b l o : o t r a s 
fe fingen i o fe f o r m a n a b l o l u t a m e n t e la p r i m e ­
r a v e z , 

47 T o d a s las Palabras en a lgün t i e m p o f u e ­
r o n nuevas, i el u f o c o m ú n , 1 c o n f i a n t e las h i ­
z o viejas. 

48 L a s P a l a b r a s q u e p r i m e r a m e n t e fe h a c e n 
nuevas, unas fe i n n o v a n p o r Imitación , o t r a s p o r 
derivación, o t r a s p o r compoficion , Otras p o r impo­
sición de nueva fignifc ación. 

49 P o r imitación, c o m o fi p o r el f o n i d o d e 
a lgún a n i m a l fingieífe a l g u n o a lguna v o z , c o m o 
fe fingió cacarear , graznar, relinchar i o p o r i m i ­
t a c i ó n de a lgún o t r o l o n i d o , c o m o crugido,gan¿ 
gofo, tartajofo, tartamudo.- I ef to es l o q u e fe p r a c ­
t i c a en las O n o m a t o p e y a s n u e v a m e n t e i n v e n ­
t a d a s . 

50 P o r derivación, c o m o q u a n d o el M a e f t r ó 
F ra i L u i s d e L e ó n en la Candan a todos los San-t 
tos , d e cizaña d e r i v ó cizañar, d i c i e n d o : 

Quien cizañó tan mal tu buen fernbradol 
$1 E n éfte g e n e r o d e ficción de v o c e s fué 

m u i fel iz D o n E l t evan M a n u e l d e V i l l e g a s fin­
g i e n d o d e armiño armmar, i de vidro envidrar , d i ­
c i e n d o (18). 

Quarh> 
fifj Lib.$.de la I. Parte de las Eróticas, Cantinela 24. 
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Quando Enero 

Los collados armiña, 
Los arroyos argentai 
1 los prados envidra. 

$z I c o n i gua l fe l ic idad d e Enero f o r m ò ene­
rar , c a n t a n d o c o n e l e g a n c i a (19). 

Defacredite tarde 
El tiempo tus verdores*. 
Ni el Cierzo los enere} 
Ni el Euro los ago fie. 

53 E l m i f m o P o e t a d e trofeo f o r m ò trofeifla 
(20) j d e purpura, purpurar (21) > de guirnalda , guir-
naldar (22); de artificio , artificiar (23) j d e ancia­
no , ancianar (24) ; d e diluvio , diluviar (25) : i D o n 
D i e g o d e S a a v e d r a (26) d e fi fe al, fifialear, quan­
d o d i j o : Es de Principes fabello todo , pero indigna 
de un coraron magnammo la puntualidad en fifcalear 
¿as palabras, 

54 Eftas fe h a c e n nuevas p o r Compofiáon ¡ c o ­
m o q u a n d o Juan de M e n a d e la p r e p o í l c i o n con, 
i de l v e r b o gloriar , f o r m ò congloriar a l a b a n d o afsi 
al M a r q u e s d e S a n t i l l a n a , l ñ i g o L o p e z de M e n d o z a , 

Tanto vos quifo la magnificencia 
Dotar de virtudes , / congloriar, 
Que muchos procuran de vos imitar* 
En vida , / en toda virtud, i prudencia. 

55 M i g u e l d e C e r v a n t e s S a a v e d r a d e re , i 
Tom.//. B prue-

(19) Ub. 3, de las Eróticas,- 1. Parte, Cantinela 33. (¿o) 
Lib.i. de las Eróticas, 1. Parte, oda 32. (21) Lib. 3. délas 
Eróticas, 1.Parte, Cantinela 16. (22) Lib.4.de las Eróticas, 
\.Parte, Monografie 16. (23) Monojlrofe 52. (24) Segunda 
Parte de las Eróticas , Elegía 1. (25) En la mijma Elegia. 
(26) En la Empreja 14. 



i 6 Li ERO III. C A P I T U L O I. 

prueva, c o m p i i l o reprueva , q u a n d o en b o c a d e 
D o n Q u i j o t e d i jo : (27) Para facar ma verdad en 
limpio, menefter fon muchas pruevas , i repruevas. 

56 D e la m i f m a fuerte S a n t a T h e r e f a de Jefus 
d e in, i fufridero , f o r m ò infufridero i d i c i e n d o afsi: 
(28) QM quiera el Señor aparejarnos el defeanfo , i 
que eri nofotras mefmas efie el ejiorvo ; no puede dejar 
de fer mui pe nofo , i cafi infufriderò : i de la m i f m a 
voz usò en fu Vida (29), t i e n d o a h o r a f r e q u è n t e 
d e c i r , infufrible, 

5 7 D o n D i e g o de S a a v e d r a d e pre, i ciencia 
p o r neCeíidad f o r m ò preciencia (30). Si los Prin­
cipes ( d i c e ) tuvieran preciencia de lo que ha de fuce-
der , no faldrian errados fus confejos, 

5 8 P o r Impoficion de nueva fignificacion , c o m o 
q u a n d o D o n Ef tevan M a n u e l de V i l l e g a s la dio 
n u e v a al n o m b r e 'Juvenal, h a c i é n d o l e al m i f m o 
t i e m p o a d g e t i v o defte modo : (31) 

Pues diré de tus glorias immortales 
Sin duda f quando mas crecido el bella 
Ancianarè mis labios juc eriales. 

59 D e f t o s q u a t r o m o d o s el p r i m e r o fe h a c e 
por Onomatopeja f egun d i g i m o s : e l . u l t i m o , por 
Metafora : i los Ot l 'OS dos por Arte Gramática. 

6 0 Es l i c i t o ufar de pa l ab ra s Innovadas, q u a n ­
d o nos falta p a l a b r a a n t i g u a o aque l l a q u e a i , 
n o es i d o n e a ; 1 p r i n c i p a l m e n t e t iene lugar èfte 
u f o en los afuntos a m e n o s , i a g r a d a b l e s ; p o r q u e 
fuera de e l los fe ha de ufar de ta les v o c e s con 
g r a n t e m p l a n z a , i d i í c r e c i o n , i í i e m p r e es me­

jor 
(27) Patte 1 . lib. 6. cap. z6. (18) Morada 4. cap. 1. (29" 
Cap. 29. (30) En la Emprefa 29. (31) En las Eróticas 2. 
Parte, Elegía 1. 
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jor tomarlas de alguna Provincia de la propia Na­
ción , que de otra eltrangera. 

61 Hafta aqui del ufo de las Palabras , en 
quanto confifle en el Pueblo. 

62 Fuera de lo que avernos diclio ^ el Ufo 
fe atiende refpeto de los Efcritores : i de aqui 
nace otra diftribucion de Vocablos , es a faber, 
Poéticos j Hifloriales, Oratorios ¿ i propios de los que 
tratan Ciertas Artes ¡ o Ciencias^ 

6 3 Palabras Poéticas no fon todas aquellas de 
que Ufan los Poetas, fino las que Únicamente ufan 
ellos, i no c-tros. Pero * aunque en las obras de 
los Poetas ai palabras de que deven abílenerfe 
los Profiftas; no por elfo deve uno privarfe de 
la íefura dellos,< porque éfta feguu Theofraíto, 
Filofofo eloqUentiísimo , fomenta la Eloquéncia: 
i como dijo juiciofamente Qyintiliano: (32) De 
ios Poetas fe toma en las cofas el éfpirita, en las pa­
labras la fublimtdad, en los aféelos el movimiento, en. 
las perfonas la decencia,- o decoro. Fuera deílo es li­
cito ufar de teftimonios de Poetas, particular­
mente íi la oración no fuelle fagrada , o mui 
grave i i el teílimonio fuere bien apropiado. 

64 Las Voces Hiftorialés , i Oratorias , no íe 
diílingüen por lo regular. Solamente en hst)ef-
tripciones tiene la Hiítoria alguna mayor licencia: 
i aun éflas fuelen también tener lugar en la 
Oración. 

65 Por lo que toca a las Artes, i Ciencias ca­
da una de ellas tiene fus vocablos, de los qua-
les deve ufarle quando fe trata de ellas : afsi tie­
ne la Gramática, como ya fe ha dicho , fus 

B 2 So-
(32) Infiit.Orator.lib. 10.cap. 1. 
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Solecifmos, i Barbarifmos , la D i a l é c t i c a , fus Silogif-
mos, Entimemas, i Dilemas, p e r o fuera d e l o s c a -
f o s e n q u e fe h a c e profe fs ion d e exp l i ca r las Ar­
tes , i Ciencias y es Pedantería , o a f e c t a c i ó n de l A r ­
te , o C i e n c i a d e q u e n o fe t r a t a , ufar d e l o s 
t é r m i n o s p r o p i o s d e e l l a , a f e c t a n d o q u e fe f aben 
fus reglas . 

66 L a o t r a pa r t e de l Romance coní i f te en el 
Sonido de la pronunciación : p o r q u e n o f o l a m e n t e fe 
h a n d e ufar las v o c e s q u e n o fe p u e d a n r ep re ­
hende r , l i n o q u e fe ha d e g o v e r n a r t a m b i é n l a 
l e n g u a , el h a l i e n t o , i f o n i d o d e k v o z . 

67 H e m o s d i c h o en q u e c o f a s con í i f t e la Ha­
bla Efpañola. V e a m o s , c o m o fe c o n í i g u e . S e a d ­
q u i e r e c o n f o l o o i r , o c o n la l e t u r a , i la i m i ­
t a c i ó n de l o s b u e n o s E f c r i t o r e s , q u e f o n p o c o s : 
i p o r e l fo es mene f t e r g r a n j u i c i o p a r a dif t in-
g u i r , i e legi r l o s m e j o r e s , en t r e l o s qua les c i e r ­
t a m e n t e p o d e m o s c o n t a r , d e l o s Pro í i f tas a D o n 
D i e g o H u r t a d o d e M e n d o z a , a l o s M a e f t r o s F r a i 
L u i s d e L e ó n , i F ra i L u i s d e G r a n a d a , al P a d r e 
P e d r o d e R i b a d e n e i r a , a S a n t a T h e r e f a de Jefus, 
a M a t h e o A l e m á n , a P e d r o d e V a l e n c i a , a M i ­
g u e l d e C e r v a n t e s S a a v e d r a , a A n t o n i o L ó p e z 
d e V e g a , i . a D o n D i e g o d e S a a v e d r a F a j a r d o : 
i d e l o s P o e t a s , a G a r c i - L a í l b d e la V e g a , a 
Juan B o l e a n , a D o n D i e g o H u r t a d o de M e n d o z a , 
a F r a n c i í c o d e la T o r r e , al M a e f t r o F ra i L u i s de 
L e ó n , a l o s he rmar .o s A r g e n f o l a s , i a o t r o s p o ­
c o s . P a r a f o r m a r el Ef t i lo d e v e n l ee r l e c o n g r a n 
f requéncia m u í p o c o s , i l o s m e j o r e s : p e r o una 
v e z f o r m a d o , c o n v i e n e eftender la le tura a o t r o s 
m u c h o s p a r a adquaúr una g r a n a b u n d a n c i a d e 

p a -
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palabras , i d e c o l a s ; i n i n g u n o s f o n m e j o r e s , 
que l o s q u e h a n e f c r i t o C h r o n i c a s , o Hi f to r i a s . 
Entre aquel las de fcuc l l an la de l R e i D o n A l o n f o 
el O n c e n o : las d e P e r o L o p e z d e A y a l a : la 
del R e i D o n Juan el S e g u n d o d e F e r n á n P e r e z 
d e G u z m a n : 1 l a d e l o s R e y e s C a t h o l i c o s , D o n 
F e r n a n d o , i D o ñ a I f a b e l , d e F e r n a n d o de l P u l ­
g a r : i en t r e las Hif tor ias l o s A n a l e s d e G e r o n i ­
m o Z u r i t a , la H i f t o r i a de Efpaña de l P a d r e Juan 
d e M a r i a n a , las d e A n t o n i o d e H e r r e r a , i l o s 
C o m e n t a r i o s del Inca G a r c i - L a f l b d e la V e g a s 
a d v i r t i e n d o q u e en c a l i t o d o s l o s r e f e r i d o s , afsi 
P o e t a s , c o m o P r o f i f t a s , aunque fe ha l la la p r o ­
p i e d a d de l Ef t i lo , falta m u c h a s v e c e s la e n m i e n ­
d a j p o r q u e , c o m o n o fe h a e f c r i t o una b u e n a 
G r a m á t i c a d e la L e n g u a E f p a ñ o l a ; i n a d v e r t i d a ­
m e n t e fe fuele p e c a r c o n t r a l o s p r e c e p t o s q i e e l la 
d e v i e r a p re fc r iv i r : c o m o f u c e d i o a P e d r o d e 
T o r r e l l a s , q u a n d o d i jo : 

Donde apofentan los ojos 
Sin otro conocimiento. 
Allí va el confentimiento 
Acompañado de antojos. 

D o n d e p o r d e c i r alia, d i jo allí c o n S o l e c i f m o ; 
i G a r c i - L a í f o , c o n B a r b a r i f m o : Gran paga , poco 
argén , largo camino, u f a n d o d e argén , v o z F r a n -
c e f a , p o r d i n e r o , E f t o bàtte en. q u a n t o al Romance. 

C A -
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C A P I T U L O II . 

Oe la Claridad. 

i V T U e f l r o E f p a ñ o l Q u i n t i l i a n o en e l Libro pri-
X\| mero de fus Inftituciones Oratorias ( i ) a f le -

g u r a , q u e es m u i v i c i o f a la o r a c i ó n , q u e n e -
cefs i ta d e i n t e r p r e t e , í i c n d o fu m a y o r v i r t u d la 
perfpicuidad. I en el L i b r o f e g u n d o (2) d i c e . Que 
diremos de lo que frequentifim amenté fucede, que fon 
mucho mas fáciles de entenderfe , i mas claras las co­
fas que dicen los mas doctos) Porque no folo es la pri­
mera virtud de la eloquencia la perfpicuidad ; fino que 
quanto uno es inferior en el ingenio , tanto mas 
procura levantarfe , i alargar fe : como los pequeños en 
la eftatura fe empinan de puntillas , i los que tienen 
menos fuerzas, amenazan mas. Porque tengo por cier­
to , que los hinchados , * corrompidos , i amigos de fbn-
fonetes, i los que pecan en otra qualquier manera de 
mala imitación , no fe pierden por falta de fuerzas, 
fino por el vicio de la debilidad : de la manera que 
los cuerpos fe hinchan no por la robufiez», fino por la 
enfermedad. I los que fe canfan de ir por el camino 
derecho , muchas veces fe defvian. Tanto pues mas ebf-
curo fera uno , quanto peor entendimiento tuviere. H a f t a 
a q u i aque l g r a n M a e í l r o d e la e l o q u e n c i a . L a 
Claridad es m a s necef ia r i a en el h a b l a , q u e e l 
exqu i f i t o R o m a n c e ; p u e s el fin d e hab l a r es d a r ­
n o s a en t ende r . Q u a n t o m a s o b í c u r a es la c o ­

fa; 

(1) Cdp.6. (z) Cap.$. 
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f a , t a n t o m a s nece f i t a d e c l a r i d a d , i a u n d e f e n -
c i l l ez d e ef t i lo . 

2 P a r a la Claridad fe r e q u i e r e , q u e l o s V o ­
c a b l o s fean p r o p i o s , i u f a d o s , i p e r f e t a m e n t e fíg-
n i f i c a t i vos d e i d e a s c l a r a s , i dif t intas d e las c o ­
fas. Idea clara, i diputa , es la q u e n o s r e p r e f e n -
ta t o d o l o q u e c o n t i e n e , de tal m a n e r a q u e p u e ­
da f á c i l m e n t e di f t inguir fe d e t o d o l o d e m á s . S o n 
claras t o d a s las Ideas f e n c i l l a s , c o m o las d e las 
f e n f a c i o n e s , q u e f o n t a n t o m a s c la ras , q u a n t o 
m a s v i v a s , e f to e s , q u a n t o m a y o r g o l p e d a n a l 
a l m a p o r m e d i o d é l o s fen t idos . I p o r e l f o el a l ­
m a a t i e n d e m a s , i d i f t ingue m e j o r u n o b g é t o 
h e r m o f o , d e o t r o f e o ; un f o n i d o t e r r i b l e , d e 
o t r o indi ferente ; el h e d o r m o l e f t o , de l o l o r a g r á - ' 
d a b l e ; el g ü i t o p i c a n t e , de l q u e n o l o e s , el t a c t o 
a f p e r o , de l b l a n d o . Eftas i deas f o n p o r íi t an c l a ­
r a s , q u e n o a d m i t e n d e f i n i c i ó n , n i e x p l i c a c i ó n . 

3 T a m b i é n f o n claras las Ideas fenci l las d e l 
E n t e n d i m i e n t o . I afsi p o r m e d i o d e las a b f t r a c -
c i o n e s , o c o n í i d e r a c i o n e s f cpa radas d e a lgunas 
c o f a s , t e n e m o s clara i dea de l o a b í t r a h i d o , aun­
q u e n o Ja t e n g a m o s del f u g e t o , c o m o d e la fuf-
t anc ia . B ien q u e Jas d i fe renc ias n u m é r i c a s , o i n ­
d iv idua l e s abf t rah idas , f o n obfiuras , c o m o l a 
Petreidad, 

4 Ideas CompHeflas , Claras, f o n aquel las c u y a s 
p a r t e s , o i d e a s fenci l las d e q u e c o n f i a n , t o d a s 
fe o f r e c e n a n u e í t r o e n t e n d i m i e n t o b i e n d i f t i n -
gu idas . I al c o n t r a r i o Ideas obfcuras f o n aquel las 
d e c u y a s p a r t e s f o l a m e n t e fe c o n o c e n a lgunas . 
A l s i f a b e m o s c i e r t a m e n t e , q u e c o n t i e n e u n a f u ­
m a , q u a n d o c o n t a m o s t o d a s fus u n i d a d e s : p e -

» ro 
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r o íi í b l a m e n t e c o n t a m o s a lgunas , ignoramoSf 
q u a n g r a n d e es la f u m a , i t e n e m o s u n a Idea 
c o n f u í a d e el la . B i en c o n o c i d a s las pa r t e s p o r f i , 
fe c o n o c e b ien el t o d o . S i la c o f a n o p u e d e c o -
n o c e r f e p o r p a r t e s ; e l t o d o no p u e d e fer bien 
c o n o c i d o . S i p r e g u n t a n a u n o q u a n t o s d i n e r o s 
ai en un m o n t ó n ? n o t iene v e r g ü e n z a d e t o m a r -
fe tiempo p a r a c o n t a r l o s ; pues íi q u i e r e h a b l a r 
c o n v e r d a d , . i n o m b r a r a l g u n a c o f a , c u y a I d e a 
es c o m p u e r t a , p o r q u é n o h a d e p r o c u r a r antes 
c o n o c e r b i e n fus partes? 

5 Supuefta pues la claridad, i diflincion d e las 
c o l a s , l o s v o c a b l o s f o l a m e n t e h a n de í ign i f i ca r 
una I d e a , o bien fea f e n c i l l a , o c o m p u e r t a , a 
l o qua l r e p u g n a la Homonimla, i la Anfibología. 
Homonimia es la a m b i g ü e d a d d e u n o , o d o s v o ­
c a b l o s fuera d e la c o n f t r u c c i o n , c o m o Uro , q u e 
í ign i f i ca el b u e i , o una C i u d a d afsi l l a m a d a . P e ­
r o íi eftá dentro d e la c o n f t r u c c i o n , fe l l a m a Am-
filología , c o m o el o r á c u l o d a d o al R e i C r e l f o , 
q u e l e g u n C i c e r ó n (3) d e c i a afsi . Crejfo atravefan-
do el rio Halis , echara a perder grandes riquezas: 
i en e f e t o p e r d i ó las p r o p i a s , n o las a g e n a s , c o ­
m o a v i a entendido , liendo eft i lo d e l o s e m b u f -
t e r o s q u e p o r o c u l t o s c o n d u c t o s d e l o s Í d o l o s 
da v a n los o r á c u l o s , ufar d e la Amfibologia p a r a 
q u e en t o d o c a f o fe verificafte el oráculo. 

6 El d i c h o a m b i g u o , q u e í ignif ica d o s c o ­
fas , i p r i m e r a m e n t e l e t o m a en un f e n t i d o , i 
dc fpues en o t r o , fe l l a m a Dilogia , q u e q u i e r e 
d e c i r , fignificación de dos cofias , c o m o q u a n d o 
h a b l a n d o d e T i s b e , d i jo D o n L u i s d e G o n g o -

ra 
(3) Ub.i. de Divinar, cap.56. 
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ra c o n r i d i c u l o j u g e t e d e p a l a b r a s : 

Hallo en el defvan acojo 
Una rima que compufo 
La Pared fin fer Poeta-, 
Mas clara que las de alguno. 

7 I í i l a v o z n o m b r a d a fe t o m a c o n d o s fig-
n i f i c a c i o n e s , fe l l a m a Silepfis : figura d e h a b l a r 
d e q u e fe v a l i ó el m i f m o G o n g o r a , q u a n d o e f -
c r i v i e n d o a u n a D a m a , d i jo : 

Mudad antes 
Parecer , que parecer. 

% R e q u i e r e t a m b i é n la Claridad , q u e las f e n -
t e n c i a s fean c o m u n e s , i p o p u l a r e s , l o s m i e m ­
b r o s , p o r la m a y o r p a r t e b r e v e s , q u e p o r fi p e r -
ficionen la f en tenc ia , la c o m p o f i c i o n , p o c o f o -
l i c i t a en e v i t a r c o n c u r f o s d e v o c a l e s - , la n a r r a ­
c i ó n , f e g u i d a fin i n t e r r u p c i o n e s , la o r a c i ó n , p o ­
c o a d o r n a d a , i m u i a p a r t a d a d e h i p e r b a t o s , q u e 
o b f c u r e c e n las o r a c i o n e s , c o m o fe v é en las d e l 
M a e f t r o F ra i H o r t e n f i o F e l i z P a r a v i c i n o , v i c i o en 
q u e c a e n l o s q u e ufan d e eft i lo a f e & a d o , c o m o 
d M a e f t r o Fra i M a n u e l d e G u e r r a . 

9 E g c m p l o de l Ef t i lo claro p u e d e fer el figuicn-
t e d e D o n D i e g o H u r t a d o d e M e n d o z a en la 
G u e r r a d e G r a n a d a (4) d o n d e e l e g a n t e m e n t e r e ­
fiere los m o t i v o s que t u v i e r o n l o s R e y e s C a t h o -
l i c o s D o n F e r n a n d o , i D o ñ a I fabc l p a r a p o n e r 
el g o v i e r n o d e la Jufticia en m a n o s d e L e t r a d o s , 
i las di ferencias q u e de f to r c fu l t a ron . „ P u l i e -
„ r o n ( d i c e ) l o s R e y e s C a t h o l i c o s el g o v i e r n o 

de la Juft icia , i c o f a s p u b l i c a s , en m a c o s d e 
, , L e t r a d o s , g e n t e m e d i a en t r e l o s G r a n d e s , i 

(4) Lib. I. ».4» 
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9 i p e q u e ñ o s , i in ofenfa d e l o s u n o s , ni d e los 

„ o t r o s . C u y a p ro fe f s ion e ran letras l e g a l e s , c o -

„ m e d i m i e n t o , f e c r c t o , v e r d a d , v i d a l lana , i í in 

„ c o r r u p c i ó n de c o f t u m b r c s : n o v i í i ta r , n o re-

„ c ib i r d o n e s , n o profe í la r e f t r echeza d e a m i f -

„ t a d e s , n o vertir , ni gaf tar f u n t u o f a m e n t e : b l an -

„ d u r a , i h u m a n i d a d en íü t r a t o : juntarfe a h o -

ras í eña l adas para o i r c a u l a s , o para d e t e r m i -

n a l l a s , i t r a t a r del b i e n p ú b l i c o . A fu c a b e z a 

l l a m a n P r é n d e n t e , m a s p o r q u e p r e í i d e a l o q u e 

f , fe t r a t a , i o r d e n a l o q u e fe h a d e t r a t a r , i 
„ p r o h i b e qua lqu ie r d e f o r d e n , q u e p o r q u e l o s 

) 4 m a n d a . E l l a m a n e r a d e g o v i e r n o e f t ab l ec ida e n -

„ t o n c e s c o n m e n o s d i l igenc ia , fe ha i d o e f t en-

„ d i e n d o p o r t o d a la C h r i f t i a n d a d , i e f t i h o i 

>, en el c o l m o d e p o d e r , i a u t o r i d a d . T a l es fu 

profefs ion d e v i d a en c o m ú n , a u n q u e en p a r -

t i cu la r a y a a l g u n o s , q u e fe de fv i en . A la f u -

„ p r e m a C o n g r e g a c i ó n l l a m a n C o n f e j o R e a l , i a 
Jas d e m á s , C h a n c i l l e r i a s , d i v e r f o s n o m b r e s e n 

E f p a ñ a f egun la d i v e r í i d a d d e las P r o v i n c i a s , 

j , A los q u e t r a t an en Car t i l l a l o C i v i l , l l a m a n 

O i d o r e s ; i a los q u e t r a t an l o C r i m i n a l , A l -

n c a l d e s , q u e en c i e r t a m a n e r a fon f u g e t o s a l o s 

„ O i d o r e s : l o s u n o s , i l o s o t r o s , p o r la m a y o r 

„ p a r t e , a m b i c i o f o s d e o f i c i o s á g e n o s , i p r o -

fe ís ion , q u e n o es fuya , e f p e c i a l m e n t e la M i -

„ l i t a r , p e r f u a d i d o s de l fer d e fu F a c u l t a d , q u e 

„ ( f e g u n d i c e n ) es n o t i c i a d e c o f a s d iv inas , i 
h u m a n a s , i c i enc ia d e l o q u e es j u f t o , e injuf-

„ t o : i p o r erto a m i g o s en pa r t i cu la r d e t r ae r 

„ p o r t o d o , c o m o fuper iores , fu a u t o r i d a d ; i 
„ apu ra l l a a v e c e s harta g randes i n c o n v e n i e n t e s , 
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, , i r a i c e s d e l o s q u e a g o r a fe h a n v i f to . P o r q u e 

en l a p r o f e f s i o n d e la G u e r r a fe o f r e c e n c a -

„ f o s , q u e a los q u e no t ienen p l a t i ca del la , p a -

» r ecen neg l igenc ia s ; i íi las p r o c u r a n e m e n d a r , 

3 , caefe en i m p o f s i b i l i d a d e s , i l a z o s , q u e n o fe 

9 i p u e d e n d e í e m b o l v e r ; a u n q u e en au fenc ia fe j u z -

t> g a n d i f e r e n t e m e n t e . Ef t i rava el C a p i t á n G e n e -

9 , ral fu c a r g o fin e q u i d a d : p r o c u r a v a n l o s M i -

n i í l ros d e Juf t ic ia e m c n d a l l o . Efta c o m p e t e n -

„ c ia fue c a u f a , q u e m e n u d e a í f e n q u e j a s , i c a -

„ p i t u l o s al R e i : c o n q u e c a n f a d o s los C o n f e g c -

r o s , i é l c o n e l l o s , las p r o v i f i o n e s falicífen v a -

r i a s , o n ingunas , p e r d i e n d o c o n l a o p o r t u n i -

„ d a d el c r é d i t o ; i l e p r o v e y e f l e n a lgunas c o f a s 

„ d e p u r a Juft icia , q u e a t en ta la c a l i d a d d e l o s 

t i e m p o s , m a n e r a d e las g e n t e s , d i v e r í i d a d d e 

tf o c a í i o n e s , r equer ían t e m p l a n z a , o d i l a c i ó n . T o -

3y d o l o d e nafta a q u i fe h a d i c h o p o r e g e m p l o , 

>, i c o m o m u e f t r a d e m a y o r e s c a f o s , c o n fin d e 

yy q u e fe v e a d e q u a n l iv i anos p r inc ip ios fe v i e -

9 , ne a o c a í i o n e s d e g r a n d e i m p o r t a n c i a , g u e r -

yy r a s , h a m b r e s , m o r t a n d a d e s , ruinas de e f t ados , 

a i a v e c e s de l o s f e ñ o r e s de l los . T a n a tenta es 

>y la P r o v i d e n c i a P i v i n a a g o v e r n a r el M u n d o , i 

»> fus p a r t e s , p o r o r d e n d e p r i n c i p i o s , i c a u l a s 

11 l iv ianas , q u e v a n c r e c i e n d o p o r e d a d e s , íi l o s 

yy h o m b r e s las quifiefien bufear c o n a t e n c i ó n . E f t o 

es h a b l a r c o n c la r idad , 

i o A u n q u e la Brevedad m e r e c e a l a b a n z a en 

el eft i lo $ la o r a c i ó n d e m a f i a d a m e n t e b r e v e fuele 

fer o b f e u r a ; i t a m b i é n la prol i ja ; p o r q u e a d e ­

m a s de fer e n f a d ó l a , difsipa la a t e n c i ó n , la qua l 

es menef t e r q u e c i t é r e c o g i d a pa ra unir las ideas , 
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fin c u y a u n i ó n in te l ig ib le n o fe e n t i e n d e n las 
c o m b i n a d a s , en c u y a c o m b i n a c i ó n conf i f t e la 
v e r d a d , i en efta la m a y o r fue rza d e la p e r -
fuaf ion . 

1 1 L a O r a c i ó n ferá diftmta, fi a d e m a s d e l o 
d i c h o , las fentcncias a n t i c i p a n , i p r o p o n e n l o q u e 
fe ha d e d e c i r ; fi t i ene fus t r a n l i c i o n e s , íi e l 
m e t h o d o es n a t u r a l , i en c a f o d e i n v e r t i r l e , fe 
a d v i e r t e : fi t o d o fe d i c e c o n o r d e n , p a r t i c i ó n , 
i e n u m e r a c i ó n . 

1 2 L a fuma Perspicuidad , q u e l l a m a n Eviden­
cia, o b l i g a al aíTenlo , i e í t e fac i l i ta la pe r fuaf -
í i o n . I aísi n o p o d e m o s d u d a r , q u e u n o , i u n o , 
f o n d o s : d o s , i d o s , q u a t r o : i , li d e ta les v e r ­
d a d e s d e p e n d e la e l e c c i ó n d e l o s m e d i o s , i el p o ­
ner en p r a c t i c a nuef t ros j u i c io s ; es r a r o el h o m ­
b r e , q u e n o t e n g a v e r g ü e n z a de p r a c t i c a r l o q u e 
t o d o s los d e m á s h a n d e r e p r o v a r . 

13 R a z ó n ferá p o n e r un e g c m p l o d e la fuma 
Perfpicmdad , o Evidencia de l e í l i l o h i e g c m p l o t a l , 
q u e , a u n q u e fea l a r g o , n o m o l e f t e p o r la i m ­
p o r t a n c i a d e l a f u n t o , q u e es la m a n e r a del G o -
v i e r n o d e Jefu C h r i f t o , n u e f t r o R e i , i S e ñ o r , q u e 
e l M a e í t r o Fra i L u i s d e L e ó n n o s r e p r e f e n t ó c o n 
fu a c o s t u m b r a d a fab idur i a , i e l o q u é n c i a v a r o n i l . 
D i c e afsi (5 ) : „ C o f a c l a r a es , q u e el m e d i o c o n 

a , q u e fe g o v i e r n a el R e i n o , es la L e i , i q u e p o r 

el c u m p l i m i e n t o del la c o n í i g u e el R e i , o h a -

s , ce r fe r i c o a fi m i f m o , fi es T i r a n o , i las L e -
y e s fon d e T i r a n o ; o h a c e r b u e n o s , i p r o f -

f , p e r a d o s a l o s f u y o s , fi es R e i v e r d a d e r o . P u e s 
a c o n -

{5) En el Libro z. de los Nombres de Chrifto , en el Nom­
bre Rei-



LIBRO III. CAPITULO II. 27 

„ acontece muchas veces delta manera , que por 
„ razón de la flaqueza del Hombre , i de lu en-
,,cendida inclinación a lo m a l o , las Leyes por 
„ la mayor parte traen contigo un inconvemen-
,> te mui grande : que íiendo la intención de los 
N que las eftablccen ; eníeñando por ellas lo que 
,,íe deve hacer, i mandando con rigor que fe 
„ haga, rctraher al Hombre de lo ma lo , e in-
>, ducirle a lo bueno j relulta lo contrario a las 
„ vecesj i el íer vedada una cofa, defpicrta el 

apetito dclla. I afsi el hacer , i dar Leyes , es 
„ muchas veces ocaíion de que le quebranten Jas 

Leyes : i de que, como dice San Pablo (6) le 
peque mas gravemente : i de que fe empeo-
ren los hombres con la Lei , que le ordeno, 

„ e inventó para mejorarlos. Por lo qual Chníto 
nueftro Redentor , i Señor, en la governacion 

„ de fu Reino halló una nueva manera de Lei, 
„ eftrañamente libre, i agena de aquellosincon-
„ venientes , de la qual ufa con los íüyos; no 

folamente enfcñandoles a fer buenos , como 
„ lo enfeñaron otros Legifladorcs; mas de hecho 
„ haciéndolos buenos , lo que ningún otro Rei, 
„ ni Lcgiflador pudo jamas hacer. I cito es lo 
„ principal de lu Lei Evangélica , i lo propio de-
„ l la . Digo aquello en que notablemente le di­
fe renc ia de las otras Sectas, i Leyes. Para -en-

tendimiento de lo qual conviene faber , que 
„ por quanto el oficio, i minifterio de la Leí es 
„ llevar los hombres a lo bueno, i apartarlos de 
„ lo que es malo , afsi como efto íe puede ha-
„ c e r por dos diterentes maneras, o eníeñando 
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el Entendimiento, o aficionando a la Voluntad; 
afsi ai dos diferencias de Leyes. La primera 

}* es de aquellas Leyes que hablan con elEnten-
- dimiento ; i le dan luz en lo que conforme a 

razón fe deve # o hacer , o no hacer : i le en-
• feñan lo que ha de feguir en las obras, i lo 

} f que ha de efeufar en ellas mifmas. La fegun-
j y da es de la L e i , no que alumbra el Entendi-
? ) miento ; fino que aficiona la Voluntad , im-
} i primiendo en ella inclinación , i apetito de 
9 ) aquello que merece fer apetecido por bueno: 
9 > i por el contrario engendrándole aborreci-
9 , miento de las cofas torpes, i malas. La pri-
J 9 mera Lei confifte en Mandamientos , i Reglas. 
9 , La fegunda en una Salud , i qüalidad Celeft ial , 
„ que fana la Voluntad , i repara en ella el guf-
„ to bueno perdido; i no fofo la íügeta; lino 
a , la amifta, i reconcilia con la Razón : i , como 
9 Í dicen de los buenos amigos, que tienen un no 
„ querer , i querer; afsi hace que lo que laVer-
„ dad dice en el Entendimiento , que es bueno, 
„ Ja Voluntad aficionadamente l o ama por tal. 
„ Porque a la verdad en la una , i en ía orra par-

te quedamos miferablemente liíiadospor el pe-
„ cado primero , el qual efcureció el Entendi-
„ miento, para que las menos veces conocicífe 

lo que convenia feguir ; i eftrago pcrdidamen-
„ te el gufto, i el movimiento de la Voluntad, 

para que cali fiempre fe aficionaOe a lo que 
„ ía daña mas. I afsi para remedio , ifalud def-

tas dos partes enfermas , fueron neceffarias ef-
,, fas dos Leyes : una d e Luz , i d e Reglas pa ra el 
„ Entendimiento ciego ; i otra d e Efpiritu , i b u e -

i» na 
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> } na inclinación para la Voluntad eftragada. Mas, 
u como arriba decíamos, diferenciante aqueftas 
„ dos maneras de Leyes en efto, que la Lei que 
„ fe emplea en dar Mandamientos, i en Luz, aun-
„ que alumbra el Entendimiento , como no cor-
„ rige el gufto corrupto de la Voluntad ; en par-
„ te le es ocafion de mas daño: i vedando, i 

declarando , defpierta en ella nueva goloíina de 
„ lo malo, que le es prohibido, I afsi las mas ve-
s , ees fon contrarios en éfta Lei el fuceflo, i el 

intento. Porque el intento es encaminar el hom-
bre a lo bueno : i el fuceflo a las veces es de-

„ jarle mas perdido, i eftragado. Pretende afear 
3 i lo que es malo; i fucede por nueftra mala in-
,,cIinacion hacer lomas defeable , i masgufto-
„ lo. Mas la fegunda Lei corta la planta del mal, 
„ de raiz : i arranca , como dicen, de quajo lo 

que mas nos puede dañar. Porque inclina, e 
5 , induce , i hace apetitofa , i como golofa a 
,> nueftra Voluntad de todo aquello que es bue-

no : i junta en uno lo honefto, i lo deleitable; 
„ i hace que nos fea dulce lo que nos fana: i lo 
9 , que nos daña , aborrecible , 1 amargo. La pri-
j , mera fe llama Lei de Mandamientos; porque 
3 , toda ella es mandar, i vedar. La legunda es 
„ dicha Lei de Gracia , i de Amor , porque no 
„ nos dice que hagamos efto, o aquello ; íino 
„ nácenos que amemos aquello miíino que de-
„ vemos hacer. Aquella es pelada , i aípera 3 por-
j> que condena por malo lo que la Voluntad cor-

rompida apetece por bueno : i afsi hace que 
3, fe encuentren el Entendimiento, i la Voluntad 
„ entre si , de donde fe enciende en noiotros 

3, mil-
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„ mifmos una guerra mortal de contradicion. 

Mas ella es dulcifsima por eítremo. Porque 
> t nos hace amar lo que nos manda : o por me-
u jor decir , porque el plantar , i engerir en no-
J f J íbtros el deíeo , i la afición a lo bueno , es 
„ el mifmo mandarlo. I porque aficionándonos, 
¿ i , como íi digefiemos, haciéndonos enamo-
9 s rados de lo que manda , por ella manera, i 
„ no de otra nos manda. Aquella es imperfeta, 
„ porque a caufa de la contradicion , que def-
„ pierta ella por fi , no puede fer perfetamente 

cumplida : i afsi no hace perfeto a ninguno. 
„ Ella es perfetiísima , porque trae coníigo , i 
„ contiene en fi mifma la perfecion de li mifma. 

Aquella hace temerofos : aquella, amadores. 
Por ocafion de aquella tomándola a íblas fe 

„ hacen en la verdad fecreta del animo peores 
los hombres; mas por caula delta fon hechos 

„ enteramente fantos , i julios. I , comoprofigue 
„ San Agutlin largamente en los Libros de la Le-

tra , i del Efpintu , poniendo fiempre fus pifa-
„ das en lo que dejó hollado Sant Pablo , aque-

Ha es perecedera h aquella es eterna. Aquella ha-
„ ce efelavos 5 éíla es propia de hijos. Aquella es 
) y A y o trille , i azotador ; aquella Efpintu de re-

galo , i confuelo. Aquella pone en fervidum-
„ bre; aquella , en honra ,. i libertad verdadera. 
„ Pues como fea ello afsi, como de hecho lo 
„ e s , fin que ginguno en ello pueda dudar 5 di-
,, g o , que afsi Moifen , como los demás, que 
,, antes , o deipues del dieron Leyes, i ordena-
„ ron Repúblicas , no fupicron , ni pudieron ufar 

íino de la primera manera de Leyes , que con-
„ íif-
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íifte mas en poner Mandamientos, que en in-
ducir buenas inclinaciones en aquellos que ion 

„ governados. I afsi íü obra de todos ellos fue 
„ imperfeta, i íü trabajo careció de fuceííó : i 
„ lo que pretendían ? que era hacer a la virtud 

a los fuyos , no falieron con ello por la razón 
„ que eítá dicha. Mas Chriíto nueftro verdadero 

Redentor , i Legiflador , aunque es verdad que 
„ en la dotrina de fu Evangelio pufo algunos man-
s > datos, i renovó , i mejoró otros algunos, que 

el mal ufo los tenia mal entendidos: pero lo 
„ principal de lii L e i , i aquello en que le dife-

renció de todos los que pulieron Leyes en los 
a tiempos pallados , fue , que mereciendo por ítjs 

obras , 1 por el lacriñcio que hizo de íi,cl Ef-
i'f piritii, i la virtud del Cielo para los fuyos, ¿ 

criandola el mifmo en ellos como Dios , i SQ-
„ ñor poderofo , trató no folo con nueftro En-
„ tendimiento , fino también con nucltra Volun-
„ tad j i derramando en ella éfte Elpiriru, i vir-
,, tud Divina , que digo , i lañándola afsi, cfcuU 
„ pió en ella una Lei eficaz , i poderofa de amor, 

haciendo que todo lo jufio que las Leyes man-
dan , lo apeteciefie , i por el contrario aborre-

J y ciellé todo lo que prohiben, i vedan. I aña-
diendo continuamente de éfte fu Eípiritu , i f a -

„ lud, i dulce Lei en el alma de los fuyos, que 
„ procuran íiempre ayuntarle con é l , crece en 
„ la Voluntad mayor amor para el bien, i def-
„ minuyefe de cada dia mas la contradicion que 
„ el íéntido le hace: i de lo uno, i de lo otro 
„ fe esfuerza de contino mas aquella íánta, i íin-
„ guiar L e i , que decimos; i echa fus raices en 

Tom.IL C „ e l 
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el alma mas hondas, i apodérale della nafta 
„ hacer que le fea quaíi natural lo jufto, i el bien. 
„ I afsi trae para íi Chrifto , i govierna a los 

fuyos, como décia un Profeta (7) con cuer-
„ das de amor ; i no con temblores de efpánto, 
j , i con ruido tcmcrofo , como la Lei de Moi-
„ fen. Por Jo qual dijo breve, i fignificantemen-
„ te Sant Juan (8) , la Lei fue dada por Moifen: 
„ mas la Gracia por Jeíü Chrifto. Moifen dio fo-

lamente Lei de preceptos , que no podia dar 
„ jufticia ; porque hablavan con el Entendimien-
,> to ; pero no fanavan el alma, de que es co-
j , mo imagen la zarza del Éxodo, que ardia, i 
,, no fe quemava j porque era qualidad de Lei 
„ vieja , que alumbrava el Entendimiento > mas 
a , no ponia calor a la Voluntad. Mas Chrifto dio 
>, Lei de Gracia , que lanzada en la Voluntad, 
„ cura fu dañado gufto, i la fana, i la aficiona 
Í> a lo bueno, como Hieremias lo profetizó di-
>, vinamente diciendo (9) : Dias vendrán , dice el 
j > Señor, i rraeré a perfecion fobre la cafa de 

Ifrael, i fobre la cafa de Judá un nuevo Teí-
tamento , no en la manera del que hice con 
fus Padres en el dia que los asi de la mano pa-

, , ra facarlos de la tierra de Egipto, porque ellos 
no perfeveraron en é l , i Yo los dcfprecié a 

3 , ellos, dice el Señor. Eftepucsescl Teftamcn-
J I to que yo aífentaré con la cafa de Ifrael def-
3j pues de aquellos dias, dice el Señor : Aíientaré 
,» mis Leyes en iii alma dellos, i eferivirélas en 

fus corazones. I Yo les feré Dios, i ellos me 
3, feran Pueblo fugeto : i no enfeñará alguno de 

»alli 
(j) Hierbe. (8) Joan.i. (9) Hier.$i. 

1 



LIBRO III. CAPITULO II. 33 
-if alli adelante a fu progimo, ni a fu hermano, 
„ diciendole : Conoce al Señor; porque todos 

tendrán conocimiento de mi defde el menor 
j , nafta el mayor; porque tendré piedad de fus 
3, pecados; i de fus maldades no tendré mas me-
33 moría de alli adelante. Pues éftas fon las nue-

vas Leyes de Chrifto, i fu manera de gover-
„ nación particular ,. i nueva. I no ferá menefter 
>, que loe agora yo lo que ello fe loa: ni me 

ferá necclfario, que refiera los bienes, i las ven-
„ tajas grandes de aquefta governacion, a don-
„ de guia el amor , i no fuerza el temor : a 
„ donde lo que fe manda, fe ama : i lo que fe 
„ hace, fe defea hacer : a donde no fe obra, 
„ fino lo que da gufto: ni fe gufta fino de lo 
5 J que es bueno: a donde el querer el bien, i 

el entender , fon conformes : a donde para que 
, la Voluntad ame lo jufto, en cierta manera no 

„ tiene nccelsidad que el Entendimiento fe lo di-
„ ga , i declare'. I afsi defto , como de todo lo 

demás, que fe ha dicho nafta aqui, fe con-
„ cluye , que éfte Rei es fempiterno , i que la 

razón porque Dios fe llama propiamente Rei 
s , fuyo , es porque los otros Reyes , i Reinos, 
„ como llenos de faltas, al fin han de perecer, 

i de hecho perecen: mas éfte, como Reino 
„ que es libre de todo aquello que trae a perdi-
„ cion a los Reinos, es eterno, i perpetuo : por-
„ que los Reinos fe acaban, o por Tiranía de 
„ los Reyes, porque ninguna cofa violenta es per-
„ petua; o por la mala qualidad de los fubdi-
„ tos , que no les coníiente que entre si fe con-
„ cierten; o por la dureza de las Leyes, i ma-

C 2 „ ne-
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nera afpera de la governacion : de todo lo 
„ qual, corno por lo dicho fe vee , èlle Rei , i 
„ èrte Reino carecen. Q u e , còrno fera Tirano 
„ el que para fer compafsivo de los trabajos, i ' 
„ males que pueden fuceder a los liiyos , hizo 
„ primero experiencia en 11 de todo lo que es 

dolor, i trabajo Ì O , como afpirarà a la Ti-
5 , rania quien tiene en íi todo el bien, que pue-
„ de caber en fus fubditos, i que alsi no es Rei ' 
„ para fer rico por ellos; lino todos fon ricos, 
„ i bienaventurados por èl ì Pues los iübditos en-
„ tre sì nò eftan por aventura añudados coi] ñu-
, do perpetuo de paz íiendo todos nobles , i na-

eidos de un Padre, i dotados de un mifmo ef-
„ pintu de P a z , i Nobleza > i la Governacion, 
, , i las Leyes quien las defecharà como duras, 
„ íiendo Leyes de amor Ì Quiero decir tan blan-

das Leyes , que el mandar no es otra cofa, íino 
hacer amar lo que fe manda. Con razón pues 

j , dijo el Ángel de aqucfteRei a la Virgen (io). 
„ 1 reinará en la cafa de Jacob, i fu Reino no 
„ tendrá fin. I David tanto antes delle fu glorio-
„ fo decendiente cantò en el Salmo fetenta i dos.... 

Seras temido tu mientras luciere 
El Sol, i Luna, i quanto 

La rueda de los Jiglos fe bolviere. 
„ I de lo que toca a la blandura de fu Govier-
„ no , i a la felicidad de los íüyos, dice: 

Influirà amorofo 
Qual la menuda lluvia , i qual rocío 

En prado deleitofo 
Florecerá en fu tiempo el poderío 

Del 

( i d ) Lue* j -
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Del bien , i una pujanza 

De Paz, que durara no un Jigh folo^ 

CAPITULO III. 

De la Diznidad de la Oración; 
c_> 

1 \ j O bafta que la dicción fea pt*ra , i clara, 
TN que es lo que hace la Elegancia; fino que 

también fon necelfarias dos cofas mas , es a fa-
ber , cierta Dignidad , o autoridad de las palabras, 
i fentcncias , i Compoficion feliz. 

2 En una cafa magnifica no folamente fe ha­
llan aquellas cofas, que pertenecen a la necefsi-
dad , fino también a la decencia, i adorno. L o 
mifmo fucede en el lenguage del Hombre elo-
quénte. Es necefiaria la Elegancia, efto es , el buen 
Romance, o la pureza del lenguage, que toca al 
Gramático; i la Perfpicmdad , que pertenece al 
Rhetorico , el qual añade la Decencia , i los Ador­
nos convenientes para la perfuafion. La Decencia 
confiíle en apropiar las palabras, i fentencias a 
las cofas'que fe quieren íignificar, hablando de 
Dios , i de las cofas Divinas fin mezcla de fá­
bulas , ni de narraciones fofpechofas de falfedad: 
de las cofas naturales, con deferipciones ajunca­
das a la naturaleza, i circunftancias de ellas: del 
alma , i de las coftumbres, i de la República, 
con gravedad , i jufticia : de las cofas artificiales, 
con inteligencia del arte , i facilidad en explicarla. 

3 El Adorno, que añade el Rhetorico, puede 
coníiderarfe, no folamente en las palabras", ifen-

ten-
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tcncias; fino también en la colocación de unas, 
i otras. En una cafa magnifica no baila que aya 
alhajas de adorno, como pinturas, colgaduras, 
cfcaparates; fino que también es meneíter, que 
lo que firve a la necefsidad , i al adorno , fe 
coloque en fus lugares. Qué cofa mas disforme, 
que poner excelentes pinturas en la cocina; i la 
farten , i los calderos en las falas , i retretes 5 Af-
fi para que la oración eílé adornada de todos 
modos , no fulamente deven elegirle las cofas, 
que a manera de las pinturas, i tapicerias , por 
íi tienen adorno , como las luces de las pala­
bras , i de las fentcncias, de que trata la Digni­
dad ; fino también aquellas cofas , que, o per­
tenecen al lenguage claro, i emendado , o a las 
luces de las palabras, i de las fentencias ; todas 
deven colocarfe fegun pidiere la naturaleza de 
lo que fe trata, fu ave, o afperamente ;. perió­
dica, i numéricamente ; o íencilla , i natural­
mente : lo qual eníeña la Compoficion Rhethorica, 
de que fe tratará en fu lugar. 

4 El ufo de la Dignidad , i de la Compoficion 
Rhetorica es importantiísimo: pues no folamentc 
hace que fe hable , i fe eferiva con adorno ; fi­
no también que fe reciba gran placer de oír lo 
bien razonado , o de leer los eferitos ágenos de-
vidamente trabajados. Afsi como el que vá a ci­
ernas en un magnifico palacio, no vé las exce­
lentes pinturas, las artificiólas tapicerías; el pa­
vimento primorofamente dibujado , los techos 
artefonados , i el hermofo orden de todas las 
demás alhajas, i coníiguicntemente no tiene pla­
cer alguno; afsi también carece del qualquiera 

que 
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que no fabc el arte con que eftá hecha una 
Oración bien adornada. 

5. Quales fean éftos Adornos, es neceíTario fa-
berlo. Hn lo que toca a las palabras , fon los 
Tropos; i en quanto a las fentencias, las Figuras 
de Semencias, i de Palabras. Tratemos pues pri­
meramente de los Tropos , i deípues de una 9 i 
otra efpecie de Figuras. 

C A P I T U L O IV. 

De los Tropos y i de las Sentencias, en ¿¡tian* 

to firmen a la Dignidad de la 

Oración. 

1 T A s ideas que nofotros tenemos de las co-
LJ fas , fe íigniíican COI! los Nombres , o Con 

los V°.rbos, a los quales pertenecen los Tropos, o 
Tranjlaciones : i la combinación que nueítro en­
tendimiento hace de las cofas, fe íignificacon 
los nombres, i los verbos juntamente. 

2 La compoíicion de nombre, i verbo, por 
medio de la qual fe atribuye a lo que fe íig-
nifica por el nombre, lo que e s , o no es , fe 
llama entre los Gramáticos Oración j entre Jos 
Lóg icos , Proporción, o juicio; i entre los Rhe-
tonCOS Sentencia, i también Oración. 

3 Efta Semencia de alguna manera fe ha de 
explicar : i la explicación , o fe endereza a dar 
a entender lo que fe pienfa > o a perfuadir lo 
que fe pienfa, i fe quiere. La Lógica da reglas 

pa-
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para la combinación de las ideas de fuerte que 
repreíenten la verdad: la Gramática las da pa­
ra hablar con pureza, fin difíbnancia del ufo co­
mún , facilitando la inteligencia de lo que fe di­
ce : i la Rhetorica las da de ciertos modos de 
decir, que facilitan la Perfuafion. 

4 Si el Hombre obedeciera en todo a la Ra­
zón , feria fuperflua la Rhetorica : porque pro-
pucíta fencillamente la bondad practicable, la 
egecutaria fin necefsidad de arte alguna de per-
luadirla. Pero conociendo muchas veces lo que 
deve hacer, i no haciéndolo> es neceífaria éíta 
Ar te , la qual añade a la inftruccion de la Ver­
dad (que pertenece al conocimiento de las co­
las , propio de las Ciencias) la manera de decir 
periüaíivamente. Según eíto ai dos maneras de 
decir : una , Natural, i otra, Arttficiofa. Natural 
es la que fe hace fin ayuda del Arte , c o m o 
aquella de que ufa Santa Therefa de Jefus. Ar-
tijictofa la que fe aprovecha del A r t e , como la 
de los Maeítros Frai Luis de León , i Frai Luis 
de Granada. Eíta ultima principalmente coníiíte 
en el difercto ufo de los Tropos, i de las Figu­
ras ; porque en lo demás la mayor parte de los 
í receptos Rhctoricos fe reduce a una obferva-
eion de la prudencia humana en las maneras de 
perfuadir. Verdad es que todos ufan de Tropos, i 
de Figuras, i los mas fin arte, ni eítudio ante­
cedente .; pero no fe puede negar, que los que 
hacen cito fin conocimiento, i ufo del Arte, 
imitan a otros, i que el origen de hablar tro-
pica , i figuradamente , fe deve al ingenio de los 
que primero inventaron tales modos de decir: 

(o 
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ío qual no fe hizo al principio fin necefsidad, i 
penetración de ingenio; i deípues no fin güito, 
i obíervacion; i por configuiente no fin alguna 
efpecie de Ar te ; i finalmente inventada éíta, fe 
han frequéntado los Tropos, i las Figuras, mucho 
mas : cuya frequéncia ha dado motivo a nue­
vas obfervaciones, i reducidas éítas a methodo, 
han formado una Arte cumplida , i perfeta, que 
bien empleada en el ufo de los Tropos, i de las 1 
Figuras, hace que la oración perfuaíiva fea dig­
na, o tenga Dignidad , que Rhctoricamcnte ha­
blando , es un adorno con que la Oración fe 
hermofea varia, i agradablemente diítinguida (1). 

C A P I T U L O V, 

De los Tropos. 

1 y Os Hombres no quifieron explicarfe fo-
1 / lamente con el movimiento de los ojos, 

i varios afpcttos del femblante, que bien pudie­
ran , como fe vé en los infantes, que aun an­
tes de entender las palabras, conocen mui bien 
aquella manera de manifeítar los afectos. Ni qui­
fieron tampoco explicar fus penfamientos , i alec­
tos , con el movimiento de las manos, i me­
neos del cuerpo , haciendo generalmente ufual 
éfte modo de explicarle; lino que eligieron los 
fonidos articulados , de cuya mezcla fe com­
ponen las palabras, por fer éítas mas feníiblcs, 
1 a todas horas, 1 tiempos, perceptibles, íin nc-* 

ceA 
(1) Auttor AdHerenniím, Kbctoricor. lil/.á.cup.it. 
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cefsidad alguna de luz. Los Penfamientos pues, 
i los Afectos, fe explican con palabras : pero la 
fecundidad de los Penfamientos es tan grande, 
que la lengua mas abundante es eíteril para ex­
plicarlos todos : porque el Entendimiento confi­
derà las cofas.con tan varios refpetos , que no 
fe hallan voces para poder fignificar tanta di-
verfidad ; aviendofe contentado los primeros in­
ventores de las palabras de conformarlas con 
cierta propiedad, o refpeto de cada cofa, por 
no fer pofsible que una fola palabra explicafie 
todos los refpetos que cada una de ellas puede 
tener : como fe puede considerar en el egem-
plo figuiente. La Remana es una mifma cofa en 
qualquier lugar. Los Francefes , que confiderà-
ron , que fuele tener quatro partes, la llamaron 
Croifee de la palabra Croix, porque muchas ven­
tanas antiguas eftavan hechas en forma de cruz: 
los Portuguefes, Ranella , diminutivo de Janna La ­
tino , como fi digeramos , puerta pequeña, o 
puertecilla, por fu femejanza : los Valencianos, 
Fimftra, de feneftra Lat ino, que fe deriva del Grie­
g o phainein, que lignifica relucir, porque por ella 
entra la luz: los Caftellanos, Ventana, de vien­
t o , porque firve para la ventilación. Siendo pues 
una fola cofa la Ventana -, las palabras con que 
propiamente fe lignificai! fus refpetos , fon diver-
fas : i el refpèto que fe lignifica con una pala­
bra , no fe lignifica con otra : i por elfo fue me-
nefter, que la voz que propiamente , ello es, fe-
gun fu primera inítitucion , lignifica una idea, 
defpues por la femejanza, i proporción que en 
algún relpèto tiene con otra idea, fe traflàde a 
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fígnificar eftotra: i de aqui nació la diítincion 
de palabras Propias , i Trajladadas. 

2 Propia es la que fe introdujo para fígnifi­
car una cofa determinada. 

3 Trajladada, la que teniendo fu propia figni-
cacion , toma, otra: la qual Trajlacion, íi es por 
falta de palabra , es neceífaria, i loable: i , íi es 
por mero güito, en tanto merece aprovacion, 
en quanto por la femejanza figninca lo que fe 
pretende con mayor eficacia, o gracia, iiendo 
éíta manera de decir una efpecie de adorno muí 
ingeniofa, i agradable. La Trajlacion pues, o fe 
ula por necefsidad, o para mayor exprcfsion, i 
para hacer en el animo del oyente mas fuerte 
imprefsion ; que también es efpecie de necefsi-
dad para el fin de perfuadir. Por neccfidad, c o ­
mo quando hablando legalmente decimos , obli­
gación. Para mayor exprefsion , i mas fuerte tmpref-
fion, como quando Don Alonfo de Ercilla def-
envió afsi a la Codicia ( 1 ) . 

O incurable mal, o gran fatiga, 
Con tanta diligencia alimentada^. 
Vicio común , i pegajofa liga, 
Voluntad fin razón defenfrenada: 
Del provecho, i d*l bien publico enemigai 
Sedienta beflia, hidrópica hinchada, 
Principio , i fin de toaos nuefiros males, 
O infaciable Codicia de mortales. 

Donde por traflacion llamó a la Codicia , fati­
ga , i liga; i luego para mayor claridad añadió 
lü definición , Voluntad fin razian defenf renada. 1 bol-
viendo a renovar la traílacion, la llama fedienta 

bef-
(1) iKel principio del Canto 3. de la Araucana. 
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bejlla, hidrópica hinchada, i finalmente explicándo­
la por la caula , i fin , últimamente la llamó ex-
prefla , i propiamente, Codicia : i aísi felizmente 
hizo (aunque quizá fuera de fu intención) que 
las traílaciones Invienen a la propiedad. 

4 Según efto, Trajlacion , llamada en Latin, 
fnverfio , i en Griego Efpañolizado , Tropo, es una 
mudanza de la lignificación aplicando éfia a otra 
idea. Suponiendo pues , que cada voz fignifica-
tiva tiene fu primitiva lignificación , que fuele 
llamarle Propia, porque le fupone que quien la 
inventó, la apropió, i ajuftó bien a la cofa fig-
nificada; combinando éftas cofas entre íi , ha­
llaremos, que la cofa primitivamente lignificada 
pudiendo 1er refpeto de la otra que fe quiere 
íignificar, o Can/a, p Efeto; o Sugeto, o Adjun­
to , o Semejante , o Vejfemejante; o Parte, o Todo, 

necesariamente fe figue, que fiendo propia una 
deltas ocho lignificaciones , puede aver en ca­
da voz propia fíete efpecies de lignificación traf-
ladada. 1 íi coníideramos que en cada cotejo def-
tos fe contienen otras efpecies fubalternas, i de­
bajo de ellas , innumerables cofas; es maravillo­
sa la fecundidad de las traílaciones, i admirable, 
i nunca baítantcmente>alabada el Ar t e , que en-
feña la invención, i elección de tantas lignifica­
ciones. Pero reduciendo por medio de la faci­
lidad , i utilidad del methodo , que fabe com-
prchender mucho con p o c o , las Caufas , i los 
Efetos, i los Sugetos , i los Adjuntos a un genero 
de Trajlacion : los Semejantes a Otro : los Dejfeme-
jantes , o Contrarios, a otro : i las Partes , i el 
Todo, a otro: íe colige, que fulamente ai qua-

tro 
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tro géneros de Tropos , que fon Metonimia , Me-
tafora. Ironía, i Sinécdoque. 

5 C o m o en la Trajlacion de la Significación 
fe toma una cofa por otra , es menefter que las 
dos cofas fignificadas tengan alguna proporción 
por la qual fe venga en conocimiento de lo que 
le quiere fignificar. Por ella caufa la idea del ter­
mino del qual le toma la Traflación, deveíer, o 
mui común, o muí clara, i mui inteligible, ref-
peto de aquel con quien fe habla , para que el 
penfamicnto no fe expreífe obícuramente , ni 
tal vez fe tenga por ridiculo, I afsi no todas las 
Caufas , Sugetos , Semejantes , Contrarios, i Todos, fon 
a propoíito para que de ellos fe traflade fu lig­
nificación a fus Efe tos , Adjuntos , Semejantes, Con­
trarios , i Partes : ni al contrario: i en éíta elec­
ción fe deícubre la diferecion del Rhetorico. 

6 También fe ha de procurar , que quando 
fe quiere engrandecer a lgo , fe tome la Trafta-
cion de las cofas grandes 5 i quando fe quiere 
achicar, de las pequeñas. Quando fe avade ala­
bar , deve tomarle de las colas honeftasi i quan­
do vituperar , de las torpes3 pero no de mane­
ra que cauíen torpeza en quien las dice. I éfto 
vaya dicho en general. 

7 Pero dando principio a la explicación de 
los Tropos, Metonimia en Griego , en Latin íe-
gun Beda , Tranfnominatio , como íi digeramos 
nombramiento tranferido, es la mudanza de fignifica-
cion de las Caufas a los Efetos : o de los Sugetos a los 
Adjuntos-, o al Contrario, de los Efetos a las Cau­

fas : o de los Adjuntos a los Sugetos. Los Grama-

ti-
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ticos fegun Cicerón (2) le dieron èrte nombre, 
i los Rhctoricos el de Hjpallage : aquellos alu­
diendo a que fe truecan los nombres ; eítos, a 
que fe truecan los verbos. 

8 Su primer modo es , quando por las Can-
fas fe íignifican los Efetos : c o m o , Leo a San Pa­
blo , efto es , a fus Epiftolas. Afsi fe pone el In­
ventor por la cofa inventada: el Prefidente por 
aquella a que prefide.Por eflb dijo Terencio(3): Sm 
Ceres,- i Baco efta Venus fría : aludiendo a lo que 
fingieron los Poetas Gentiles, que Ceres inven­
to el ufo del trigo, i Baco el del V i n o , i que 
Venus era la Diofa de la Lujuria, dando afsi a 
entender, que la fomentan la demafiada comi­
da , i bevida. Del mifmo modo tomaron a Mar­
te por la Guerra, por tenerle por Dios, o Pre­
fidente de ella. I , como la materia es caufa ma­
terial fegun la Efcuela Peripatetica, fe toma por 
lo que es hecho de ella. Afsi en el Genefis (4) 
fe llama el hombre Tierra, por fer formado de 
ella; i en el Éxodo (5) fe dice, que lloverían pa­
nes del Cielo : elfo es , el mana , de que fe harían 
panes. 

9 El fegundo modo es tomar el Efeto por 
la Caufa : c o m o decir , que uno fe pufo amarillo: 
para lignificar que temió : porque la amarillez 
es efeto del temor. En el Genefis leemos (6), que 
DlOS dijo a Abrahan : Ahora he conocido, queme 
temes, como Dios que foi : pues por mi no has perdo­
nado a ffí hijo unigenito ; fiendo è l l e el fentldo: Aho­

ra 
(z) inOrat. cap.zy. (3) inE-anucbo, Aclu 4, fc.<}. verf. 6« 
(4) Café}* (5) Cap. Q$) Cap.zz. 
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ra te he hecho conocer. Pero , como Dios es el au­
tor del conocimiento , fe dice por Metonimia de 
Efeto por Caitfa, que le conoce de nuevo. Divi­
namente San Pab lo , hablando de Chriílo a los 
Corinthios , les eferivió (7) : Se nos hiz.o Sabidu­
ría , Jufiícia, Santificación, i Redención. Eflo es: Chrif-
to ha íido el dador de la Sabiduría , nueftro Jüf-
tificador , Santificador, i Redentor. Acá perte­
necen los atributos, que fon Efetos de fus íu-
getos, como , Ira ciega , mocedad alegre, vegez» trif-
te. Ai Efetos, que fe pueden tomar por fus Can-
fas en la Profa ; i otros, no ¡ i de éftas ultimas 
traflaciones folamente ufan los Poetas llamando 
fena al pecado; teas a las bodas* ifafeesy orna­
bas, a los Confulados. 

10 El tercer modo es, quando el nombre de 
la cofa , que es Sugeto, fe trasfiere a íignificar lo 
que es Adjunto. El nombre de Sugeto íe toma aqui 
eftend idamente por aquello que contiene algo, 
o lo tiene , o fe emplea en ello. 

11 Por lo que contiene, Afsi dijo Lope de 
Vega (8 ) , que Italia , i Francia le llamavan igno­
rante, cito es, los Italianos, i Francefcs. De la 
mifma fuerte fe toma la Ciudad por los Ciuda­
danos, el Hofpital por los Enfermos , la Cárcel por 
los Encarcelados , la Cafa por los habitadores, 
la familia por los de ella , el vafo por la bevida, 
Alsi dijo San Mathco (9) : Tur bofe el Rei Here­
des , i con el toda Gerufalen. Elfo es , todos los 
de Gerufalen. 

12 El Sugeto que tiene , por la cofa tenida, 
co-

(7) i.ad Cor.i. rerf.^o. (8) En fu Arte nuevo de hacer Co­
medias. (9) Cap.z. v.3. 
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c o m o quando dijo Virgilio (10): Ta efla ardien­
do Ucalegon el mas cercano, efto e s , la cafa que 
tenia , polfeia , o habita va Ucalegon. También 
decimos que alguno vive lejos de nofotros, efto es, 
de nueftra cafa. 

13 También fe varia la lignificación por la 
cofa en que uno fe emplea, como : Filón, i Orí­
genes fon alegóricos, entendiendo que lo fon mu­
chas de fus obras. 

14 Finalmente quando el nombre déla c o ­
fa íignificada fe atribuye al ligno , como Dagon, 
(11) i Maloc (12), a fus eftatuas. 

15 El quarto modo es, quando la lignifica­
ción de los Adjuntos fe traliada a los Sugetos. C o ­
m o 11 digeflcmos : Amor crédulo, por amante fá­
cil en creer i vicio por viciofo; maldad por mal­
vado. Aísi dijo Lope de Vega (13). 

16 Decid a mi defden , que por el muero. 
Donde llamó defden a fu dama dcfdcñofa. 

17 El quinto modo de Metonimia e s , quan­
do el antecedente fe toma por el conjiguicnte ; O el 
configuiente por el antecedente. A uno , i otro lla­
man comunmente los Griegos Metalepfs, los La­
tinos legun Qnintiliano (14), Tranffumiio, porque 
le toma de cuiá mui diferente. 

i S Ufamos del .antecedente por el confguíente, 
quando decimos : Me mandaron , por obedecí. Fui 
rico, por , Dege de fer rico. Vivió, por , murió. 

19 Del confguíente por ú antecedente -, como: 
Firme , por , Confíntt. 

Se 
(10) ^¿neid.lib.i. v.311. (11) t.Kegum cap.<. v.3. (12) 
y.Regum c<i?.n. v. 5. (13) En fus Rimas , Soneto 37. (14) 
Injitt.Qratoriar, lib.¿. cap.6. 
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20 Se puede añadir la Metalepfis de los Ad­

juntos , que fe hace de muchas maneras. Porque 
a veces ai dos Adjuntos , o Epithetos anexos a 
dos Sugetos; pero con impropiedad, i cada uno 
de ellos no íe aplica al Sugeto, a quien pertene­
ce. C o m o quando dijo Virgilio (15) hablando 
de Eneas, i de la Sibila, que iva» obfcnros en U 

fula noche entre tinieblas , en lugar de decir , que 
ivan folos en la noche obfcura por las tinieblas. Elte 
Tropo , íiempre que fe dice algo inviniendo el or­
den de las cofas, fe llama Hypallage: i es mas 
propio de Poetas, que de Protiftas: i íirve para 
lignificar la milina perturbación de las cofas. I 
por éíto no tuvo razón el Dotor Chriftoval Her­
nández de Velafco en traducir a Virgilio quitán­
dole Ja Metalepfis: la qual también le ufa , quan­
do fe pone un adjunto por otro : o una cofa 
cercana por otra cercana : o femejante por otra 
festejante , c o m o , trifte por amargo hablando de 
algún potage : -alto , por aquel que tiene algu­
nos años. 

21 También es efpecie de Metalepfis, quan­
do por ciertos grados pallando de uno en otro, 
fe llega a íignificar lo que es propio. Delta fuer­
te Cicerón intituló Filípicas fus Oraciones contra 
Marco Antonio , porque las computo a imita­
ción de Dcmofthenes, que hizo varias Oracio­
nes contra Felipe Reí de Macedonia, Padre de 
Alejandro Magno. 

22 Finalmente fe puede añadir la Metalepfis de 
acompañante , o de conexo. Aísi en el Libro de loi 
Jueces (16), i en el primero de los Reyes, (17) 

Tom.ll. D fe-
(15) Lib.6.,_s£neid.v.z6Z. (16) Cap.^v.z^. (17) Cap.z^. 
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fegun el texto Hebreo, cubrir los fies íignifica ha­
blando cortcfmente, deícargar el vientre : por­
que , como los Ifraelitas ufa van de veftiduras lar­
gas ; quando fe ponían de cuclillas , i fe baja-
van , cubrían con ellas los pies. 

23 Metáfora, que en Griego quiere decir lo 
mifmo , que en Efpañol, Traflacion, es wa mudan-
Ka de la propia fignificacion a otra femejante. Tres Co­
fas pues le deven coníiderar en la Metáfora, lig­
nificación propia , agena, i ícmejanza. Afsi Vi r ­
gilio (iS) llamo a los dos Cipiones, Rajos déla 
Guerra. El Rayo es propiamente de las tempefta-
dcs; impropiamente de la guerra. La femejan-
za coníifte en que afsi como el Rayo es daño-
f o , i terrible a los vivientes, i arruinador de las 
cofas temporales ; afsi los Cipiones fueron daño-
fos , i terribles a fus enemigos , i deítruidores 
de fus cofas. 

24 La Metáfora , o fe toma de la analogía, 
o proporción, que fe halla entre dos cofas; o 
de la que ai entre quatro. Afsi vemos, que en­
tre el hombre aftuto , i la zorra, ai una feme-
janza, que coníifte en la aftucia. Defta primera 
eípecie de metáfora usó Jefu Chrifto llamando 
z^orra a Herodes Antipas (19), porque en íüs cof-
tumbres imitava a la zorra. Se halla analogía en­
tre quatro cofas en el cgemplo íiguientc. El Prin­
cipe es la cabera del cuerpo de la República, Aqui ai 
dos femejanzas , que mponen quatro colas : por­
que la cabera, i el Principe fe femejan; i tam­
bién el cuerpo , i la República. 

25 Se diferencia la Metáfora de la Semejanza 

en 
(18) Lib.6.tsftu'id,Y.%4i* (19) LUÍA 13.V.33'. 



LIBRO III. CAPITULO V . 49 
en que aquella dice identidad , o mifmedad : ¿ 
por elfo ai traflacion de lignificación, como , Só­
crates fue burlón Athenienfe. 1 íeria Semejanza , íi di-
gera : Sócrates Athenienfe filofofo , como un burlón. Si 
huviera dicho Jefu Chrifto , que los Efcribas, i 
Farifcos eran fepulcros blanqueados, huviera hablado 
metafóricamente: pero quifo caracterizarlos con 
una propiilsima ícmejanza, diciendo afsi, fcgun 
refiere San Matheo (20). Al de vofotros, Efcribas, 
f Farifeos hipócritas , que fots femejames a los fepul-
cros blanqueados , que por defuera parecen hermofos a\ 
los hombres ; mas dentro eftan llenos de huefos de muer­
tos , ; de toda fuciedad. Egemplo de una Semejanza 
reducida a Metáfora , puede fer el que nos dio 
Saavcdra , el qual teniendo prcíente lo que acón-
íejó el Eclcfiaftico diciendo ( 2 1 ) : No creas a tu ene­
migo jamas : porque , como el metal fe toma de oriny 

afsi el de fu maldad: transformó éfta Semejanza 
en Metáfora , diciendo aísi (22). Una amiflad re­
conciliada es vafo de metal , que hoi reluce , i maña­
na fe cubie de robín. El mifmo Saavcdra de la Se­
mejanza pafsó a la Metáfora diciendo afsi (23). 
Siembra Me dea ( para difponer el robo del vellocino ) 
dientes de fierpes en Coicos, * nacen efquadrones de hom­
bres armados , que batallando entre fi fe confumian. 
Siembran algunos Principesy 1 Repúblicas (A'fedcas da~ 
ñofas del Mundo) difcordias entre los Principes, 1 co­
gen guerras , i inquietudes en fus Eftados. 

26 Siendo pues innumerables las Semejanzas 
que puede aver entre las cofas ; no fe pueden re­
ducir a pocas clanes: i fofamente deve adver-

D 2 t i r -
(20) Cap.i$. ( 11 ) Cap. 1 2 . verf 10. ( i i ) En la Emprefa 
91 , (23) En la Emprefa 75. 
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tirfe, que pues la Metáfora confiíte en la Seme­
janza ; donde no ai Semejanza , o ai Defemejan-
za , no ai propiamente Metáfora , lino Abufion, 
llamada en Griego Catacrefis. C o m o quando dijo 
Gongora hablando de Polifemo: 

Era un monte de miembros eminente. 
Porque es cierto que Polifemo , por alto que fuef-
ie , no podía tener proporción en la altura con un 
monte eminente. Fuera de que en efto devia Gon­
gora feguir a la tama , o voz común de los Poe­
tas antiguos, Griegos , o Latinos. 

2 7 N o aviendo pues cofa de la qual pueda fa-
carie alguna femejanza > el difereto Rhetonco 
procurará tomarla mas de unas, que de otras: 
mas de las colas fugetas a la viíta, que a la ima­
ginación. En la períuaíion de las cofas agrada­
bles , no las tomará de las defagradables. En la 
diílüaíion al contrario. 

28 Nunca las tomará de las defeonocidas, o 
poco conocidas. I por elfo hablando con los ig­
norantes , no fe ha de aludir a los términos cien­
tíficos. 

29 N o fe tomará tampoco de mui lejos, co­
mo quando dijo el Licenciado Thome de Bur-
guillos, o por mejor decir Lope de Vega en una 
Canción (24). 

Dando mas efiornudos, 
Que los tabacos dan por los embudos. 

Donde llamo embudos a los condutos de las narices. 
30 N o de las colas demafiadamente grandes, 

como en el egemplo propuerto de Gongora. 
31 Ni de las demafiadamente pequeñas, co­

mo 
(24) En las Rimas Humanas, i Divinas, fol.üi.p.i. 
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mo íí uno imitando a Marco Catón ( 25 ) , lla­
marle a los montes , berrugas del Mundo. 

32 Ni de otras lenguas, fi las voces no fe 
han recibido , i ufado en la propia : en cuyo de-
fcto incurrió Don Julepe Antonio González de 
Salas, quando en tu traducion de las Trojanas di­
jo, si rar el Ponto, en lugar de navegar. 

3 3 Ni de las cofas puercas, como quando 
dijo Gongora. 

Quando ba de echarme la Mufa 
Alguna ayuda de Apolo; 
Dejatdca/e el ingenio, ' 
/ algunos papeles borro, 

34 Ni de las cofas indecentes, como Don An­
tonio de Solis en uno de fus Sonetos: 

Temió tu corazón , como muí hombre^ 
I fe meo de miedo por los ojos. 

35 Ni de las cofas indignas, como el mif-
mo Solis en un Dialogo. 

Le dijo mas oraciones 
Con tal turbación , con tal 
Titubear , que , Ji acafo 
Se las llegara a efcuchar, 
No las conociera el Papa, 
Que las parid en el Mijfal. 

36 Ni de errores , como quando González 
de Salas llamó en las Trojanas al alma racional, 
immortal centella , aludiendo al error de los Eftoi-
c o s , i efpecialmente de Séneca (26). 1 fue tam­
bién errónea Metáfora la que hizo el Macítro Frai 
H01 tcnfio Félix Paravicino, quando en el titulo 

del 
(25) Apud Gellium Nott.AtthdY* lib.$. Cdp.7. (26) DeVit* 
Tieata, cap.^z. * 



52 LIBRO III. C A . J*.<Í V. 
del Panegírico funeral de la Reina Doña Margarita, 
de Auftria llamó (27) gentílicamente Manej f io­
do fos , i Reales, al alma de la Reina. 

3 7 Mucho menos fe han de hacer las Tranjla-
clones de las cofas fagradas para tranfpaífarlas irre­
verentemente a las profanas , como quando Gon-
gora efcriviendo en un Soneto las novedades de 
la Corte , i queriendo decir, que fe frequentava 
mui poco la caía de las Comedias, lo exprefsó 
afsi: 

Dada la extrema unción a la Comedia, 
3 8 Pero mucho peor es abufar de las Trata­

ciones impíamente: de las quales ferá mejor no 
alegar egcmplos, aunque abunda de ellos Don 
Francifco de Qucvedo Villegas en fus obras bur-
lefcas, imitando en eílo a nueftros antiguos T ro -
badores, i Cómicos. 

39 Si fe quiere continuar la Metáfora, no fe 
ha de paífar de una Semejanza a otra , como 
hizo Lope de Vega Carpió efcriviendo un Sone­
to a la Verdad (28), en lo demás ingeniólo, i 
elegante. 

Hija del Tiempo , que en el Jiglo de oro 
Vivijle hermofa , / candida en la tierra, 
De donde la Mentira fe defiierra 
En e/la fiera Edad de Hierro , i lloroi 

Santa Verdad, dignijsimo decoro 
Del mi/mo Cielo , que tu Jol encierra, 
Paz. de nueftra mortal perpetua guerra, 
1 de los hombres el mayor thtforo: 

Cafta , i dejnuda Virgen , que no pudo . 
Ven-

(27) Imprefo en Vaüadohd por "Juan Lajfo, año 1628. en 4. 
(28; En ¡us Rimas, Soneto 159 . 



LIBRO III. CAPITULO V. 53 
Vencer Codicia , Fuerza , ni Mudanza, 
Del Sol de Dios ventana crijialiña: 

Vida de la opinión , lengua del Mundo: 
Mas que puedo decir en tu alabanza, 
Si eres el mifmo Dios , Verdad Divina? 

El defeto eítá en variar el fugeto de las Metáfo­
ras , empezando a tratar de la Verdad humana, 
i confundiéndola defpues con la Divina. 

4 0 Pero Don Jorge Manrique, Poeta de fu­
mo juicio , con mucho acierto continuó la Me-, 
tafora defte modo: 

Efle Mundo es el camino 
Para el otro , que es morada 
Sin parar. 
Mas cumple tener buen tino 
Para andar efia pomada 
Sin cejfar. 
Partimos, quando nacemos: 
Andamos , quando vivimos* 
I llegamos 
Al tiempo que fenecemos, 
Afsi que quando morimos, 
Defcanfamos, 

4 1 Mas no es necelíario que el mifmo que 
hace la Metáfora , la declare , como lo hizo Don 
Jorge. 

4 2 Efta continuación de Metáforas fe llama 
Alegoría , de que ai grande abundancia en los Re­
franes. Quien fiembra virtud, coge fama. Gloria va­
na florece , i no grana. Pero para que aya Alegoría, 
es meneíler que éfta continuación de la lignifica­
ción fe haga en el termino metafórico, no en 
el propio. I afsi no habló alegóricamente Saave-
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dra , quando dijo (29): Son los labios ventanas del 
corazón , i en abriéndolos, Je defcubre lo que ai en el. 
Pero huviera hablado alegóricamente, íi huvie-
ra dicho, i en abriéndolas. El miíirio formó una 
Alegoría mui ingeniofa, quando hablando de los 
Thcforeros, Contadores , i Recetores, dijo de-
llos : (3 o) Son arenales de Libia, donde fe fecan , 1 
confumen los arroyos de las Rentas Reales , que pajfan 
for ellos. A veces puede dudarfe , ti ai Alegoría, 
o no , por no faberfe con certidumbre a qué 
termino fe refiere la fentencia, al propio , o al 
metafórico , como fe puede obfervar en lo que 
ambiguamente efcrivió Don Diego de Saavedra 
defte modo (31): Son los Principes , i fus Confege-
ros , ojos de los Reinos : i quando difpone Dios fu ruina, 
los ciega, (32) para que ni vean los peligros , ni co­
nozcan los remedios. Siguió mui bien la Alegoría L o ­
pe de Vega en éfte Soneto. (33) 

Rota barquilla rnia , que arrojada 
De tanta embidia , i amiftad fingida. 
De mi Paciencia por el mar regida 
Con remos de mi pluma, i de mi efpada, 

Una fin corte , / otra mal cortada, 
Confervajle las fuerzas de la vida, 
Entre los puertos del Favor rompida, 
I entre las Efperanzas quebrantada". 

Sigue tu eftrella en tantos de ¡engaños; 
Que quien no los creyó , Jtn duda es loco* 
Ni ai enemigo vil, ni amigo cierto. 

Pues has pajfado los mejores años; 
Ya 

(29) En la Emprefa 55. (30) En la Emprefa 69. (31) En 
la Lmprefa 87. ($z) ifaU tap. 29. io. (33) i^o. de fus 
Rimas, 
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Ta para lo que queda , pues es poco. 
Ni temas a la mar , ni e/peres puerto. 

43 I con no menor agudeza en éfte otro S o ­
neto (34). 

Hermofa Varea , blandamente fiera, 
Dueño del hilo de mi corta vida, 
En cuya bella mano vive afida 
La rueca de oro , i la mortal tigera: 

Hiladora famofa , a quien pudiera 
Rendirfe Palas , i quedar vencida, 
De cuya tela Amor de oro tegida, 
Si no fuera de [nudo , fe viftiera: 

Déte fu lana el Vellocino de oro, 
Amor fu flecha para el bufo ; i luego 
Mi vida el hilo que tu mano tuerza. 

Que a fer Hercules yo , tanto te adoro, 
Que rindiera a tu rueca atado , i ciego, 
La efpada , las hazañas, i la fuerza. 

Si bien yo en lugar de efpada, huviera dicho clava. 
44 Hcrmofamente continuó también la Ale­

goría Don Luis de Gongora , cantando afsi en 
uno de fus Romances. 

Diez años defperdicié 
Los mejores de mi edad 
En fer labrador de Amor 
A cofia de mi caudal. 

Como aré, i fembré, cogí. 
Aré un alterado Mar, 
Sembré en efieril Arena, 
Cogí Vergüenza , i Afán. 

45 Pero con mayor gravedad , i macftria 
Don Diego Saavedra Fajardo diciendo afsi (35). 

Tam-
(34) 152. de fus Rimas. (35) En la Emprefa 20. 
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También conviene enfeñar al Principe defde fu juventud 
a domar , i enfrenar el potro del Poder ; porque , fi 
quifiere llevalle con el filete de la voluntad, dará con 
el en grandes precipicios. Aíenejler es el freno de la Ra­
zón , las riendas de la Política , la vara de la Jufli-
cia , i la efpuela del Valor , fijo fiempre el Principe 
fobre los eftribos de la Prudencia. El mifmo Saave-
dra defcrivió admirablemente (36) la inquietud 
de la Francia en fu tiempo debajo de la inge­
nióla Alegoría de una terrible Tempeftad, i con 
no menor eloquéncia, que ingenio , reprefentó 
un falfo amigo (37) , con la maravillóla Alego­
ría del palmólo volcan del monte Vefuvio. Pero 
deve obíervaríe que las Alegorías II fon mui fre-
quéntes , hacen la dotrina mas admirable , que 
provechofa 7 como fe vé en las obras de Platón, 
que necefsitan de un letor ingeniólo, erudito, i 
dieílro en facar el meollo de lo que dice. El mif-
mo Don Diego Saavedra hizo un eftraño ufo 
de la Alegoría : porque valiéndole de ella (38), 
traíladó la Ariftocracia al Harpa 5 i defpues del 
Harpa facó una femejanza para aplicarla a la Re­
pública , i últimamente hizo una femejanza ale­
górica, tomándola del Harpa deíte modo : „ For-
,, ma Ja Harpa una perfeta Ariftocracia , com-

pueíra del Govierno Monárquico, i Democra-
„ tico. Preíide un Entendimiento , goviernan mu-
„ chos Dedos, i obedece un Pueblo de Cuerdas: 
„ todas templadas , i todas conformes en la con-
„ fonancia , no particular , lino común, i pUbli-
„ ca , fin que las mayores diferepen de las me-

„ no-
(36) En la Emprefaj], (37) En la Emprefa 93. (38) En 
la Emprefa 51. 
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,, ñores. Semejante a la Harpa es una Republi-
„ ca , en quien el largo Ufo , i Experiencia dif-
„ pufo los que avian de governar , i obedecer. 
tt Eítableció las Leyes , conftituyó los Magiftra-
» dos, diftinguió los oficios , fcñaló los cftilos, 
a i perficionó en cada una de las Naciones el 
j , orden de República mas conforme, i conve-
J, nienre a la naturaleza dellas. De donde reful-
ít ta , que con peligro fe alteran éftas diípoficio-
» ncs antiguas. Ya eftá formada en todas partes 
>» la Harpa de los Reinos , i Repúblicas , i colo-
a cadas en fu lugar las cuerdas: i aunque parez-
» ca que alguna eftaria mejor mudada , fe ha 
>> de tener mas fe de Ja prudencia , i conlidcra-
» cion de los Predeccfíbres , enfeñados del Jar­
as go U f o , i Experiencia; porque los eftilos del 
y» govierno, aunque tengan inconvenientes , con 
» menos daño le toleran , que fe renuevan. El 
>f Principe prudente tiemple las cuerdas afsi CO­
SÍ mo eltan; i no las mude, íi ya el tiempo , i 
j» los accidentes no las defcompuíieren tanto , que 
9y defdigan del fin , con que fueron confiituidas. 
>, como decimos en otra parte. Por lo qual es 

conveniente, que el Principe tenga mui cono-
y, cida éíta Harpa del Reino , la Mageftad que 
37 refulta del , i la naturaleza, condición, i 111-
>i genio del Pueblo , i del Palacio , que fon fus 
y, principales cuerdas : porque , como dijo el P ei 
>í Don Alonfo el Sabio en una Lei de las Par-
if tidas (39). Saber conocer los homes es una de las co­
fas , de que el Reí mas fe deve trabajar : ca pues que 
con ellos ha de facer todos fus fechos; meneflcr es , que 

los 
(39) L.ii.tit.]. P.2. 
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los conozca bien. ,, En efto conliíten las principa­
r les artes de Reinar. 

46 Tal vez fe anticipa una Metáfora , fe fu-
pone hecha Alegoría, i defpucs fe explica éfta , co­
mo lo hizo el ingeniofo, docto, i facundifsimo 
Don Frai Pedro de Oña , Obifpo de Gaeta > el 
cjual aviendo dicho que el alma es una Nave, def-
ta fencilla metáfora facó la explicación de la Ale­
goría íüpuefta debajo del nombre de Nave , defte 
modo , (40) Sin Capitán no ai Compañía , m nave­
gación fin Piloto. El Alma es la Nave , el farol, que 
la alumbra , el Entendimiento ; el governalle , la Ra-
zw, la vela, la Voluntad ; que como la vela levan­
ta todo el navio 5 la Voluntad mueve , 1 lleva tras fi 
todas las Potencias , i Sentidos : pero el Piloto es la 
Prudencia, que con la carta de marear de la Leí Na­
tural , 1 la Divina , va rigiendo , 1 governando Enten­
dimiento , Voluntad, i las demás fuerzas del Alma, 

. i a las demás Virtudes que la rigen , que comparadas 
con ella , fon grumetes, i gentes de férvido del navio. 

47 La Alegoría, fi es algo obfeura , fe llama 
en las Sagradas Letras , Parábola , que quiere de­
cir Semejanza. Usó mucho de ella Jefu Chrifto, 
fcgun San Marcos ( 4 1 ) , por fer éfie modo de 
enfeñar proporcionado a los dicipulos fencillos, 
que con la docilidad merecían, i logravan ma­
yor explicación fegun San Juan ; (42) i también 
a los maliciólos , que por fu depravada inten­
ción no entendían aquella manera obfeura de ha­
blar. La rudeza de los tiempos de la ignorancia, 
que fon los immediatos al Diluvio univerfal, buf­

eo 
(40) En la Primera Parte de las Pojlrimerias del Hombre,lib. 
i.cap.i.Difcurfo 4.W.I. (41) Cap.a.. (41) Cap.16.verf.z9* 

http://Cap.16.verf.z9*
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có la explicación de las cofas intelectuales en la 
Semejanza de las cofas corporales fugetas a los 
fentidos : el defeo de no vulgarizar la dotrina 
oculta expuefta a la cenfura popular, i a la per-
fecucion de los poderofos ignorantes , la hizo 
frequentar ocultándola debajo del velo de la Se­
mejanza. De aqui nacieron los Enigmas de Esfin­
ge , los Simbolos de Pithagoras, los Apólogos 
de Hopo, i las Parábolas tan frcqu'éntadas en el 
Oriente, autorizadas por el mas labio de los hom­
bres Salomón, (43) i fantificadas por el Hombre 
Dios Jefu Chrifto Señor nueftro. (44) 

48 Si la Alegoría es mui obfeura pafla a fer 
Enigma , efto es , Queflion ingeniofa , cuya natura­
leza confiíle en decir las cofas de manera que 
la cxprefsion las haga parecer impofsiblcs, cofa 
que no puede hacerle por una fencilla compoíi-
cion de palabras, fino que es menefter que ef-
tas fean metafóricas, las qualcs dificultan la in­
teligencia ; porque exprefian una idea , i ocultan 
otra, que de ve fer ran importante, que el guf-
to de dcfcubrirla recompenfe el trabajo de hul­
earla , como lucede en el íiguiente Enigma: 

La Madre puede nacer 
De la Hija ya difunta, 

que quiere decir , que del agua fe engendra la 
nieve , i dcfpucs de la nieve el agua. Vulgarmen­
te quando fe hacen éfias preguntas, fuclen decir: 
Que es cofa, i cofa > de donde vino al Enigma el 
nombre de Quificofa. Entre ios Enigma^dcvcn con­
tarle los Símbolos de Pithagoras, que ingenió­

la, 
(43) ¿.Feg.cap.q.v.ii. (44) Maitb.cap.11. verf.i^ Marci 
cap.^.verj.^. 

http://Maitb.cap.11
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fa , i eruditamente explicó Lilio Gregorio Gual ­
do , eícritor de rara, i exquiíita dotrina. 

49 Ai muchas Metáforas reciprocas , como 
las que fe hallan en éfras palabras, flores, i eflre-
llas , diciendo que las flores fon eflrellas de la tierra, 
i las eflrellas flores del Cielo. Otras no reciprocas. 
Afsi a la raiz del monte fe podrá llamar fie ; pe­
ro el pie del hombre no fe llamará bien raiz, 
ícgun Demetrio Falereo. 

50 El exceíivó ufo de las Metáforas obfeu-
rece el lcnguage ; porque por ellas fe explican 
las cofas indirectamente,: i para fu inteligencia 
es ncceílario el conocimiento de la cofa a que 
fe aplica, i de la aplicada 7 i de la femejanza de 
entrambas para faber la razón de la aplicación, 
i conocer lo que por ella fe fígnifíca. 1 éíto fíle­
le fer cofa tan difícil de faber , que muchos que 
toda la vida profeífan enfeñar Rhetorica , no tie­
nen ideas convenientes de la naturaleza de las 
afecciones de los Eftilos , que fe íignifican con pa­
labras metafóricas. Pongo por egemplo. Coníi-
derado el Eftilo refpeto del Entendimiento huma­
no , recibe diverlas denominaciones metafóricas. 
Porque atendida la capacidad del Entendimien­
to , íi le conlideramos lleno de varias Ciencias, 
i perricionado con ellas; como el Eílilo es una 
imagen de los Penfamientos , admite la írvifma 
denominación que d ios , i que el Entendimien­
to por ellos. Por elfo llamamos al Eftilo , dono, 
erudito , fubio; i al contrario , indoclo , no erudito, 
necio. Si el Entendimiento es fugaz , o mdujhlofo; 
el Eftüo fe llama del mifmo modo i íi tiene in­
genio penetrativo i fe llama fútil, i agudo ti no 
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Je tiene, grofero, i embotado. Si es dado a la en-
feñanza, i comunica la dotrina que aprende, uno, 
i otro le llama inflruttivo \ i íi no la comunica, 
no infiruñivo. Si con los penfamientos diftingue 
bien las cofas , el eftilo fe llama dtftingwdo; fi no 
las diftingue , confufo : íi las picnfa , i expreíla con 
gracia , difcreto , íi falto de ella , Indifcreto. Si los 
penfamientos fon muchos , fe llama facundo, & 
pocos , infacundo. Si el Entendimiento retiene con 
fu memoria las noticias percebidas , trafladadas 
éftas al eftilo , fe llama noticiofo j i íi fe traíladan 
pocas , foco noticiofo. Si los penfamientos fon jui-
ciofos , dando en el blanco de la verdad, el ef­
tilo fe llama atinado ; íi no dan en é l , defatinado. 
Defta mifma manera pudiéramos ir apuntando 
las denominaciones metafóricas del eftilo , toma­
das de Ja Voluntad, de los Sentidos , de las A c ­
ciones Humanas , del Trato Civi l , del Tiempo, 
i de otras innumerables cofas. Aísi vemos, que 
de las modificaciones del movimiento íacamos 
muchas metáforas, i variamente llamamos al ef­
tilo , tardo , lento , remifo , fubmifo , machacón , fe-

rezofo , enfubmado , fiuéiuante , ligero , veloz , voluble, 

tomovido , raftdo , violento , frecifitado , exorbitante, 

txtravagante: metáforas que con dificultad fe en­
tienden bien, íi no íé tienen unas juilas ideas de 
la tardanza , lentitud, remifsion , i demás modificacio­

nes del movimiento , fabiendo ademas defto lo que 
por ellas fe quiere íignificar. Quando digo, que 
las Metáforas obfeurecen el lenguage ; hablo de 
las nuevamenre inventadas : porque las que fon 
frequéntes 5 por el común modo de hablar } a 
han adquirido cierta , i determinada íignihea-

cion, 
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cion , que los oyentes eftan acoítumbrados a en­
tender : c o m o , niña de los ojos. Qualquiera pues 
que quiera hacer una Metáfora agradable, primera­
mente deve íáber todos los nombres que la c o ­
fa tiene íegun fus varios refpetos , efetos , o pro­
piedades. Pongo por egemplo , íi fe trata del al­
ma , deve obíervar, que en quanto anima , fe 
llama Alma , en quanto entiende , entendimiento; 
en quanto quiere , animo, o voluntad, en quanto 
fe acuerda, memoria, en quanto dicierne , o dif-
curre , i juzga ,. juicio , i íi con rectitud , razón; 
en quanto contempla , efpiritu; en quanto perci­
be las eípecies fenlibles por medio de los órga­
nos del cuerpo , femido. Aísi coníidcrando el A l ­
ma ; verá qué es lo que quiere decir d e ella; i 
unas veces hablara con propiedad , llamándola 
alma; i otras , metafóricamente , llamando a la 
Razón , luz natural. Pero para que mejor fe vea, 
i reconozca quan difícil es faber los nombres pro­
pios d é l a s colas, traíladaré aqui la mayor par­
te de l capitulo 5. del Libro primero del Arte de Ba-
llejleria , i Montería de Alonfo Martínez de Efpi-
nar , q u e d i c e afsi. „ L a q u e produce, coníerva, 
„ i (iiífenta en íi todo viviente, es la Tierra; que 
„ es indiferente por fus lirios. Tiene fierras, va-
„ l i e s , i l l anos . Ella compuerta de laderas, c o -
„ l i a d o s , i cumbres. Cria diverfos géneros de 
„ montes. Los m a s comunes en nueftra Efpaña 
„ fon , encina , roble , alcornoque , pino , quegi-
„ go , h a y a , frefno, acebo. A todos los Montes, 
„ q u e fon d e pies derechos, i que por lo bajo 
„ n o t i enen otra efpefura , llamamos, Oqucda-
„ les 5 i a lo:> q u e tienen jaras , i encinas a l tas , 

„ Moc-
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w. P O P 5 » ' Montes cerrados. Ai otros Montes 
e qu¿>» 9 u e n o fc levantan tanto , i por lo bajo 

1 lio rama. Ellos ^pn de muchos géneros, 
fírepa , m a d r o ñ o p i o r n o , ladierno , lan-

orzaga , chapeca , chaparra , cofeoja, 
Miares de pino , r i roble , labinas, enebros, 

~T ajinlagas , todos ellos fin ramas 1 l lama-
;» Montes bajos ; i a los que íe han qUe-

t o , i buclven a tener mucha cípeíura, de-
„ CJIDS Verdugales. Ai otras malezas en riberas, 
„ 1 v-as de tarahales , zarzas , efpinos, acebu-
„ <hc, adelfas, alamos negros , i blancos , mim-
„ bre, i fauces, ellos llamamos Sotos. Campi-
„ ías íe llaman las tierras rafas , que folo crian 
„ i i c b a : a las Tierras altas , Páramos. Las Ve-* 
„ ¿as, i tierra cultivada:, Tierras de labor : los 
,yaies abiertos en medio de los montes, C a ­
bíalas , 1 Prados; lo mas alto de ellas Caña­
bas, 1 fus remates, Collados : las veredas, qiíé 
, i n clloá hace la caza , i el ganado , en lo alto 
r d e los yVlontes , i Páramos , Trochas : las tra-
, víüfs j fc ellos , i caminos , Encrucijadas: laá 

partís/donde comunmente fe recoge la caza 
,impjf, Querencias. 

dicha áísí eri Gr iego , comunmen-
%.M > a difsímuio: pero entre los Rhetoricos 
v ora lignificación. Qnintiliano , (45) la 11a-
idmo • Julio Runniano, (46) Irrifio ello e s , 

ht'i. Es una trajlacion de la propia fignificacion a la 
^vffn: como , Sien por mal. Afsi l l a m a m o s niño 
a icjo : i decimos que niñea para íignihcar que 

T(i)Hjti E en 
S tftit nrator. UbS.cap.6. (46) Lib. de I'tgur'ti Senten-
p4̂ r4— ^v,htÍQMSí 



6A. L I B R O III. C A P I T U L O V . 

en la falta de juicio imita a los de pot̂ 5 
5 2 De tres maneras fe entiende la h% * 0 

la naturaleza de la Perfona, o de la Cofa,( 9? 
fe trata, o por la Promncíación. 

53 Por la Perfona de.que fe habla / 
cjuando aviendo pecado Ádan, dijo DicJ1 

mifmo a fu Trinidad de Perfonas, o a lt3 

tos Angeles (47), Mirad como Adán fe k¿) 
Dios, como uno de Nosfabiendp el bien, i t 

Guardémonos de que no eche la mano en el fruto de 
vida , i no viva eternamente. Como ü digelíc; q^ 
no contento Adán con la femejanza Divina, epe 
Dios Je imprimió en el fondo de lu alma, aviej, 
dolé dado todas las bellezas de fer racional / 

•las ineftimables riquezas de fu gracia \ efto <, 
entendimiento 7 voluntad, rectitud moral, in. 
cencia , claro conocimiento de Dios, anx>r p. 
rifsimo defte Ser primero fin fegundo, feg 
ridad de gozar con él una eterna felicidad ce 
tal que quiíicfié perfeverar en la jufticî  *n qi 
fue criado > fin embargo de todo ¿lio, Acandc 
fagradecido a tantos beneficios, quilo1leí Dio 
a íii manera , adquiriendo a íus cofias ^ i le to­
do el Genero Humano , la ciencia del biefn i del 
mal, efto es, del bien perdido, i délaíjfc 
a todo genero de males> perdiendo afsi Uv 
dadera íabiduria , que bolamente coníiíte ei c 
nocer, i amar a Dios i i impofsibilitandoé 
culpa luya a coníeguir la inmortalidad : pies "fui 
condenado a muerte él, i toda íü pofterdad. 1 

5 4 Por razón de la Cofa de que íé trata ,fe 
conoce hlronia, como quando fe Uama domfo 

(47) Genef.^vzz. 
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e l feo ; o quando uno pierde jugando, i le di­
cen : 'jugad, íiendp el fentido verdadero : jugad, 
i veréis , como el mifmo juego os cafliga. I afsi real­
mente fe le dà el confejo de no jugar. 

55 Finalmente h Ironia fe luele dar a cono­
cer con la Pronunciación , ufando de un tonillo de 
v o z propio de quien habla burlando, i ayudán­
dole con una elpccie de rifa, que lolemos lla­
mar faifa. I defte modo deve pronunciarle aque­
llo que dijo D i o s , a los Ifraelitas (48). Andad, i 
invocad a los Diofes que elegijies. Ellos os libren en 
tiempo de aprieto. Afsi mifmo deve pronunciarle el 
parentheíis que incluye ella fentencia de Miguel 
de Cervantes Saavedra ( 49 ). Tuvo muchas veces 
competencia con el Cura de fu lugar ( que era hombre 
dono , graduado en Stguenza ) fobre qual avia fido me­
jor Cavaliere , Palmerin de Inglaterra, o Amadis de 
Caula} 

56 La Ironia es licita fupuefto que Dios mu-
chifsimas veces ha ufado della. I la razón es ma-
ninefta : porque la oración ironica no es faifa: 
ni fe miente , quando no ai animo de engañan 
ni fe engaña el que habla, ni el que oye. 

57 Si la burla es mui amarga, fe llama en 
Griego Sarcafmos , Como íi digeramos Regañamien­
to ; porque imita a los perros, quando regañan 
royendo algún huello en prefencia de alguno que 
temen fe Jo quite s o quando rifan unos contra 
otros : pues en una, i otra ocalion leparan los 
hocicos mollrando los dientes, acción que imi­
ta la rifa faifa. Pero II bien fe confiderà, la voz 

E 2 Sar-
(48) 'judie.cap.io.v.aa, (49) En la Parte 1 . de D . Quijote 
de la Mancha, lib.i.cap.*. 
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Sarcafmos, mas es íignificativa del gefto , que del 
Tropo : de la manera que Mjtterifmos es la mo­
fa que fe hace con la nariz. Pero íi ellas fueran 
efpecie de Iromas, también lo ferian otros mo­
dos de fifga, i efcarnio, como imitar las ore­
jas del aíno, facar la lengua, íilvar , hacer ron­
quidos con el gaznate, boca, i narices, i otras 
acciones indecorofas , indignas de perfonas de 
juicio. 

58 Fuera de los cafos fobredichos tiene lu­
gar la Ironía , quando decimos las cofas triftes 
con mejores palabras, como : vivió, por murió. 

59 Algunas cofas fe fignifican por fus con­
trarias , i éfte Tropo fe llama en Griego Euphe-
mifmos, que quiere decir, Nombramiento honefio. Afsi 
vemos en las Divinas Letras , que tal vez bende­
cir fignifica maldecir , de cuyo modo habló a 
Job Tu necia muger , diciendole (50): Bendice a 
Dios, i muérete. Verdad es que muchas veces ai 
Eufemifmos fin conrrariedad,. de cofa fignificada: 
como quando las malas mugeres fe llaman, ra­
meras , cortefanas , cantoneras, mancebas, amigas. Ele­
gantemente , como íuele , practicó la Eufemifmos 
Don Diego Hurtado de Mendoza , diciendo afsi 
(51). El (nombre) de la Cava todas las Hiftorias 
Arábigas afirman , que le fue puefto por aver entrega­
do fu voluntad al Reí de Efpaña Don Rodrigu 5 1 en 
la lengua de los Árabes Cava quiere decir muger li­
beral de fu cuerpo. 

60 La Ironía íe ufa en las chanzas, i en las 
invectivas, i quando fe tiene mucha fatisfacion 

de 
(50) Job cap.z.verfi?. (51) Libro 1. de las Guerras de Gra­
nada, nitw. I . 
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de fcr bien recibida la verdad que fe dice. 
61 Synecdoche en Griego, en Latin Intellcttio fe-

gun Cornificio (52), es una trajlacion de la [lani­
ficación del todo a la parte , o de la parte al todo. 
Significa lo mifmo que comprehenfion, porque el 
todo comprehende a fus partes. Quando aqui fe 
dice Todo, i Partes , fe deven entender también 
el Genero, i la Efpecie : porque aquel es un to­
do univerfal refpeto de fu Efpecie : como avey 

por águila. La Sinécdoque fe hace de quatro modos. 
62 El primero, quando el Todo fe toma por 

la Parte , como quando dijo Santa Maria Mada-
lena (53). Se llevaron a mi Señor, i no se donde le 
pufieron. Efto e s , al cuerpo de mi Señor. Al Con­
trario, quando rogamos a San Pedro , que pida 
a Dios por nofotros , entendemos por San Pedro, 
fu bendita alma. 

63 El fegundo modo e s , quando la Parte fe 
toma por el Todo , como la cabeza por el hom­
bre , la popa por la nave, i con mayor frequencia 
la vela. 

64 El tercero, quando el Genero fe toma por 
la Eíjpecie, o individuo , como , Pajaro, por Rui-
feñor , el Poeta , por Homero , íi fe habla de los 
Griegos: por Virgilio, íi de los Latinos. Deíte 
mifmo modo entendemos por Votor de las Gentes 
a San Pablo > por Apojlol de las Indias, a San Fran-
cifco Javier. Quando decimos Ciudad, nombre 
común, entendemos a Roma : quando Corte, a 
Madrid , o otra a quien fe refiera el nombre ge­
neral: quando, mortales , entendérnoslos hom­
bres. Quando alguno es Principe en algún gene­

ro 
(51) Rbetoricor.lib.a.cap.tf, (53) JÍ0¿»JÍ.2O.V.I3. 
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ro de eftudio , le llamamos con el nombre ge­
neral de tal eftudio : como El Fllofofo entendien­
do a Ariftoteles : el Fllofofo Moral, a Sócrates: 
el Theologo, a San Gregorio NaCianceno. I a ve­
ces tomamos el nombre Gentilicio de la Patria 

or la Períbna, que aviendo nacido en ella, la 
izo celebre, como el Eftagtrita, por Ariftoteles, 

que nació en Eftagira : El Nacianceno , por San 
Gregorio Obifpo de Nacianzo: El Lebrifenfe, por 
Antonio Cala , Jarana , i Lojo , natural de L e -
brija : El Pinciano, por Fernán Nuñez de Guz-
man, natural de Valladolid , que erradamente fe 
creía fer la antigua Pintia : El Brocenfe, por Fran-
cifco Sánchez , natural de las Brozas: Policiano, 
por Ángel Bailo, que nació en Móntepulciano. 
Acá pertenece también el ufo del numero un­
gular por el plural, como quando decimos : El 
Efpañol, por los Efpanoles. Nofotros , por To : ló 
qual fe ufa para comunicar a otros nueftras ala­
banzas , o evitar la nota de jactancia. Elle ter­
cer modo con que la cofa por excelencia fe lla­
ma diveríamente , tiene fu propio nombre Grie­
go , que es Amonomafa, en Latin fegun Quinti-
íiano , Agnominatio ( 54 ) , en Eípañol , Poftara de 
nombre por nombre. 

65 El quarto modo es , quando la Efpecie fe 
pone por el Genero , como grama, por hierba, 
Cref° •>. por rico , porque lo fue en gran mane­
ra (55)» Mecenas, por favorecedor de hombres 
de letras ; Aquilón , por qualquier viento. Derla 
manera pocas veces hablan los Profiftas, i mu­
chas , los Poetas. 

Lo 
O4) Injlitut.0rator.ltb.9,cap.i. (55) Juflin.lib.1. f¿p,7. 
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66 L o dicho baite en quanto a las Traflacìo-

fies. Los Rhetoricos fuelen añadir, i explicar los 
nombres de otras muchas , como fon , Hipérbo­
le , Perifrajis, Onomdtopeja , i Antifrafis. 

67 Pero fi bien fe confiderà , la Hipérbole, que 
Comincio Hamo Exuberatio, (56) i poco antes, 
Superlatio (57), como también Quintiliano (58), 
i èlle mifmo Superfluo (59), i los interpretes de 
Ariftoteles, Excejfus, porque es una manera de 
decir fobreabundante, que fobrepuja , i excede 
la cofa que fe dice ( o al contrario la difminuye 
demafiadamente ) no es Tropo diftinto de los qua-
tro ya explicados 5 lino cierta afección de ellos, 
o por mejor decir , una efpecie de amplifica­
ción : porque nunca fe halla en una fola palabra, 
como conviene a la naturaleza del Tropo, o Traf-
lacion i fino en una fentencia, o incifo, o miem­
bro della. Por elfo fi uno digera que alguno es 
mas malvado , que la mifma maldad , haría una 
Metonimia Hiperbólica , tiendo el fentido verda­
dero de dicha fentencia , que es malvado en 
fumo grado. Diciendo Garci-Lafíb de la V e ­
ga : (60) 

Mas que la mifma hermofura bella, 
hizo una Metafora Hiperbólica. 

68 Si hablando de un c iego , digera uno, que 
fu vifta es mas perfpicaz*, que la de Linceo > haría 
Una Ironia Hiperbólica. 

69 Quando Horacio (61) llamo a Plocio, Va­
rio , i Virgilio, Almas las mas candidas , que huvo 

en 
(56) Rbetoricor. lib. 4. cap. 53. (57) Initio ejufdem capitis. 
(58) ínfiit.Orator. lib.iz. cap%\o. (59) Lib. 8. cap,6. (60) 
Egloga 2. (éi) Lib.i.fat.j» 
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en el mundo , usó de una Sinécdoque Hiperbólica , to­
mando la parte por el todo. 

70 San Gregorio el Grande hizo una mui ce­
lebrada catacrejis, quando dijo , O culpa feliz,, que 
merecifie tener tal Redentor. Cuyo lentido es : Vi-
cbofos culpados T que logramos tener un tal Redentor, 
como jefu chiflo ! I al mifmo propohto, i con 
*mas atrevida catacrefis dijo Soria: 

0 que dichofo pecadol 
Eva gózate con él; 
Pues el vientre con/agrado 
Remedió la culpa del. 

Huviera dicho mas tolerablemente. 
Gózate Eva de/pues del. 

7 1 A veces la Hipérbole no es afección de al­
gún Tropo , o Traflacion , lino de alguna Figura, 
como lo es de la Antithefs, o Contrapoficion 7 éíta 
Hipérbole de Juan Bolean , ingeniólo Poeta de Bar­
celona. 

Mi mal eftd en crecimiento; 
Comienza , i es tan ejlremoy 
Que no ftento lo que /tentó 
De temor de lo que temo* 

No hice lo que convino: 
Ya no sé lo que conviene. 
Temóme del mal que viene, 
No penfando en el que vino. 

En Ju primer movimiento 
Es mi mal, i es tan efiremo, 
Que no ftento lo que /tentó 
De temor de lo que temo. 

72 Finalmente )a Hipérbole es por íi Figura, i 
no afección de a lgún Tropo, o de otra Figura, 

co-
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como quando dijo Pedro de Carthagena: 
Lo que [tento, 
No fio del penfamiento. 

73 LaPerifrafis dicha afsi en Griego, en Ef-
pañol, Circunlocución , o Circunloquio 7 es otro ge­
nero de amplificación , porque es una explicación 
de la cofa por rodeo de palabras. Deve ufarle 
della demanera , que no parezca que fe hace por 
ignorancia del nombre de la cofa, como el que 
deca , que iva. armado con unas armas a manera de 
efcamas de pefcado , queriendo lignificar que lleva-
va unas coracinas. Se puede hacer fin Tralla cien, 
o con ella. Sin Traílacion , como quando fe di­
ce , El mas dodo de los Romanos , entendiendo a 
Marco Varron : El mas eloquente, a Cicerón. Con 
Traílacion, como quando el Profeta Ifaias (62) 
Hamo metaforicamente a Jelü Chriílo, Fara de 
la raiz de Gese , por Decendiente : pues decendiò 
de David , hijo de Gesè (63): i David, Palabra 
de Dios : (64) i San Lucas en los Hechos Apos­
tólicos (65) : Efta es la piedra que vo[otros edificado­
res 7 reprovafies , que [e ha hecho cabeza de la e[quina: 
o quando San Mathco (66), Hamo a los Apof-
toles Evangelizadores de Chriílo , Pecadores de 
hombres, i a ios Farifeos en boca de San Juan 
Bauriíla , (67) Cafia de vivaras. 

74 La Perifirafis tiene lugar , quando fe quie­
re hablar con mayor pompa de palabras, cofa 
muí familiar a los Poetas. Afsi para dar a enten­
der que amanecía, dijo Don Alonfo de Ercilla (68): 

Por 
(62) C 4 p . 1 1 . (63) Matth.cap.i. Ati.ApofloL írfp.13. v.22. 
(64) P[alm.\o6. (iSj) Cap.á.v.w. (66) Cap.a. (67) Cap. 
3.V.7. (68.) En la Araucana, canto 2. 

http://C4p.11
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Por entre dos altifsimos egidos 
La efpofa de Titon ya paréela 
Los dorados cabellos esparcidos, 
Que de la fre fea elada Jacudía, 
Con que a los muflios prados florecidos 
Con el húmido humor reverdecía, 
J queda-a a engafiado afsi en las flores, 
Qual perlas entre piedras de colores. 

75 I para ligniricar que avia anochecido, di­
jo Don Antonio de Solis entre ferio, i burlcf-
co (69): 

Dentro de pocos ratos, 
Quedaren de un color todos los gatos: 
1 el Sueño ya, a quien iodos los mortales 
Humillan la cabeza, 
Hijo torpe del Ocio, i la Pereza, 
1 Paufa de los bienes, o los males, 
La de marfil abría , i la de cuerno 
Puertas (fegun Virgilio nos lo cuenta) 
Por donde las fantafmas del Infierno, 
I el Cielo las verdades reprefenta. 

76 También tiene lugar la Perífrajis, quando 
la cofa fe quiere reprefentar mas exprefsiva, i 
vivamente : como quando Garci-Laífo de la Ve­
ga llamo al Infierno, (70) los Reinos del efpanto: 
i Don Luis de Gongora a un ladroncillo , Hu-
yon de faltriqueras : i nofotros a Dios cada dia: 
Padre nueflro , que efias en los Cielos. Verdad es que 
Dios no fe puede nombrar fino por rodeo de 
palabras por no fer pofsible aver alguna que con 
propiedad expreífe fu incomprehenlible Ser. 

77 Por la Perifrafts lignificamos las cofas con 
me-

(69) En una Oración Académica. (70) Soneto i j . 
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mejores nombres : i acá pertenece aquello de 
Gongora: 

Cierto Dotor medio almud 
Llamar folia , i no mal, 
Al vidrio del orinal 
Efpejo de la falud: 
Porque el vicio, o la virtud 
Del humor , que predomina, 
Nos lo demueftra la orina 
Con clemencia , / con rigor. 

78 Finalmente aprovecha la Perifrafis para fíg-
hincar las cofas indecentes, i otras muchas, que 
la prudencia pide que no fe hable de ellas abier­
tamente. Pero fe ha de procurar, que las Peri­
frafis no fean muchas , porque hacen el razona­
miento prolijo , defanimado , flojo, i moléfto. 

79 La Onomatopeya , que es la ficción de una pa­
labra , cuyo fomdo conviene a la cofa fignificada, no 
es traüacion , aunque nuevamente fe invente : co ­
m o quando al fonido de la Trompeta llamó 
Ennio 7 Taratantara (71)5 i Lope de Vega , (72) 
al que hace la bota, quando fe vacia, cío, do, 
cío: i a éíte propoíito imitando Juan Rodríguez 
del Padrón el ladrido del perro rabiofo , dijo: 
Ham , ham , ham. Huid , que rabio. 

80 Si la Onq/natopeya eítá ya en ufo , valerfe 
de ella es uíar de una voz propia. Tales fon las 
palabras figuientes: fufurro de las abejas: mugido 
del btiei: rugido del león : maído del gato: gru­
ñido del puerco ; filvo de la Culebra : bombarda por 
el eco que hace: efeopeta , que viene de fclopus, 

(71) lib.i.Annal. (7z) En las Rimas del Licenciado Ihome 
Butguillos, Égloga 1 . 
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que afsi llamó Períio al fonido que hace la bo­
ca hinchada de viento , quando la facuden : cu­
clillo , i grajo, aves conocidas, por el fonido de 
fus voces > crugir los dientes , &c : afsi dijo Mi­
guel de Cervantes Saavedra con propiedad de 
voces , i con ya ufadas Onomatopeyas : ( 7 3 ) Ve 
quando en quando rebuznava un jumento, gruñían puer­
cos , i mayavan gatos, cuyas voces de diferentes fonidos 
fe aumentavan con el filencio de la noche. 

81 La Antifrafis, que quiere decir Contraria ha­
bla , íi es una dicción que lignifica lo contrario 
de lo que exprefla , es Ironia , como íi llamare­
mos a un Enano , Atlante : pero , lì fe toma por 
alguna palabra , que por razón de fu Etimolo­
gia deviera lignificar lo contrario, no fulamen­
te no es trafiacion 5 pero ni aun es algo : porque 
tales vocablos no fe hallarán por mas que mu­
chos Gramáticos ayan intentado dar varios cgem-
plos de ellos. (74) Pero fi por Antifrafi fe entien­
de lo que fuena , que es una locución contraria , no 
es Tropo , fino Figura de hablar, que pertenece a 
las de Sentencia. Supuefto pues que no ai mas 
Tropos, que quatto > paíTemos a tratar de las Fi­
guras. 

C A -
(73) Parte %. lib. 5. cap. 9. de la Vida de D. Qui)ote. (74) 
Veanfe contra ellos Francijco Sanchez de las Brozas, in Para-
doxis, i Gerarfo*ftean Vofsto , Infitt. Orator, ltb.4. cap.ii. 
Secl.u. ' e 5 
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C A P I T U L O VI. 

© e las Figuras en general : i íDfoifion de 
las de Sentencia. 

I "T^/gnra c s c i e r t a forma de hablar por la quai U 
JL oración fe hace mas agradable , / perfuafiva, 

fin refpeto alguno a las Reglas de Gramática. Ella eí-
pccie de Figura fe llama en Griego Schéma, que 
propiamente fignifica el vellido, i pello de los 
Reprefcntantes : i fe ha tralladado ella voz del 
Thcatro Cómico a la Efcuela de los Rhetori-
cos : porque aísi como los Comediantes fegun la 
variedad de las Períonas, i de los Aféelos, que 
quieren reprefentar , facan varios vellidos aco­
modados a las Perfonas, i a los Afectos, i ha­
cen diferentes geílos conforme conviene : alsi la 
oración fegun la variedad de las cofas de que 
trata, fe ville de varias maneras,i fe anima con 
diferentes, geílos. Por ello importa mucho faber 
el numero , naturaleza , i tilo de las Figuras prin­
cipales para uíar de ellas, como mejor conven­
ga. Cicerón las llamó luces de las fentencías , i de 
las palabras (1) : i con razón , porque unas ion 
Figuras de Sentencia, 1 otras de Palabras. 

2 Las Figuras de Palabras , como ÍÜ fer Con-
fiíle eu eílas, dejan de 1er tales , fi fe mudan 
las palabras, o , 11 fe invierte el orden de ellas. 
Las Figuras de Semencia coníiílcn en las milmas 
colas que fe dicen. 1 por elfo permanecen, aun 

que 
(1) Lib.$. de Claris Orateribus, ta¡>.jx. 
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que fe mude , o fe invierta el orden délias. De-
viéndole poner pues la mayor diligencia en las 
cofas, i fulamente un fuficiente cuidado en las 
palabras, pues aquellas fon el alma de la ora­
ción , i eílas el cuerpo, i ropage exterior, aun­
que es verdad, que las Figuras de Palabras fon mas 
faciles > devemos empezar a tratar de las Figuras 
de Sentencia , por fer las cofas, i los penfamien-
tos anteriores a las palabras en fer , tiempo, co ­
nocimiento, i ufo. En lo qual feguimos el pa­
recer de Quintiliano (2), i creemos a Cicerón, 
que dijo ( 3 ) , que loque hace mas loable la elo-
quëncia de Demoilhenes, fueron los adornos de 
las Sentencias de que ufa frequëntifsi m amenté. 

3 Las Figuras de Sentencia fe pueden reducir 
a cinco dalles. 

4 La Primera contiene las Figuras que com-
prehenden alguna Petición, o Refpuefta. 

5 La Segunda clalíe contiene las Figuras de 
Ficción. 

6 La Tercera, las de Rompimiento del fentido. 
7 La Quarta , las de Amplificación. 
8 La Quinta, las de Methodo. 

C A P I T U L O VIL 

(De las Figuras de Petición , i de %eff>ueft<t. 

1 ç E g u n la propueíla divifion en la Primera 
1^ claífe devenios explicar las Figuras de Peti­

ción , las de Refpuefta , i las de Petición, 1 de Refpuefta. 
A 

(2) Inftit.OratorMb.^.cap.i. (3) lnorat.cap.19. 
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2 A la Petición fendila pertenecen cinco Figu­

ras , que lbn, Manifestación del defeo, Deprecación, 
Duda , Interrogación , i Comunicación. 

•': 3 La Manifef ación del Defeo, en Latin , Opta-
tío t es una vehemente fignif catión de lo que fe defea, 
como quando dijo Juan Bolean: 
, Q Vida llena de enojos, 

O Mundo que vas afsi; 
Que bien fuera para mi, 
Si yo no tuviera ojos 
Para veros, quando os vil 

4 Dige , que es una vehemente fignificacion de 1« 
que fe defea : porque, ü es una mera exprefsion 
del defeo, no es figurado modo de hablar , por 
elegante que fea, como fe vé en eítos honeítif-
lìmos deícos del Maeftro irai Luis de Leon. 

Defpiertenme las aves 
Con fu cantar fabrofo no aprendido* 
No los cuidados graves 
De que es ftempre feguido 
El que al ageno arbitrio efià atenido. 

Vivir quiero con migo, 
Gozar quiero del bien que devo al Cielo 
A folas fin teftigo, 
Libre de amor , de celo, 
De odio , de e/peranzas , de recelo. 

5 Hl Defeo íiempre deve 1er nonetto , i nada 
Contrario a la razón natural, a la qual le opone 
el que manifeftò Lope de Vega diciendo alsi (1): 

0 Jiempre aborrecido Defengaño, 
Amado al procurarte , odiofo al verte. 
Que en lugar de fanar, abres la herida: 

Plu-
(1) En fus Rimas, Soneto 101. 
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Pluguiera a Dios duraras , dulce Engaño, 

Que , Ji ba de dar un De/engaño muerte, 
Mejor es un Engaño , que da vida. 

Donde Lope de Vega antepuib el bien tilico al 
moral contra el orden preícnto por la razón na­
tural. MUÍ al contrario defto manifeftó íu deíéo 
el Maeílro Frai Luis de León , quando tratando 
del Mundo, i fu vanidad , dijo: 

Pluguiera a Dios que fuera 
Igual a la efpertencia el defengaño\ 
Que darofle pudiera: 
Porque , Ji no me engaño, 
Naciera gran provecho de mi daño. 

6 También deve evitarle la manifeítacion deí 
ma l , que le deíea a otro , que llamamos Mal­
dición , indigna de ánimos Chriftianos: aunque 
no qualquiera maldición es Figura, lino la vehe­
mente , i que íbbreíale en la oración. I aísi no 
pertenece acá el refrán que dice : El caudal de tu 
enemigo en dinero le veas. Ni éíte otro : Tal te veas 
entre enemigos , como pajaro entre niños. Ni la no me­
nos erudita, que maldiciente Ibis de Ovidio, a 
quien imitó con elegancia mal empleada el que 
glofsó eíta quartilla: 

Ai Carrillo Ji te fueres 
De quien tanto te ba querido, 
Pltga a Dios que aborrecido 
Seas de todas mugeres. 

7 I con mayor tácundia Diego del Caftillo 
en aquellas Redondillas con quebrados, que em­
piezan; 

Pues anfi me defpedifle 
De tu f¿, 
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I ageno me hecijle 
De quanto bien prometifie 
Sin por qué; 

1 Ruego a Dios que pempre feas 
Defamada. 

S Deprecación es un ruego , o fuphca, o invoca­
ción vehemente , ahora fe haga a Dios 7 o a fus San­
tos , para que intercedan con Dios 5 o a ios Hombres, 
t demás cofas, consideradas como Perfonas. Divinamen­
te Santa Thereía de Jeíiis deí'ahogó fu animo 
con ¿fta Deprecación: 

Sácame de aquefia muerte^ 
Mi Dios, i dame la vida* 
No me tengas impedida 
Bn éfle lazo tan fuerte. 
Mira que muero por vertet 
1 vivir fin Ti no puedo: 
Que muero , porque no muero* 

9 Es a todas luces admirable, la Deprecación que 
hizo a Dios cl Maeftro Frai Luis de León Cu la 
excelente Canción del Conocimiento de fi mifmo. 

Ta que en mi buelto fofeguè algún tanto, 
En lagrimas bañando el pecho , / fuelo, 
I con fu/piros abrafando el viento, 
Padre ptadofo (dige~) Padre fanto, 
Benigno Padre , Padre de confuelo, 
Perdonad Padre , aquefle atrevimiento. 
A Vos vengo , aunque fientot 

De mi mijmo corrido\ 
Que no merezco fer de Vos otdo. 
Mas mirad las heridas que me han hecho 
Mis pecados , quan roto , i quan desbabo 
Me tienen, i quan pobre , i wiferabk, 

Tom.ll. F Cié-
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Ciego, leprofo>, enjérmo , lamentable, 

Mojlrad ueflras entrañas amoro/as 
En recebirme agora, / perdonarme: 
Pues es y benigno Dios, tan propio uefiro 
Tener piedad de todas ueflras cofas. 
1 > Ji os place, Señor, de caftigarme, 
No me entreguéis al enemigo nuejiro. 

4 A V . A diejlro , / a fimeflro, 
Tomad Vos la venganza. 
Herid en mi con Juego, azote, i lanza. 
Cortad , quemad, romped ,Jin duelo alguno: 
Atormentad mis miembros de uno a uno, 
Con que de/pues de aquejle tal caftigo 
Bolvais a fer , mi Dios , mi buen amigo. 

1 0 Juan Fernandez de Velafco, Condenable 
de Cartilla que murió en Madrid dia 15. de Marzo 
del año 1613 . recibió íepultura deftinada para fus 
paíTados, para fi, i para fus íuccilbres , en Medi­
na del Pomar en el Convento de Santa Clara de 
Religioías del Orden de San Franciíco : i el Epi­
tafio que mandó poner, contiene unas Deprecacio­
nes mui tiernas , que dicen aísi; 

Al Pueblo, 
Fieles , i Devotos , detened el paffo , por caridad fe 

os ruega , alz^ad los ojos al Señor 7 que en ejfa Cruz, fe 
repref'nta , i con piadofo afeito le encomendad las animas 
de los que aquí efperan la refurreccion, / juicio miver-

fal, que en vid.i , 1 muerte confesaron ; / no feais cfca-
fos de theforos infinitos , / ágenos \ afsi en femcjante con­
dición no falte quien bagá lo m'fmo por vofotros. 

A las Reliiiofas. 
Venerables, i Religiofas Madrej , Efpofas de jefa 

Chrifio, que adoráis en (ffa Cruz., por fu fangre precio-
fa 
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fa os ruegan ueftros Patrones , i Bienhechores , vivos, i 
difuntos, que quando por aqui pajfareis , os acordéis, i 
apiadéis de los que encomendados a ueftra fiel cufiodiay 

en confianza de uefiras oraciones , yacen en efie pofito. 
1 1 Los Poetas íiielen empezar liisPoeíias por 

lz Deprecación* I aísi Juan de Mena: 
Canta tu , Chriftiana Mufa. 

1 2 La Duda que los Griegos llaman Diaphorefisy 

O Aporta, i los Latinos , Dubitatio , © Addubitatio, es 
la manlfeftacion de la incemdutnbre en que eftamos fo-
bre decir , o hacer una , o otra cofa. Eíta figura íirve 
para manifeftar la íuípenfion del animo en algu­
na reíblucion : i frequéntemente nicle hacerle pre­
guntando , como quien coníulta. Aísi dijo Juan 
Bolean en Una Canción: 

Que haré ? que por quereros 
Mis ejlremos fon tan raros. 
Que ni foy para miraros, 
Ni puedo dejar de veros. 

13 La t)uda conviene a los Exordios , porque 
amplifica los aíliintos, i hace atentos a los oyen­
tes. Con ella dio principio el Maeftro Frai Luis de 
León a íli Canción en ala baliza de todos Santos. 

Qué Santo ? o que gloriofa 
•\ Virtud ? Que Deidad que el Cielo admira, 

O Mufa poderofa 
En la Chriftiana lira, 
Diremos entretanto que retira 

El Sol con préfto huelo 
El rayo fugitivo en éfte dia 
Que hace alarde el Cielo 
De fu C avallen a. 
Qué nombre entre éflas breñas a porfía 

F 2 Re-
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Repetirá forjando 

La Imagen de la voz ? en la manera 
El aire deleitando, 
Que el Efrateo hiciera 
Del facro , i verde Hermon por la ladera, 

rA do ceñido el oro 
Cre/po con verde yedra, la montaña 
Condujo con fonoro 
Laúd, con fuerza , i maña, 
Del ofo , i del león domó la faña. 

Pues quien diré primero 
Que el alto , /' que el humilde, i que la vida 
Por el manjar grofero 
Refiituyb perdida, 
Que al Cielo levanto nueflra calda. 

Igual al Padre Eterno, 
Igual al que en la tierra nace, i moray 
De quien tiembla el Inferno, 
A quien el Sol adora, 
En quien todo el fer vive , i fe mejora. 

1 4 Interrogación es la Pregunta que fe hace : COUIO 
cita de Don Jorge Manrique: 

Pues yo fui mi enemigo 
En darme , como me dl{ 
Quien ofard fer amigo 
Del enemigo de fi\ 

15 I éfta otra de Quiros: 
Pues que yo me maravillo 

De ver quan mal me tratáis*, 
Cómo no os maravilláis 
De mi que puedo fufrillol 

16 Efta Figura fitve para excitarla atención, 
como quando Frai Luis de León penfraíéan-

d o 
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do un Salmo de David , ( 2 ) dijo: 

Mas yo en qué efpéro agora 
En mal tan mifcrable , mejoria\ 
En Ti en quien folo adora, 
En quien folo confia, 
En quien folo defcanfa el alma mi a» 

17 Conduce mucho para dificultar , como fe 
vé en éfte ingeniólo Soneto de Bofcan: 

Bueno es amar: pues como daña tanto*. 
Gran guflo es querer bien : por qué entriftsce\ 
Placer es dejfear: como aborrece* 
Amor es nuefiro bien: como da llanto*. 

Da esfuerzo amar : pues como caufa efpanto\ 
Por el Amor el bien del Alma crece: 
Pues cómo afsi por él ella padece* 
Cómo tantos contrarios cubre un mantoi 

No es el Amor el que dolor nos trae: 
La compañía que a fu pefar él tiene, 
También a fu pefar nos hiere , i mata* 

El mal en él de nuefira parte cae: 
El folo en nueftro bando nos fqfiiene, 
1 nuefira paz continuamente trata. 

18 Aprovecha también la Interrogación para 
manifeftar la fatisfacion que fe tiene de lo que fe 
dice : como quando Don Diago López de Haro, 
introduciendo a la Virgen ivíádre en un villanci­
c o , dijo afsi: 

Pues hipa dg Dios paríy 

Por qué fe duda de mi* 
lo Es también apropolito la Interrogación para 

afirmar mucho mas. En éíte fcntido dijo Don 
Diego Hurtado de Mendoza: (3) 

Qu¿ 
(1) Pfalm.\%.verf%. (3) J0/.4. de fus Obraspag.z. 
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Qué fiera te criava* 
Que tan blanda falifte al parecer^ 
1 tan brava al oír , / re/pondera 

20 I el Maeftro Frai Luis de León , interpre­
tando a David (4). 

Dios es mi luz , i vida, 
Quien me podra dañar * Mi fortaleza 
Es Dios, i mi manida: 
Qué fuerza > o qué grandeza 
Pondrá en mi corazón miedo , o flaqueza* 

21 En éfte mi finó íentido, i con el miímo 
fin dijo San Pablo (5), Si K « por nofotros, quien 
contra nofotros > El que ni aun de fu propio hijo fue 
efeafo , fino que por nofotros todo fe entrego , como no 
nos dará también coa él todas las cofas), 

22 Comunicación , llamada en Griego fegun Ju­
lio Rufiniano , (6) Anaccenofis, i también, Idiotifnos, 
CS la deliberación con aquellos mifmos delante de quienes 
hablamos \ aunque ícan nueftros enemigos. Hermo-
íamenté el Licenciado Thome de Burguillos , o 
por mejor decir , Lope de Vega Carpió , delibe­
ró aísi en un Soneto (7): 

Si eferivo veras, nadie las entiende: 
Si burlas , Vos decis , que no las haga: 
Si alabanza}, ninguno me las paga. 
Pues qué tettgq de hacer , Ji todo ofende* 

23 1 con no menoí ingenio , i elegancia, con-
íultó ai Amor en otrp Soneto deíte modo: (8) 

Amor, qué fe ha de hacer de las mugeres, 
Que ni vivi} con ellas, ni ftn ellas 

Pue-
(4) En el Salm.z6. (5) Ad Vom. c.ib.%. (6) Libro de Figu-
ris Ecntentiarum, & Úocutionis. (7) Rimas Humanas, t Di­
vinas JvLqó.pag.z. (8) Fol.^.pag.z. 

4+ 
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Pueden nueftros pefares , i placeres* 

24 Quintiliano (9), i Rufiniano deriven, que 
la Confultaáon fe hace de dos maneras : porque a 
veces quando no podemos negar el delito , ni 
trafpaifar a otro la culpa ,' hacemos a nueftro ad-
veríario participante de nueftra intención, i he­
cho. Otras veces de tal manera comunicamos 
nueftros penfamientos a nueftros contrarios , que 
los hacemos comunes con ellos, i les pedimos 
confejo. 

25 Efta Figura fe diferencia de la Duda, en que 
en la Duda fulamente manifeftamos nueftra incer-
ridumbre interior 5 pero en la Comunicación x ade­
mas de hacerla laber a otros, los confultamos. 
Afsi refiere San Lucas en los Hechos Apofolicos (10), 
que San Pablo, i San Juan hablaron defta mane­
ra : Si lo que vamos a decir es jufto en el acatamiento 
de Dios ; juagad vofotros, que es mejor , oír a vofotros, 
o a Dios. £{fa Figura tiene grande fuerza para mo­
ver los ánimos en los oyentes: porque el primer 
modo de ella, que es quando confultamos al con­
trario , vale mucho para facar como por fuerza 
la confefsion: como quando dijo el Bachiller Alon-
fo de la Torre: 

Con dos efiremos guerreo. 
Que fe caufan de quereros^ 
Aufénte muero por veros', 
I prefénte porque os veo^ 
Qué haré trifie cativo*. 
Cuitado trifte de mil 
Que ni aufente yo comigo 
Hago vida, ni contigo, 

Ni 
(9) iHptut.Oratoriar.lib.^.cap.z. (10) Cxp.4r.10. 

http://Cxp.4r.10
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Ni puedo vivir fin ti. 

26 I el fcgundo modo con que deliberamos 
con Jos oyentes, maravilloíamente conduce para 
doblar fus ánimos: porque concilia benevolencia, 
i maninefta la equidad*de la caula, Aísi dijo el 
Marques de Aftorga a fu Dama: 

Vida de la vida mi a, 
A quien contaré mis quejas, 
Si a Ti no*. 

27 Pero con cfpiritu mas levantado el Maek 
tro Frai Luis de León ,< quejándole de la aufencia 
de Jeíii Chriíto en fu gloriofa Afleníion. 

I dejas, Paflor Janto, 
Tu Grei en éjie valle hondo , e/curo* 
Con foledad , i llanto* 
J Tu rompiendo el puro 
Aire, te vas al inmortal fegurol 

tos antes bien hadados, 
l los agora trifies , i afligidos, 
A tus pechos criados 
De Ti defpofeldos, 
A do convertirán ya fus fentidoi* 

Qué miraran los ojos, 
Que vieron de tu rofiro la hermofura^ 
Que no les Jea enojos*. 
Quien oyó tu dulzura; 
Qué no tendrá por /ordo , i defventura* 

mar turbado 
Quién le pondrá ya freno * Quién concierto 
Al viento fiero airado*. 
Eftando Tu encubierto; 
Qué Norte guiara la nave al puerto*. 

Ai! nube embidiofa, 
Aun 
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Aun defie breve gozo , qué te aquejas* 
Dd huelas prefurofal 
Quan rica tu te aUjas\ 
Quan pobres, i quan ciegos, ai! nos dejas. 

2% Confefsion , en Griego , Paromologia ( i l ) , es 
una concefsion que la Parte hace a fu contrario embol-
viéndole en la mifma culpa del hecho que confiejfa. Def-
ta fuerte Cicerón defendiendo a Quinto Ligado 
contra Ib acuíador Tuberon , le concedió io íi-
guiente (12) : Tienes pues , o Tuberon, lo que un acu-
fador mas deve defear , confejfo al reo : pero de tai ma­
nera conféjfo , que el, o Tuberon , figuió aqueuu parcia­
lidad , que Tu mifmo , i que tu Padre , Lumbre dig­
no de toda alabanza. Es pues necejjano que a?nes 
de reprehender la culpa de Zigano conjejjeis uefiro 
delito. 

2 9 La Concefsion , en Griego Epitrope, es un mo­
do de hablar por el qual fe concede , o , como fuelen de­
cir , fe da algo de barato al contrario, para perfuadir 
otra cofa mas importante , o lo que derriba todo lo que 
hemos concedido. Egemplo de Jo primero fe vé en 
lo que dijo Cicerón defendiendo a Lucio Flaco, 
i reprovando las depoíicionés de los Griegos. (13) 
Atribuyo ( dice ) a los Griegos las letras , les doi el co­
nocimiento de muchas artes : no les quito la gracia de fu. 
converfacion , la agudeza de fus ingenios , la facundia 
en el decir: 1 finalmente , a mayor abundamiento , fi 
fe atribuyen otras cofas , no contradigo : pero ejfa Nación 
nunca refpetb la religión, i la fe de los teflimmios. Egem­
plo de lo fegundo , efto es , de derribar todo lo 
que fe ha concedido , fe verá en éfte otro egem­

plo 
(11) Quintil.Infiit.Oratordib,9,cap.3. (12) In Orat.po Q. 
Ligarlo, cap. 1. (13) ln Qrat.pro L.Flacco,cap.a. { 
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pío de Cicerón contra Cayo Verres. ( 1 4 ) Sea la­
drón T fea facrilego , fea caudillo de todo genero, de mal­
dades y i vicios: pero es buen General y i feliz,,, 1 digno 
de fer confervado para los peligrofos tiempos de la Re­
pública. Como íi digeíTe Cicerón: que un hombre 
tan malvado como Verres ••> de ningún modo era 
bueno para General. I en eíte mifmo egemplo fe 
vé , que ii la Concefsion es fingida , i burlefea, ex­
cita el odio contra el enemigo, efpecialmentc II 
en ella fe amontonan muchos delitos que no fe 
pueden Conceder con verdad. 

30 Permifion en Griego fjgkprefts, es un modo 
de hablar en que dejamos al arbitrio de los'jueces algu­
nas cofas para que hagan de ellas la verdadera idea , i 
también los contrarios. Afsi Adherbal en una carta 
que eferivió al Senado Romano, dijo (15): No 
pido ja que me libréis de la muerte , ni de congojas jjino 
del mando de un enemigo , i de los tormentos del cuerpo. 
Providenciad lo que queráis fobre el Remo de Ñumidia, 
que es ueflro. Libradme de las manos defapiadadas. La 
Permifsion fe diferencia de la Concefsion en que la 
Concefsion es de algún dicho, i la Permifsion de he­
cho. I como éfta diferencia folamente es de la 
materia, muchos Rhetoricos de éftas dos Figuras 
han hecho una fin detrimento de la enfeñanza. 

3 i Preocupación , Prevención , o Anticipación , en 
Latín T Occupaiio , en Griego , Prolcgofis, es una ma­
nera de hablar en la qual fe anticipa lo que el adver-
fario obgeta , o el juez,puede penfar j i fe procura dar 
faiida. Tiene dos partes: es a faber la Propuefla de 
la obgecion , llamada en Griego, Tpophora , i la 

Sa-
(14) Aclionis 2 . lib.ycap.u (15) Apud Sallufl. inBello }«-
gurth.cap.z6. 
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Satisfacían a ella , llamada Antopophora, como fe 
ve en éfte egemplo de Santa Therefa de Jefus (16): 
Que es efio y Chriftianos, los que decís no es menefier 
Oración mental, Entendeifos > Cierto que fienfo que no 
os entendéis. I aßi queréis de [atinemos todos. N1 [abéis 
qual es Oración mental; ni como [e ha de rez,ar la vo­
cal ; ni que es contemplación : porque , fi lo [upicjfedes, 
no condmariades por un cabo lo que alabais por otro. 
Eíla Figura requiere ungular juicio, i prudencia: 
porque para proponer las razones contrarias, es 
meneíler conocer bien la naturaleza, i propieda­
des de las cofas de que fe trata, i el natural, con­
dición , i modo de difeurrir de aquellos, con 
quien las tratamos, fabiendo mui bien , qué es 
lo que les ofende : i para dar una fatisfacion, que 
fea bien recibida , es también neceílário faber, 
que cofas fe pueden decir que merezcan fu apro-
vacion , i quales fe devan callar. Cicerón Usó mu­
cho de las Prolepfis en los principios de muchas 
Oraciones* 

32 La fegunda parte de la Prolepfis fe llama 
Sugedon, en Latin Subjeäio , la qual tiene lugar, 
quando cí milino que pregunta al Adverfario, ref-
ponde, como fe vé en erre Refrán: Quien te en­
riqueció > Quien te gcverno: i en éüa hermofa invec­
tiva de San Clemente. Alejandrino (17) elegan­
temente traducida por el Maeftro Irai Luis de 
Leon ( 1 8 ) : „ Es por ventura alguna dcllas peque-
„ ña \ Embute los chapines de corcho. Es otra 
„ mui luenga \ Trae una íüela fer.cilla, i anda la 
„ cabeza metida en los hombros, i hurta cíío al 

» al-
(16) En el Camino de Perfcccion^csp.zz. (17) Lib.$. P&da-
gogt,capv$. (18) En la Pußta Lajada. 
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„ altor. Es falta de carnes l Aforrafe demanera, 

que todos dicen , que no ai mas que pedir. 
Crece en barriga í Eftrechafe con fajas , como 

„ íi tranzalfe el cabello , con que va derecha, i 
cenceña. Es fumida de vientre? Como con pun-
tales hace la ropa adelante. Es bermeja de ce-
jas í Encúbrelas con hollín. Es acafo morena* 
Anda luego el albayalde por alto. Es demaíia-
damente mui blanca) Friegafe con la tez del 
humero. Tiene algo que fea hermofo 1 Siem-

„ pre lo trae defeubierto. Pues qué li los dien-
„ tes fon buenos í Forzólo es que fe ande rien-
„ do. I para que vean todos que tiene gentil bo-
„ ca , aunque no efté alegre 5 todo el íánto dia 

fe rie , i trae entre los dientes íiempre algún 
palillo de murta delgado , para que quiera, que 

„ n o , en todos tiempos efté abierta la boca. 
33 La mifma Figura fe obferva en éfta Oda 

de Anacreonte, que tradujo en Efpañol Don Ef-
tevan Manuel de Villegas (19). 

Dio la Naturaleza 
Armada frente al Toro , I al Cavallo 
Fies en robufto callo, 
Curfo a la Liebre de veloz prefteza> 
I una fima de dientes 
A los Leones fieras impacientes: 
También al Pez, i al Ave 
Alas, con que romper el agua , i vientoí 
Al Hombre Entendimiento: 
Pero qué a la Muger \ Beldad fuave» 
I harto fue : pues la Bella, 
Defenfa , hierro, i llama atropella. 

(19) En las Eróticas, i.Parte, Oda 18. 
I 
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34 I compitiendo el miíino Poeta, no sé íl 

diga configo mi fino, o con el dulce Anacrconte, 
compufo éfta Monoftroré. (20) 

Sabia Naturaleza 
Dio dos cuernos al Toro* 
Quatro pies al Cavallo, 
Quatro manos al Ofoi 
Ligereza a la Liebre, 
Velocidad al Corzo, 
I una fima de diente» 
Al León prodigio/o. 
Las Aves folio al viento^ 
Los Peces echó al Ponto, 
Para fus Euros diejiras, 
Para fus aguas doclos: 
Al Hombre Entendimiento', 
A la Muger nególo. 
Pues qué le dio ? Belleza 
Con natural adorno. 
I éjlo en lugar de lanzas, 
1 de p ave fes corvos: 
Por mas fuerte que el fuego, 
1 que el acero todo. 

35 Con mayor gravedad Don Rodrigo de 
Valdepeñas, Monge Cartujo , gloífando unas C o ­
plas de Don Jorge Manrique , dijo: 

El mui fereno femblante, 
La gracia de ojos, i cejas 
Perfiladas, 
La nariz mui elegante, 
Dientes , i muelas , parejas, 
I ordenadas: 

El 
(20) En las Eróticas, i.Varte, Monoflrofe 3. 
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El continente , i mefura¿ 
Que mediana bermegez 
Mas aclara: 
El color t i la blancura, 
Quando viene la vegez, 
Qudl fe para* 

Entonces fe manifiefta, 
I conoce el buen anciano 
Sin fu gradoy 

Su bermofa edad, i apuefla, 
Aver fido un bien liviano, 
1 empreñado; 
Viendo que bolvib en torpeza 
La madraftra principal 
De la falud, 
Las mañas , i ligereza 
1 la fuerza corporal 
De Juventud. 

36 Pe ro con eípiritu mas levantado un Peca­
do r arrepentido , proponiendo , enumerando , i 
concluyendo aísi: 

To para que naci \ Para [alvarme. 
Qué tengo de morir ? Es infalible. 
Dejar de ver a Dios , / condenarme, 
Trifle cofa ferd \ pero pofsible. 
Pofsible * / rio, / duermo, i quiero bolgarme*. 
Pofsible, i tengo amor a lo vifible* 
Qué bago*En qué me ocüpolEn qué me encanto^ 
Loco devo de fer ; pues no fot fanto. 

Ocltava por cierto digna de la í iguiente GloíTa: 
To corro vine al Mundo * Condenado. 

Dios cómo me libró * Dando fu vida. 
To cómo la perdí *. Por un bocado, 

- Que 
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Que fue del Mundo todo el homicida. 
Dios qué me pide a mi *. Lo que me ha dado. 
To qué le pido a él* La eterna vida. 
Dios para qué murió ? Para librarme» 
To para qué naci l Para falvarme. 

De tierra Joi, /' tierra he de bolverme: 
I a Jiete pies de tierra reducido, 
I una pobre mortaja en que enbolverme^ 
Tendré del Mundo el pago merecido. 
No puedo de fie pajfo defenderme: 
Ni el Cejar puede , ni el jayán temido* 
Mijeria general! Cafo ternbkl 
Q^e tengo de morir! Es infalible» 

Allí de los amigos mas amados 
Del alma tiermamente mas queridos, 
Los últimos abrazos regalados 
Recibiré con llantos, i gemidos. 
Allí ferd el mayor de mis cuidados, 
Los deleites, i vicios cometidos; 
Pues que puedo por ellos no Jalvarmt 
Dejar de ver a Dios, i condenarme. 

Pues cómo de la enmienda , i penitencia 
Tan defcuidado vivo en éjla vida! 
Cómo no limpio, i curo la conciencia, 
Antes que llegue el fin defta partida* 
Porque fi llega , / falta diligencia', 
El dar en el Infierno una caída 
Hafia el centro profundo mas horrible, 
1rifle cofa ¡era ; pero pofsible. 

Difpuefio con cuidado , i prevenido 
Conviene efiar al tranfrto forzofo: 
Que Ji me coge dtfapercebtdo, 
Tendré el cajtigo como perezofo, 

O 
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O loco , torpe , necio , endurecido, 
Falfo , liviano , dejleal, viciofo\ 
Que pueda fer venir a condenarme 
Po/sible \ I rio ,i duermo, / £«/'¿ro holgarmel 

En éfte cafo mil exclamaciones 
Con lagrimas , follozos , ¿ alaridos 
Htran (fin dar alivio a mis pafsiones) 
Padres , hermanos , deudos , conocidos. 
Qué anjias , congojas , afliciones; 
Turbaran mis potencias, I fentidosi 
Efto tengo de ver} EJio es pofsibh*. %\ 
Po/sible ? / tengo amor a lo vifible*. o «*1 

Agonizando para dar la vida sj[ <jf 
ü7 cuerpo flaco con la amarga muerte, 
El alma trifte teme la partida, 
El divorcio precifo , i dura fuerte. 
Amargo cáliz de mortal bevida, 
Pues tengo de paffarte , i de beverte; 
Como de la virtud me olvido tanto*. 
Qué hago*En qué me ocupo*.En qué me encanto^ 

\Alli me ajfombrard la cuenta larga, \\ <$üÜ 
Las vi/iones horrendas infernales, .. > ¿ ¡¡ 
La memoria terrible tan amarga nf 
Del falfo que condena , i otros males. 
Pues como ( 0 ciegol) con tan grave carga 
De anguflias , i tormentos de/iguales 
No tiembloj Nó me enmiendo* N.ó me efpanto*. 
Loco devbfer , pues no foi fanto. 

37 La Sugecion, o es Perfeta , o Imperfeta. La 
Perfeta tiene tres partes : la primera es la Propofi-
eian : la íegunda , la Enumeración , i Remoción \ o 
Rechazamiento: i la tercera , la Conchfiqn , como 
fe puede obíervar en étte egemplo que r enere 

\ id \ \ $ »X / 'i; Cor - -* 

file:///Alli
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Cornifido ( 2 1 ) . Pregunto pites, de donde éfle fe ha 
hecho tan rico ? Le han dejado nn grande patrimonio^ 
Pero los bienes de fu Padre fe vendieran. Le vino algu­
na herencia \ No fe puede decir tal cofa : antes bien to­
dos fus Parientes le han desheredado. Recibió algún pre­
mio de algún pleito , o juicio ? No folo no hiz.o ejfo, 
fino que efla obligado con una grande fianza. Luego , fino 
ha enriquecido per alguna dejlas caufas, como todos lo 
veis j o le nace en cafa el oro, o recibió el dinero de 
donde no es licito\ 

3 8 Sugecion Imperfeta es aquella, a la qual fal­
ta , o la Propoficion, o la Conclufion, o una, i otra. 

3 9 La Sugecion fe practica de dos maneras. La 
tina es quando primeramente referimos > 1 def-
pues concluimos dando fatisfacion a todo , co­
mo lo practicó el Morifco Cárdenas quando dijo 
a los de fu Secta (22): „ Sois volotros mas no-

bles , que los Italianos 1 Mas fuertes, que los 
t, Alemanes \ Mas desconocidos que los indios? 
„ Mas coléricos, que los Franceles ? Mas ricos, 

que los Sicilianos \ Italia domadora del Mundo 
i» coníicnte Governadores Eípañoles en fus Pro-
,, vmcias. Los Alemanes con aquella gentileza de 

cuerpos, 1 animo defpreciador de Ja muerte, 
i t no bailaron que no atraveiláíTen el Albis las 
i y vencedoras inlignias de Efpaña. Inmeníos, i no 
i , domados mares fervian de muro a los del nue-
i y vo Mundo : pero no baftava para los corazo-
í t nes Eípañoles Un Mundo * i conquiítaron otro 
i , nuevo. La belicofa Francia fintió en lo mas pre-
„ ciofo los truenos de las lombardas de Efpaña, 

i canfada de ver prefos fus Reyes, i fer venci-
Tom.II. G >, da, 

(z i ) iib*4 cap.iSi. En laVida deSanPio Y.lib.a* 
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„ da , bufeo en la paz feguridad. Los fértiles co-
„ liados de Sicilia íirven a la abundancia de Ef-

paña. Solos vofotros os queréis oponer > &c. 
La fegunda manera de practicar la Sngecion J eá 
quando a cada una de las cofas , que fe van di­
ciendo , fe añade inmediatamente la fatisfacion. 
Aísi lo hizo Don Diego de Saavedra ( 2 3 ) , co­
m o fe puede ver en el egemplo íiguiente : „ Qué 
„ no vence d trabajo > Doma el acero, ablan-

da el bronce , reduce a fútiles hojas el o r o , i 
3 i labra la conftancia de un diamante. L o frágil 

de una cuerda rompe con la continuación los 
marmoles de los brocales de los pozos , con-

„ íideracion con que San Ilidoro venció, entre-
„ gado al efnidio la torpeza de fu ingenio. Que 

reparo previno la defenfa , que no le expugne 
el tefon \ Los muros mas doblados, i fuertes, 
los derribó la obílinada porfia de una biga 
herrada , llamada Ariete de ios antiguos, por-

„ que fu punta formava la cabeza de un carnero. 
„ Armada de rayos una fortaleza 7 ceñida de mu-
„ rallas, i baluartes , de tofos , i contrafofos, fe 
„ rinde a la fatiga de la pala , i del azadón. Pe­
ro quilicra yo que no huvicra dicho de San Ili­
doro lo que no fue ai si. 

(23) En la Emprefa 71. 
CA 
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C A P I T U L O V I I I . 

© e las Figuras de Ficción. 

I r^AíTemos ahora a otra clalTc de Figuras, a 
X la qual pertenecen las de Ficción. 

2 La Ficción , o es de Perfona que habla, o de 
•fofa que íe apunta , i no fe explica > o meramen­
te de cofa viviente , o no viviente. La Ficción de 
Perfona que habla, generalmente fe llama Profo­
popeja 5 la de cofa que le apunta , i no fe explica, 
Preterición , i la mera Ficción de cofa viviente , o 
no viviente , Alegoría. i 

3 Profopopeja fegun Cornificio ( i ) , i Cicerón 
(2), quiere decir Jntrcducion de Perfona y i íegun 
Quintiüano (3 ) , Ficción de Perfona, o fingida oración 
de Perfona agena, 

4 para hablar con mayor claridad , diremos 
que puede \mo fingir , que habla alguno que vi­
ve , 1 llamaremos a éíta ficción, Converfaiion fin­
gida , en Latín , Sermocinaio : o puede uno fingir, 
que habla algún muerro, i ella ficción fe llama, 
Jdolopeia : o puede fingirle , que habla alguna co­
fa inanimada, reprefentada como animada : i éf­
ta ficción íe puede llamar , o Profopopeja, con­
trayendo el nombre del genero a la cfpecie, Q 
Conformación , íegun Cornificio (4), porque fe for­
ma aquella Períona > dándole alma, i habla. 

G 2 Ca^ 
(1) Rbetoricor, lib.a. cap.ty'Cr 52. (2) lib.^Je Orat.cap. 
55. (3) lnJhtut.OratQ.riar. Itb.y, cap.i.. (4) Rbetoruor. Ub. 

http://lnJhtut.OratQ.riar
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5 Cada una de èftas Perfonas puede hablar, 
o a folas, i èfta oración fe llama Soliloquio, o 
Dialogifmo : o puede hablar con. otra , i fe llama 
Coloquio , o Dialogo : i fi la Perfona que fe finge 
que habla, es viviente, i fe rcprefentan al vivo 
fus coítumbres , èfta reprefentacion fe dice Etho-
fcya, i fi fe imita fu modo de hablar, fe llama 
•Mimefis. 

6 La Ficción de Perfonas vivas, que fe introdu­
cen hablando , propiamente no es Ficción de Per­
fonas , fino de Oración atribuida a ellas, como 
fi uno introdugera a un Padre dando confejos a 
fu hijo. Pero el mejor egemplo es el que leemos 
en el Deuteronomio (5 ) , donde dice Dios a fu 
amado Pueblo : El mandamiento que yo te mando hoiy 

no es fobre tus fuerzas , ni efta lejos. No efta en el 
Cielo para que digas : Quien de nofotros podra fubir al 
Cielo , para que nos le traiga , t le oigamos 7 i ponga­
mos por obra ? N1 efta en la otra parte del mar , para 
que pongas achaques , i digas : Quien de nofotros podra 
pajfar el mar , 1 traernojle , para que podamos oír , i 
hacer lo que nos es mandado i Sino que efta muí cerca 
de ti la palabra , en tu boca, 1 en tu coratjan , para 
que la haqas. Confiderà que hoi he puefio delante de tu 
vifta , la vida , 1 el bien , 1 al contrario la muerte, 1 
el mal. Efta Figura propiamente fe llama Sermoci­
nano , efto es , razonamiento fingido , pero tal 
que no ai cofa mas bien acomodada , 1 apro­
piada a la verdad, como fe ve en òfte egem­
plo de San Cipriano, que con mucha elegancia 
tradujo el Maeftro Frai Luis de Leon , (6) eferi-
viendo contra las mugeres que vanamente fe 

afei-
* (5) Cap.io.v.n. (6) En la Perfeta Cafada. 
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afeitan. Ruegote la que efio haces, no temes en el dia 
de la Refurreccion , quando venga, que el artífice que 
te crio no te reconozca r que quando llegues a pedirle 
fus pr orne fas, i premios , te de feche , aparte , i excluya? 
que te diga con fuerza , i feveridad de "Juez : Efta 
obra no es mía 5 ni es la nueflra éfia imagen : enfu-
ciafte la tez con faifa poftura : demudafie el cabello con 
deshonefio color : hecifie guerra , i vencifte a tu cara: 
con la mentira corrompifte tu roftro : tu figura no es ejfir, 
no podras ver a Dios; pues no traes los oios , que Dios 
hizo en ti , fino los que te inficiono el Demonio. Tu le 
has fegmdo : los ojos pintados , i relumbrantes de la fer-
piente has en ti remedado , figurafie del, / arderás jun­
tamente con él. Pero para que le vea quanto íirve 
éfta Figura a la amplificación de los afuntos, i 
imprefsion de los afe&os , i adorno del eftilo; 
trafladaré aqui una labia , i eficaz oración , que 
en nombre de Jcfu Chriíto hizo el venerable 
Maeftro Juan de Avila ( 7 ) : „ Si bien, i perfefta-
„ mente conocido fuelles, Señor, no avria quien 
„ no te amafie, i confiarle , fi mui malo no fuef-
„ fe. I por elfo dices : Y o foi: no queráis temer. (8) 
„ Yo foi aquel que ma to , i doi vida : meto a 
„ los infiernos, i saco. Quiere decir: que atri-
„ bulo al hombre, nafta que le parece que mue-
„ re; i dcfpnes le alivio, i recreo, i doi vida. 
„ Meto en dcfconíolacioncs, que parecen infier-
,, no ; 1 defpues de metidos , no los olvido i mas 

sacólos ; 1 por eflb los mortifico para vivificar-
„ los. Para elfo los meto , para que no fe que-
„ den allá ; mas para que la entrada en aquella 

„ fom-
(7) En el Epifiolario Efpmtual fol. 245. pag, 2. (8) i.Rcg. 
z.Tbobu ii.Deuter.cii.Sap.ci6y 

http://ii.Deuter.cii.Sap.ci6y
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„ íombrade infierno fea medio para que dcípues 
„ de muertos no vayan allá; mas al Cielo. Y o 
„ foi el que de qualqüier trabajo os puedo libran 
„ porque ibi todo bueno: i os labré librar, por-

que todo lo sé. Y o foi ueftro abogado, que 
„ tomé ueftra caufa por mía. Y o ueftro fiador, 

que fali a pagar ücftras deudas. Y o Señor uef-
t ro , que con mi fángre os compré, no para 
olvidaros., mas engrandeceros , íi a mi quilief-

„ íedcs lcrvir j porque fuiftcs con grande precio 
j , comprados. Y o aquel que tanto os amé, que 
>, ueftro amor me hizo transformarme en voío-
„ tros , haciéndome mortal, i palsible el que de 
„ todo ello era yo muí ageno. Y o me entregue 

por voíotros a innumerables tormentos de 
,, cuerpo , i mayores de anima para que vofo-
j , tros os esforcéis a pallar algunos por mi , i 
j , tergais eípcranza de íer librados j pues tenéis 

en mi tal librador. Y o Ueftro Padre por fer 
a Dios , i ueftro primogénito hermano por fer 
j , hombre. Y o ueftra paga , i refeate. Qué teméis 
t , deudas, li voí'otros con la penitencia , i con-
j , felsion , pedís íuclta dellas * Y o ueftra reconci-
j , liacion i qué tenéis ira ? Y o el lazo de ueftra 
„ amiftad : qué teméis enojo de Dios > Yo ueftro 
) } deícndedor : qué teméis contrarios) \ o ueftro 
» amigo ; qué teméis que os falte quanto yo tenr-
>, go í Si volotios no os aparráis de m i ; ueftro 
»es mi cuerpo , i mi fangie : qué teméis ham-
», bre ? Ueftro mi corazón : qué teméis olvido? 

Ueftra mi Divinidad í qué teméis miieria | I por 
acceflbr.o ion ucftros mis Angeles para detén-

„ deros. Ucftros mi > Santos para rogar por vo-
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fotros. Ueftra mi Madre bendita , para feros 
Madre cuidadofa , i piadofa. Ueftra la tierra, 
para que en ella me íirvais. Ueftro el Cielo pa-

i t ra que a el verneis. Ueftros los Demonios, e 
„ infiernos j porque los hollareis , como a efcla-
>i vos , i cárcel. Ueftra la vida> porque con ella 
,y ganáis la que nunca fe acaba. Ueftros lo? bue-
s , nos placeres 5 porque a mi los referis. Ueftras 
„ las penas 5 porque por mi amor , i ueftro pro-
j , vecho las lufris. Ueftras las tentaciones; por-
3j que fon mérito , i caula de ueftra eterna c o -
j , roña. Ueftra es la muerte > porque os ferá el 
a, mas cercano paílb para la vida. I todo éfto 
„ tenéis en m i , i por mi 5 porque ni lo gané para 
>, mi folo i ni lo quiero gozar yo folo > pues que 
y t quando tomé compañía en la carne con vo-
a lotros, la tomé en haceros participantes en lo 

que yo trabajafie , ayunafle, comielfe, fudaf-
?, íé , i lloraílé y i en mis dolores , i muerte, fi 
i , por vofotros no queda. No ibis pobres los que 

tanta riqueza tenéis, íi vofotros con ueftra ma-
>, la vida no la queréis perder a fabiendas. N o 
>, definayeis; que no os defampararé , aunque os 
9T prueve. Vidrio fois delicado : mas mi mano os 
„ tendrá. Ueftra flaqueza hace parecer mas fuerte 

rni fortaleza. De ueftros pecados , i miferias, 
3, faco y o manifeftacion de mi bondad , i de mi 
a mifericordia. N o ai cofa que os pueda dañar, 
t , fi me amáis , i de mi os fiáis. N o fintais de 
j , mi humanamente fegun ueftro parecer: mas en 
i y viva fé con amor ; no con léñales de fuera; 

mas por el corazón , el qual fe abrió en la 
>? cruz por vofotros , para que ya no pongáis du-
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da en fer amados en quanto es de mi parte; 

„ pues veis tales obras de amor de fuera; i co-
razón tan herido con lanza ; i mas herido do 

„ ueítro amor por de dentro: cómo os negare 
„ a los que me bufeais para honrarme ; pues fali 
„ al camino a los que me bufeavan para mal-
„ tratarme. (9) Ofrecime a fogas , i cadenas que 
„ me laítimavan : i negarme he a los brazos, i 

corazón de Chriftianos donde defeánfo ? Dime 
jpi azores, i coluna dura : i negarme he al ani-
„ nía, que me eílá íugeta i N o bolvi la faz a 
„ quien me heria : i bolverlahe a quien le tiene 
„ por bienaventurado en la mirar para la adorar* 
,» Que poca confianza es aquefta, que viéndome 

de mí voluntad defpedazado en mano de perros 
i, por amor de los hijos ; eftar los hijos dudo-, 
„ ios de m i , íi los amo amándome ellos í Mi<-

rad , hijos de ios hombres , i decid , A quien 
„ dcfperdicié., que me quiíielle í (10) a quien de-
„ lampare que me llamafíé ? De quien hui, que 
f, me buícatte í Comi con pecadores: ( 1 1 ) llarnóf 
,yi juíhfiqué a los apartados, i fucios. Impor-
» tuno yo a los que no me quieren. (12 ) Ruego 
„ yo a todos conmigo: qué caufa ai para ÍQC¿ 

„ pechar olvido para con los mios , donde tanta 
«diligencia ai en amar , i enfeñar el amor i I, 
„ li alguna vez lo diisimulo; no lo pierdo; en* 
» cubfolo por amor de mi criatura, a la qual 
„ ninguna cofa le eítá ran bien , como no faber 
>, c l ladeí i ; lino remitirle a mi. En aquella íno-
„ rancia eítá lü faber : en aquel eílar colgada , fu 

(9) tti. c. 8. (10) Zulcf. c. 2. ( 11 ) Matth. (. 9. (11) 
• atth.c.w* 
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i t firmeza : en aquella íugecion, fu reinar. I baf-
tarle deve que no ella en otras manos , fino en 

i , las mias, que fon también fuyas , pues por ella 
„ las di a clavos de cruz; i mas ion que fuyas; 
»pues hicieron por el provecho della mas que 
3 y las propias luyas. I por facarla de fu parecer, ¿ 
„ que liga el m i ó , le hago que efté como en 
>, tinieblas , i que no fepa de íi. Mas fi fe fia, i 

no fe aparta de mi fervicio; librarla he, i glo-
a rificarla he , i cumpliré lo que dige (13)- Soi 
>, fiel hafta la muerte, i darte he corona de vida. 
Halla aqui el Apoftolico varón el Maeftro Juan 
de Avila» en nombre deJefu Chrifto, que aun­
que ya murió para el Genero Humano; es Hom­
bre, i Dios vivo» 

7 Idohpeja es ficción de lenguage atribuido al 
que ya murió. Elegantifsima Idolopeya es aquella 
que leemos en el Libro quarto de la Rhetorica 
que Cayo Cornificio dedicó a Herennio. (14) Si 
aquel Lucio Bruto refucitajfe ahora , i cfiuviejfe aqui 
delante de vofotros , no es cierto que hablaría afsi : Yo 
arrogé los Reyes: Vofotros introducís los Tiranos, lo dt 
la libertad que no avia : Vofotros no queréis confervar 
la ya adquirida. To libré la Patria con peligro de la 
vida : Vofotros no cuidáis de fer libres fin peligro. 
/ 8 La Frofopopeya rigurofamente tal es una fin­

gida mtroducion de Perfonas por la qual las cofas de 
qualquier naturaleza que fean , fe fupone que hablan, 
como fe ve en éfte útil egemplo de Matheo Ale­
mán (15): Nadie fe adule. Ninguno forme de fi lo 
que no.es : ni lo que fu fenfualiaad memirqfa le dice. 

Di-
(15) Pfal. 90. (14) Ebetoricor. l'tb. 4. cap. 55. (15) En ti 
fegunda ?<arte de la Atalaya de la Vida, lib.í.cap.j. 

http://no.es
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Vírate lo que a todos. Poderofo eres : Haz lo que qui­
sieres. Galán eres : Paffea , i huélgate. Hermofo , i rico 
eres : Haz disoluciones. Nobleza tienes : Defprecia a los 
otros j i ninguno fe te atreva. Injuriado eflas : No fe 
la perdones. Regidor eres: Rige tu negocio , pe fe a quien 
pesare, i venga lo que viniere, "juez eres : "juzga por 
tu amigo; i atropellefe todo. Favor tienes : Gaftalo en 
tu guflo, dándole al pobre humo a narices \ que no con­
viene a tu reputación , a tu oficio , a tu dignidad, ni 
л tú honra , que te pida lo que le deves , ni la capa, 
que le quitafle. También es de provechoía enfe-
ñanza la Profopopeya que hizo el mifmo Mathco 
Alemán refiriendo el Tcftamento del Д1 no defte 
modo (16): „ Aviendo adolecido el Aíno ; ha-

llandofe mui enfermo , cercano a la muerte; a 
inftanciade fus deudos , i .hijos, que como te-

„ nia tantos , i cada qual quiíiera quedar mejo-
„ rado T los legítimos, i naturales, andavan a las 

puñadas ; mas el honrado Padre defeando de-
jarlos en paz , i que cada uno reconocicííc fu 

„ parte ; acordó hacer Teíhmcnto , repartiendo 
„ las mandas en la manera liguiente. Mando que 

mi lengua defpues de yo fallecido , fe dé a mis 
„ hijos los aduladores, i maldicientes : a los ai-

rados, i coléricos la cola: los ojos a los laci-
„ vos i el fefo a los alquimiftas , i judiciarios, 
„ hombres de arbitrios , i maquinadores. Mi c o -
3 , razón fe dé a los avarientos : las orejas a re-. 
„ bolrofós , i cizañeros: el hocico a los Epicú­
r e o s , comedores, i bevedores: los hueííbs a 

los perezofos: los lomos a los fobcrvios: i el 
» cf-

(16) En la fegunda Parte de la Atalaya de la Vida , üb. z. 
cap.j. 
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efpinazo a los porfiados. Denle mis pics a los 

„ procuradores, a los Jueces las manos, i el teí-
j , tuz a los Eícrivanos. La carne le dé a los po-
j , bies; i el pellejo íe reparta entre mis hijos na-
j , turaies. Parece que el Padre Balthaíár Gracian 
tuvo prefente efte Teftamento para hacer el del 
Valor , que es admirable , i Como le ligue (17): 
,, Eftando ya íin virtud el Valor , fin tuerzas, íin 

vigor i fin brío , i a punto de elpirar, di-
„ cele que acudieron allá todas las Naciones, inf-
,> tandole hiciefié Teftamento en fu favor, 1 les 
a dejaífe fus bienes. No tengo otros que a mi mif-
» mo , les refpondió. L o que yo os podré de-
»jar , ferá éfte mi Iaftinlofo cadaver , éfte efque-
3, leto de lo que fui. Id llegando > que yo os lo 
SÍ iré repartiendo. Fueron los primeros los Italia-
39 nos , porque llegaron primeros; i pidieron la 
>f tefta. Y o os la mando, dijo. Seréis gente de 
>> govierno: mandareis el mundo a entrambas ma-
>y nos. Inquietos los FranCeíés, fueronfe entreme-
iy tiendo : i defeoios de tener mano en todo; pi-
>y dieron Jos brazos. T e m o , dijo , que íi os los 
>> doi > a veis de inquietar a todo el Mundo. Se-

}y reis acFivos , gente de brazo. No parareis un 
yy punto. Malos fois para vecinos. Pero ios Gi-
,> novefes de pallo les quitaron las uñas, no de-
3, jandolcs, ni con que'afsir, ni con que detener 
a, las cofas. Pero a los Efpañolcs han dado tan 
3i valientes pellizcos con fu plata , que no hicie-
>, ra más ura bruja , chupándoles la langrc quan-
9, do mas dormidos. It en dejo el roftro a los ín-

gleíes. Seréis lindos , unos Angeles. Mas temo, 

33 que 
(17) En el Criticóny fegunda Parte, crifi ociara. 
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que , como las hcrmofas aveis de fer fáciles en 

„ hacer cara a un Calvino, á un Luthero, i al 
mifmo Diablo. Sobre todo guardaos no os vea 
la vulpeja, que dirà luego aquello de hermofa 

„ fachata , mas fin celebro. Mui atentos los V e -
i y necianos , pidieron los carrillos. Rieronfe los 

demás : pero el Valor, N o lo entendéis , les 
,> dijo. Dejad 5 que ellos comerán con ambos, i 
„ con todos. Mandó la lengua a los Sicilianos: 

i aviendo duda entre ellos 7 i los Napolitanos; 
declaro que a las dos Sicilias. A los Irlandefes 
el higado. El talle a los Alemanes. Seréis hom -

„ bres de gentil cuerpo ; pero mira que no lo ef-
i , timéis mas que el alma. La mielfa a los Po­
l a c o s : el liviano a los Mofcovitas : todo él 
» vientre a los Flamencos , i Olandefes, con tal 
j , que no fea ueftro Dios : el pecho a los Sue-

eos : las piernas a los Turcos , que con to-
dos pretenden hacerlas ; i donde una vez me-

3, ten el pie , nunca mas le levantan : las entrañas 
„ a los Perlas , gente de buenas entrañas : a los 

Africanos los hueílbs , que tengan que roer co -
„ mo quien fon : Las efpaldas a los Chinos : el 

corazón a los Japones , que fon los Efpañoles 
3, del Alia : i el efpinazo a los Negros. Llegaron 
„ los últimos los Efpañoles ¡ que avian erlado ocu-

pados en facar huefpedes de fu caía, que v i -
„ nieron de allende a echarlos della. Qué nos de-
,Jas a nofotros Me digeron. I é l : Tarde llegáis. 
y i Ya eftà todo repartido. Pues a nofotros, re-

plicaron , que fomos tus primogénitos, qué mc-
„ nos que un mayorazgo nos has de dejar ? No 
„ sé ya que daros. Si tuviera dos corazones, uef-

„ tro 
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} , tro fuera el primero. Pero mira: lo que po-
„ deis hacer es , que pues todas las N aciones os 

han inquietado ; rebolved contra ellas 1 i lo que 
„ Roma hizo antes; haced voíotros defpues. Dad 

contra todas : repelad quando pudieredes en fe 
„ de mi permifsion. N o lo dijo a fordos. Haníe 
,., dado tan buena maña , que apenas ai Nación 
„ en el Mundo , qué no la ayan dado lu pellizco; 

i a pocos repelones fe hirvieran alzado con el 
„ Valor de pies a cabeza. 

9 Velé también mui bien egecutada la Prefo-
fopeya en éfta Poeíia lirica, en que Don Luis de 
Gongora, para útil egemplo de la brevedad de 
la vida, introdujo a la flor Maravilla hablando 
con otras Flores. 
Í£í no'j Aprended , Flores, de mi 
~3JJ2 ¿OÍ E LO que va de ayer a boi, 
-Oí nc Q^f ayer Maravilla fui, 
-3m * l ' j 0 1 Jombra mi a aun no foi. 
gfcmniriDLa Aurora ayer me dio cuna, 
2ol £ : ¿£0.¡ La Noche ataúd me dio. 
-OD 100 l u z muriera , Ji no 
ID izotñáO'iJk ía prefiara la Luna: 
23ÍonRq")'í ? Pues vofotras ninguna 
ííOWgoll Deja de morir a/si. 

Aprended , Flores , de mi 
.v 3up h° 1ue v a de a y e r a hoit 

- s b e o n éij£)Qie a y e r M&ravilla fui, 
3Ü abre3! tJ°* Jon'hra mia aun no fot% 

Conjuelo dulce el Clavel 
»Díii óufj ¿c J a íf brevedad mia: 

Pues quien me (.once dio un di a, 
-^ jp Dos a penas le dio a el, 

Efi-
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Efímeras del Vergel, 
TQ cárdena , él , carmesí. 

Aprended , Flores, de mi 
Lo que va de ayer a boi, 
Que ayer Maravilla fuit 

l boifombra mia aun no foU 
Flor es el Jazmín , i bella, 

No de las mas vividoras; 
Pues vive pocas mas horas, ¿t̂> 
Que rayos tiene de eftrella,"&Fi-
Si el Ámbar florece , es ella ¡- -
La flor que contiene en Ji, \ 

Aprended , Flores , de mi 
Lo que va de ayer a boi, 
Que ayer Maravilla fui, 
I boi fombra mia aun no foi. 

El Alhelí , aunque groffero 
En fragancia , i en olor, 
Mas dias i é , que otra Flor; 
Pues vé los de Mayo entero, 
Morir Maravilla quiero 
l no vivir Alhelí, 

Aprended , Flores , de mi 
Lo que va de ayer a boi; 
Qu? ayer Maravilla fui, 
I bol ¡ombra mia aun no fot, 

A ninguna Flor mayores 
Términos concede el Sol, 
Que al fublime Girafol, 
Matüfalen de las Flores. 
Ojos fon aduladores 
Qjutitas en él hojas vi. 

Aprended , Flores, de mi 
Lo 
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Lo que va de ayer a hot; 
Que ayer Maravilla fui, 
I boi fombra mia aun no foi. 

10 Dige , que para que aya Profipopeya, es ne-
ceflario fingir, que alguna Perfona fingida habla; 
porque fi lòlamcnte ai ficción de Pedona, no 
avrà Profopopeya, como no la ai en èfte elegante 
Soneto de Don Luis de Gongora a una Roía. 

Ayer nací fie , i morirás mañana. 
Para tan breve fer quien te dio ^ vidai 
Para vivir tan poco , eflàs lucidai 
1 para no fer nada , eflàs lozanal 

Si te engañó tu bermofura vana, 
Bien preßo la veras defvanecida; 
Porque en tu bermofura efià ejcandida 
La ocaßon de morir muerte temprana. 

Quando te corte la robufla mano 
{Lei de la Agricultura permitida) 
Grofero baìiento acabará tu fuerte. 

No falgas , que te aguarda algun Tirano. 
Dilata tu nacer para tu vida, 
Que anticipas tu fer para tu muerte. 

11 La Profopopeya , o CS retía , o obliqua. La 
Recia es , quando i è finge que alguna Per lona ver­
dadera , O fingida , habla dircClamcnte. Verdadera^ 
como quando Lope de Vega Carpio en Un Sone­
to (18) introdujo a Saníon diciendo lo que ve-
riíimilmente dina, 

Ningún traidor aßr con mas egemplo 
A la ocaßon por el cabello pudo: 
I, aunque llego de fu venganza el dia; 

No 
(18) En los Triunfos Divinos con otras Rimas Sacras,fol.¿i* 
pag.i. 
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No el Templo a él, mas él fepulta al Templot 
Muere dos veces ciego , i dice mudo: 
Qué e/pera el Hombre , que en Muger fe fía! 

12 Perfona fingida , como quaudo fe introduce 
a la colmena hablando con el colmenero : Trae-
me cavallera , / darte he miel T / cera. Acá pertenece 
lo que leemos en el Profeta Baruch ( i g ) , Las Ef-
trellas dieron luz a fus velas, i fe alegraron , i dige-
ron : Aquí efiamos. Pero con mayor eloquencia 
San Pablo (20), queriendo enfeñar las obligacio­
nes de cada perfona enderezadas al egercicio de 
la caridad con una fanta alianza, dijo afsi: „ El 

cuerpo no es un miembro lino muchos. Si di-
„ gerc el pie : Y o no foi del cuerpo , porque no 

foi mano. Por ello no es del cuerpo > i , ii di-
„ gere la oreja: Porque no foi ojo , no foi del 
„ cuerpo. Por ello no es del cuerpo ? 1, ii todo 

el cuerpo fuera ojos , donde citaría el oido? I, 
a , íi todo fuera oido , donde eftaria el olfato? 
„ Aísi que Dios pufo los miembros, cada uno. 
„ de ellos en el cuerpo, como quilo. I , ii to-
„ dos fuellen un miembro , donde avria cuerpo! 

5 > Pero ahora ai por cierto muchos miembros; 
„ pero cuerpo, uno. I no puede decir el ojo a 

ra mano ; N o neceísito de tu ayuda. Ni tam-
poco la Cabeza a los Pies : No lois neceiiários. 
Antes bien los miembros del cuerpo, que pa* 
recen menos firmes , fon mas neceííanos ¡ í 
los que tenemos por miembros del cuerpo me-

„ nos nobles , a eítos honramos mas: i nuellros 
miembros deshoncilos, con mayor honefiidad. 
Pero los que tenemos honeftos, de nada necef • 

„ ü-
.'19) Cap.^.Yerf.7,^^ (zo) t.ad Cor.cap.14, 
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„ litan. Pero Dios templó el cuerpo , dando mas 

abundante honra al que le taitava : porque no 
j , aya diviísion en el cuerpo ; filio que todos los 

miembros con una mi fin a íblicitud cuiden unos 
de otros : i , li un miembro padece a l g o , fe 
compadezcan juntamente todos los miembros; 
i , li un miembro fuere honrado , le glorien 

„ juntamente todos los miembros. Vo lónos que 
a , ibis miembros de Chrilto, i miembros cada 
, ,uno por fu parte ¿kc. 

13 Profopopeya oblicua es aquella en que fe fin­
ge , que dice lo que parece que diria la Perfo-
na fingida, li fuera verdadera. Afsi dijo David (21), 
que los Cielos cuentan la gloria de Dios , i que. el en­
tendimiento anuncia las obras de fus manos : i S'ant-Jago 
amoneíta afsi a los Pecadores (22), Mir*d como 
la paga de los jornaleros , con que i/ofotfos queda/hs^ 
tfia clamando en las ore]a$ del Señor de los Eqsvvi:os. 
Para aficionar los letores a las obras p o c o leí­
das , i digniíSimaS de lcecfc , del Maeílro Frai 
Luis de León , i amenizar la ícquedad de los 
preceptos con la hcrmoíá variedad de los núme­
ros , trafiadaré aquí la Profopopeya proferica que 
hizo en nombre del Rio I ajo , que dice aisi: 

Folgava el Rei Rodrigo 

Con la hermo/a Cava en la ribera 
Del Tajo fin tefíigo. 
El Rio /acó fuera 
El pecho , i le hablo defia manera. 

Un mal punto te goces, 
Injujlo forzador , que ya el fanido 
Oyó ya , i las voces 

Torn.U. H Las 
(11) PfaLvL (22) O p . j . 
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Las armas t i el bramido 
De Marte, i de furor , i ardor ceñido, 

jíi! Ejfa tu akgria 
Qué llantos acarrea j i ejfa hermofa 
(Que vid el Sol en mal dia) 
A Efpaña ! Ai! quan llorofa, 
I al cetro de los Godos quan cojiofal 

Llamas, dolores , guerras, 
Muertes, ajfolamiento , fieros males 
Entre tus brazos cierras, 
Trabajos inmortales 
A Ti, i a tus vajfallos naturales. 

A los que en Confantina Q«s 
Rompen el fértil fuelo , a los que baña 
El Ebro , a la vecina 
Sanfueña, a Luftaña, 
A toda la ejpaciofa , i trifie Efpaña. 

Ta dende Cádiz llama 
El injuriado Conde, a la venganza 
Atento , i no a la fama, 
La barbara pujanza, 
En quien para tu daño no ai tardanza. 

Oye que al Cielo toca 
Con temerofo fon la trompa fiera, 
Que en África convoca 
El Moro a la bandera, V v v 

Que al aire dejplegada va ligera» 
La lanza ya blandea 

El Árabe cruel , /' hiere el viento 
Llamando a la pelea. 
Innumerable cuento 
De efquadras juntas veo en un momento 

Cubre la gente el fuelo. 
De-
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Debajo de las velas de/parece 
La Mar ; la voz. al Cielo 
Confufa , i varia crece. 
El polvo roba el dia, i le efcurete. 

Ai ! que ya prefurofos 
Suben las largas naves. Ai! que tienden 
Los brazos vigorofos 
A los remos , / encienden 
Las mares efpumojas por do hienden. 

El Eolo derecho 
Hinche la vela en popa; i larga entrada 
Por el Hercúleo Efirecho 
Con la punta acerada 
El gran Padre Neptuno da a la Armada. 

Ai trifte \ I aun te tiene 
El mal dulce regazo ! Ni llamado 
Al mal que fobreviene 
No acorres J Ocupado 
Nó ves ya el Puerto a Hercules fagradol 

Acude , acorre , buela, 
Trafpajfa el alta Sierra, ocupa el llano, 
No perdones la efpuela. 
No des paz a la mano, 
Menea fulminando el hierro infano. 

Ai ! quanto de fatiga\ 
Ai \ quanto de Judor efia, presente 
Al que vi/le loriga, 
Al infante valiente, 
A hombres , i a cavallos juntamente\ 

1 Tu , Betis divino, 
De fangre age na , i tuya amancillado 
Darás al mar vecino 
Quanto yelmo quebrado, 

H 2 Ottan-
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Quanto cuerpo de Nobles dcftrozadol 

El furibundo Marte 
Cinco luces las haces defordena 
Igual a cada parte, 
La fe ¡la Ai! te condena, 
0 cara Patria , a barbara cadena; 

1 4 Profopopeja oblicua es aquella en que fe fin­
ge el Razonamiento en tercera Ferlona: como 
en éfta del Capitán Franciíco de Aldana. 

Piafe - movido , Dama , una pajsion 
Entre Venus, An.or , i la Natura, 
Sobre ueftra hermofifsima figura; 
En la qual todos tres tienen razón. I 

Bufcan quien les abfuelva éfta quiftiott 
Con viva diligencia , i fuma cura: 
1 es tan alta , tan honda, i tan obfeura^ 
Que no ai quien dalle pueda folueion. 

ponen éjlas querellas contra Vos 
Venus que le uf игр ais fu facrificioíí < 
Amor que no le conocéis por Dios: 

Natura dice , i jura por fu ofteio^^p 
Que de ueftra imprefsion nunca hizo dos, 
I que ingrata le Jois al beneficio. 

15 Las Comedias, i Tragedias citan llenas dedos 
razonamientos atribuidos a Períonas fingidas, co­
mo fe ve en el Pinto de Anítotanes donde le in­
troduce Riqueza hablando con Pobreza : en el Tri-
ríummo de Plauto , Lujuria con íu hija Pobreza : en 
la Cijhllaria , Socorro dando cuenta del aíunto. En 
étte genero de ficcior.es es muí dificultólo guar­
dar el decoro , eito es , procurar que la Perfona 
que fe firge , diga aquello que dina, íi tuviera 
juicio, i lucra capaz de hablar. 

http://ficcior.es
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16 Si fe finge que la Perfona habla a folas, 

aquel fingido razonamiento fe llama Soliloquio, o 
Vialogifmo fingido, que es mui frequentc, no folo 
en las Comedias, i Tragedias, para hacer enten­
der a los oyentes los defignios ocultos ь fino tam­
bién en las Sagradas Letras , como fe ve en el 
Profeta Amos , quando dice (23). Oíd efto los que 
holláis al pobre , 1 confiptmts los necefsitados de la tierra 
diciendo : Quando paffara el mes ( de la Cofccha), i 
•venderemos las mercaderías; i, quando paffara el Ja­
bado , i abriremos el trigo (para venderle) para que dif-
mmujamos la medida , i acrecentemos el precio T i pon­
gamos balanzas faifas para hacernos con el dinero fe-
ñores de los menefterofos , i pobres , i vendamos por unos 
zapatos las granzas del trigo \ Juro el Señor fobre el 
enfalzamiemo de Jacob , que nunca fe olvidara de las 
obras defios. 

17 Digo que el Soliloquio , o Vialogifmo , es fin­
gido ; porque, ti fuere hiftorial, no le hace Figu­
ra Rhetonca, fino que fe refiere lo dicho, co­
mo quando Plauto en fu Amfitruon (24) introdu­
ce a Soíia maravillandofe configo de ver dupli­
cada fu Perfona, porque Mercurio avia tomado 
fu figura, i a fus folas dice afsi: Que es eflo ,mal 
pecado \ no foi yo Sofía efelavo de Amjitrion \ Por ven­
tura la nave que me ha traído аса del puerto de Per-
fia y no vino éfia noche ? Por ventura no me embto аса 
mi Señor \ No es verdad que yo efioi aqui ante nueflras 
cafas ? No foi yo el que tengo la linterna en la mane> 
No hablo > N0 velo ? No es afsi que efle hombre poco 
ha me majo a puñadas * Hlzolo , por Hercules , porque 
aun ahora , miftrable de mi, me duelen las megillas. 

Pues 
(23) Cap.%.verf.A. (24) Aclu í.fc.u 
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Pues que efioi dudando \ o por que no entro en nuefira 

cafa*. 
18 Quando fe finge que habla uno con otro, 

éfte fingido Coloquio fe llama Dialogo fingido , c o ­
mo el ya referido de San Pablo (25), i el de Gon-
gora introduciendo a los Rocines que hablan, en 
el Romanee , que empieza , Mormuravan los Rocines, 
i en el Soneto 5 9. Acá pertenece aquella Carta de 
Soria a fu amiga, que empieza : Anda, ve con di­
ligencia ; i el Romance de Nicolás Nunez , que 
comienza : Ejlavafe mi cuidado. D i g o , Dialogo fin­

gido ; porque fi fe refiriefie lo que verdaderamen­
te íucedió, feria Hifiorial, como deve entender-
fe que lo fue éíte adagio : Tenéis lumbre Doria Lu­
cia ? La de Dios Doña Mencia > I fin genero de du­
da fue Hifiorial el Dialogo de la Converfion de 
San Pablo, que fegun San Lucas en los Hechos 
Apofioiicos (20) , íucedió afsi : Yendo por el camino 
aconteció que llegando cerca de Damafco, repentinamen­
te refplandecio al rededor del Una luz del Cielo, i ca­
yendo en tierra oyó una voz que le decía : Saúl o , Saulo, 
porque me per jigües \ El qual dijo. Quién eres, Señor} 
I el Señor le refpondio. To foi Jefus a quien tu perfi-
gues. Dura cofa es para ti dar cofes contra el aguijón: 
i temblando , t pafmado dijo , Señor , que quieres que 
haga \ I el Señor le mando. Levántate , i entra en la 
Ciudad , 1 allí fe te dirá lo que te conviene hacer. 

1 9 Q u a n d o en cftos fingidos Razonamientos 
fe imita la vida , i coltumbre de aquel de quien 
fe h a b l a , atendiendo a elle reípeto ; el Razona­
m i e n t o fingido fe l l a m a Ethopeya , la qual pide 
grmde conocimiento de las Co la s , i mucha arte 

pa-
(25) i.ad C0rintb.cap.14. (zó) Cap.y.verfi. 

http://C0rintb.cap.14
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para tratar de ellas , como fe puede ver en la 
ficción que hizo Matheo Alemán (27), para dar 
una agradable idea de la trabajofa vida del Hom­
bre , legun fus varias edades , en las qualcs re­
meda al Afno , al Perro , i a la Mona, en cuya 
ficción fe pueden obfervar hermofifsimas Ethopeyas. 

20 Finalmente en quanto en el Razonamiento 
fingido fe imitan los dichos ágenos, fe llama éíta 
imitación Aíimefis , o Contra hacimiento : como 
quando Cervantes en boca del Cabrero Pedro 
llamó año efiil al que devia decir efterll (28). Acá 
deve referirfe lo que en boca de los Soldados, i 
Mercaderes dice el MaeftroFrai Luis de Leon.(2o) 

O dicbofos tratantes, 
Ta quebrantados del pajado yerro, 
Efcapado denantes 
Por hacer tanto yerro, 
(Dice el Soldado en a/pero dejlierro), 

Que paffais uefira vida 
-to» MUÍ libre ya de trabajofa pena, 

Segura la comida, 
I mucho mas la cena, 
Llena de rifa , i de pefar agena¿ 

O dichofo foldado 
( Refponde el Mercader del efpaciofo 

xVx Mar en alto llevado} 
Que gozas de repófo 
Con prefta muerte , o con vencer gloriofo. 

21 Aísi la Sermocinacion , como la Profopopeya, 

hacen la oración maravillofa, i eficazmente per-
fua-

(2,7) En la Segunda Parte de la Vida de Guarnan de Alfara-
che, lib.\. cap.$. (28) Parte T . lib. z,cap.u% (2?) En la 
Canción del Mundo, i fu Vanidad. 
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iualiva: poique por medio de la Sermocinacion fe 
manifieítan los penfamientos de los contrarios, 
haciendo como que hablan configo obfervando 
la devida vcriliinilitud: i también introducimos 
nueftras platicas con otros , i las de otros entre 
í i , por medio de las quales alabamos , aconfe-
jamos , exhortamos, nos quejamos , reprehende­
mos , i nos compadecemos, i hacemos compa­
decer a otros , i excitamos la miíericordia , i 
otros muchos aféelos , ufando defte m o d o , de 
mayor libertad , i autoridad : pues lo que no di­
riamos en nueftra cabeza , lo hacemos decir en 
la agena : i por medio de la Profopopeya anima­
mos , i autorizamos la oración. De lo dicho íc 
colige , quan dificultofo es hacer una buena Pro-
[epopeya por la diverlidad con que deven caracte­
rizar fe las Pcrlonas verdaderas : pues de una ma­
nera hablava Julio Celar ; de otra, Marco Ca­
rón Uticcnle ; de otra, Cicerón : como le ve en 
la Guerra Caúi'maria , que con admirable eloquén-
cia eferivió Cayo Crilpo-Saluitio. De un modo 
hablava Atherbal implorando el favor del Sena­
do Romano ; de o t ro , Cayo Memmio , hom­
bre facundo , i libre, con el Pueblo Romano; 
de o t ro , Cayo Mario , hombre popular, i ene­
migo de la Nobleza, como fe puede obíervar 
en Ja Guerra Tmwana del mifmo Salufiio. I efto 

S * ' t i l L ' ! • 

tiene Igual , O mayor dificultad en la Ficción de Per 
[(mas por averié de caracterizar fegun la natura-^ 
leza, o propiedades de la cofa que le períonaliza. 

Z2 La Preterición, en Latín Prttcrnio, o Pra-
termifsio , en Gre^O , Paralepfií , o vipophafis, es 
una manera de hablar por ta qual fe dice aqaülo mif-
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mo , que fe finge que no fe quiere decir : c o m o Cice­
rón en üiDivinacion : (30) Nada digo de mi ingenio, 
m ai cofa que pueda decir : ni, aunque la huviejje , la 
diria. 1 Gerónimo de Artes, ingeniólo Poeta Va­
lenciano, en una Canción. iBMlhk] 

Siempre crece mi ferviros, 
1 mi trifte dejfearos: ' 

- cqífiOD ao¡rnüf*¿ -ce» temor de enojaros 
i f ¿tbioarreflf» ofrnttrccd pediros, lio s-Tmú 
oh , obo«njfrü*He&tmiar ven sido, zoti'Mm ¿oue 
—ib orí "supo» Q*tí¡an<k&^yi;p*na fufokndétf lov^m 
•no 100b «nn¡Quieropediros¡-firwáukft m ZOÍLWU 
Vcmififi *.v̂  Las mercedes que no pidos 

orbib oí ^Comportando con JoJpiros 
\ un'mú Un fecreto de fe aros, 

•^oñsriBO mi' Pues es Vitoria ferviros. 
2 3 Eíta Figura no es cípecie de mentira : por­

que la intención de quien la uta , le ve clara­
mente , que e s , apuntar la cola , i no decirla ef-
tendidamente, o porque lo que le dice, es de 
poca importancia; o porque es mui Tábido ; o 
deíágradable, i moleíto. Pero no fe calla entera-
mentc,porque es útil hacer alguna mención de ello. 

2 4 Alegoría , que Quintiliano llamo Inverfio 
(31), porque invierte las cofas, diciendo una en 
las palabras , i otra en el fentido; i por cílb otros 
Ja llamaron Vivcrfiloquium , cfto es, haHa de cofas 
dtverfas, es una Figura , que por medio de las partes, 
o circunfianclas de alguna cofa dicha por metáfora , 0 
trafiacton de fignificacion , forma una , o muchas fien-
Uncías y en que fe fnge alguna cofa , o bien fea inten­
te , o no viviente. Viviente, como quando-Don Die­

go 
(30). Cap.11. (31) Tnfiitut.Oratoriar.lib.8.cap.6. 
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go de Saavedra fingió, que el Reino es un ani­
mal , diciendo afsi: (32) „ El Reino es una unión 
„ de muchas Ciudades, i Pueblos ; un confenti-
„ miento común en el impeno de uno , i en la 
„ obediencia délos demás, a que obligó la ara-

bicion , i la fuerza. La Juíticia , i*la Clemen-
cia conftituyen fu vida. Es un cuidado de la fa-

„ lud agena. Coníifte fu efpiritu en la unidad de 
„ la Religión. De las mifmas partes que confia, 

pende lu confervacion, fu aumento , o fu rui-
„ na. No puede fufrir la compañía. Vive expuef-
„ to a los peligros. En el mas que en otra eger-
„ cita la Fortuna fu inconílancia. Eftá fugero a 
„ la emulación, i a la invidia. Mas peligra en la 

proíperidad, que en la adveríidad ; porque en 
„ aquella fe aíTegura-; con la feguridad fe enfo-
„ bcrvcce ; i con la fobervia fe pierde. O por 
„ nuevo fe defeompone; o por antiguo ié desha-
„ ce. N o es menor fu peligro en la continua paz, 

que en la guerra. Por fi mifmo fe cae, quan-
do ageuas armas no le egercitan ; i en empe-
zando a caer, no fe denenc. Entre fu mayor 

„ altura , i lu precipicio, no fe interrumpe tiem-
po. Los celos le defienden ; i los celos le fue-

9 , leu ofender. Si .es muí pequeño, no fe puede 
defender; li mui grande , no fe labe governar. 
Mas obedece al arre , que a la fuerza. Ama las 

„ novedades j i eftá en ellas fir perdición. La vir-. 
„ tud es fu falud; el vicio, fu enfermedad. El tra-

bajo le levanta , i el ocio le derriba. Con las 
„ fortalezas, i confederaciones fe afirma, i con 
„ las leyes fe mantiene. El Magiítrado es fu co-

„ ra-
En la Emprejfa 61. 

r 
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„ razón; los Confegeros , fus ojos; las Armas, 
„ fus brazos; i las riquezas , fus pies. I poco mas 
adelante, defpues de aver dicho , que „ del har-
„ pa del Reino reíulta la Mageftad , la qual es 
„ una harmonía , nacida de las cuerdas del Pue-
„ blo i i aprovada del Cielo i una reprefentacion 
„ del Poder 7 i un refplendor de la fuprema Ju-
„ rifdicion : una fuerza que fe hace refpetar , i 
„ obedecer : es guarda > 1 falud del Principado; 
añade fingiendo viviente a la Mageftad : „ La opi-
„ nion , i la fama le dan fer; el amor , feguri-
„ dad ; el temor, autoridad i la ceremonia , re-

verencia > la fevendad , refpeto ; el adorno , ef-
„timacion. El retiro la hace venerable. Peligra 
„ en el deiprecio , i en el odio. Ni fe puede igua-
„ lar, ni dividir; porque coníifte en la admira-
„ cion , i en la unidad. En ambas fortunas es con£ 
j , tante. El culto la afirma* Las armas, i las le-
„ yes la mantienen. Ni dura en la Sobervia; ni 
„ cabe en la Humildad. Vive con la Prudencia, 
„ i la Beneficencia; i muere a manos del Impe-
„ tu , i del Vicio. 

25 Fingefe por la Alegoría, alguna cofa no vi­
viente , como el Hcfpital de Amor : el Infierno de. 

Amor, de Garci Sánchez de Badajoz: la Cafa de. 
la Memoria , de Vicente Efpinel : i la Cafa de íceos, 

que Mathco Alemán con fu acoftumbrada agu­
deza de ingenio deícrivió afsi: (33) „ N 0 es otra 
„ cofa el cuerpo del Hombre fino nna Cafa de 
„ locos, donde tienen a la Razón porPadre , que 
„ los adijfiniftra, govierna , i rige, i a quien to-
„ dos obedecen. Eítos locos dige fon nueftros cin-

„ co 
(33) En la Vida de San Antonio de Padua,lib.i.cap.i^. 
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„ co Sentidos, entre los quales ai algunos , do-
„ mefticos, i manfos; i otros , incorregibles, fu-
„ rioíos , i perverfos ; i otros (aunque dañofos) 
„ no tanto. La fagaz.Naturaleza les previno a ca-
„ da uno de priílon conveniente, i necelfaria, con-
„ forme al ufo de fu locura. A las manos (por 
„ fer ocaíionadas) las ató a éfte árbol delcuer-
„ p o , con éftas dos cadenas de los brazos , para 
„ que no falieífen, o alcanzaficn a mas daño de 
„ aquel a donde alcanza la cadena. Pufo a los 
„ ojos (por fer tan perfpicaces, agudos, i furiofos) 
„ en éfta jaulilla pequeña j i a cada uno por guar-
„ da , dos puertas de raltillos, para que íi exce-
„ dieífen de lo julio , la Razón los enccrraífe de-r 
„ bajo del las, i afsi no dañaílén. A el Oler , ¿ 
„ a el Oir (aunque fon locos) por fer domeíti-
„ eos , i manfos , les permitió andar fueltos. Mas 
„ a la Lengua (dañofo loco ) no folamentc fe 
„ contenta con tenerla fuertemente afsida, i añu-
„ dada a la coluna de la garganta; mas encerróla 
„ derras de dos murallas, i de un foílo , i no baf-
„ tan a corregirla. No ai Sentido que requiera 
„ tener, ni tenga tantas guardas ; ni con quien 
„ la Razón fe deva mas defvelar : porque fi con 
„ ella fe defeuida un punto , yendofe floteando, 
„ meterá tan a peligro fu dueño , que quando no 
„ lo aniegue, a lo menos dificultarále la falida. 

2Ó La Alegoría, o CS clara, o obfcmra. Clara, 
como éíta en que el Principe de Efquilache figu­
ró a San Juan Bautifta en una fombra , diciendo 
aísi con aifoinbro: 

El pajfado Teftamento 
Por mayor os reconoce, 

Que, 
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Que y como fe pufo en Vos, 
Hizo las fombras mayores. 

Tales fueron , que faliendo 
El Sol de Chrifo a los hombres, 
Convino que uefras fombras 
Se bicitffen defpues menores. 

2 7 Es la Alegoría obfcura, como la Égloga de 
Rodrigo Cota, natural de Toledo , intitulada, Las 
Coplas de Mingo Revulgo, que ingenioíámente ex­
plicó Hernando del Pulgar. Tales fon muchas Ale-
gorlas Profeticas de la Sagrada Eícritura : i por fu 
mifteriola obícuridad neceísitan de aguda inteli­
gencia , i feliz explicación , qual es ella del Macf-
tro Frai Luis de León en la íiguiente Alegoría. (34) 
„ Mas para que voi menofeabando éfte bien con 
„ mis pobres palabras, pues tengo las del mif-
„ mo Efpiritu , que le formó en el vientre de la 
,, facratilsima Virgen, que nos le pintan en el li-
„ b r o de los Cantares, por la boca de la ena-
„ morada Paílora, diciendo (35): Blanco, i co-
„ lorado trae bandera entre los millares. Su ca-
„ beza oró de Tibar. Sus cabellos enrifeados, i 
„ negros. Sus ojos como los de las palomas junto 
„ a los arroyos de las aguas, bañadas en leche. 
„ Las megillas como eras de plantas oloroías de 
„ lo s olores de confección. Los labios violetas, 
„ que deftilan preciada mirra. Sus manos rollos 
„ llenos de oro de Tharíis. Su vienrre bien eo-
„ mo el marhl adornado de fafiros. Sus piernas 
„ colunas de marmol, fundadas iobre balas de 
„ oro fino. El lu temblante, como el del Libano, 

„ e r -
(34) Libro 1. délos Nombres de Chriflv, en el nombre Faces. 
05) Cant.¿. 
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„ erguido como los cedros. Su paladar dulzuras, 
„ i todo él defeos. Pues pongamos los ojos en 
„ aqnefta acabada beldad, i contemplemofla bien, 
„ i conoceremos, que todo lo que puede caber 
„ de Dios en un cuerpo , i quanto le es poísi-
„ ble participar del , i retratarle, i figurarle , i af-
„ femejarfele, todo efto con ventajas grandiísi-
„ mas entre todos los otros cuerpos , refplan-
„ dece en aquefte: i veremos que en fu genero, 
„ i condición, es como un retrato v ivo , i per-
„ feto. Porque lo que en el cuerpo es color (que 
„ quiero , para mayor evidencia cotejar por me-
„ nudo cada una cofa con otra , i feñalar en éfie 
„ retrato fuyo , que formó Dios de hecho, avien-
„ dolé pintado muchos años antes con las pala-
„ bras , quan enteramente relponde rodo con fu 
„ verdad : aunque por no fer largo diré poco de 
„ cada cofa, o no la diré , fino tocarla he íola-
„ mente) por manera, que el color en el cuer-
„ po , el qual refulta de la mezcla de las quali-
„ dades, i humores que ai en él , i que es lo pri-
„ mero que fe viene a los ojos, relponde a la 
„ liga, o , fi lo podemos decir afsi, a la mez-
„ cía , i tegido , que hacen entre fi las perfeccio-
„ nes de Dios. Pues afsi como íé dice de aquel 
„ color , que fe tiñe de colorado, i de blanco; 
?, afsi toda aquefta mezcla fecreta fe colora de 
„ fencillo, i amorofo. Porque lo que luego le nos 
„ ofrece a los ojos, quando los alzamos a Dios, 
„ es una verdad pura , i una perfección limpie, 
„ i fencilla, que ama. I afsi miímo la cabeza en 
„ el cuerpo dice con lo que en Dios en alteza 
„ d e fu faber. Aquella pues es de oro dcTibar; 

y, l 

s 
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„ i aquella ion theíoros de íabidur.ia. Los cabe-
„ líos , que de la cabeza nacen, fe dicen fer en-
„ rucados, i negros : los penfamientos, i confe-

j o s , que proceden de aquel laber, fon enlaza-
„ dos v i obfcuros. Los ojos de la Providencia de 
„ Dios , i los ojos de aquefte cuerpo fon unos: 
„ que ellos miran c o m o palomas , bañadas en 
„ leche, las aguas : aquellos atienden, i proveen 
„ a la universidad de las colas con luavidad, i 
„ dulzura grandifsima , dando a cada una fu íüf-
„ tentó , i como digamos , fu leche. Tues qué di-
„ ré de las megillas, que aqui fon eras oloiofas 
„ de plantas, i en Dios Ion jufticia , i fu miferi-
„ cordia , que fe defeubren , i le le echan mas 
„ de ver , como íi digeíícmos, en el uno, i en 
„ el otro lado del roflro ? i que efparcen fu olor 
„ por todas las cofas. Que , como es eferito (36), 
„ Todos los caminos del Señor fon milericordia, 
„ i verdad. I la boca, i los labios, que ion en 
„ Dios los avilos que nos da , i las Elcrituras San-
„ tas donde nos habla; aísi como en éfte cuer-
„ po fon violetas, i mirra ; alsi en Dios tienen 
„ mucho de encendido, i de amargo, con que 
„encienden a la virtud, i amargan , i amorri-
„ guan el vicio. I ni mas ni menos lo que en Dios 
„ Ion manos, que fon el poderio luyo para obrar, 
„ i las obras hechas por é l , fon lemejantes a las 
„ defte cuerpo , hechas como rollos de oro re-
„ matados en Tharíis, ello es, ion perfetas, i 
„ hermoías 7 i todas mui buenas , como la Eícri-
„ tura lo dice (37) : Vio Dios todo lo que hicie-
„ ra , i todo era mui bueno. Pues para las entra-

„ ñas 
(36) Pfalm.id. (37) Cene/.i. 
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„ ñas de Dios , i para la fecundidad de fu virtud, 
„ que es como el vientre donde todo fe engen-
„ dra j qué imagen ferá mejor , que éfte vientre 
„ blanco , i como hecho de marfil, i adornado 
„ de látiros ? I las piernas del mifmo , que I o n 
„ hermofas , i firmes, como marmoleslobre ba-
„ fas de oro , clara pintura íin duda ion de la nr -
„ meza divina n o mudable , que es como aque-
„ lio en que Dios eítriba. Es también lü femblan-
„ t e , como el del Libano , que es como la al-
„ tura de la Naturaleza Divina llena de magef-
„ tad , i de belleza. I finalmente es dulzura fu pa -
„ ladar, i defeos todo é l , para que entendamos 
„ del todo , quan merecidamente éfic cuerpo es 
„ llamado imagen, i Faces, i cara de Dios , el 
„ qual es duleilsimo , i amabilísimo por todas 
„ partes , anfi como eirá efctito(3 8 ) : Guftad , i 
„ ved quan dulce es el Señor. I , quan grande es, 
„ Señor , la muchedumbre de tu dulzura, que 

efeondiíte para los que te aman. 

C A P I T U L O I X . 

(De las Figuras de Rompimiento de Sentido. 

i *-|-*Ratemos ahora de la Tercera Clafic de 
J[ Figuras de Rompimiento de Sentencia,, a la 

qual pertenecen éfias quatro , que interrumpen la 
piatica , Digrefsion , Apartamiento , Cortamiento , i 
Corrección. ' i . 1 

2 Vigrepion , que los Latinos llaman Digrefiio, 

• HYef-
?3) Pfstm.^o. ufau 33. 
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Egrefsio , Excurfus , Excurjio , Procurfw ; i los Grie­
gos , Ecbajis , Parecbafis , Dixodos , Ecbole , es una 
oración , que fe defvia de la cofa propuefta a otra еще 
no, fea del todo impertinente , ni fuera del cafo, fino 
que firva , o para alabar , o vituperar lo que fea digno 
de alabanza , o de vituperio , i tenga alguna cokercn*-
cía con el afunto : o para enfenar de pajjo lo que ofrece 
alguna ocafion oportuna , como quando Don Diego 
Hurtado de Mendoza, aviendo dicho que Don 
Aloníb Portocarrero murió herido de dos faeta-
das con hierba ь explicó que cofa es el veneno 
de hierba: (1) i aviendo referido que Aben Hu-
meya levantó un eftandarte bermejo, que mof-
trava el lugar de la Períona del Reí a manera 
de Guión , añadió la relación del principio delta 
ceremonia en los Reyes de Granada (2) ¡ i tam­
bién aviendo hecho mención del Reí de Fez, i 
del de Argel 5 explicó el origen de uno, i otro 
Reino (j.): i defpues de aver dicho que fe ven­
dió , i repartió una prela , hizo una Vigrcfion con­
tando el origen delta coítumbre (4): i finalmen­
te aviendo hecho mención de Sevilla , íé pulo a 
referir la opinión que tenia de lli origen (5). 

3 Sirve también la Digrefsion para adornar el 
afunto principal deleitando al oyente, como fe 
vé en las referidas Digrefsiones de Don Diego Hur­
tado de Mendoza, i en la Égloga fegunda de Gara -
La lio de la Vega , donde el Paítor Nemorofo fe 
divierte en celebrar las glorias de la Cala de Alva. 

Tom.II. I Q u a n -
(1) Libro t*de U Guerra de Granada, » .16 . (a) Libro i. de 
la Guerra de Granada , я. 17. (3) Libro 1. de la Guerra de 
Granada, «.34. (4) Libro 3. deja Guerra de Granada, n. 3. 
(5) Libro q.de la Guerra de Granada, я.9. 
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4 Quando decimos que la Digrefsion es una ora-

clon , no queremos íigniñcar precniamente una fo-
la fentencia , lino una , o muchas, que compon­
gan una efpecie de oración Rhetorica , breve, o 
larga. La Breve fe llama Parenthefis, que quiere de­
cir Entrepoficion, i éíta es Figura de Sentencia. La 
Larga fe llama Parecbafis, que propiamente es una 
efpecie de Amplificación. La Digrefsion breve iuele 
fervir para aclarar de paífo lo que fe va dicien­
do : como quando dijo Santa Therefa de Jefus 
en uno de íus prudentísimos Avifos : Delante de 
fu Superior ( en el qttal deve mirar a "Jefu Chrifto) 
nunca hable fino lo nectffario , i con gran reverencia. 

5 La Vigrefion larga firve para mayor enfe-
ñanza, o adorno , o para uno, i o t ro , como 
las que fe han apuntado de Don Diego Hurtado 
de Mendoza. Conviene que la Digrefsion no fea 
prolija para que no molcíle , ni parezca algún ju­
guete. La Digrefsion larga frequentemente fe dif-
culpa con alguna Prefación anticipada para que 
no parezca que fe dice lo que no viene al cafo 
por inconíideracion , o imprudencia. Si la Digrefi-
fion es del cafo , no hace el eftilo viciólo , lino 
divertido, i agradable , porque quita el hamo, 
que tal vez caula el afunto ptincipal , recrea el 
animo, como un paíséo por lugar ameno h re­
nueva fu vigor para que pueda continuar con güi­
to 5 i , como es del c a l o , no lulamente caufa 
deleite , que es el almivar de la eníeñanza, lino 
que la infunde con g ü i t o , que es lo que mas im­
porra al que pretende perfuadir. Concluida la Di-
grefsion fuele añadirle una clauíula, que acuerde 
averie buelto al afunto de que fe defvió la ora­

ción: 
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cion : i a cfto llaman los Griegos Epanodos, que 
quiere decir Rebuelta. Verdad es que los Poetas, 
que íblamente fuelen eícrivir para deleitar el ani­
m o , tal vez acaban con la Vigrefion, como lo 
practicó Virgilio en la Geórgica primera , donde 
hablando de las feriales del fol, tomando oca-
íion de ellas para liíóngear a; Emperador Auguf-
r o , hizo una Vigrefion, que contiene la muerte 
de Julio Cefar , i acabó con ella. No aísi Garci-
Lalfo en fu excelente Égloga fegunda , donde hizo 
una Rebuelta mui apropiada fin afectación alguna. 

6 Apartamiento , en Latin , Averfio, en Griego, 
Apoflrofe , es el enderezamiento de la planea a otra 
Perfona diflinta de aquella con quien fe habla 7 o bien 
la tal Perfona fea prefente , o aufente ; verdadera, o 
fingida : i debajo de la verdadera fe comprehende 
también la mifma Perfona que habla. 

7 Egemplo de Perfona prefente puede fer el co ­
mún Refrán : A ti te lo digo , hijuela , entendedlo vos, 
mi nuera. 

8 Egemplo de Perfona aufente es iluítre el de 
San Matneo, que aviendo referido que Jeíü Chrif-
to habla va con el Gentío, que avia falido a ver 
a San> Juan fu Precurfor, i no creía fu venida; 
dice que repentinamente convirtió íii platica a 
las Ciudades donde avia hecho muchos milagros, 
deíte modo (6) : Ai de ti Corozain , ai de ti Bethfai-
da; porque , fi en Tiro , i en Sidon ( Ciudades Genti­
les) fe huvieran obrado los milagros, que fe han he­
cho en vofbtras; huvieran hecho penitencia en otro tiem­
po con cilicio , / ceniza. Pero en verdad os digo , en el 
día del Juicio , Tiro , i Sidon lo pajfaran mas tolera-

l a ble-
(6) Cap. 1 1 . verf. 1 1 . 
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blemente , que vofotras : i tu , Cafarnaun , que has fid» 
exaltada hafia el Cielo , fieras abatida hafia los infiernos. 

9 Excmplo de Perfona verdadera, que es uno 
miímo 7 o íu parte principal, puede ler el figuien-
te de David ( 7 ) : Alma mia : porque eftas trifie, i 
porque me perturbas > Defta fuerte Garci-Laífo de 
la'Vega hizo una Converfion a fu propio corazón 
defte modo (8). 

Quien fufrird tan afpera mudanza 
Del bien al mal ? O corazón canfado, 
Esfuerza en la miferia de tu efiadoi 
Que tras fortuna fuele aver bonanza, 

1 0 Nicolás Nuñez nos dará un hermofo egem-
plo de Perfona fingida , qual es el Cuidado , hablan­
do con la Muerte en efte ingeniofo "Romanee. 

Durmiendo efiava el Cuidado, 
Que el Pefar le adormecía. ' 
El dolor del corazón 
Sus triftes ojos abría. ' 
Si tripe efava velando, 
Dorrmendo mas mal fentia, 
Con fofpiros , i llorando 
Su grave pafsion , decia: 
Di, Muerte, porque no vienes, 
J fanas la pena mia: 
Darás fin a mi efperanza, 
1 a mi deseo alegría; 
Que a la vida que no vive, 
Morir, mejor le feria. 

11 I Santa Therefa de Jelus nos dará también 
varios egemplos de Perfonas fingidas, hablando, ya 
con la Muerte, ya con la Vida , defte modo: 

So-
(7) Pfalm.úz.verf.¿. (8) Soneto^. 
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Solo con la confianza 

Vivo de que be de morir: 
Porque muriendo , el vivir 
Me affegura mi e/peranza. 
Muerte , do el vivir fe alcanza 
No te tardes , que te e/pero. 
Que muero , porque no muero. 

Mira que el Amor es fuerte, 
Vida, no me Jeas molefia. 
Mira que folo te refia 
Para ganarte, perderte. 
Venga ya la dulce muerte 
Venga el morir mui ligeroi 
Que muero, porque no muero; 

Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera. 
Mafia que efia vida muera, 
No fe goza efiando viva. 
Muerte , no me feas efquivai 
Vivo muriendo primero; 
Que muero porque no muero. 

Vida, qué puedo yo darle 
A mi Dios, que vive en mil 
Sino es perderte a ti 
Para mejor a el gozarle', 
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues a él folo es el que quiero j 
Que muero, porque no muero. 

12 Es también mui buen egemplo de Perfona 
fingida éfte de Don Diego de Saavedra (9) » Arti-

ricioíála abeja encubre cautamente el arte con 
„ que labra los panales. Hierve la obra J i nadie 

„ la­
te) En la Emprefa 61. 1 
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„ íabc el errado, que tiene: i , fi tal vez la cu-
„ rioíidad quifo acechalla , formando una colme-
„ na de vidro, definiente lo trafparente con un 
„ baño de cera, para que no pueda aver teíligos 
„ de fus • acciones domeiticas. O , prudente Re-
„ publica , maeftra de las del Mundo , ya te huvie-
„ ras le-vantado con el dominio univerfal de los 
„ animales , li como la Naturaleza te dio me-
„ dios para, tu confervacion , te huviera dado 
„ fuerzas para tu aumento. Aprendan todas de ti 
„ la importancia de un oculto íilencio, i de un 
„ impenetrable fecreto en las acciones, i refolu-
„ ciones, i el daño de que fe deícubra el arti-
„ ficio , i máximas del Govicrno, las negociado-
„ nes, i tratados , los intentos, i fines, los acha-
„ ques , i enfermedades internas. 

13 El Maeftro Irai Luis de León en una fa-
bia Canción , en que merecidamente alabó al nun­
ca baftantemente alabado Mufico Francifco de 
Salinas , juntó en Un Apoftrefe las Per finas verda­
deras con las fingidas defte modo: 

El aire Je ferenat 

I vijle de hermofura, i luz no ufada, 
Salinas , quando fuena 
La Mufica eftremada, 
Por ueftra fabia mano governada. 

4 cuyo Jon divino 
El alma que en el olvido ejid fumida, 
Torna a cobrar el tino, 
I memoria perdida 
De fu origen primera efclaree ida. 

J, como Je conoce, 
En Juerte, i penfamiento , fe mejora: 

El 
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El oro defconoce; 
Que el vulgo vil adora 
La belleza caduca engañadora 

Trafpaffa el aire todo 
Ha fia llegar a la mas alta esferai 
J oye allí otro modo 
De no perecedera 

Mufica,que es la fuente, i la primerA4 
I, como efta compuefla 

De números concordes, luego embia 
Confonante refpuefta; 
I entre ambos a porfía 
Se mezcla una dulcijsima harmonía: 

Aquí la alma navega 
Por un mar de dulzura ; i finalmente 
En él anfi fe anega, 
Que ningún accidente 
Eftraño , i peregrino oye , i fíente. 

O Defmayo dicbojo, 
O Muerte que das vida , o dulce Olvido, 
Duraffe en tu repofo, 
Sin fer refiituido 

Jamas aquefie bajo , i vil fentidon 

A éfte bien os llamo, 
Gloria del Apolíneo facro coro, 
Amigos a quien amo 
Sobre todo theforo; 
Que todo lo viftble es trifie lldwi 

O ! fuene de contino, 
Salinas, ueftro fon en mis oídos, 
Por quien al bien Divino 
Defpiertan los fentidos, 
Quedando A lo demás adormecidos» 

L t 
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1 4 La Apoftrofe es mui del cafo para mover 

los Afeólos. Son mui afectuofas las Apoftrofes que 
hizo Lope de Vega Carpió en fu Albanio, o Églo­
ga al Duque de Alva, alternándolas Antandra, i 
llmenra ( 1 0 ) . Tiene mucha, i mui oculta efica­
cia éíte ingeniofo Epitafio que hizo el mifmo L o ­
pe de Vega ( 1 1 ) deEraftenes Medico por cauta 
de la Apoftrofe. 

Enfeñé f no me efeucharom 
Efcrivi y no me leyeron: 
Curé mal, no me entendieron: 
Maté y no me cafligaron. 

Ta con morir fatisfice. 
0 Muerte , quiero quejarme. 
Bien pudieras perdonarme 
Por férvidos que te hite. 

15 L a Apojlrofe , O es direcla , o obliqua. Viretla, 
como fe vé en los egcmplos referidos , i en éíte 
otro de Gerónimo Vich: 

Mi Se/o fiempre encubrid 
Pa/siones de enamorado* 
JM.Í Ge/lo desfigurado 
Del todo las de/cubrid. 
Sin cargo fots , mi Sufrir, 
Quanto tiempo os he encubierto1. 
Ta yo no os puedo encubrir. 

, Mi Geflo os ha de/cubierto. 
16 Apoftrofe obliqua es, la del difereto Roman­

ce del Principe de Efquilache que d i c e afsi ( 1 2 ) : 
1 El que /tente fus defdichas. 

Llore mas , i diga menos, 
Don-

(% o) En fus Rimas fel. 10-. i las figuientes. (11) En fus Ri­
mas, fol. 160. (iz) 103. de las K>bxas en verfo. 
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Donde llorar es defcanfo, 
I quejar/e no es remedio. 

Mil veces digo a mis males. 
Que en los agravios que Jtento, 
Si es tiempo para fufrir, 
Para quejar/e no es tiempo, 

17 Cortamiento de la fentencia , al qual llamo 
Traclfsio el Autor de la Rhetorica enderezada a 
Herennio, (13) Cicerón, Reticemia, (14) Cello, 
Obtinentia ( 15 ) ; algunos otros ( 16 ) , Jnterruptio , i 
los Griegos , Apofiopefis , es tina manera de hablar, 
por la qual la fentencia ya empezada no fe prafigue; 
fino que fe deja en alto quedando a la diferecion del 
oyente la inteligencia de lo que no fe expreffa con pala-
bras, o , porque es tal lo que fe avia de decir, que 
qual quiera lo entiende; o por no decir cofas indignas; 
o porque parece al que habla, que ya fe defvia dema-
fladámente del afunto , o porque interviene otra perfona: 
lo qual íuelcn practicar los Cómicos , i los Trá­
gicos , i los Dialogiitas , para repreíentar las co­
las mas a lo natural: i finalmente íirve para ma-
nifeítar mejor los aféelos, i moverlos. 

18 Es cofa mui natural, que una pafsion mui 
violenta no permita decir todo lo-que le quiere» 
porque la lengua es mui perezoíá para poder fe-
guir la ligereza de los movimientos del animo. 
Ojiando alguno pues le halla incitado de la in­
dignación , o de la ira , no halla palabras que po­
der pronunciar fcgun la prontitud, i vehemen­
cia de la pafsion , la qual r o m p e , i prorumpe por 
donde puede , i como puede , aunque fea con al-

gu-
(13) Lib.d.¿ap.$o. (14) Lib.$. de Orat.cap.tf. (15) Apud 
QuinciUtaniim Infiitut.Oratoriar. lib.y.cap.z. (16) Ibidctn. 
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gima imperfección. I afsi lo poftrero en que el 
animo fe halla ya mas fofegado, no tiene tra-
vazon con lo primero: i la Apofiopefis manifiefta 
aquella, interrupción del animo, como fe vé en 
el libro primero de la Eneida , donde el Principe 
de los Poetas Latinos introduce a Eolo mui in­
dignado contra los Vientos , porque alborotavan 
el mar. El Dotor Gregorio Hernández de Velafco 
le hizo hablar afsi en Efpañol. 

Decid defmefurados , / atrevidos, 
Tanto en mfiro linage confiaftes, 
Que fin mi permifsion tantos ruidos 
En tierra , en aire, i mar alzar ofafles\ 
To os juro. Mas los mares removidos 
Quiero hora fofegar. 

1 9 Es mui tierna la uípofioyfis de que fe va­
lió Don Antonio de Solis en el ultimo verfo del 
íiguicnte Soneto, en que manifeftó un vehemen­
te defco del favor Divino , i de la intercefsion de 
la Madre de Dios, para quando eftuviere mori­
bundo. Dice afsi: 

Veßra Sangre , Señor, por mi pecado 
Tan repetidas veces malograda. 
Clamando efid por mi , por mi aplicada, 
Precio infinito , i precio derramado. 

Veßra Madre , aunque al veros injuriado. 
Me mire con defvi os de irritada, 
Se queda en el oficio de Abogada, 
1 Abogada mayor del mas culpado, 

Mi alma en ueftro juicio rigurofio 
No bailara otra razón, pues boi la ignora, 
Con que aplacar a ueßro Eterno Padre. 

J a/si confufo, humilde , i temerofo 
Os 
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Os digo para entonces de/de aborai 
Veßra Sangre , Señor, i uefita Madre* 

20 Donde le entiende , me valgan, o alguna 
femejante exprefsion. En éfta Figura imitan los 
Rhetoricos a Timanthes, de quien dijo Plinio (17), 
que en todas íüs obras íiempre fe entendía mas 
que lo que fe pinta va ! como lo hizo , quando 
fegun Valerio Maximo (18) , pinto el facnficio 
de Ifigenia ; polque aviendo reprefentado junto 
al ara , trifte a Calcante , "congojólo a Uhies, 
lamentandofe a Menelao ; pintando embuclta la 
cabeza de Agamemnon, con éfta ocultación m a -
nifeftö mejor la grandeza de fu dolor , deján­
dola al juicio de los que Vieilen aquel trifte ef-
peclaculo. 

21 Corrección que los Griegos llaman Epanor-
thofis, o Epidiorthofis, i fegun Rutilio Lupo, Me-
tanota (19) , es una manera de hablar por la qual fe 
reprehende la propuefla fentencia , o bien diciendo lo con­
trario , o bien mejorándolo. 1 efto fe hace. o con 
alguna condición, como quando dijo Gongora 
en un Soneto. 

Ai ambición humanal 
Prudente Pavón hoi con ojos ciento, 
Si al defengaño fe los das , i al llanto. 

o abfolutamente , como lo practico Garci-Lafíb 
de la Vega en éfte elegantifsimo Soneto: 

Gracias al Cielo doi, que ya ael cuello 
Del todo el grave yugo he jacudido, 
1 que del viento el mar embravecido 

Ve-
íif) NaturaLHiflMb,i¿.cap.iy. (18) Lib.S.cap.11. in ex-
terms , num. 6. (19) libo i . deliguris Scnunúatum , & 
Elocutionis. 
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' Veré de/de U tierra fin temello. 
Veré colgada de un fútil cabello 

La vida del amante embevecido 
En fu error, i en fu engaño adormecido, 
Sordo a las voces que le avifan dello. 

Alegrardme el mal de los mortales: 
Mas no es mi corazón tan inhumano 
En aquejle mi error , como parece: 

Porque yo huelgo , como huelga el Jano, 
No de ver1 a los otros en los males, 
Sino de ver que dellos él carece, 

22 V e r d a d es q u e pud ie ra dec i r fe de fdc el 
p r i n c i p i o l o c o n t r a r i o , o l o m e j o r , e f p e c i a l m e n -
te í i , fe h a b l a p o r e f c r i t o : p e r o e n t o n c e s l o q u e 
fe d i r ia b ien fenc i l l amente , n o fe o b f e t v a r i a t a n ­
t o , c o m o c o r r i g i é n d o l o : ni fe di r ia c o n t an t a 
g r a c i a , i na tura l idad : p o r q u e n o í i c m p r e fe o f r e ­
c e al p r inc ip io l o m e j o r : i un h o m b r e a m a n t e 
d e la v e r d a d , i d e la p e r f e c c i ó n , i q u e de fea e x -
pl icarfe l o me jo r q u e puede , n o fe c o n t e n t a c o n 
l o q u e ha d i c h o , o h e c h o : i el d e f e o d e d a r 
a en tender a o t r o s la m a s c la ra idea de l o q u e 
c o n c i b e , le o b l i g a a re t ra ta r fus p e n f a m i e n t o s . 
P o r e l fo n o p a r e c i e n d o l e a p r o p o í i t o la f en t en -
c i a exp re íTada , la c o r r i g e : q u e es feñal d e a m a r 
Ja v e r d a d . 

CA-
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CAPITULO X. 

{De las Figuras de Amplificación. 

1 y A quarta clafc de Figuras de Sentencias con-
I J tiene las que conducen para amplificar 

las Cofas , i fon doce : Exclamación, Sufpenfion, Li­
cencia , Razón de lo que fe dice , Declaración de la 
cofa , Semejanza, Desemejanza , Comparación , Cotejo, 
Opoficion , Encarecimiento , 1 Agregación. 

2 Exclamación , en Griego Ecphonefis , es una 
manera de hablar, por la qual la oración levantandofe 
la voz mas de lo que fe fuele, manifiefia el aféelo del 
animo , o la grandeza de la cofa. Por ello fuele ir 
acompañada de la intergecion , o de la nota de 
admiración. De la intergecion, como fe vé en 
éíte cgemplo de Jefu Chnfto fegun San Lucas ( 1 ) : 
Ai de vofotros , Maefiros de la Lei, que cargáis a los 
hombres de cargas que no pueden llevar ; / vofotros no 
las tocáis ni aun con el dedo. Vá la Exclamación acom­
pañada con la nota de la admiración en éíte otro 
egemplo de Don Diego Hurtado de Mendoza (2). 
Que cofa para los curtofos que vieron al Señor Antonio 
de Leiva teniendo fobre ji el campo de la Liga qua-
renta mil infantes , nueve mil cavallos , i la ciudad ene­
miga j el con folos fíete mil infantes enfrenalla, refifi-
tir los enemigos , fitiar el cafilio , i al fin tomallo, 
echar , i feguir los enemigos, fuertes, armados , unidos, 
la flor de Italia, foldados, i capitanes1. \ lo mifino 

fil-

(1) Cap. 11. verf. ¿6. (1) En la Guerra de Granada, lib.a. 
en el principio. 
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fucedc en el íiguiente egemplo del Maeítro Frai 
Luis de León en la Celebre Canción del Conocimiento 
de Ji mifmo. 

Ai corazón tan duro en fi, que bafte 
A no romper fe dentro en nuefiro je no, 
De pena el mió , de laflima el agenol 

3 Va la Exclamación acompañada de ínterge-
c ion , i admiración conjuntamente , como élta 
Exclamación de Santa Therefa de leíus. 

Ai qué larga es éfta vidÁ 
Que duros ejios deftierros, 
En que el Alma eftd metidal 
Solo efperar la falida 
Me cuefta un dolor t<*n fiero, 
Que muero pjrque no muero. 

4 Veafe el excelente Libro de las Exclamacio­
nes delta labia . i Tanta Virgen. Si fe obferva bien, 
qua ndo el animo fe halla agitado de algún m o ­
vimiento violento ; entonces los efpiritus anima­
les corren por todas las partes del cuerpo, i en­
tran con abundancia en los muículos que ai junto 
a l.os condutos de la v o z , i los hinchen : i hallan^ 
dofe encogidos eftos condutos fale la voz con 
ímpetu, tanto mayor , quanto mayor golpe dio 
la pafsion del que habla. Aun los animales irra­
cionales , íi los hieren, clamorean, como pidien­
do focorro, o mifericordia ; o bien verdadera­
mente quejandofe. 

5 A la Exclamación pertenece de alguna ma­
nera la Figura Epífonema , o Aclamación , que es la 
Refección que fe hace fobre lo que le ha referido, 
la qual fuele íer , o irónica , corno en éíte egem-r 
pío : Que buen Paftor de ovejas el lobo\ o muí feria, 

co-
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como fe ha vifto en el egemplo de Santa The-
refa de Jefus, i fe puede obíérvar en éfte otro 
de Don Diego de Saavedra Fajardo (3) „Ningu-
,, na cofa alborota mas a los vaílallos , que el 
„ robo , i fobornos de los Miniítros , porque los 
,, irritan con Jos daños propios, con las ínjufti-
„ cias comunes , con la invidia a los que fe enri-
„ quecen , i con el odio al Principe, que no lo 

remedia. Si lo ignora, es incapaz: íi lo con-
„ fíente , flojo : íi lo permite, cómplice : i tirano 
„ íi lo afecta porque, como efponjas lo chupen 
„ todo , i pueda efprimillos delpues con algún 
„ pretexto. O infeliz el Principe , i el Eftado, que 
„ fe pierden porque fe enriquezcan íüs Miniítros! 
Ñ o es menos feria otra Reflexión del milmo Sa­
avedra (4). „ Por Paz fe tiene el dejar en cenizas 
„ las Ciudades , i defpobladas las Provincias, ta-
„ lados, i abrafados los campos , como fe-vé 
„ en Alemania , i en Borgoña. O barbara cruel-
„ dad , indigna de la razón humana, hacer guerra 

a la mifma Naturaleza, i quitalle los medios 
„ con que nos fuítenta ! Aun los arboles vecinos 
„ a las Ciudades cercadas no permiten las Sagra-
„ das Letras, que fe corten, porque fon leños, 
„ no hombres; i no pueden aumentar el nume-
„ r o de los enemigos. Pero en nada cede a los 
precedentes Bpfonemas éfte del miíino Político 
Chriftiano (5) . „ Muchas veces fe levantan las ar-
,, mas con pretexto de celo de la mayor gloria 
„ de Dios, 1 cauían fu mayor deíérvicio: orras 
j , por la Religión , i la ofenden : otras por el pu-

„ bli-
(3) En la Emprefa 53, (4) En la Emprefa 96. (5) En la 
Emprefa 78. 
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„ blico fofiego, i le perturban : otras por la li-
„ bertad de los Pueblos, i los oprimen: otras 
„ por protección , i los tiranizan : otras para con­
s e r v a r el propio Eítado , i fon para ocupar el 
„ ageno. O Hombres, o Pueblos , o Repúblicas, 
„ o Reinos , pendiente ueftro repofo, i felicidad 
„ de la ambición, i capricho de pocos! I lo me­
jor que tiene éfte Eplfonema es , que para expref-
far éfta dependencia , cftá pendiente la nulma 
clauíhla, del verbo, que fe entiende. 

6 Sttfpenfion, que los Latinos llaman Snflenta-
úo , es una manera de hablar por la y nal fe mantiene 
el animo del oyente hafla el fin de lo qw fe cuenta, co ­
mo fucede en éfta hermofa defcripCion del Adu­
lador , que devemos al gran juicio de Don Diego 
de Saavedra Fajardo (6 ) : „ Gran advertencia es 
„ meneíter en el Principe para conocerla Iifon-
„ ja , porque coníifte en la alabanza , i también 
„ alaban los que no fon lifongeros. La diferencia 
„ eftá en que el liíbngero alaba lo bueno , i 1Q 
„ malo ; i el otro folamente lo bueno. Qnando 
„pues viere el Principe , que le atribuyen los 
„ aciertos, que o fe deven a o t ro , o nacieron 
„ del cafo: que le alaban las cofas ligeras, que 
„ por íi no lo merecen : las que fon mas de güito, 
„ que de reputación : las que le aparran del pe-
„ ío de los negocios: las que miran mas a fus 
, 7 conveniencias , que al beneficio publico > i que 
„ quien aísi le alaba , no fe mefura, ni entriíte-
„ ce , ni le advierte , quaudo le vé hacer alguna 
„ cofa indecente , i indigna de fu períona , i gran-
„ deza: que bufea difeulpa a fus errores, i vi-

. „c ios : 
(6) Bfi la Umpé fia 48. 
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5, cios : que mira mas a liis acrecentamientos, 
que a fu fervicio : que difsimnla qualquier ofen-
fa , i delairc , por afsiítillc fiempre al lado : que 
no fe arrima a los hombres fe veros , i celofos: 
que alaba a los que juzga que le fon gratos, 
mientras no puede derriballos de fu gracia : que 
quando fe halla bien firme en ella , i le tiene 

j , fugeto , trata de grangear la opinion de los de-
mas, atribuyendofe a fi los buenos fuccílbs, i 

, , culpando al Principe de no aver feguido fu pa-
,, recer : que por ganar credito con los de afue-

ra , fe jacta de aver reprehendido fus deíetos, 
fiendo el que en fecreto los diículpa, i alaba: 
bien puede el Principe marcar a èrte tal por 

„ lifongero, i huya del, como del mas nocivo 
veneno, que puede tener cerca de íi , i mas 

# j , opuefto al amor lincerò , con que deve fer 
fervido. 
7 En el fin de la Snípenfion cali fiempre fuele 

decirfe alguna cofa impenfada, que los Latinos lla­
man Inopinatum , i los Griegos , Paradoxon. Bar-
tholome de Torres Naharro empezó fu Lamen­
tación a la muerte del Rei Don Fernando el Catholico 
con una Sttfpevjion mui afectuofa, que dice afsi. 

Nueva Voz , Acentos triftes, 
Sofpiros de gran cuidado. 
Palabras corriendo fangre 
Con dolor atribulado, 
No me quedéis en el pecho, 
Mas de dejar un trajladow 
Ni me falgais por la boca, 
Que es camino mui ufado: 
Romped la parte mejor 

Tom.IT. K D$ 
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De mi Jíniejlro coftado. 
Maravillen/e los vivos, 
Conozcan de grado en grado 
El Mundo lo que ba perdido, 
1 el Cielo lo que ha ganado'. 
La Vida , que es abatida. 
La Muerte, que ha triunfado: 
Los Ancianos [fin confejo, 
Los Mancebos fin dechado, 
Los Niños fin clara leche, 
Sin Pafior todo el ganado. 
La Señora de las Gentes, 
Gran Reina de lo Poblado 
Princefa de las Provincias, 
Como viuda ha quedado. 
No ai nadie que la confuele, 
Como fu bien le ha faltado^ 
De negro toda veflida 
Con femblante fatigado M\ 
No quiere ver claridad 
Defque fu fol la ba dejado. 
Todo el Palacio fin lumbre, 
Todas las horas cerrado: 
La fu mefa fin manteles, 
No quiere comer bocado, 
I en un rincón de la cafa 
El mas pobre , i apartado, 
Las manos fobre los ojos 
Su gefto mui atapado, 
Ninguno la ofa hablar, 
Todo fu fer ba cambiado. 
No ai quien la cara le vea, 
Forafiero , ni privado. 
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Ni quiere fer confolada, 
Ni le fuera bien contado. 
Lloremos todos con ella. 
Su daño , i nuefro pecado. 
Madre Efpaña que has perdido 
Mas que nadie avra penfado 
Un Señor, Marido , i Padre. &c. 

8 El fin dcíla Figura , o la falida del difeur-
f o , que con ella fe dá , deve fer, o mui grave; 
o ligera, i graciola. Mui grave, como la de Torres 
Naharro , i ella del Maeílro Frai Luis de León. 

¿Vtf viéramos el rofiro al Padre Eterno 
Alegre , ni en el fue lo al Hij o amado, 
Quitar la Urania del infierno, 
Ni el fiero capitán encadenado: 
Viviéramos en llanto fempiterno: 
Durdra la ponzoña del bocado, 
Serenifsima Virgen , fino hallara 
Tal Madre Dios en Vos, donde encarnara, 

o éfta otra del mifmo León hablando con Chrif-
to crucificado. 

Por mas que el pefo grave 
De mi culpa fe fiente 
Cargar fobre mi corvo, i flaco cuello, 
Que tu yugo fu ave 
Sacudid inobediente, 
Quedando en nueva fugecion por elloy 
Por mas que el fue lo huello 
Con pajfos tan canfados', 
Alcanzarte confio: 
Que pues por el bien mió 
Tienes los foberanos pies clavados 
En un madero firme-, 

K a St-

I 
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Seguro vol que no podras huirme. 

9 • Fue Singularmente grave, 1 maravillofa, la 
falida inopinada de un Orador Efpañol, que def-
criviendo el Juicio Univerfal, reprefentó a fus 
oyentes la ciega conrufsion de los pecadores, que 
aviendo (ido idolatras de fu honor , procurando 
toda fu vida ocultar fus delitos 5 entonces fe ve­
rán publicamente infamados por fus enormes, i 
encubiertas maldades, manifestadas éítas con in-* 
famia fuya , no ceñida a pequeño numero de per-
fonas Iiíongeras , ni a los limitados confines de 
algún folo país, ni a poco tiempo ••> fino divul­
gadas por el mi lino P í o s , que todo lo fabe, i 
hará faber a todos los entendimientos de los An­
geles , buenos , i malos , de todos los hombres, 
i de todas las mugeres , con infamia efparcida 
por todas las legiones, i efpacios que contienen 
el Cielo , i la tierra , i fu mas profunda, i ocul­
ta Caverna, el infierno. Infamia duradera a la par 
fin par de la eternidad: 1 todo efto fin que aya 
duda, fin que pueda valer efeufa alguna, ni de-
fenfa. Reprefento el horror de ver (li ai atrevi­
miento , i ojos para ver) un Dios Todo pode-
rofo , antes Padre de milericordia , i de conló-
lacion , entonces Dios de indignación , i de ven­
ganza, Juez rigurofo, Juez inapelable, refuelro 
a condenar a los culpados fin querer que aya in-
tercefibr alguno, ni conceder remiision , o mi­
tigación de la pena , i aviendo éíta de fer eterna. 
Allí fe verán los elegidos de Dios , i bienaventu­
rados , llenos de un ímmenfo gozo por el amor 
de la Divina Jufticia 5 i los reprobos , atormen­
tados de una furiofa , i maligna rabia , fin efpe-

ran-
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ranza de hallar compafsion alguna en amigos, o 
parientes, ni aun en fus propios padres, 1 pro­
pias madres. A todo ello fe añadirá (dijo aquel 
Orador ) la atrocidad de los tormentos, que en­
tonces mifmo empezaran a padecer, i fe les rc-
prefentaran íin efperanza de perdón, ni del menor 
alivio , i íin fin. T o d o fera gemir , follozar, llo­
rar , Iamentarfe, crugir los dientes , i temblar, 
iiendo tanta la fuer za del íentimicnto, que ni aun 
avrà defmayos que hagan algo infeníible la fiem-
pre viva fuerza del dolor. Reprefentatà la memo­
ria aver lido criados a imagen de Dios para verle, 
i regocijarle de fu bienaventuranza , tiendo par­
ticipantes della , 1 reinando con el eternamente, 
como reinarán fus fieles efeogidos, que eftaràn 
delante, a la mano derecha del tremendo Juez. 
Todos eílos obgetos por fu naturaleza efpanto-
fos , animados por el Predicador con palabras 
exprefsivas , afperas, i ruidofas , con voz atroz, 
i roftro encendido , con femblantc horrorofo, i 
ademanes acomodados a lo formidable del afun-
to ; reprefentados a los oyentes con la mayor 
viveza, i vehemencia, los obligaron a levantar 
el gr i to , como íi ya fe hallaifen a villa de aquel 
trance elpantofo. Entonces el ingeniólo Predica­
dor. Efperad , dijo , que para major confufston ueftra 
¿evo añadiros la cofa mas eflraña, i la mas lamenta­
ble de todos ejlos mis anuncios. Los oyentes entonces 
fe pulieron mas atónitos, penfando cada qual, 
que miferia tan eítraña feria aquella, que pudief. 
ic fer mas lamentable que las ya referidas : i he 
aqui que el Orador con fañuda frente , i voz 
fiera , profiguiò afsi. Os anuncio como cofa cierta, 

que 
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que porque fon tan inconfiaerados, i aun mfenfatos, lue­
go que faldreis del Sermón , pondréis en olvido lo que 
ahora teméis, haciendo mas cafo de los deleites momen­
táneos , que de la ftlicidad eterna , prefiriendo uefiro lo­
co capricho a la fanti fisima Voluntad de Dios, que no 
os dejara fin el cafiigo que merecen uefiro abandono, * 
rebeldía. De nuevo fe horrorizaron Jos oyentes con 
èfia Salida inopinada j i el prudente Orador fe va­
lió de tan oportuna ocallon para mover los áni­
mos al arrepentimiento de fus culpas, i al firme 
propófito de la enmienda de la vida, I efto baile 
en quanto a la Salida inopinada, i grave. 

1 0 Puede fer también ligera 7 i graciofa, c o ­
mo la que dio Gongora ] diciendo: 

Los ojos fon grandes, 
l mayor la viflai 
Pues conoce un galgo 
Entre cien gallinas. 

i eílo aprovecha para que la mifma gracia dif-
minuya el crimen, o le transfiera. Fue S.Gero­
nimo Efclavon , porque nació en Dalmacia. Pre­
guntóle uno , que diferencia azia entre un Efclavon, 
i un afno >. i el Santo, que eftava a la parte de 
dentro, le refpondió : La pared. 

11 El principal ufo de la Sufpenfio» es en el 
principio de los difeuríos procurando hablar de 
manera que el oyente fe mueva a efperar una 
grande cofa , o mui eílraña. 

12 Licencia en Latin fegun Cornificio (7), en 
Griego Parrhefia , en Cartellano , Defemboltura de 
htblar , es una difereta oflentacion de decir con líber-» 
tad , tan apartada de ofender , que antes bien obliga. 

Aísi 
(7) Lib,d.cap.i6.& 37. 
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Aísi dice Herodoto, Padre de los Historiadores 
Griegos, que alabando muchos a Cambilés, i 
pretiriéndole a Ciro , porque avia añadido el 
Egipto al Reino de fu Padre, graciofamente dijo 
Crefo (8) : En verdad , Hijo de Ciro , que no me pa­
reces digno de que te igualen con tu Padre : porque aun 
no tienes un hijo qual él dejo en Ti. I éíla figurada 
reprehensión fue mas halagüeña , que las magni­
ficas alabanzas de todos los demás. No es lo mif-
mo pues hablar libremente, que figurar la ora­
ción con la Licencia : porque la libertad de hablar 
las mas veces ofende > i éíla defemboltura de la 
Licencia templada con diferecion , folamente tita 
a amoneílar, o reprehender con amor : i por 
eflo, i para que no fe ofenda el oyente, conviene 
pedir licencia para hablar afsi, i anticipar las ala­
banzas del, lignificar el amor que fe le tiene, de­
cir que el deleo de fu bien fuerza a hablar afsi, 
manifeftar el fentimiento que tiene el que habla, 
de fus exceífos, i echar a otros la culpa, i tal 
vez a fi mifmos. 

13 Razón de lo que fe dice , en Griego ts£tiologiay 

es una Pigura, por la qual lo que de otra fuerte 
pudiera parecer obfeuro, o dudofo , dando la 
razón fe hace claro , i cierto. Afsi dijo el Ángel 
a San Jofef hablando del Hijo de Dios (9): Le 
pondrás por nombre ^efus, porque el librara a fu pueblo 
de los pecados dellos, I con mucho defengaño el Prin­
cipe de Efquilache en una copla. 

Si pecas, mira por ti; 
Que el que tiene fe/o poco. 
Contra los otros es loco, 

(8) Lib.$.c*p.ia. (9) Matth.cap.i.verfizi. 
1 
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/ el que peca contra fi. 

1 4 Si la Razón no es verdadera, fino airara, 
fofiftica , i aparente i fe llama Color, i propiamen­
te es una detenía verifimil, como la que hizo Se­
neca aculado de la grandeza de fus riquezas, atri­
buyéndola a la liberalidad de Nerón , i no a fu 
codicia., afectando una voluntaria cefsion de ellas 
en favor del mifmo Nerón , porque temia la con-
fifcacion de fus bienes. La Oración que dice Cor -
nelio Tácito aver hecho Seneca en aquella oca-
fion i es la íiguiente( i o ) : „ Catorce años ha , o 

Celar , que fui delbnado a la efperanza que fe 
„ tenia de ti j i éfte es el octavo defpues que po-
„ fees el Imperio. En el tiempo intermedio, amon-

tonafte en mi tantas honras , i riquezas, que. 
nada falta a mi felicidad , fino la moderación 

„ de ellas.Tu rebifahuelo Augufto permitió aMar-
co Agripa el retiro de Mitilene , i a Cayo Me-

„ cenas en ¿fia mifma Cor te , una ocioíidad co -
„ mo la de quien va peregrinando. De los quales 
„ e l uno compañero en las guerras, i el otro mal-
„ tratado cu Roma con muchos trabajos, reci-
„ bieron grandes piemios por cierto; pero corref-

pondjenres a ms elevados méritos. Y o qué otra 
i, cofa pude alegar a tu franqueza , fino mis eítu-
„ dios, criados, por decirlo afsi, a íómbra de 

tejado r De los cjuales me ha reüiltado la repu-
r, tacion de aver atifiido a los rudimentos de tu 
„ juventud , grande precio de éíta alsifieneía. Pc-
„ ro me lo has agradecido ímmeníanicnte > i me 
„ has cercado con innumerables riquezas: de ma-
„ ñera qüc muchas veces rebuelvo , i píenlo en-

( i o ) Annal.lib.i4.cap.li. 

http://Annal.lib.i4.cap.li
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í, trc mi. Es pofsiblc que yo , que naci Cavalle-
„ r o , i en una Provincia , foi contado entre los 
„ Principales de la Corte ? Mi moderna nobleza 
9> ha resplandecido entre los nobles antiguos, i 
9 , que llevan ante ii largos blaíbnes de la fuya> 
a, Donde eftá aquel animo contento con las co -

fas moderadas l Eftá hermofeando unos hucr-
3, tos como eíf os , i pafea por éftas cafas de pla-
j , cer junto a la Ciudad , i tiene tanta abundan-
,, cía de dilatados campos, i de dinero dado a 
» ganancia í Solamente una diículpa me ocurre, 
i, que no devi reíiftirme a tus mercedes. Pero cn-
,»trambos avernos llenado nuertras medidas, T u 
Í , manifeftando quanto puede un Principe dar a 

un amigo j i yo quanto un amigo recibir de 
j » un Principe. Todo lo demás acrecienta la cm-
» bidia : la qual, como todas las cofas mortales, 
^-ciertamente eftápoftrada a los pies de tu gran-
» deza : pero pueíta fobre mi. Y o foi el que ne-
a ccíita de alivio. De la-manera pues que íi eí-
J> tuviera cantado de la Milicia, o de algún via-
>>ge, pcdiria ayuda; aísi en éfte camino de la 
» vida , viejo , 1 incapaz de cuidados , por mui 
» leves que fean , no pudiendo foftener el pefo 
>, de mis riquezas ; pido focorro. Manda que tus 
»> Procuradores las admiiiiftren , i que íc reciban 
„ como hacienda tuya. Ni por eflb caeré en po-
,, breza, fino que entregadas las cofas, cuyo ref-

' „ plandor me defiumbra , reftituiré a la cultura 
del animo el tiempo que aplico ahora al cui-
dado de los huertos, i de las quintas. Tu tienes 

„ lbbrada, robuliez , 1 bien fundado por tantos 
„ años el fnpremo govierno. Podemos tusami-

: 9 gOS 



1 5 2 LIBRO III. CAPITULO X. 1 

„ gos ya viejos prometernos quietud. También 
„ cederá éfto en gloria tuya aver levantado a la 
„ fuma grandeza a los que faben futrir la me-
„ diania. 

15 La Declaración , o clara, i dilatada expo-
ficion de la cofa, que los Griegos llaman Diaty-
pofis , fegun Cicerón ( i l ) es ana ilnH^e explicación, 
i reprefent ación de las cofas , como fi fe hicieren delante 
de nneftros ojos, que es lo que folemos decir, a ojos 
viflas. Tal es éíta del Obifpo de Gaeta, Don Frai 
Pedro de Oña (12): „ Es cofa de admiración, 

que diferentemente vá un cavallo , quando arre-
mete en la guerra, que un lobo , o un león. 

„ Baja un lobo eítimulado de la hambre a c o -
merfe una oveja ; i viendo ladrar los maitines, 
falta el Paítor en lo alto de un cerro , cruge la 
honda, boltea un tizón ardiendo en la mano 

„ defpidiendo centellas en el aire % gritan los za-
„ gales , i teme el lobo , i aun el león : i olvi-
„ dado el uno de fu hambre , i el otro de fu va-
„ lentia, fe buelve fin hacer prefa. Pero un ca-
„ vallo es al revés, que con lo que los otros te-

men , él fe anima , i halienta. Tiene poco brio 
„ un cavallo en la paz: pero íi fale el ginete en 

campaña en tiempo de guerra , viendo el cava-
lio las lanzas , el relucir de las armas , i el fo-

„ nido de las cajas, el ruido de las trompetas, 
el difparar de las piezas , la grita de los folda-

„ des, las voces de los heridos , el fuego que 
jjdifcurre de una a otra parte; no le puede de-
„ tener el efeudero, avienta las narices , facude 

„ la 
(11) Lib.yde Orat.cap.j$. (12) En la Primera parte délas 
Pojlrimerias del Hombre,ltb.i.cap.z.difc.5. 
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a , la tierra , echa efpuma por la boca , deshacc-
„ fe por entrar por las lanzas. Detente animal 
„ furiofo, que te vas a hacer piezas , i a perder 

la vida. Mira que con menos voces que eífas, 
„ fe acovarda un león. Pues qué, íi le arrima las 

cfpuelas el ginete ? Aunque defpues quiera boi-
„ verfe atrás , no puede. Ella es la eftanpa mas 
Í , parecida al pecador, principalmente íi eirá ren-
9 , dido a la paision. Allá en la Sabiduría confieí-
„ fan , que oyen la trompeta de la muerte (13). 
a Breve, i penofa es nucítra vida. I no folo no 

les defmaya , antes acometen los placeres , co-
nio beftias desbocadas (14). Demanera que con 

>>lo que los Santos huían del mundo, i pobla-
j> van el deíierto j eftos huyen del deíierto , i buf-
>, can el mundo. A éfte talle en la guerra de la 
a enemiftad, i odio del Progimo, la beftia del 
a pecador, mientras mas diícordias fíente , mas 
9) a prieila las enviíte, i por medio dellas fe en-
9i tra como furiofa beftia. Cavallo desbocado, he-
99 rido de tu mcíhia paísion, detente , efpera pe-
9, cador (15), Oye como hombre las razones que 
93 ai para dejar la pefadumbre comenzada: i co-
99 mo Chriftiano coníidéra lo que importa amar 
>, al enemigo í pues fuera de mandarlo afsi el íü-
j , premo Señor , te vá la vida del alma , i el per-
9> don de tus culpas, en perder de tu derecho, 
a íi como le tienes, i dejarlo a Dios a quien to-
u ca haca- jufticia de quien injuftamente ofende, 

>>i 
(13) Sap.i, 4 mim.%, Exigutw Cr cum t&i'io eft tempus vittt 
nojír£. (14) Sap.z.numS. Nullum jit pratum, quod non per-
tranjeat luxuria nofira. (15) PfitU$f* num.9. Neltte fien fi-
tttt equus ó muías, qiubus non efi intellecius. 
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„ i ufar de mifericordia con quien piadofamentc 
„ perdona. Hafta aquí el Obiípo Oña , que tam­
bién hizo una maravillóla VUnpofis de San Juan 
Bautifta hermitaño penitente, íiendo niño , i ían-
tiñcado en el vientre de fu madre Santa lfabel. 
pero la omito por fer mui larga (16) 5 i dar lu­
gar a éfta otra de un Hipócrita , bien entendido, 
i declarado , que íblamente deve entenderle del 
que verdaderamente lo es , fin extenderle a per-
fona alguna que en el exterior habito de peni­
tencia inanifiefte la humildad del animo que ver­
daderamente proíéifa. Dice pues aísi Matheo Ale­
mán en fu Atalaja, de la rida (17)' » Pues un Hi-
„ pocrita de los que dicen que tienen ya dada 

carta de pago al mundo , 1 fon como los que 
juegan a la pelota : dan con ella en el fuelo de 
bote para que fe les buclva luego a la niano> 

„ i dándoles de boleo , alarguen mas la chaza, 
„ o ganen quince. Desventurados dellos , que ha-
,, ciendo largas oraciones con la boca , con ella 

fe comen las haciendas de los pobres, de las 
,, viudas , i huérfanos. Por la qual lera Dios con 
„ ellos en largo juicio. Suele fer el Hipócrita c o -
„ 1110 una efeopeta, quando cita cargada , que 
„ no fe fabe lo que tiene dentro , i en llegándole 
„ mui poquito fuego, una fola centella , defpidc 

una bala que derriba un gigante. Afsi con pe-
quena ocalion defeubre lo que tiene oculto den-
tro del alma. Derrenegad íiempre de unos hom-
bres como unos perales, enjutos, magros, ai-

„ tos , i desbaidos, que fe les cae la cabeza para 
•> fin-

Cié) Veafe la Pr'msra Parte délas Po¡himeria.< del Hombre^ 
Mro i.c.tp.$. Difc.i.n.ú. ( 1 7 ) parte i.lib.i.cap.f. 

/ 
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fingirfc fantos, andan encogidos, metidos en 
„ un ferreruelo raido, como íi anduviellen amor-
„ tajados en él. Son idiotas de tres altos : i quie-
,> ren con artificio hacernos creer , que faben. 
„ Hurtan quatro fentencias , de que hacen plato 
„ vendiéndolas por luyas. Fingen fu juilicia por 
„ l a de Trajar.o» fu íantidad , de San Pablo; fu 

prudencia , de Salomón ; fu fencillez, de San 
3 i FranCifco : i debajo delta capa íuele vivir un 

mal vividor. Traen la cara macilenta , i las 
„ obras afeitadas; el venido eilrccho , i ancha Ja 

conciencia ; un en mi verdad en la boca, i el 
„ corazón lleno de mentiras; una caridad publi­
c a , i una infaciable avaricia fecreta. Manifief-
„ tanfe ayunos , afsi de manjares , como de bie-

nes temporales, con una led intenla, que fe 
forberan la mar , i no quedaran hartos. Todo 
dicen feries demaliado , i con todo no fe con-

„ tentan. Son como los dátiles. L o dulce afuera, 
„ la miel en las palabras, i lo duro adentro en 

9 , el alma. Grandifsima laílima-fe les deve tener 
„ por lo mucho que padecen, 1 lo poco de que 
„ gozan, condenándole últimamente por fola una 
,* caduca vanidad en fer acá eftimados. Dema-

ñera que ni viften a güilo, ni comen con él. 
„ Andan miícrables, afligidos, marchiros, íin po-
„ der nunca decir que tuvieron una hora de con-

tentó , aun halla las concienciencias inquieras, 
i los cuerpos con fobielalto. Que íi lo quedeí-
ta manera padecen , como lo hacen por folo 

„ el mundo , 1 lo exterior en é l , para folo pa-
, , recer, lo hicieran por Dios para 1112Smerecer, 
„ i por dclpues no padecer, íin duda que vivi-

„ rían 
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„ rian con aquello alegres en éíla vida , i alegres 
„ irían a gozar de la eterna. En cuyas ultimas pa­
labras declaro elle ingenioíiísimo , i diícrctiísimo 
Eícritor, gran Ceníbr de malas vidas, que fu def-
cripcion íolamente es de los que ion Hipócritas. 

16 Si la Defcripáon es mas íencilla , i mas bre­
ve , fe llama Hjpotipofis, que quiere decir , forma-
clon de efpecle, o reprefent ación j como efta del Hi­
pócrita que hizo Don Francííco de Qnevcdo V i ­
llegas , en fu Alguacil endemoniado , que deipuCs in­
tituló, alguacilado. „ Elle Señor era uno,de los que 

Chriíto llamó íepulcros hermofos, por defuera 
„ blanqueados , i llenos, de molduras, i por de 

dentro pudricion , i guíanos , fingiendo en lo 
exterior honeftidad , fiendo en Jo interior del 

„ alma diflbluto, i de muí ancha , i rafgada con-
ciencia. Era en buen romance Hipócrita , em-
belecq vivo , mentira con alma , i fábula 
con voz. 
17 Los Car atieres de Theofrafto, las Imágenes 

de Filoítrato, i las Defcripciones de Caliíirato , íu-
miniftran admirables cgemplos deftas dos ultimas 
Figuras. 

18 La Semejanza, o es fcncilla , o por fu na­
turaleza tiene parres , ello es , Propofuion , en Grie­
go Protafis i i Buelta , Apodofis. 

19 La Semejanza fencúla , por Otro nombre, 
Imagen, en Griego, ¡con, es una f e m e p /a fin 
Propofuion , i íin Buelta , hecha por la dicción , co­
mo , amanera de , femejante , o otra defte genero. 
Sirva de cgemplo aquella antigua ieguidilla, 

Fueron mis efperanzas, 
Como el almendro. 

Fio-
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Florecieron temprano, 

Cayeron prejio. 
20 I con mucha gravedad Don Frai Pedro de 

Oña hablando de San Juan Bautifta (18): Van 
de Gerufalen de parte de la 'Junta , i Concilio General, 
lo mas noble de aquellas Repúblicas , Pontífices , i Fa­
ri feos , a ofrecerle el Mefiazgo, i adorarle por Dios, 
dejándolo en fiólo fu dicho , i voluntad : i no fiólo no 
lo aceta i pero aun no los efeúcha , ni los mira, como 
fi cada uno fuera un bafilifeo. Fue obfervacion de 
Ariftoteles (19), aprovada por Quintiliano, (20) 
que los Poetas frequéntan mas las Imágenes, que 
los Oradores, porque eftos fiempre deven pro­
var lo que dicen. I por ello ufan mas de las Se­
mejanzas compuertas. 

21 La Semejanza llamada de los Griegos Pa­
rabole , i de Cicerón , Collatio ; fegun Quintilia­
no (21) , o fe hace para enleñar lo que deve ha­
cerle , o para que fe conozca lo que la cofa 
contiene. 

22 De la primera efpecie es el Egemplo, lla­
mado en Griego Paradigma, el qual fe hace, quan­
do fe menciona alguna acción , o hecho para 
manifeftar afsi, que alguno , o hará cofa feme-
jante, o la deve hacer. 

23 Se apunta que alguno hará algo femejan-
te , como íi fe digere , que el Diablo fiempre 
tentará a los hombres, como tentò a Adán,i 
Eva, primeros Padres del Genero humano. 

24 Que deve hacerfe algo , fe prueva por 
qua-

(18) En la Primera Parte de las Pofirimerias del Hombre, 
ltb.l.c*p.1,.Dift.l. (19) Phetoricor.lib.\.cap.z. (20) Inflit. 
Orator.lib.ycap.il. (21) InJitt.urat.lib.ycap.il. 

http://Orator.lib.ycap.il
http://InJitt.urat.lib.ycap.il
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quatro medios : que fon, alguna perfona verda­
dera, o fingida , o animal mudo, o cola iníeníible. 

25 Por alguna Períona verdadera , como 
quando dijo Don Diego de Saavedra (22): Si en 
todos los Tribunales fuejfen hechos los afsientos de las 
fieles de los que fe dejaron fobornar , como hizo Cam-
bifes Rei de Perfia , i a fu egemplo Rugero Reí de Sici­
lia , feria mas obferiante , i religiofa la integridad. 

26 Por alguna Períona fingida , como íi uno 
aconíejára a Otro , que no deve confumir fus bienes 
en la caza por no morir comido de perros , como Acteon. 

27 Por un mudo animal, como íi fe digera, 
que debemos fer mifericordiofos con nuejhos padres, co­
mo lo es la cigüeña. 

28 Por una cofa infenfible , como fi fe pro-
puliera éíte egemplo, Cada árbol alimenta lo que 
produce : 1 una madre no alimentara a fus hijos tenien­
do leche para effe fn> 

29 Ptuevan que algo fe contiene en la c o ­
fa , la Comparación , i el Cotejo. 

30 La Comparación , llamada en Gr iego, Pa-
rabole, es una Figura en que para ilultrar aque­
llo de que fe habla , fe toma la femejanza de 
las coías que fueron , o fe hacen , o naturalmen­
te , o por acafo fe hallan en las cofas. Aísi dijo 
el Capitán Francifco de Aldana en la auícncia 
de fu hermano Colme: 

Qual fin arrimo vid , qual planta umbrofa 
Viuda del Ruifeñor , que antes jolia 
Con dulce canto al parecer del día 
Invocar de Titon la blanca efpofai 

Qual navecilla en noche tenebrofa, 
Dé 

(22) En la Emprefa 53, 
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Do el govierno falto que la regia: 
Qual caminante que perdió fu guia 
En Jelva obfeúra , horrible , i temerofa: 

Qual nube de mil vientos combatida: 
Qual ave que atajó la red fu huelo: 
Qual fiervo fugitivo , / cautivado: 

Qual de pefo infernal alma afligida: 
O qual quedó tras el Diluvio el fuelo: 
Tal quedé yo fin vos , hermano amado. 

A veces la Comparación fe toma de las tabulas, 
como lo pra&icó Juan Bolean diciendo; 

Un ave no conocida, 
La qual Fénix es llamada, 
Dicen que es cofa fabida, 

^ Que defpues de fer quemada^ 
Torna lueoo a tomar vida. 

Mi corazón afligido 
Con fus males verdaderos nvW 
Se halla en éjle partido, 
Que defpues de confumidó 
Revive para quereros. 

31 Las Comparaciones íiempre deven hacerfe to­
mándolas de las acciones , hechos , o cofas co­
nocidas, i tales, que fean las mas a propoíito 
para iluítrar lo que fe quiere 5 i no de las colas 
obícuras , o sóheces , o muí vulgares. 

3 2 Cotejo en Griego , Sjmbole es el careamien-
to de una fentencia a otra, o de un accidente 
a otro, para que por la opoíicion aparezca quan-
to convienen , o fe diferencian las cofas. Quanto 
convienen , como quando dijo Bofcan: 

Pues del águila es lo bueno, 
Que al que de fus hijos vido, 

Tom.II. L Que 

http://Tom.II
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Que no mira al fol de lleno. 
Como a hijo que es ageno, 
Luego le echa de Ju nido', 

Afsi yo del penfamiento, 
Que en miraros no efid atento, 
Con cautela del me guardo: 
I echóle como a bafiardo 

"De bajo conocimiento. 
33 Por el Cotejo le mueítra quanto íe diferen­

cian las cofas , como quando dijo el Capitán 
Francifco de Aldana (23). 

Vefiis de fina lana, i rica feda, 
Vivís con aparatos que afaz cuefian, 
Con amigos tratáis del mifmo efiilo. 
Procuráis del Señor la alegre cara. 
Pedís la recompenfa del jervicio: 
I finalmente fois un puro hijo 
Del figlo ; i queréis fer un San Macario*. 
Un e/piritual Padre /agrado, 
Habitador del Egipciano yermó* 

34 De las quatró eípecies de Semejanza ya re­
feridas , la fegunda, i la quarta , es a faber , el 
Fgemplo, i el Cotejo, mas parece que pertenecen 
a la invención de los Argumentos, que a las Figuras. 

35 La oración no fol o fe ilustra con las co­
fas femejantes, lino también las deíleme/antes. I 
cita Figura fe llama en Griego Anomoiofts, efto es, 
Desemejanza > o Diaphora , que quiere decir Dife­
rencia ; i es la mas a propoiito para distinguir las 
cofas , que podían parecer femejantes. 

36 La Desemejanza , o es imperfeta , o perfeta. 
Imperfeta , es la que no enfeña la razón por le 

qual 
(13) En la Carta a Gálamo. 
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qnal las cofas fon dcífemejantcs , como quando 
decimos : que una cofa fe parece a otra , como el hue­
vo a la caflaña. > 

37 Perfeta es Ja quédala razón de la diveríi-
dad , como aquella de Cicerón en la Oración 
por Neyo Flanco (24) : Es dejfemejante la deuda del 
dinero , t la del agradecimiento : porque el que paga el 
dinero , al inflante no tiene aquello que reflituyb : 1 el 
que deve, retiene lo que es ageno : pero el que paga 
con el agradecimiento , le tiene : i el que le tiene , con 
ejfo mifmo de tenerle , le paga. Efta Dejfemejanza es 
tan hermofa , que aunque Antonio Juliano, Rhe-
torico de florido ingenio , quifo mejorarla , fe-
gun refiere Gelio (25); al mifino Cicerón pare­
ció tan bien , que avicndola tomado de otro, 
la hizo propia en fu Oración por Planeo ; i deí-
pUCS la alabó en el Libro fegundo de las Obligacio­
nes. (20) 

38 La Opofcion , o Contrapofidon tiene varias 
cfpecies , que fon Vijlwcion , Contrariedad, Contra­
ria Rebuelta , Agudeza necia, o fatua. 

39 La Difincion, o Separación de cofas, que 
vulgarmente Hielen confundirle , de fuerte que 
quitada la una quede la otra , fe llama en Grie­
go Paradiaftole. C o m o fi digeramos, que Ulifes 
no fue prudente , fino aftuto. 

40 Efta Figura es mas íluftre, quando fe aña­
de la razón. Afsi dijo Rutilio Lupo. (27) No quie­
ro llamarte parco , ftendo avaro. Porque el que es par­
co , ufa de lo que le bajía : tu al contrario por la ava­
ricia , quanto mas tienes, mas necefsitas. Efta Figura 

L 2 con-
(24) Cap.iS. (25) Nocl.Atticar.lib.i.cap.a. (26) Cap.io. 
(27) Lib.i.deFiguris be atenuar. 



1Ó2 LIBRO I I I . CAPITULO X . 
Conviene al que rechaza , i al que reprehende. 

41 Contrariedad, en Gr iego , Amitheton, es 
la contraria opojicion de ma fentencia a otra fenten-
eia, o de un miembro a otro miembro : C o m o quan­
do dijo el Principe de Efquilache en unas re­
dondillas. 

Yo me acuerdo , Engaños míos, 
Quando os tuve por aciertos. 
Mas ya mis ojos abiertos 
Ven que fui/íes de/varios. 

X en èfta dificultad 
Se engaña fiempre la edad, 
Que no /abe conocer, 
Quando es ptfar el placer, 
I la mentira verdad. 

42 Debajo de la Contrariedad, o Antitheton , dc-
ve comprehenderíe la Antithefis, que dicen algu­
nos Rhetoricos que coníifte en la contrariedad 
de los adgetivos : como quando dijo Marco 
Varron : N1 en una buena miejfe deja de aver alguna 
efpiga mala ; ni en una mala (mieflé) alguna (eípiga) 
buena. Don Frai Pedro de Oña unió elegante­
mente éítas dos maneras de Contrariedad, dicien­
do afsi con fu acoftumbrada facundia. (2S) „ El 
„ camino real del Amor (fin el qual no ai cie-

lo ) qué perdido, i ciego ; qué eíhagado le te-
„ nemos ! Dejólo Dios tan ancho, i eltendido, 
„ que cabían en él amigos, i enemigos ; el agra-

viado con el ofenfor ; el injuriado con el que 
„ le hizo el agravio ; el falló con el lincerò ; el 
„ traidor con el vendido ; tanto que dice Da-

>>vid 
(z8) En la Parte Primera de las Pojlrimerias del Hombre, 
iib.i.cap.z.Di/curfo 4. 
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>, vid (29) Eípacioíó , i ancho es, Señor , ueítro 
„ camino en gran manera. I pruevalo también 
„ otro Profeta diciendo. (30) El cordero hace 
>, lado al lobo , la oveja al león, i el cabrito 
a» lleva a fu lado al tigre: i vienen los deítrui-

dores de caminos (que con juila razón fe pue-
» den llamar falteadorcs de caminos reales) ha-
„ cen fendas, i dicen : que no ha de pallar, i 
í y caminar el amigo lino con el amigo : que no 
» fe ha de favorecer lino el que es nueílro , aun-
a que fea indigno del favor : que no íc'ha de co -
»» municar, i rratar fino el que fe ha declarado 
t» por nueílro : que no fe ha de hacer carrera 
>, íino en orden al interefié : i andar íiempre de 

pendencia : PalTe, no pallemos. Ifaias en noin-
„ bre deítos dice ( 3 1 ) : Pal'tum breve utrumqne 

} , operlre non potefl : no del Amor fanto que 
j , lo cubre todo. El Amor deítos es capa corta, 
3, no puede cubrir a todos, amigos, i enemigos 
j , (32). Hanlo cercenado , no mas que a los ami-
>, gos. Bien fe vce que es amiítad a lo viejo, que 
>, es corta , i efcaía. Que es lo que decia el Ef-
, ,poíb en los Cantares (33) Es pequeña la her-
„ mana de la Efpofa , que es la Sinagoga , es la 

Iglefia j pero en mantillas. Como fue crecien-
„ d o , creció la ropa. Ropa de niña , i. amor 
, ,de niño. Era el de aquella lei amor de ami-
,, gos. N o fe eílendia a mas que para amigos. 
» Ahora la Igleíia, que ha crecido 5 tiene ropa 

„ lar-
(29) Pfal. 118 , Latum mandatum tuutn nimis. (30) Ifau 
65. Lupus & agnus Jimul morabuntur. (31) 28, (32) Le-
vit.iy.num.iü.Diiiges inimhum tuum. (33) Catit.ü.c.num. 

Sóror nojíra párvula ejl. 
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„ larga de caridad , i de amor , para el amigo, 
„ i para el enemigo. 

43 La Contrariedad, o es fencilla , o conjun­
ta. Sencilla, como quando Joab dijo a David (34): 
Amas a los que te aborrecen , i aborreces a los que 
te aman. 

44 Es la Contrariedad conjunta, como aquella 
de Don Diego de Saavedra, que repitiendo el 
celebre dicho de Marco Catón , alabado por 
Diomedcs , dijo (35): Las Letras tienen amargas las 
raices, fi bien fon dulces fus frutos. 

45 La Contraria Rebuelta , que los Griegos lla­
man Antimetabole , i Cornificio , Commutatio (36), 
CS una contrariedad de fentencias con invcrfion , o re­
buelta de la pofirera a la primera. Como quando 
dijo Jefu Chrilto a los Farifeos (37). El fabado 
fe hizo por caufa del hombre > no el hombre por caufa 
del fabado. Cornificio dio cinco egemplos delta 
Figura por la dificultad de hallarla, aunque es un 
adorno que tanto iluftra la oración. Pudiera yo 
citar muchos mas egemplos; pero me conten­
taré con dos mui efcogidos. El uno de Juan Al-
varez Gato , que dijo; 

Mundo , quien difcreto fucffc, 
Cierto so que no te alabe. 
Quien te quiere , no te fabe, 
Quien te fabe , no te quiere» 

46 El otro es de Matheo Alemán en fu in-
geniofa Atalaya de la Vida (38), No queréis fer Vos 
Pablo para Pios j i aguardáis que fea Dios para V?/, 

La 
(34) z.Regumcap. 19. verf.6. (35) En la Emprefa 5. (36) 
Rhetortcor. ttb.q. cap.zS. (37) Mará cap. 1. vtrfzj. (38) 
En la Segunda Parte, lib.z.cap.z. 



LIBRO III. C A P I T U L O X. 1 6 5 

La Contraria Suelta , o Antimet abóle, fe diferencia 
de la Epanodos, o Buelta, en que aquella añade 
la contrariedad , i éfta fe contenta con la Inver-
¡ion , o Rebuelta de las palabras , variando las fen-
tencias: como quando dijo Don Luis de Gon-
gora en unas letrillas: 

Da bienes fortuna 
Que no eflan efcritos, 
Quando pitos , flautas'-, 
Quando flautas, pitos. 

4.7 Agudeza necia, o fatua , en Griego Oxomo-
ron, es una Figura por la qual fe dice con agudeza 
lo que parece dicho necia , o fatuamente. Afsi dijo Don 
Iñigo de Velafco. 

Tan grandes males recibo 
Defte mal con quien peleo; 
Que no me cuento por vivo, 
Porque os vi, porque no os veoi 

Mi pafsion mal gradeada 
Veros me hizo tendía: 
Pero veros es tal vida, 
Que es el remedio perdella. 

De quedar ueflro cativo 
No doi culpa a mi defeo: 
Mas no me cuento por vivo, 
Porque os vt, porque no os veo;. 

\ el Duque de Medina Sidonia: 
Son mis pafsiones de amor 

Tan altas en penfamiento 
C^ue ti remedio es fer contento 
Por la caufa del dolor. 

Porque demás de querella 
Sin efperanza fe gana 
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Una pafsion tan ufana 
Que es defcanfo pad se ella. 

Es amor el disfavor 
Do pende el merecimiento 
Dar la paga del tormento . 
Con fer caufa del dolor. 

I con mucho ingenio el Comendador Eícrivá. 
Ven muerte tan efcandida, 

Que no te fienta comigo, 
Porque el gozo de contigo 
No me torne a dar la vida* 

Ven , como rayo que hiere, 
Que hafia que ha herido, 
No fe fieme fu ruido 
Por mejor herir do quiere; 

Afsi fea tu venida. 
Si no defde aqui me obligo, 
Que el gozo que avré contigo 
Me dará de nuevo vida. 

4$ El Encarecimiento, Exageración , o Pondera-
don , que Cornificio llamó Exfuberatio'•> (39) el 
mifmo, (40) Cicerón, (41) i Qnintiliano , (42) 
Stiperlatio , i los Griegos, Hyperbole , es una manera 
de hablar, por la qual ponderamos la cofa mas , o me­
nos de lo que es. Si la ponderamos mas, fe llama 
Juxefis en Griego , en Cafíellano , Crecimiento , o 
Excefo ; II menos, en Latin , Dcfeclus, en Griego 
Elhpfis, en Caíiellano , Defeto, o Diminución. Si Ja 
Exageración fe halla en una fola palabra , ferá Tra­
po , de que ya hemos tratado en fu lugar : íi en 
alguna icntencia , Figura. Egcmplo de efta puede 

íer 
(39) Lib.a.cap.ji, (do) L'b.duap.K, (41) Lib.$.deorat, 
iap.y^. (42) Jnjtit.Orat.iib.iiuap.10. 
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fer lo que leemos en el Lib.i. de los Reyes (43) don­
de hablando de Salomon , fe dice que hizo que 
en Gerufalen huviejfe tanta abundancia de fiata, como 
de piedras : para lignificar aísi la mucha plata que 
avia en tiempo de Salomon, Rei pacifico , i fo­
mentador del comercio. Las Hipérboles mas con­
vienen a los Jóvenes , que a los Viejos, por íer 
frequente en aquellos no guardar modo en las 
colas contra el dictamen de muchos labios an- . 
tiguos , que aconfejaron , que Nada fe bici effe con 
demafta, Éíto procede de que en los Jóvenes fe 
halla mayor vehemencia. Convienen también las 
Hipérboles 2L los que tienen el animo comovido, 
porque la pafsion aumenta, o difminuye las cofas. 

49 La Hipérbole es propia de las Amplifica­
ciones : pero deve fer proporcionada al común 
modo de hablar : de fuerte que por ella fe con­
ciba , no una monítruofidad deíagradable, fino 
un excefo , o diminución , que conociendofe fer 
t a l , firva para hacer un juíto juicio de la cofa; 
como fe vé en éíte egemplo de Don Eítevan Ma­
nuel de Villegas en la Elegia fexta de fus Eróticas 
dirigida , fegun yo c reo , al Dotor Bartholome 
Leonardo de Argenfola. 

Duelome , / con razón , de ver quan poco 
Se premian los ingenios cultivados, 
Tanto, que el Cielo con las manos toco. 

I mas , fi confiderò los premiados, 
En quien el idiotifmo fe trafluce 
Como en vafos de vidro delicados. 

Donde qualquiera penfarà, que no quería hacer 
Creer el Poeta, que tocava el Cielo con las ma­

nos, 
(43) Cap.a.verf.i-j. 
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nos, fino que hacia ademan de admirarfc levan­
tándolas haci al Cielo. Diícretamente dijo Séne­
ca el Filofofo , (44) que la Hipérbole nunca efipera 
tanto , quanto fe atreve : fino que afirma cofas tncreí­
bles para llegar a las creíbles. Atendiendo a la dif-
fonancia que puede caufar el excedo Hiperbóli­
co , íuelen a veces los Rhetoricos añadir alguna 
modificación , como quando Bartholome de 
Torres Naharro en el Retrato del Rei Don Fer­
nando el Catholico, mas hiperbólico, que ver­
dadero, dijo: 

Tan liberal, a mi ver, 
Que lo poco que tenia, 
Primero lo repartía, 
Que lo penfajfe de baver. 

5 0 Las Hipérboles demafiadamentc exagerati-
vas hacen hinchada la oración, vicio frequentc 
en nueltros Poetas, i aun en los Profiftas. Por 
eilb conviene, o no hacerlas excefsivas, que es 
lo mas acertado ; o moderarlas con alguna par-
tecilla de impropiedad , o corrección : porque 
de otra fuerte la Hipérbole caufa rila a quien la 
oye , i hace que fe tenga por necio el que la hace. 

5 1 Las Hipérboles fon licitas , pues las ha ufa­
do Dios frequéntifsimamente por boca de fus Pro­
fetas , i Evangeliftas, dignanaofc de acomodar-
fe en elfo , como en otras muchas cofas , al c o ­
mún modo de hablar. Afsi dijo Dios a Abra-
han: .(4$), Multiplicare tus defcendientes , como el pol­
vo de la tierra , tiendo cierto , como dijo San 
Aguftin , (46) que no ai quien no vea , que el 

nu-
(44) Lib.-f. de Betteficiis, cap. 23. (45) Genefi cap,i$, wf. 
16. (46) Lik.16. de Civ.Deicap.zi. 
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numero de los granos de arenas (el texto dice 
polvo de la tierra) es incomparablemente ma­
yor que el que puede aver de todos los hom­
bres defde Adán hafta la fin del Mundo. Pero 
qualquiera hombre de juicio puede penlar, que 
el verdadero Sentido es, que la decendencia de 
Abrahan feria maravillofamente numeróla, co­
mo lo fue, i es. 

$2 Agregación, o Amontonamiento , en Latili, Con­
geries , o Frequentatio , i en Griego , Synathroifimos'-, 
O Aparithmefis , que quiere decir , Enumeración , o 
Refeña , es un ayuntamiento de Perfonas, o de cofas, 
o de unas , i otras, o de epithetos , o de fentencias, 
que dan una perfeta idea de lo que fe dice, i hacen la 
«ración mas infiruüiva , i de mas fácil comprehenfton. 

53 De Perfonas, como quando dijo Miguel de 
Cervantes Saavedra (47): Quedo pafmado Don Qui­
tóte , abforto Sancho , fufpenfo el Primo , atónito el Pa-
ge , abovado el del rebufno , confufo el ventero , i final­
mente efpantados todos los que oyeron las razones del 
titerero, 

54 Ve Cofas, como quando aviendo pregun­
tado una Dama a Lope de Vega, que tiempo 
corría > le refpondió aísi (48): 

El mifmo tiempo corre , que folia-, 
Que nunca de correr fe vid canfado. 
Deciros que es menor el que ha paffado, 
De mas de necedad, vegez feria, 

0 mayor , o menor , ai noche , i dia. 
Sube, u declina, Filis, todo eftado, 
Dichofo el rico > el pobre , defdichado. 

Con 
(47) En la Vida de Von Quijote de la Mancha, Parte z.lib. 6. 
cap.i], (48) En las Rimas de Mrguülos, /¿/.50. 
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Con que /abréis qual /ue la efirella mia. 

Ai pleitos , i de aquejlos grandes fumas. 
Trampas , mohatras , hurtos , juegos , tretas, 
Flaquezas al quitar, naguas de efpumas, 

Nuevas , mentiras , cartas , eftafetas, 
Lenguas, lifonjas , odios , varas , plumas, 
I en cada calle quatro mil Poetas. 

55 I con fu acoílumbrado juicio Don Diego 
de Saavedra ( 4 9 ) : „ No es fola la lengua quien 
„ maniheíta lo que oculta el corazón. Otras mu-
„ chas cofas ai no menos parleras, que ella. Ef-
t > tas fon , el amor , que, como es fuego, alum-

bra , i deja patentes los retretes del pecho; la 
„ ira , que hierve , i rebofa ; el temor a la penaj 

r la fuerza del dolor ; el interés ; el honor, o la 
„ infamia : la vanagloria de lo que fe concibe, 
3, defeoía que fe fepa antes, que fe egecute ; i 

la enageuacion de los fentidos , o por el vino, 
3, o por otro accidente. No ai cuidado que pue-
„ da defmentir eftas efpias naturales: antes con 
„ el mifmo cuidado fe defeubren mas. 

5 6 Egemplo de Agregación de Perfonas , i de Co­
fas es muí elegante elle de Matheo Alemán. (50) 

N o ai en amores Bártulos , ni Ariíloteles, ni 
„ Galenos. Faltan confejos, falta el faber , i no 
„ ai medicina. 

57 El mifmo Matheo Alemán nos dará otro 
útil egemplo de la abundancia de epithetos, di­
ciendo aísi (51) : „ Quieren llevar a íus cafas Mu-
„ ficas: pues a fe que les han de cantar coplas. 
„ La viuda honrada, fu puerta cerrada; fu hi-

i i ja, 
( 49) In la Eniprefa 62. ( 50 ) En la Atalaya de la Vida, 
Parte i iib.i.cap.z. (51) En el mifmo capitulo. 
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„ ja , recogida , i nunca confentida : poco vili-
„ tada ; i Tiemple ocupada : que del ocio nació 

el negocio : i es muí conforme a razón, que 
„ la madre holgazana saque hija corteíana : i a* 
„ fe picare , que la hija fe repique, i fea quan-
„ do cafada, mala calera por lo mal que fue 

dotrinada. 
58 Santa Therefa de Jefus agregó muchas 

fentencias deíte modo. (5 2) „ Tornando a el ama-
„ ros unas a otras , parece cofa impertinente en-

comendarlo ; porque que gente ai tan bruta, 
,, que tratandofe íiempre , i eftando en compa-

ñia , i no aviendo de tener otras converíacio-
,, nes, ni otros tratos, ni recreaciones con per-
,, lonas de fuera de cafa ; i creyendo las ama 

Dios , i ellas a é l , pues por fu Mageítad lo de-
jan todo, que no cobre amor ? fcs admirable 

la energía que tiene éfta Agregación de fentencias 
del Maeftro Frai Luis de León (53). „ Quando 
„ nacemos , juntamente con la fuftancia de nuef-
,, tra alma , i cuerpo, nace también en nofotros 
9, un eíjpiritu , i una infección infernal, que le el-
>, tiende , i derrama por todas las partes del 
„ hombre , i fe enfeñorea, i las daña , i def-
„ truye. Porque en el entendimiento es tinieblas; 

i en la memoria , olvido; i en la voluntad cul-
„ pa , i deíórden de las leyes de Dios; 1 en los 
„ apetitos, fuego , i delénfrenamiento; i en los 

lentidos, engaño ; i en las obras, pecado, i 
„ maldad; i en todo el cuerpo , defatamiento, 
, , i flaqueza , i penalidad; i finalmente, muerte, 

(52) En el Camino de la Perfecion^cap.^. (53) Enel Libro 1. 
de los Nombres de ChriJio3en el nombre, Padre. 
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„ i corrupción. Pero es mui donofo , i de pro-
vechofa enfeñanza el egemplo íiguiente del Maef-
tro Frai Luis de León (54) : „ Si no quiere acor-
„ darfe de íi (Doña Mana Várela Oforio) i quie-
„ re ver , con quanta propiedad , i verdad , es 
„ nao la cafera ; ponga delante los ojos una mu-
„ ger que rodea fu caía j i que de lo que pare-
, , ce perdido, hace dinero , i compra lana, i lino, 

i junta con fus criadas, lo adereza , i lo labra* 
„ i vera , que eftandoíé fentada con fus mugeres, 
, y bolteando el hufo en la mano, i contando con-

fejas> como la nave, que fin parecer que fe 
„ muda, va navegando; i parlando un dia, i fu-

cediendo otro j i viniendo las noches, i ama-
neciendo las mañanas, i corriendo, como fin 

„ menearle, la obra s fe tege la tela , i fe labra 
el paño, i fe acaban las ricas labores; i quan-

„ do menos penfamos, llenas las velas de prof-
peridad entra éfta nueftra nave en el puerto, i 

„ comienza a defplegar iüs riquezas j i fale de allí 
el abrigo para los criados, i el veftido para los 
hijos, i las galas fuyas , i los arreos para fu 

„ marido, i las camas ricamente labradas, i los 
„ atavíos para las paredes , i falas, i los labra-

dos hermofos, i el eítablecimiento de todas 
„ las alhajas de cafa, que es un thcíbro fin fuelo. 

I dice Salomón que trae éfta nave de lueñe fu 
„ pan; porque íi U. m. coteja el principio delta 
„ obra con el fin della, i mide bien los cami-

nos por donde fe viene a éfte puerto, apenas 
alcanzará , c o m o fe pudo llegar a é l : ni co -

„ 1110 fue poiSxble de tan delgados , i apartados 
„ prin-

(54) En la Perfeta Cafada. 
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principios , venir fe a hacer defpues un tan cau-

, , dalofo rio. En efte egemplo fe puede obfervar, 
que las cofas también fe unen con las fentencias: 
i a éíle tenor haciendo varias combinaciones de 
colas fe pudieran traer diferentes egemplos de 
Agregaciones. 

5 9 Digimos que la Agregación hace la oración 
mas inftru&iva, i de mas fácil impreísion en el 
animo. Egemplo de hacerla instructiva puede fer 
lo que dijo Don Diego de Saavedra, (55) tra­
tando de los medios con que los Eftados fe man­
tienen. „ Siendo pues el principal oficio del Prin-

cipe confervar fus Eftados , pondré aqui los 
„ medios con que fe mantienen , o ya fean ad-

quiridos por la Sucefsion, por la Elección, o 
„ por la Efpada: fuponiendo tres caulas univer-
„ fales, que concurren en adquirir, i confervar, 
j , que fon : D ios , quando fe tiene propicio con 
„ la Religión ,• i la Jufticia : la Ocaíion, quando 
„ un concurfo de caufas abre camino a la gran-

deza : la Prudencia en hacer nacer las ocalio-
nes ; o ya nacidas por fi mifmas faber ufar 

„ dellas. Otros inftrumentos ai comunes a la cien-
„ cía de confervar. Ellos fon, el valor, i apli-

cacion del Principe , fu coníéjo , la eftimacion, 
el refpeto, i amor a fu perfona : la repura-

„ cion de la corona, el poder de las armas, la 
„ unidad de la Religión , la obiervancia de la juf-
„ ticia, la autoridad de las Leyes, la diftribu-

cion de los premios , la feveridad del cafíigo, 
„ la integridad del Magiftrado , la buena elcc-

» cion 
(55) En laEmprefa 59. 



174 LIBRO III. CAPITULO X, 
cion de los Miniftros, la coníérvacion de los 
privilegios, i coítumbres, la educación de la 
juventud, la modeitia de la Nobleza , la pu-

„ reza de la moneda , el aumento del comercio, 
i buenas artes , la obediencia del Pueblo, la 
concordia, la abundancia , i la riqueza de los 
Erarios. Egemplo de hacer mayor imprcísion 

en el animo por medio de la Agregación, puede 
fer cite de Miguel de Cervantes Saavedra : (5 ó) 
„ Don Quijote pufo mano a íu cfpada, i arre-
„ metió a los Quadnlleros. Don Luis dava voces 
„ a fus criados, que le dejailén a el , i acorrief-
„ fen a Don Quijote , i a Cardenio , i a Don Fcr-
„ nando , que todos favorecían a Don Quijote. 
„ El Cura dava voces, la Ventera gritava, fu hija 
„ fe afligía, Mantornes llorava, Dorotea eílava 
„ confufa , Lucinda fufpenfa, i Doña Clara deí-
„ mayada. El Barbero aporreava a Sancho , San-
„ cho molía al Barbero. Don Luis a quien un cria-
,, do fuyo fe atrevió a aíirle del brazo, porque 
„ no fe fueflé , le dio una puñada, que le bañó 
„ los dientes en íangre : el Oidor le defendía : Don" 
„ Fernando tenia debajo de fus pies a un Quadri-
„ llero , midiéndole el cuerpo con ellos muí a fu 
„ fabor. El Ventero tornó a reforzar la v o z , pi-
„ diendo favor a fu Santa Hermandad , de 1110-
„ do que toda la Venta era llantos 7 voces , gri-
„ tos , confufsiones, mogicones, palos, voces , i 
„ emisión de íangre. 

60 Pero coníiderada la condición de las mu-
gcies, es igualmente hermofo que penetrante el 

Agre-
(56) Parte i.lib.d.cap.tf. de la Vida deD.Oujiote. 



LIBRO III. C A P I T U L O X. 175 
Agregamiento que hizo Ifaias para confundir fu va­
nidad (57) 7 profetizando lo que fucederia en la. 
ruina de Gcrufalen. Dice afsi, elegantemente tra­
ducido por el Maeítro Frai Luis de León. (58) 

En aquel dia quitará el redropelo el Señor a las 
„ hijas dé Sion , el chapín que cruge en los pies, 
,i i los garvines de la cabeza, las lunetas, 1 los 
„ collocarcs , las ajorcas, i los rebozos, las bo~ 

tillas, i los calzados altos , las argollas , los 
apretadores , los zarcillos, las fortijas, las co -

„ tonias , las almalafas, las efeareelas, los bolan-
,>tes, i los elpejos: i les trocará el ámbar en 
„ hediondez, i la cintura rica en andrajo , i el 
,j enrizado en calva pelada, i el preciólo vertido 

en cilicio , i la tez curada en cuero toítado, 
,> i tus valientes morirán a cuchillo. 

6 1 Algunos Rhctoricos hart dicho , que la 
Agregación no C8 Figura , lino efpccie de Amplifi­
cación ; pero qué impedimento ai para que juz­
guemos qué es uno , i otro , como liícede en la 
Alegoría ? I , li érta tiene lugar no íblo en üUa 
fentencia, lino también en muchas; porqué no 
diremos lo milmo en la Agregación ? I mas quan-
do érta es tal , que da un efpecial realce a Ja 
oración , como la (iguiente del Obifpo Don Frai 
Pedro de Oña (59). „ Los que hacen orénfa a 
,j Dios , enemigos declarados fon de fu alma. 
„ Qnieies faber qué tanto \ Mas mal haces tu a 
„ ti mefmo, quando pecas , que te podria ha-
„ cer todo el univerfo junto. Imagina ahora, que 

Tom.II. M „ el 
(57J EfaU$.ty. (58) En lo. Nombres de Cbrtftó}en ti n¡»n-
bre Pimpollo. (59) En la pnnura Parte de las Poftnmertas 
del Hombre,Lib.i.cap.i.Difci* 
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„ el campo formado de la univcrfidad de las cria-
„ turas, que todas quantas ai en la tierra, i en 
„ los infiernos, han hecho liga contra t i , i con-
„ jnracion , i con pertinaz odio , i enemiítad, i 
„ animo de deftruirte. Ya labes el poder de los 
„ Angeles , que uno, i no el mayor dellos, ma-
„ tó en una noche ciento i ochenta i nueve mil 
„ combatientes: i fon fin numero eftos guerre-
„ ros (6o). La rabia, i la braveza del Demonio 
„ mirala en la crueldad que uso con el Santo Job, 
„ i en d tratamiento que hace a un cuerpo, quan-
„ do del fe apodera: i ella entrenado, i atado 
„ elle can cerbero, que li le alargan la trahilla, 
„ no ai poder en la tierra para reliítirle. Ven-
„ gan pues en un efquadron los Angeles; en otro 
„ batallón los Demonios ; en otro los hombres 
„ militares, con fus pertrechos de guerra , ar-
„ mas, municiones , i artillerías: los Tiranos, Fa-
„ lans, Nerones , Dioclecianos, Domicianos, con 
„ fus invenciones: de Fieras , los elefantes, riño-
„ cerontes , leones , onzas, javalies , lobos, le-
„ breles, i toros, con fus trompas, cuernos, pref-
„ f a s , navajas, garras, dientes, i colmillos; de 
„ las Serpientes , baíilifcos, dragones, alpides, vi-
„ voras, depíás, con fus venenos : de las Aves, 
„ las de rapiña , los grifos , buitres, halcones, mi-
„ lanos , i cuervos. Bage de fu esfera el elemento 
„ del fuego. Granicen rayos las nubes : bramen 
„ los vientos con uracanes, i torvellinos : el mar 
„ bravo con íus inundaciones: la tierra con fus 
„ temblores : i fobre todo , el Infierno con fu 
„ fuego, i azufre, tinieblas palpables, llanto, i cru-

(6o) Job.i.num.i. Numquid ejl ntimtrus mtlitum e)usl. 
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gir de dientes , i con toda la eternidad de íüs 
„ penas : i Tu Tolo en un campo, atado de pies, 
„ i manos , expueílo a la tirania de tantos tira-
„ nos , tiros , 1 golpes , dejado de Dios, i defam-
„ parado : íblo que te conferve la vida, porque 
„ no fe acaben con ella los tormentos ; fino que 
„ dures en aquella carnicería; i todas fin quedar 
„ ninguna hagan fu herida , i defearguen fu fuer-
„ za en t i , titando a todo matar. Pudiera fer 
„ efpectaculo mas horrible, i mas laftiniofo* Pues 
„ oye. T o d o eífe gran tropel de innumerables ene-
„ migos no te pudieran a Ti hacer tanto mal, 
„ quanto tu te haces a Ti mefmo, quando ju-
„ ras una liviana mentira; o codicias la muger 
„ agena j o quebrantas otro qualquier manda-
„ miento de la Lei de Dios. Poco digo : quan-
„ do dices una mentira fin juramento, o pala-
„ bra ociofa. I aun todo elfo es nada. Echemos 
„ el refto. Si el eterno , i podcroio Dios, fe de-
„ clararle por tu mortal enemigo; 1 quiliefié mof-
„ trar la pujanza de íu fuerte brazo en hacerte 
„ todo el mal , i daño que alcanza fu infinita, i 
„ abfoluta omnipotencia , no te haría tanto per-
„ juicio como Tu te haces con el menor peca-
„ do mortal. Halla aquí el Obifpo C ñ a , que ex­
plicó lo ultimo que dijo por la infinita perfec­
ción de la Bondad de Dios, que no puede hacer 
mal al que no es malo ; porque liendo bueno, 
es hechura fuya , i por coníiguiente amable en 
fu Divino acatamiento. I ello no es falta de Po­
der , fino fuma perfección de fu inefable Bondad, 

M a C A -
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C A P I T U L O XL 
bb 5ofina ÍJQ'Í i t£S*fbriq ió-' vsi>h'>do swp « 

£9* /<w Figuras de Methodo; , 

t T A quinta, i ultima clatTe de las Figuras de 
I t Sentencia, contiene las de Methodo, que 

Ton Dijlribucton, Transición , Hipérbaton. 
2 Vijíribucion es una Figura de hablar, por la 

qual fe diftribuye algo en muchas partes; i def-
pues en cada una fe da la razón , como lo prac­
tico diferetamente el Maeítro Frai Luis de León, 
qtiando tratando de la verdadera Faz del Hom­
bre dice aísi: ( i ) „ Podemos comparar el Honir 
„ bre , i referirlo a tres colas. L o primero a Dios. 
„ L o fegundo a elle milmo Hombre, conlide-
„ raudo las partes diferentes que tiene, i c o % 

parándolas entre íi. I lo tercero a los demás 
nombres , i gentes con quien vive , i con verla. 

„ 1 fcgun citas tres comparaciones entendemos 
„ luego que puede a ver paz en él por tresdifc-
„ rentes maneras. Una , li eltuvierc bien concer-
„ tado con Dios : otra, fi él dentro de li mifmo 
„ viviere en concierto : i la tercera , II no fe atra-
„ velsáre, ni encontrare con otros. La primera 
„ conüíte en que el alma eñe fugeta a Dios , i 

. „ rendida a voluntad obedeciendo enteramente 
„ fus leyes: i en que Dios como en fugeto dif-
„ puefto , mirándola amorofa, i dulcemente in-
„ fluya el favor de lus bienes, i dones. La leguiv 
„ da eítá en que la razón mande, i el léntido i 

„ los 
(i) Enbs Nombres de ChrifioyLtb.z.nombre ¡Principe de Paz,. 
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„ los movimientos del obedezcan a fus manda-
„ mientos, i no lolo en que obedezcan , fino en 
„ que obedezcan con prefteza, i con güito, de 
„ manera que no aya alboroto entre ellos ningu-
„ n o , ni rebeldía, ni procure ninguno porque 
„ la aya: lino que guílen afsi todos del eitar a 
„ una , i les fea afsi agradable la conformidad, 
„ que ni traten de falir della, ni por ello force-
„ gen. La tercera es dar fu derecho a todos cada 
i, uno, i recibir cada uno de todos aquello que 
„ fe le deve fin pleito , ni contienda. Cada una 
„ deltas paces es para el hombre de grandiís.ma 
„ utilidad , i provecho, i de todas juntas fe com-
„ pone, i faorica toda fu felicidad, i bien an-
„ danza. 

3 Tranjicion es el pajfage de un afumo a otro. La 
Tranficion , o puede ler perfeta , o imperfeta. Per-
fita, quando le advierte lo que fe ha d icho , i 
lo que falta por decir : como quando dijo Cor-
ñilicio (2): Del Exordio fe ha dicho harto, Defpues 
deflo paffemos a la Narración. Tranjicion imperfeta es 
la que folamente hace narración , 0 de lo que fe 
ha dicho, o de lo que fe ha de decir. De lo 
que fe ha dicho , como quando Saluího en la 
Guerra Tugurthina (3) dijo : De África , i de fm ha­
bitadores baftantc fe ha dicho para la necefsidad del 
afunto. De lo que fe ha de decir, como quando 
Don Diego Hurtado de Mendoza dijo (4 ) : El pro-
fofito requiere tratar brevemente del afiento de Granada 
por clareza de lo que fe eferive. 

4 La Tranjicion ha de fer mui natural, femé-
jan-

i) Lib. 1. Rhetoricor. cap. 7. (3) De Bello lugurí bino, cap. 
9. (4) EnlaGuerra de Granada,ub.i.n,x¿. 
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jante a la travazon de los miembros en un mif-
mo cuerpo ; pues vemos que del cuerpo fale el 
brazo, del brazo la mano , de la mano los de­
dos, con tanto diísimulo, que en ninguna coyun­
tura fe halla fealdad alguna. 

5 La Tranficion lirve para inftruir. A veces de-
ve omitirfe, efpecialmente quando de lo que guf-
ta el oyente, fe paila a lo que no le agrada, i 
fe intenta perfuadir. 

6 Hiperbathon es la Tranfpoficion de los penfamien-
tos, o palabras. Si en èfta Trafpoficion lo primero 
fe hace poftrero , como quando dijo Matheo 
Alemán ( 5 ) , No los amigos todos lo han de faber to­
do ; en Griego fe llama Hjfleron proteron, o Hjfle-
rologla, efto es , otden prepoftero en que lo de­
tras erta delante, i en quanto fe confunden, o 
fe derraman las palabras , como proferidas fin el 
orden de vid o , Sjnchjfis, que quiere decir Confuf-
fion : que atendiendo a la conftruccion de la ora­
ción , es Figura Gramática , como la que atre­
vidamente hizo Lope de Vega Carpio, quando 
dijo (6) 

Si la mas dura encina, que ha nacido 
Del corazón de la Morena Sierra 

en lugar de decir, Sierra Morena. Pero atendien­
do al fentido , es Figura Rhetorica, que lirve pa­
ra lignificar la perturbación del animo, octelas 
cofas ; pero no conviene frequentarla , como lo 
practico Thucidides, cuyas Oraciones por ella 
caufa juílamente reprehendió Cratipo como en­
fadólas , 1 moleftas. 

Ef-
(5) Lib.z.dela i.Parte cap.j. de la Vida de Guzjnan de Al­
far ache* (6) En el Soneto iyy.üefus Rimas. 
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7 Eftas fon las Figuras de Sentencia. Tratemos 

inora de las de Palabras. 

CAPITULO XII. 

fDe las Figuras de Talabras en general. 

i T As Figuras de Palabras cfpecialmente perte-
JL* n̂ cen a la Elocución, o al adorno de las 

Sentencias. Se llaman afsi, porque no conlíiten 
en la fentencia , lino en una, o en muchas pa­
labras. Por eflb mudadas citas , no permanece 
Ja Figura. 

2 Se pueden dividir en quatro géneros. El pri­
mero es de Falta , o Excefo de Palabras : el fegun-
do de Repetición : el tercero de Sonidos /entejantes: 
el quartO de Cierta Modificación material de las mif-
mas palabras para la fiuavidad de la pronunciación. 

CAPITULO XIII. 

0t? las Figuras de Falta, o de Exceffb de 
Talabras. 

I x As Figuras, en que ai defeto de Palabras, 
JL/ ion , Afindeton , i Ellipfis; i aquellas en que 

ai CxceiTo ion , Polifindeton , Pleonafimos, i Corrección. 
z Afindeton, que quiere decir Defiatamiemo , es 

el defeto del verbo , o de la copula de la ora­
ción íegun hablan los Lógicos: como fe obier-
va en éftc Refrán leonino: Lo mió, mió s lo tuyo, 

tu-
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tuyo , ¿ mio. I en èfte o t ro , Chriftiano : "Dios con­
migo , jo con el. Dios delante , yo tras èl. A veces ÍC 
expreíTa el verbo en una fentencia, i fe omite 
en otras, como en èfte egemplo de Don Diego 
de Saavedra, ( i ) Se mantiene la Aíageftad con el ref-
feto 5 el Reino con ti amor ; el Palacio con la entere-
zjt'-,. la Nobleza con la eflimacion ; el Pueblo con la 
abundancia ; la Jufticia con la igualdad i las Leyes con 
el temor ; las Armas con el premio ; el Poder con la 
parsimonia ; la Guerra con las riquezas \ i la Paz* con 
la opinion. El verbo puede eftar al principio, i 
faltar al fin de la fentencia > como quando dijo 
Don Diego de Saavedra (2). Pocos negocios vence 
el ímpetu ; algunos la fuerza ; muchos el fufrimiento; 
i caji todos la raz^on , i el interés. I el Principe de 
Efquilache en unos Villancicos hablando de los 
fantos Reyes, adoradores de Jefus, 

Como a Rei le ofrecen oro, 

l la mirra como a muerto^ ^vx 26fÍ!> t < 

J como a Dios Joberano n o n^D£¿ , e 

Fragante culto de incienfoml^\t^muta. t t 

O puede eftar el verbo al fin faltando al princi­
pio de.la fentencia , como quando dijo Don Die­
go de Saavedra (3) . Quf libelos infamatorios, que 
Manifieftos falfos , que fingidos Parnafos , que Pafqui-
nes, maliciofos no fe han efparcido contra Xa Monarquía 
de Efpr.no>. ., . -, mqta 

3 ElUpfis, que quiere dec i r Falta, es defeto de 
otra qualquicr partuilla que no fea verbo , COlllO ÍC 
vé en el e g e m p l o í iguientc de Don Diego d e Sa­
avedra. (4) „ L a s R e p ú b l i c a s de Sidon , Ninive, 

» Ba-
(r).tn la Etnprefit 6 1 . (z) En la Empufa 30. (3) En la 
Emprefiaíz. (4) En laEmptefia 68. 

http://Efpr.no
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a , Babilonia, Roma , Carthago, con el comercio, 
„ i trato florecieron en riquezas , i armas. Quan-
„ do faltó a Venecia, i Genova el trato, 1 na-
„ vegacion, faltó el egercicio de iü valor, i la 
„ ocalion de fus glorias , i trofeos. Entre breves 
„ términos de arena , inculta al azadón, i al ara-
„ d o , fuftenta Holanda poderofos Egercitos con 
„ la abundancia , i riquezas del mai , 1 mantiene 
„ populofas Ciudades , tan vecinas unas a otras, 
„ que no las pudieran fuilentar los campos mas 
„ fértiles de la tierra. Francia no tiene minas de 
„ plata , ni o r o ; i con el trato , i pueriles inven-
„ ciones de hierro , plomo, i eíláño, hace pre-
„ ciofa fu induftria, i fe enriquece: i Nofotros, 
„ defeuidados perdemos los bienes del mar. C on 
,, inmenfo trabajo, i peligro traemos a Eípaña 
„ de las partes mas remotas del mundo los dia-
„ mantés, las perlas , las aromas , i otras mu-
„ chas riquezas, i no pafando adelante con ellas, 
„ hacen otros grangena de nueítro trabajo, co-
„ mullicándolas a las Provincias de Europa , Afti-
„ ca , i Alia. En éítas precioíifsimas fertcncias fe 
vé , que falta la partecilla, o prepoílcioii, de, an­
tes de las palabras Ninive , Babilonia , Roma , Car­
thago : la prepoíicion , a, antes de Genova : la pre-
poiicion , con , antes de riquezas, pueriles invencio­
nes , plomo, efiano : peligro : i el pofefsivo ,fm, an­
tes de trofeos. Al Giamatico toca faber, qué ver­
bo , nombre , o pai tccilla falta para la conve­
niencia de las partes de la oración : i al Rheto-
rico , para el adorno , i perfuafsion. 

4 La Ellipfis conviene para exprimir algún 
afecto, como quando Garci-Laffo de la V e g a in-

terj-



184 LIBRO III. CAPITULO XIII. 
tentó mover la admiración de fu amigo Juan 
Bofcán dcfte modo. (5) 

O ! quan corrido eftoi , i arrepentido 
De averos alabado el tratamiento 
Del camino de Francia , / las pofiadas. 
Corrido de que ya por mentirofo 
Con razón me tendréis; arrepentido 
De aver perdido tiempo en alabaros 
Cofa tan dina ya de vituperio: 
Donde no bulareis , fino mentiras, 
Vmos acedos , camareras feas. 
Varíete* codiciofos , malas pofias, 
Gran paga , poco argén , largo camino. 

5 La A .ñduon , o Defatamiento, aprovecha pa­
ra tignincar la preíteza, i el Ímpetu del animo, 
como .quando dijo Don Alonfo de Ercilla. (ó) 

Salen los Efpañoles de tal fuerte, 
Los dientes , i las lanzas apretando, 
Que de quatro efquadrones al mas fuerte 
Le van un largo trecho retir ando y 

Hieren , dañan , tropellan , dan la muerte, 
Piernas, brazos, cabezas, cercenando, 

6 I en otra parte. (7) 
Los fitros enemigos orgullofos 
En alta voz gritavan , mueran, mueran, 

7 Pero la prontitud del fucefo expreífada por 
la Afindeton. fe ve mucho mejor en el fin déla 
figuiciite narración, donde el Obifpo de Tara-
zona Don Frai Pedro Mañero, explico mui bien 
la eficacifsirna prontitud de la Gracia Divina, (g) 

Era 
( 0 En la Epifióla 1. (6) En la Araucana, Canto 3, (7) En 
el Canto* 4. ( 8 ) En la Prefación de la Apología de Tertu­
liano, %.6. 
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Era Tertuliano Orador Caufidico , * acertofe a hallar 
en el Confiflorio en ocajion que interrogava a un Chrif-
tiano el Prefidente. Era el Chrifliano hombre vulgar, i 
fencillo : i en teftimonio de fu fe mando a un ídolo, que 
digejfe : Quien era el Dios verdadero. Refpondio el ídolo 
con prontitud : que el, 1 todos los ídolos eran Demonios: 
i que filamente era verdadera la Religión , i Divinidad 
que adoravan los Chriflianos. Reparo Tertuliano en la 
fenctllez» del que mando , en la obediencia pronta del 
Oráculo , en la confufsion vergonz^ofa del Pref dente. 
Acudió la Gracia , abrió los ojos , conoció el error, con-
virtiofe. Para fignificar con las mifmas palabras 
éíta prontitud de la Gracia Divina , fe omitieron 
las conjunciones, i fe varió el fupuefto en los dos 
últimos verbos, fin nombrarle. 

,8 También conviene ufar-de la Afindeton, quan-
do fe han de referir muchas cofas, i cada una 
de ellas es por 11 grave: porque entonces cada 
palabra da un golpe , i hacen notable imprefsion 
en el entendimiento del oyente : como le vé en 
éfte hermofo egemplo del Maeftro Frai Luis de 
L e ó n , interpretando el Salmo 26. 

No concibas defpecho 
Si fe detiene Dios , o alma', efpera 
Dura con fuerte pecho', 
Con fe acerada , entera, ¡ 

Aguarda , atiende , fufre , perfevera. 
I en éfte otro de Don Diego de Saavedra, (9) 
donde hablando de la Mageílad dice : La opinión, 
1 la fama le dan fer ; el amor , fegundad 5 el temor, 

autoridad la oftentacion , grr.ndex^a , la ceremonia, re­

verencia , la feveridad , rejpeio 5 el adorno, ejümíCion; 
el 

(9) En la Emprefa 61. 
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el retiro la hace venerable. En cuyo egemplo unió 
Don Diego la Afindeton con la Elllpfis, íupliendo 
cinco veces el verbo, da, i otras tantas el re­
lativo , le. 

9 Con el excefib de palabras varían la oración 
las Figuras , Polifindeton , i Pleonafimos. 

1 0 La Polifindeton , que quiere decir , Mucha) 
atadura , fe opone a la Afindeton i la Pleonafimos, 
que íignifica , Demafia , o Superfluidad de palabras, 
a la Ellipfis. 

11 Es pues Polifindeton el fATCÍ/O ifc 

bre , o verbo ; i Pleonafimos el ¿ta o ín« partccilla, aun­
que a veces éfta Figura fe toma con mayor ex-
teníion , i íüele íignificar el excefo de qualquier 
parte de la oración. Egemplo de Polifindeton pue­
de fer éfte en que Dios dice por boca de Ece-
quiel (lo) Si el malo hiciere penitencia de todos fus 
pecados que ha hecho 7 i guardare todos mis preceptos, 
i hiciere juicio, / jufiícia, vivirá , i no morirá , don­
de fe vé que éfta Figura hace que la cofa de que 
íe trata, parezca mayor por la redundancia de 
las exprefsiones. En efero las que en dicha fenten­
cia parece que fobran, i fe añadieron por razón 
de la energia , fon éftas : que ha hecho : poco def-
pucs, viviendo: i últimamente, no morirá. 

12 Egemplo de Pleonafimos es éfte de Don Qui­
jote ( i l ) : Que perfuafion fuera b ojiante para perfua-
dirme , que ai monos en el mundo que adivinen, co­
mo lo he viílo ahora por mis propios ojos > O éfte Otro 
de Sancho Panza. (12) Bendito fea Dios , que tal 
me ha dejado ver con mis propios ojos. Donde en Una, 

i 5 

( P O ) Cap.\%.v.z\. (11) Parte z.Lib.6.cap.z^.de la Vida de 
Don Quijote de la Mancha. (12) Parte z.Lib.$.cap.¿%. 
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i otra fentcncia (obran para el verdadero fenti-
cío aquellas palabras, propios ojos; pero fe aña­
dieron para mayor certificación. La Pleonsfmos 
aprovecha para la Enfafi. Dcíta liierte el Maeítro 
Irai Luis de León en iu excelente Canción del Co­
nocimiento de fi mifmo nombro aisi las Poítrimerias 
del Hombre 

13 la muerte , juicio, gloria, fuego , infierno, aña­
diendo el nombre inferno para mayor expreísioni 
íi ya no es , que infierno lea adgctivo. 

1 4 Tratamos aquí de la Pkohafmo Rhetorica-y 
no de la Gramática, en que fobra al regimienro 
de la oración alguna parte della : como quando 
dijo un antiguo Poeta: 
l>mq.x^Cttidados.» &ran PrieJ* os dais, 

Trabajos , no me apretéis, 
«tV%W Catad y que fi me matáis, 

Que conmigo moriréis. 
15 Donde para la conftruccion Gramática fo­

bra el fegundo qne. Don Diego Hurtado de Men­
doza imitó , o por mejor decir hizo ltiyos eüos 
penlámicnros, 1 también la Pleomafmos en la íi-
guicnte Redondilla, 

-iiiO noG » 1UC Jl m e a c a b a i s > 
ióímn conmi&° moriréis. 

16 I con la miínia Figura dijo el Maeítro Frai 
Luis de León: 

Los tus dos oíos fean 
Dos luces imwortaies, 

donde fobra el articulo los: aísi como el rda-



188 L I B R O III. C A P I T U L O XIII. 

t i vo , le, en èfta ientencia de Saavedra. (13) ài 
le faltajfen a Efipana los dos polos del Mediterraneo , i 
Oceano , Iti ego caerla fu grandezza, I en èfta Otra del 
ìnifmo. (14) No fe fabe contener la ambición a vifla 
de lo que puede ufurpar : ni le faltaran pretextos de 
modefila, i jufticia', al que fe defvela en ampliar fus 

efiados. Vemos unidos los egemplos de la Pleonafi. 
mo Gramática , i Rhetorica , en lo que fe dice en 
un antiguo Romance: 

De los fus ojos llorando, 
1 de la fu boca diciendo. 

La Pleonafimos Gramática coníifte en los artículos, 
los, i la-, i la Rhetorica en las palabras , ojos, i boca. 

17 La Corrección , o puede fer de alguna Sen­
tencia , o de una , o mas Palabras. De la prime­
ra ya tratamos en fu. lugar. De la fegunda èfte 
es el fuyo ; porque por medio de la Corrección en 
alguna manera fe intenta quitar de la oración la 
palabra, que parece que fobra , como quando 
dijo Don Diego de Saavedra hablando de íl con 
verdad (15). Muchas caufias de c omp a fisión , i pocas, 
o ninguna de invidia fie hallan en el Autor de/le Li­
bro j i ai quien invidie fus trabajos , 1 continuas fa­
tigas j o no advertidas , o no remuneradas. 

C A -
Ci 3) In la Emprefa 68. (14) En la Emprefa 98. (15) En 
la tmpreja 9. 
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CAPITULO XIV. 

S)e las Figuras de Repetición. 

I "T As Figuras de Palabras contenidas en la Re-
JL/ petición de una milma voz con una mif-

ma lignificación fon muchas. Los Rhetoricos 
' Griegos diligentes en darles nombres, diítii guie-

ron èftas. Anafora , Epifora , Sjmfloce , Epanalepfis, 
Anadiplofis , Climax , Efánodos, Jautotes, i Polyptoion. 

2 Anafora es la Repetición que le halla en los 
principios de las ícntencias : Epifora , en Jas clau-
íulas , O finés : i , fi Concurren ambas Repeticiones, 
fe llaman Sjmploce, 

3 Epanalepfis es la Repetición que fe hace en 
el principio de la fentcncia -antecedente , i en el 
fin de la liguiente. 

4 Anadiplofis es la Repetición en el fin de la 
precedente , 1 en el principio de la liguiente. 

5 Si la Repetición por razón del afecìo es 
continua, o cali continua , íc llama Epi^euxis. 

6 La Climax con una mifma palabra enlaza 
lo que precede con lo que fe ligue. 

7 Epanodos es 7 quando fe recorre lo mifmo 
que fe ha dicho , repitiendo las palabras con or­
den inverrido. 

8 Tamotes es , quando fe ufa de una mifma 
voz , c o m o cafualmente , i con delcuidada cul­
tura. 

9 Poliptoton es , quando una mifma voz fe re­
pite vanadas las terminaciones. 

La 
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10 La Repetición que es de una mifma pala­

bra , i íignificado , o fe hace fencillamente , i íin 
mudamiento alguno s o mudadas las partes ; o 
de ambas maneras. La Repetición de la primera 
efpecie , o es difymüa , o conjunta. Primeramente 
trataremos de la Repetición di [yuncía ; porque la 
Epiz^euxis , que es Repetición conjunta, tiene tanta 
íemcj'anza con la quarta efpecie de Repetición dif-
jttntta, efto e s , con la Epanalepfis, que ciertamen­
te fe tiene por efpecie della. 

1 1 La Vifytintla fe hace en los lugares del mif-
mo genero > o en diverfo. 

1 2 Del mifmo, como la Anáfora , i la Epi-
fora : de diverfo , como la Epanalepfis, i la Ana-
diplofis, a la qual, como queda dicho , comun­
mente fe refiere la Epi^cnxls. 

13 La Symploct pertenece a la Anáfora, i a la 
Mpifora. 

1 4 La Climax a la Anadlplofis. 
15 La Taatotes, i Polyptoton, propiamente fon 

afecciones de las Figuras antecedentes. Pongamos 
egemplos de cada una fegun el orden referido» 
aunque pudiéramos obfervar otro mas ingenio-
fo , diftinguiendo no folamente las Repeticiones de 
los Principios, Medios, i Fines de las claufulas, 
fino combinando también las de los Principios, 
i Medios i las de los Medios, i Fines : las de los 
Principios de muchas claufulas; i de los Fines, 
i Medios ; i fus varias alternaciones : afünto que 
requiere un largo Libro ; pero mas cunólo , que 
util, íi bien agradable. 

16 Anáfora , O Relación, a la qual Comificio 
aplicándole el nombre del genero, llamo Repeti­

ción 
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don ( i ) , Plutarco (2), i Julio Ruriniano (3 ) , Epa­
náfora ; Rutilio Lupo , (4) Epibole ; i otros Rhcto-
ricos , Dipfofis , Anaphorike , o Pariofis , es la Repe­
tición de alguna, o muchas palabras , que fe hace en 
los principios de las fentencias : como en éfte Re­
frán , Cuerpo , cuerpo ; que Dios dará paño. Delta ílicr-
te el Dotor Benito Anas Montano perifrafeando 
el Cantar de los Cantares, (5) usó de varias repe­
ticiones deíle modo, 

Ai ! Ai ! Amor dulce , i graciofo, 
Como me privas de la fuerza mia\ 
Dadme , dadme del vino , que no muera, 

, ^ Poned manzanas a mi caheceray 

1 otros olores con que me confutle. 
*|U)f] Traed , traed de vino vafos llenos. 

Henchid , henchid mis fenos 
De olor que dentro de mi pecho huele', 
Porque de amor el corazón me duele. 

No puedo ya , no puedo ya tenerme', 
Porque el amor la fuerza me ha robado; 
I gran defwayo acometerme ftento. 

1 7 La Repetición puede lcr de qualquicr parte 
de la oración. De Nombre , como quando dijo 
el Venerable Maeftro Juan de Avila (o): „ Chrif-

to padeció por nucítro amor : padezcamos por 
,-, el luyo. Chriíto llevó la cruz : ayudcmoícla a 

llevar. Chriíto deshonrado : no quiero honra. 
Chriíto padeció dolores: vénganme a mi. El 
tuvo nccelsidades : ellas quiero yo tener. El por 
Tom.II. N „ mi 

(1) Rbetoricor. Lib.d. cap.i$. (2) Libro de Homero. (3) De 
Si he watts Lexeos. (4) Lib. i . de Figuris Sententiarum , & 
Eloquutionis. (5) En el cap.i. verf.d* (6) En el Epijhlario 
Efpiritual,fol.z¿o. 
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„ mi fue aqui ellrangcro : no tenga yo cola en 
que repole mi corazón. 
18 A veces iòlamente fe repite el Articulo, co­

mo fe vè en èffe elegante egemplo de Don Die­
go de Saavedra: (7) „ Los peligros fon los mas efi-
„ caces macílros , que tiene el Principe. Los paf-
j , fados enleñan a remediar los prelentes , i a pre-

venir los futuros. Los ágenos advierten ; pero 
le olvidan. Los propios dejan en el animo las 

„ feñales , i las cicatrices del daño , i lo que ofen-
„ dio a la imaginación el miedo. I alsi conviene 
3, que no los borre el dcfprccio. También fe re­
pite el articulo en ella politica inítruccion del 
milmo Autor. (8) „ Alsi como fon diferentes las 
„coí tumbrcs de las Naciones, fon también fus 
5 , Fuerzas. Las de la Iglelia coníiflen en el refpe-

t o , i obediencia de Jos Fieles : las del Impe-
5, rio en la eftimacion de la Dignidad : las de Ef-
„ paña en la Infanteria : Jas de Francia en la N0-

bleza : las de Inglaterra en el mar : las del Tur-
co en la multitud : las de Polonia en la Cava-

„ lleria : las de Venecia en la prudencia : 1 las de 
„ Saboya en el arbitrio. 

19 Egemplo de Repetición de Verbo es mui ele­
gante èlle del Dotor Benito Arias Montano en 
la Tradueion del Cantar de los Cantares. (9) 

Doncellas de Sion, 
Salid a las fenejlras, 
Salid de ueftras cafas prefurofas. 
Mirad a Salomon, 
Veréis las bellas muefiras 
Las que de ver beldad fois defeofas. 

El 
C7) En la Empie fa 37. (8) En laEmprefa 81. (y) C ^ . v . u . 
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20 El Adverbio fe halla repetido al principio 
de las claufulas en éíte egemplo del Maeítro Frai 
Luis de León ( 1 0 ) : Que trabajo no paga el niño a 
la madre , quando ella le tiene en él regazjo defnudo\ 
Quando el juega con la teta \ Quando la hiere con la 
manecilla \ Quando la mira con rifal Quando gorgea) 
Pues quando fe le anuda el cuello y i la befa ? Pare-
cerne , que aun la deja obligada. También repitió el 
adverbio con mucha elegancia en fu admirable 
Canción a Chrijlo crucificado. 

Aqui donde das mueflras 
De maniroto , / largo, 
Con las palmas abiertas con los clavos: 
Aqui donde Tu mueflras, 
I ofreces mi defcargo; 
Aqui donde redimes los efclavos% 

Donde por todos cabos 
Mifericordia brotas, 
I el generofo pecho 
No queda fatisfeebo, 
Hafla que el cuerpo de la fangre agotas: 
Aqui , Redentor , quiero 
Venir a tu juflicia yo el primero. 

Aqui quiero que mires 
Un pecador metido 
En la ciega prifion de fus errores: 
Que no temo te aires 
En mirarte ofendido, 
Pues abogando eftds por pecadores: 
Que las culpas mayores 
Son las que mas declaran 
Tu noble pecho fanto, 

N z De 
f í o ) E» la Perfeta Cafada. 
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De que te precias tanto: 
Pues quando las mas graves fe reparan. 
En mas tu Sangre empleas, 
I mas con tu clemencia te recreas. 

21 Don Diego de Saavedra con un mif-
tno Adverbio principió varias, i muí graves fen-
tencias, diciendo alsi ( n ) : „ N o puede ler bien 
„governado un Eftado, cuyos Mililitros fon ava­
r i e n t o s , i cudiciofos: corque , cómo ferá juf-
„ ticiero el que defpoja a otros ? C o m o procu-
,, rara la abundancia, el que tiene fus logros en 
„ l a carcítia* C ó m o amará a lu República , el 
„ que idolatra en fus Thcloros ? C ó m o aplicará 
„ el animo a los negocios, el que le tiene en ad-
„ quirir mas 1 Cómo procurará merecer los pre-
„ mios por fus fcrvicios , el que de lu mano fe 
„ hace pagado* 

22 Repitió la Preposición, De, Don Diego de Sa­
avedra Fajardo, quando hablando de las enfer­
medades de la República , dijo : (12) „ Conliderc 
„ bien U. A . íi acafo nacen de alguna deltas (en-
„ termedades) que fuelen fer las ordinarias. De 
„ l a extracción de la gente : del defeuido de la 
„ propagación : de la multiplicidad de Jas Religio­
n e s : del numero grande de los dias feriados: 
„ del aver tantas Univeríidades , i Eftudios : del 
„ defeubrinnento de las Indias: de la Paz no eco-
„ lomica: de la guerra ligeramente emprendida, 
„ o con leí reza egecutada: de la extinccion de 
„ os Maeitrazgos de las Ordenes Militates : del 
„ pelo de los cambios, i ufuras : de las extrac-
„ eiones del dinero: de la defproporcion de las 

„ m o ­
l í) En la Emprefa 53. (12) En la Emprefazü. 
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„ monedas, o de otras femejantes caufas. 

23 El mi lino Saavcdra hizo otra hermofa Re­
petición empezando las íentencias con una mifma 
Preposición defte modo : (13) „ Alcanzada una vi-
„ toria , queda fuera de íi con la variedad de los 
„ accidentes panados. Con la gloria fe defvane-
„ c e : con la alegria fe pertuiba : con los deípo-
„ jos fe divierte : con las aclamaciones fe ade-
„ g u r a : i con la fangre vertida de (precia al cne-
„ migo , i duerme defeuidada , tiendo entonces, 
„ quando deve eftar mas deípierta , 1 moftrar ma-
„ yor fortaleza en vencerfe a íi mifma , que tuvo 
„ en vencer al enemigo. 

24 Don Diego Nuñez de Quiros repitió la 
Conjunción negativa, Ni, en el principio de mu­
chas íentencias en fu celebrado Nwque. imitóle 
con afectado eftudio Alonlo de Varros en fus 
Proverbios Morales: pero fin enfado del letor re­
pitió dieftramente el Maeftro Irai Luis de León 
la caufal, Porque, hablando afsi del Divino Cor­
dero (14): „ Porque avia de quitar en nofotros 
„ los hechos malos , que efeurecen el Alma, no 
,, pudo aver en él ningún hecho defeonctrrado, 
„ i efeuro. I porque avia de borrar en nuefiras 
„ almas los malos defeos, no pudo aver en la 
,, íüya defeo que no ruefle del Cielo. I porque 
„ reducía a orden , i a buen concierto nueftra 
,, imaginación varia , i nueftro entendimiento tur-
„ bado, el fuyo fue un ciclo fereno, lleno de 
„ concierto, i de luz. 1 porque avia de corregir 
„ nueftra voluntad mal lana , i eniéima , era ne-

„ cef-
(15) En laEmprefa 96. (14) En el Libro 3. délos Nombres 
de Chrtjto, nombre Cordero» 

I 
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„ ceíTario que la fuya fueíTe una leí de jufticia, 
„ i falud. I porque reducía a templanza nueftros 
„ encendidos , i furiofos fentidos; fueron neceíTa-
„ riamente los fuyos la mifma moderación, i 
„ templanza. I porque avia de poner freno , i de-
„ farraigar finalmente del todo nueftras malas in-
„ clinaciones , no pudo aver en él ni movimien-
„ ro , ni inclinación , que no fuelle jufticia. I por-
„ que era limpieza, i perdón general del pecado 
„ primero j no huvo, ni pudo aver, ni en fu prin-
„ cipio , ni en fu nacimiento, ni en el diícurfo 
„ de fus obras , i vida , ni en fu alma, ni en fus 
„ fentidos, i cuerpo , alguna culpa , ni fu culpa 
„ del , ni fus reliquias, 1 raftros. I porque a la 
„ poítre, i en la nueva refurreccion de la carne, 
„ la virtud eficaz de fu gracia avia de hacer no 
„ pecables los hombres; forzofo fue que Chrif-
„ to no folo carecieífe de toda culpa, mas que 
„ liieílé defde fu principio impecable. I porque te-
„ nia en fi bien , i remedio para todos los peca-
„ dos, i para en todos los tiempos, i para en 
„ todos los hombres , no íblo en todos los que 
„ fon juftos, mas en todos los demás que no lo 
„ fon , i lo podrían fer, íi quiíieífcn ; no folo en 
„ los que nacerán en el mundo; mas en todos los 
„ que podrían nacer en otros mundos fin cuen-
„ to 1 convino, i fue menefter que todos los ge-
„ ñeros, i efpecies del mal a&ual, lo de origi-
„ nal, lo de imaginación , lo de hecho , lo que 
„ es, i lo que camina a que íca , lo que ferá , i 
„ !o que pudiera fer por el tiempo , lo que pe-
„ can los que fon, i lo que los pallados peca-
„ ron, los pecados venideros , i los que , li infi-
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„ nitos hombres nacieran , pudieran íuceder, i 
„ venir , finalmente todo fer , todo allomo, to-

da íbmbra de maldad , o malicia, ettuviefic 
„ tan lejos de l , quanto las tinieblas de la luz, la 
„ verdad de la mentira , de la enfermedad la me-
„ dicina es tan lejos. I convino que fucile un the-
„ foro de inocencia, i limpieza ; porque era, i 
„ avia de fer el único manantial de ella riquiísimo. 
Ella larga Repetición de la cauiál, Porque, me trae 
a la memoria la afeciadiísima Repetición de los 
Porqués de muchos Letrados modernos en fus Ale­
gaciones , o Provanzas, cola en mi juicio ridi­
cula , porque es lo mifmo que decir, que en la 
contención han de ufar delta Figura Rhetorica, 
que reducida a formula, es cofa rnui eílraña por 
frequente que fea; i nunca ferá bien recibida de 
los Hombres eloquéntcs. La Repetición no ha de 
fer afectada , fino como calüal, i oportuna, de­
fuerte que la Repetición no fea molerla , lino agra­
dable , Como lo es la de las Conjunciones en éíte 
egemplo de Saavcdra. (15) El ferzir en las Cortes 
mas fuele fer grangeria 7 que mentó; mas ambición, que 
celo j mas comodidad,, que fatiga ; un efplendor, que 

fe paga de fi mifmo, 

25 Ella Figura es maravillofamente donofa,fi 
fe hace con interrogación, como ya fe ha vif-
to en algunos de los egcmplos reicridos. 

26 A veces fe varían , i fe continúan las Re­
peticiones y como lo practicó el Maeílro Frai Luis 
de León , interpretando el ultimo capitulo de los Pro­
verbios. 

Ai! hijo mió. Ai! dulce manojuelo 
De 

(15) En la Emprefa 23. 
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De mis entrañas \ Ai\ mi defeado, 
Por quien mi voz contino fube al cielo* 

Ni yo al amor de hombre te vea dado. 
Ni en manos de muger tu fortaleza, 
Ni en daño de los Reyes conjurado. 

Ni con beodez afees tu grandeza; 
Que no es para los Reyes , no es el vino, 
Ni para los Jueces la cerveza. 

27 Otras veces no fojamente fe repite en los 
principios de las fentencias la primera palabra, 
lino ra mbien muchas, como lo practico David 
en el Salmo 12. cuya elegante traducion deve­
nios al Maeftro Frai Luis de Leon , i es la que 
fe ligue. 

Dios mió , hafia quando 
Ha de durar aquefle eterno olvido. 
Que vas conmigo ufando? 
Hafla quando ofendido 
De mi , tu rofiro moflrards torcidol 

1 entre confejos ciento 
Hafla quando andaré defatinadoí 
Ai duro y i gran tormentol 
Haß a quando hollado 
Seré del enemigo crudo airado*. 

Convierte ya tu cara 
Aplica a mi querella tus oídos, 
Dios mió y i con luz clara 
Alumbra mis fentidos: 
No fe an del mortal Jueño oprimidos. 

No pueda mi adver/ario 
Decir : PrevaleciU algún dia. 
Que fi el duro contrario 
Vieffe la muerte mia, 
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Eftremos de placer , i gozo baria. 
Mas tu mijericordia, 

En quien , Señor , confio, me ajfegura. 
Hinchird la vitoria 
Mi alma de dulzura. 
Yo cantaré , i diré , que foi tu hechura. 

28 I Jefu Chrilto fegun refiere San Matheo, 
(16) empezó muchas fentencias con unas mil mas 
palabras , diciendo gravifsimamente. „ Ai de vo-

í otros, Efcnbas , i Farifeos Hipócritas , porque 
cerráis el Reino de los Cielos delante de los 
hombres: que ni vofotros entráis , ni dejais 

i , entrar a los que entran. Ai de volónos , Ef-
cribas, i Farifeos Hipócritas: porque coméis 

>, las cafas de las Viudas, ib color de larga 01a-
» cion : por cíFo fereis mas gravemente juzga-
$> dos. A i de vofotros, Eícribas, i Farifeos Hi-
39 pocritas: porque rodeáis la mar , i la tierra, 
>, para hacer un convertido : i quando fuere he-
s, cho , le hacéis hijo del fuego infernal, dobla-
a do mas que vofotros. Ai de vofotros, Guias 

ciegas, que decis : Qualquiera que jurare por 
>y el Templo, es nada: pero el que jurare por 
a el oro del Templo , peca. I delta fuerte va di­
vinamente proliguiendo , bolviendo a hacer po­
co defpucs la muiría Repetición. 

2 9 Tal vez hiele alternarfe éfta Figura en los 
principios de las Sentencias, como lo practicó 
Suarez látisfaciendo a las quejas que las Muge-
res tienen d e fus fcrvidorcs, diciendo afsi. 

Vofot ras fois las temidas, 
Nofotros fomos temientes. 

Vo, 
(16) cap. 23. 
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Vofotras fots las férvidas, 
Vofotras obedecidas, 
No/otros los obedientes. 
Vofotras fo juzgador as, 
Nofotros los fometidos. 
Vofotras libres feñoras, 
Vofotras las vencedoras, 
Nofotros fiervos vencidos. 

Vofotras las adoradas, 
Nofotros los denegados, 
Vofotras las mui loadas, 
Vofotras las efiimadas, 
Nofotros los defdicbados. 
Vofotras [olas tenéis 
El poder que mas pudiere, 
Vofotras jolas podéis 
Efcoger a quien queréis, 
Nofotros a quien nos quiere. 

3 o Con mayor gravedad el Maeftro Frai Luis 
de León alternó alsi la Repetición. (17) „ N o digo 

yo , ni me paña por el peníamiento , que el 
„ cafado , o alguno , han de carecer de oración, 

fino digo la diferencia, que ha de aver entre 
„ las buenas , Religiofa , i Cafada. Porque en 

aquella el orar es todo fu oficio : en éfta ha 
de fer medio el orar para que mejor cumpla 

„ fu oficio. Aquella no quifo el marido , i negó 
el mundo, i defpidioíe de todos, para con-
verfar íiempre , i defembarazadamente con 

„ Chrifto : eíta ha de tratar con Chrifto , para 
„ alcanzar del gracia , i favor con que acierte 
„ a criar el hijo , i a governar bien la cafa, i 

(17) En la Perfeta Cafada. 
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a fervir, como es razón , al marido. Aque-
Ha ha de vivir para orar continuamente : éfta 

3 , ha de orar para vivir , como deve. Aquella 
aplace a Dios regalándole con é l : éfta le ha 

„ de fervir trabajando en el govierno de fu ca-
„ fa por él. Don Diego de Saavedra usó también 
defta alternación diciendo afsi: ( 1 8 ) „ La conve­
l í niencia, o daño de éfta, o de aquella educa-
„ cion, fe vieron en el Rei Don Juan el fegun-
„ do , 1 el Rei Don Fernando el Catholico. Aquel 
„ fe crió en el palacio ; éfte en la campaña. Aquel 
„ quando entró a governar, le pareció que en-
„ trava en un golfo no conocido; i dciampa-
»> rando el timón , Je entregó a fus validos; éfte 
,] no fe halló nuevo, antes en un Reino ageno 
„ fe fupo governar , i hacer obedecer. Aquel fue 
3, deípreciado ; éfte obedecido. Aquel deftruyó fu 

Reino , i éfte levantó una Monarquía. L o mif-
mo practicó Saavedra , quando uniendo la enfe-
ñanza con la eloquencia dijo: ( 19 ) „Unos inge-
3) nios fon generofos, i altivos : con ellos pueden 
3i mucho los medios de gloria , i reputación. 
3> Otros fon bajos , i abatidos , que fojamente fe 
„ dejan grangear del interés , i de las convenien-
39 cias propias. Unos fon fobervios, i arrogan-
33 tes : i es menefter apárranos íüavemente del 
,> precipicio. Otros fon timidos, i. umbrofos: i 
,) para que obren, fe han de llevar de la mano 
33 a que reconozcan la variedad del peligro. Unos 
33 fon ferviles : con los qualcs puede mas la ame-
„ naza, i el caftigo, que el ruego. Otros fon 
a arrogantes: eftos fe reducen con la enteicza, 

(18) En UEmprefa 5. (19) En la Emprefa 30. 
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„ i fe pierden con la iumiíion. Unos fon fogo-
fos , i tan relucí tos , que con la mifma breve-

,, dad que fe determinan, Te arrepienten : a ef-
„ tos es peligrólo el aconíejar. Otros fon tardos, 

i indeterminados : a ellos los ha de curar el 
„ tiempo con fus mi Irnos daños ; porque, íi los 
r, apreíüran íé dejan caer. Unos fon coi tos , i ru-

dos: a ellos ha de convencer la demoftracion 
„ palpable, no la futileza de los argumentos. Otros 
y, lo diíputan todo , i con la agudeza trafpalfan 
t, los limites : a ellos fe ha de dejar , que, c o -
3y mo los Faleones fe remonten , i canten , 11a-
„ mandólos deí'pues al feñuelo de la Razón , i a 

lo que fe pretende. Unos no admiten parecer 
>, ageno , i fe goviernan por el luyo : a ellos no 
» fe les han de dar , lino feñalar los confejos, 
>, defcubriendofelos mui a lo largo, para que por 
>, íi mifmos den en ellos, i entonces con alabar-
a lelos , como íiiyos , lo cgecutan. Otros , ni fa-
j , ben obrar, ni refolverfe fin el conléjo ageno: 
3» con ellos es fana la perfuaíion: i alsi, lo que 
>, fe avia de negociar con ellos, es mejor tra-

tarlo con fus confegeros. Otra femejante Repe­
tición alternada hizo Saavedra , diciendo afsi : (20) 

Eíludie el Principe en hacerle amar , i temer 
juntamente. Procure que le amen, como a con-

,, fervador de todos : que le teman , como a Al-
„ ma de la Le í , de quien pende la vida, i ha-
„ cienda de todos. Que le amen , porque prc-
„ mia : que le teman , porque caíliga. Que le 
„ amen , porque no oye lifonjas : que le teman, 
„ porque no íüfre libertades. Que le amen, por 

„ í u 
(20) En la Emprefa 38. 
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íii benignidad : que le teman por fu autoridad. 
„ Que le amen, porque procura la paz : 1 que 
„ le teman , porque eftá difpueílo a la guerra. De 

fuerte , que amando los buenos al Principe, ha-
lien que temer en é l : i temiéndole los malos, 
hallen que amar en él. &c. Parece que Saave-

dra amó ella Figura , porque defpucs de aver di­
cho , que conviene que el Principe cuide mucho 
de que las ocupaciones publicas lean en artes que 
convengan a la defenfa, i grandeza de fus Rei­
nos , no al luxo, i lacivia ; inmediatamente aña­
dió : (21) „ Quantas manos fe deshacen vanamen-

te para que brille un dedo! Quan pocas para 
„ que con el acero refplandczca el cuerpo! Quan-
„ tas fe ocupan en fabricar comodidades a la de-
„ licia , i divertimientos a los ojos ! Quan pocas 
„ en afondar fofos , i levantar muros, que de-

hendan las Ciudades ! Quantas en el ornato de 
„ los jardines, formando navios, animales, i aves, 
„ de mirtos 1 Quan pocas en la cultura de los 
„ campos! De donde nace que los Reinos abun-

dan de lo que no han meneíter , 1 neccísitan 
„ de lo que han meneíter. 

31 Quando la Anáfora fe hace con juicio, i 
gravedad , aunque lea mui larga , no es moleíta, 
antes bien hace en el animo una maravillofa im-
prelsion , como lo experimentará qualquiera que 
lea el capitulo onceno de la Epifiola de San Pablo a 
los Hebreos, donde hace una maravillofa induc­
ción de las Vitorias temporales , 1 eípiritualcs con-
feguidas por medio de la Fé. I por quanto algu­
nos años ha hice acomodable a una Oración de 

con-
(21) En U Emprefa 71. 
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concurfo éfte eruditifsimo difcurfo de San Pablo; 
le trafladaré aquí de la manera que le hice, pa­
ra que fe defengañen muchos , i crean, que las 
Oraciones, i Liciones de repente no fon a pro-
poíito para conocer , i dicernir la dotrina de los 
que las dicen, pudiendo averfe eftudiado preve­
nidamente. 

32 „ El Apoftol define , o por mejor decir 
deferive a la Fe con admirable energía , i ele-

„ gancia. El Latino Interprete le tradujo afsi: Efl 
„ ametn Fides fperandaram fpibflantia rerum , argttmen-

tum non apparentwm. A lo que el texto Griego 
llama Hypoftafis, llamó Subftantla ; i a lo que, 

„ Elenchos, Argitmentum, Hjpoftafis en éfte texto , íig-
nifica cierta cofa prefente, que aunque peque-

„ ña , contiene en íi alguna virtud, i feguhdad 
„ de otra cofa venidera mucho mayor. En las 

cofas naturales fe ofrecen millares de egem-
píos. Una nuez entera , i fana , virtualmente 
contiene un grande nogal, el qual faldrá efec-

„ tivamente, íi la nuez fe íiembra a fu tiempo 
} i en tierra bien preparada. En las cofas Políticas 

fe declara también efto milmo con el egem-
„ pío de un Privilegio Real , en que el Rei con-
5 , cede a alguna perfona algún empleo, con tal 

que llamado acuda a fu obligación. Efto fupuef-
to quiere decir el Apoftol , que la Fe es la fe-
milla de nueftra felicidad, un privilegio auten-

„ tico de las prometas de Dios , una fuftancia, 
efto es , una íubtiftencia de las cofas que de-
vemos efperar ; i por decirlo con exprefsion 

„ Efpañola, el cimiento , fundamento, apoyo, o 
„ foftenimiento de la efperanza de las cofas eter-

ñas. 
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„ ñas. N o contento el Apoftol de averie expli-
„ cado afsi , continua íu deícripcion diciendo, 
„ que la F e , es un argumento de las cofas que 
„ no aparecen. El Interprete Latino llamó Argv-
„ memo a lo que el texto Griego llama Elenchos. 

Efto es , un breve apuntamiento que contienen 
„ los capítulos bien comprehenfivos de todo lo 
„ que fe trata ; afsi como una Suma exacta con-
„ tiene todas las partidas. El Interprete Látiro fe 
„ valió de la palabra Argumemam, que es lo mif-

mo que una breve idea del alunto : demancra 
que afsi como las piezas que no fe han leído, 
tienen fu argumento por el qual fe labe nja-

„ mente lo que contiene , aunque no fe vea ; afsi 
la eterna bienaventuranza, que , como dijo el 
mifmo Apoftol a los de Corintho , (22) no eftá 

„ expuefta a los fentidos ••> tiene a la Fe , (fupuef-
3, ta la perfeveranda) por argumento , o leguro 

apuntador del logro de ella. Uniendo pues ef-
„ tas dos deícripciones, quifo enfeñarnos el Apof-
j , t o l , que afsi como el que tiene una nuez pue-

de decir , que tiene la fuma de ella ; de la mif-
?, ma fuerte , el que eftá dotado de la noticia , i 
„ Fe- de la promefa Divina , ya puede , i deve 
„ hacer cuenta , que ha coníeguido una idea de 
i, todas aquellas colas que deve cfpcrar, 1 que 
9, ciertamente confeguirá por los méritos de Jeíu 
j , Chrifto, i palabra de Dios concurriendo la obe-
3, diencia de los preceptos Divinos por i d éfta 
9, una de las prcciííás condiciones de la Divina 
„ palabra. 

33 Efto fupuefto, dice San Pablo que por 
», la 

(21) z.ad Cor.cap.A.verf.1%. 



206 LIBRO III. C A P I T U L O XIV. 
la Fé merecieron aprovación los ancianos que 
nos precedieron en el Viejo Teftamento. 
34 „ 1 el Santo Apoftol , como tan ver fado 

„ en las Divinas Lett as demueftra éfta propoíi-
cion , con una erudita, i admirable inducción, 

„ con que con la experiencia de todos los ligios 
prueva el infalible cumplimiento de las promef-

„ fas de Dios mediante la Fe en fu Divina palabra. 
35 „ Por la Fe , dice , entendemos que la pa-

labra de Dios , (23) dio fer a las cofas, avien-
do hecho lo que fe vé de lo que no via , i era 

„ nada, como íi digera , dando por fu propia 
virtud fer a las cofas. 
36 Por la Fé Abel (24) ofreció a Dios m a -
yor facrificio, que Cain , por la qual alcanzó 
teftimonio de que era julio , agradeciendo Dios 

„ fus prefentes , i defunto Abel aun habla por 
ella, efeuchando Dios el amor de fu inocente 

„fangre. (25) .' 
37 „ Por la FéHenoc (26) fue trafpuefto pa-

j , ra no ver muerte; i no fue hallado porque le 
„ traípufo Dios. 1 antes que fuellé trafpuefto, tuvo 
„ teftimonio de aver agradado a Dios. 

38 „ Por la Fé d igo; porque fin ella es im-
„ pofsible agradar a Dios (27) íiendo neceífario 
>, que el que fe llega a Dios crea que le ai , i qu e 

es galardonador de los que le bufean. 
39 „ Por la Fé Noe aviendo recibido refpuef-

„ t a , i revelación de que fucedena el Diluvio 
„uhiverfal, (28) que aun no fe v ía , aparejó el 

„ ar-
(23) Gen. 1, verfii,. (24) Gen. 4. ^,4. (25) Gen. 4. v . io . 
Matíb.i^.v.^. (26) Gfw.5-v.24. (27) Ai Rom. 14. v.23. 
(28) Gen.6.V.l$.0~ feqq. 

http://Gfw.5-v.24
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>, arca en que fe falvaíle fu cafa ; i por medio 
„ del arca condenó la impiedad , i contumacia 

del mundo , no pudicndo aver quien alcgaife 
efcufa de ignorar el juicio Divino , a viíta de 
tan eftupenda obra fabricada en tantos años 

> y con tanto ahinco, i aplicación , i por orden 
de Dios i el qual por medio de la Fé hizo a 
Noe heredero de fu jufticia ( 2 9 ) , profcílandola 
él en fus obras, como íiervo fiel. 
4 0 Por la Fé Abrahan (30) aviendo fido 
llamado, obedeció faliendo al lugar que avia 
de recibir por herencia , i falió fin faber a 

„ donde iva. 
41 ,, Por Ja Fé habitó en la tierra prome-
tida como en tierra agena , morando en ca-

,, bañas con Ifaac , i Jacob, herederos junta* 
mente de la miíma promefa: porque elpera-

„ va habitar en Ciudad con cimientos , cuyo ar-
tifice, i hacedor es Dios omnipotente; 
42 „ Por la Fé también la mifma Sara (31) 
íiendo efterií recibió fuerza para concebir, i 

4 , parió fuera ctcl tiempo en que naturalmente 
pueden parir las Mugeres , porque creyó íer 

,1 fiel el que lo avia prometido. Por lo qual tam-
„ bien de Un folo Padre, i eííe tan inhábil pa* 
,, ra la generación como fi fueíTe muerto de 
„ folo Abrahan digo i falió tanta muchedumbre 

de decendientes , como eftrellas tiene el Cielo, 
i arenas innumerables la orilla del mar. 
43 Conforme a la Fé murieron todos ef-
tos , fin aver recibido la tierra prometida, mi-
Tom.II. O ran-

(29) Gen.6. (30) Gen*lx*Vi\. & feqq, (31) Giw.17.Vii9. 
& Í.í/>.ZI4V.2. 

http://Giw.17.Vii9
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,^ rancióla realmente de lejos , i creyéndola, i fa-
h lndandola , i confeílando que eran peregrinos, 
, i advenedizos fobre la tierra. Porque los que 

3 , dicen e l lo , (32) como ellos lo decían, clara-
¿mente dan a entender, que bulcan la patria; 
3 , porque fi fe acordaran, o hicieran algún ca-

lo de aquella de donde íalicion, ciertamente 
„ tenían tiempo para bolver a ella. Pero defea-
3 , vanla mejor , es a laber la Cekítials i por ef-

fo Dios no fe avergüenza de llamarle Dios de 
j , ellos , poique ya les avia aparejado Ciudad 
3 , eterna. 

44 ,, Por la Fe ofreció Abrahan (3 3) a Ifaac 
„ quando fue tentado, i ofrecía al unigénito , en 

quien avia recibido las promellas. Aviendole 11-
, , do dicho: En Ifaac tendrás decendientes (34) 

penlando Abrahan dentro de li , que Dios es 
poderofo para refucitar muertos , i hacerlos 

„ propagadores de fu Linage; por lo qual tam-
„ bien le bolvió a recibir como rigura miíterio-
a , fa de Jelu Chrifto refucitado. 

45 „ Por la Fe también bendijo Ifaac (35) a 
„ Jacob, i Efau, fobre lo que avia de fer. 

46 >, Por la Fe Jacob (30) al tiempo de fu 
„ muerte bendijo a cada uno de los hijos de Jo-

fef, ; adoró eílnbando fobre la punta de fu 
„ bordón. (37) 

47 ,, Por la Fe Jofef (38) muriendofe , fe 
„ acordó de la partida de los hijos de ífrael, i 
j , dejó fus ordenes acerca de fus huedbs. 

, .Por 
(31) Gen.z$ v.4 O3) Cen.iz.v.io. (34) Gen.zi.v.n.ad 
komyv.j. (35) Gen.27. 28.36. (56) Gen.fí. y.15. (37) 
Gtw.47.v-31. (38) Gen.^o.v.^. 

http://Gtw.47.v-31
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48 „ Por la FéMoifes(3 9) luego que nació, 
fue efcondido de fus Padres por tres meíes, 

„ porque le vieron hermofo niño , i no temie-
ron el edicto del Rci. 
49 Por la Fe Moifcs, hecho ya grande, ne-

„ gó fer hijo de la hija del Reí de Egipto Fa-
raon , eligiendo antes fer efeogido con el Pue-
blo de Dios, que gozar de la comodidad tem-

j , poral , que pudiera coníeguir por medio del 
j , pecado de la mentira ••> teniendo por mayores 
3 , riquezas el vituperio feniejante al que avia de 

padecer Jefu Chrifto, que los theforos de los 
Egipcios; porque mirava a la remuneración. 
50 „ Por la Fe dejo a Egipto , no temiendo 

„ la ira del Re i , porque fe esforzó como aquel, 
„ que veia al invifible. 

51 ,, Por la Fe celebró la Pafcua (40), i el 
derramamiento de la fangre, para que el que 
matava los Primogénitos , no los tocaííe. 
52 Por la Fe pallaron el mar Bermejo , (41) 

, , c o m o por la tierra leca , i queriendo los 
„ Egipcios feguirles el alcance, quedaron anhe-
„ gados. 

53 „ Por la Fe cayeron los muros de Geri-
j , có , con rodearlos fíete dias. (42) 

54 „ Por la í é Rahab , la ramera, (43) no 
,, pereció con los incrédulos, aviendo recibido 

5 , las efpias pacificamente. (44) 
55 „ L que diré mas > Ciertamente me fal-
tara el t iempo, fi me pongo a referir de Ge-

O 2 deon, 
(39) Exodi z.r.2. (40) Exodi 12. 22. (41; Exodi 14. 22. 
(42) Jofueó.io. (43) "Jojue 6.y.z$.& caf.z.v.i. (4^) 7» 

fue c.z.v. 1. 
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deon , (45) Barac, (46) Sanfon, (47) Gefté, (48) 
„ David, (49) Samuel, (50) i los Trofetas , que 
9 i por la Fe ganaron Reinos , obraron jufticia, 
„ alcanzaron promeíTas, taparon las bocas a Leo-

nes, apagaron fuegos impetuoíos, evitaron filo 
i t de cuchillo , convalecieron de enfermedades, 

fueron hechos fuertes en batallas, traftornaron 
„ campos de enemigos eftraños , las mugeres re-

cibieron fus muertos por rel'urreccion. Unos 
3 i fueron eftirados , fin recibir refeáte de fu vida 
9 i para lograr mejor reíurreccion. 

56 „ Otros experimentaron vituperios, i azo-
tes , i fobre eftos , ignominias , 1 cárceles. Otros 
fueron apedreados , otros cortados en piezas, 

j , otros aterrados , otros muertos a cuchillo. 
„ Otros anduvieron perdidos , cubiertos de pie-
5 , les de ovejas, i de cabras, pobres, anguftia-

dos , maltratados. De los qviales el mundo no 
9 , era digno , i perdidos por los deíiertos, por 

los montes, por las cuevas, i por las caver-
„ ñas de la tierra. 

57 I todos eftos aprovados por teftimonio 
1 „ de la F e , no recibieron la prometa de la ve-

„ nida del Mefsias , bien que 11 el fruro > prove-
„ yendo Dios alguna cofa mejor para noiotros, 
„ como es la perfección del Evangelio, conlide-
„ randonos la Divina Mifencordia como mas fla-
„ eos , i mas necesitados de lii Divina Clemencia. 

58 „ Por tamo noiotros , pues reliemos fo-
„ bre nueftras cabezas una tan grande nube de 

„ tef-
(45) judic.6.v.u. (4<) judie, d.vcrf.6. (47) judie.d.c.i^. 
xetJ.d.O' feqq. (4Í) judie, c u . v. i . Cr cap. 12. v.J. (49) 
l.Rcg.<,dp.ib.& jeqq. (50) l.Rtg.c. I.V.2,0. 
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„ teftigos , dejando todo el peíb del pecado , que 
„ por todas partes nos oprime ; corramos por 
„ el medio efe la Cruz la carrera , que fe nos ha 
„ propuefto , puertos los ojos en el Autor , i con-
„ fumador de la Fè , Jefus, el qual aviendole (ido 
„ propuefto g o z o , iufriò la Cruz menofprecian-
„ do la vergüenza , i fue afléntado a la dieftra 
„ de Dios. 

59 „ Renovad pues a menudo la memoria 
„ de aquel que fufriò tal contradicción de peca-
„ dores contra íl mifmo , no lea que defmayan-
„ d o , os fatiguéis de manera que no podáis pro-
„ feguir. 

60 N o fe puede decir cofa mas erudita , i 
eficaz fin que Ja Anafora fea molefta por larga. 
Tampoco lo es èfte elegante cgemplo de Ma­
nico Alemán, hablando de San Antonio dePa-
dua. (51) „ T o d o predicava. Predicava fu comi-
, ,da con ayunos , i abftinencias. Predicava fu 

fueño con vigilias, i oraciones. Predicava fu 
» vellido , fiendo el humilde , i pobre de fu 
i t Padre San Francifco. Pr^dicavan fus coítum-

bres, teniéndolas tales , que lo hicieron un tan 
grande Santo. Predicava fu figura con folo 

,> mirarla ; porque vian en ella un retrato de 
verdadera penitencia , unos hueflbs cubiertos 

a de un pergamino , un femblante de mortifica-
»c ion , i buen cgemplo. Prcdicavan fus movi-

mientos , porque íiempre caminavan a la bien-
„ aventurainza. 1 iedicavan íus pies, manos, i ojos, 

1 todo a una con la lengua. 
Epi-

(51) En el Libro 1, de la Vida de San Antonio de si adita, 
cap. 14. 
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6 1 Epifora fegun la llamó Rutilio Lupo (52), 
por otro nombre Epiftrophe íégun Julio Ruhnia-
no llamándola en Latin Rever fio, (53) i Cornifi-
c i o , Converfio, (54) o Antifirophe fegun Hermoge-
nes , es una manera, de hablar por la qual fie hace la 
Repiticion en las claufulas, o fines de la oración: co­
mo fe vé en éíle hermofo verfo de Don Alon-
fo de Ercilla: (55) 

Suenan voces, Vitoria , Efipaña, Efpaña. 
62 I en éíle adagio : Si fiupieffe la huefie, que 

hace la huefie , mal para la huefie : i mucho me­
jor en éíle Divino Avifo de Santa Therefa de 
JeiílS. Acomodarfie a la complifion de aquel con quien 
trata , con el alegre , alegre: i con el trifie, trifie : en 
fin hacerfie todo a todos para ganarlos todos, Ulando 
delta Figura dijo Don Diego de Saavedra (56): 
Defidichado el Efiado , cuja cabera, o no fie precia de 
Principe , o fie precia de mas que Principe. Lo prime-t 
ro es bagex^a; lo fiegundo tiranía. I en otro lugar: 
(57) El que fiabe mas, i ha viflo mas , cree, t fia 
menos; porque , o la efpeculacion , o la praftica , i ex­
periencia , le hacen recatado. De la mifma Figura 
USÓ San Pablo diciendo: (58) Hebreos finí Tam­
bién To. Ifiraelitss fon > También To. Decendientes de 
Abrahan fon \ También To. Aiinifiros de Chiifto fon* 
( Hablo como quien fir.be poco lo que fe dice). También 
To , i mas. 

63 A veces fe repite toda la fentencia, como 
a cada paño fe vé en las Glofas Poéticas. Ker-

mo-
(52) Lib.i.de figuris fententiar. (53) De Schematis Lexeos. 
(54) Rhetoruor. Lib.s. t^.13 . (55) En la Araucana canto 
3. (56) En la Emprefa 32. (57) En la Emprefia 43. (58) 
2. ad Cor. cap. 11. 

http://fir.be
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mofa Eplfjra de toda la fentencia es aquella de 
que USÓ David (59): La Cafa de Ifrael confia en el 
Señor. Socorredor, i Protelíor de ellos es. La Cafa de 
Aaron confia en el Señor. Socorredor , i Protector de 
ellos es. Los que temen al Señor , confian en el Señor. 
Socorredor, i Protector de ellos es. Defte mifmo mo­
do eftá compuerto todo el Salmo 135. La Epi-
fora tiene mayor fuerza, que la Anáfora ; por­
que lo que fe dice a lo ultimo , queda mejor 
en la memoria, i penetra mas nueitro interior. 

64 A éfta Figura pertenece el Eco; pero fe ha 
de procurar que no obligue a decir algún dif-

arate, como fu cedió algunas veces a Juan del 
nema, en íü Eco. 
6$ Symploce, fegun Aquila Romano, Connexum, 

(60) i mucho mejor fegun Cornificio, Compiexio, 
(61) es ma manera de hablar , por la cjual una , o 
muchas palabras fe repiten en los principios , i fines 
de las fientencias. I afsi éfta Figura comprende a 
la Anáfora, i a la Epifora, i por elfo Rutilio Lu­
po la llamó, Coenotes. (62) Se repite una palabra, 
como en éfte Refrán. Todos fe rien del mono , i el 
de todos : i en éfta fentcncia de Santa Therefa: 
Amor faca amor. Ufando de efta Figura, dijo Don 
Luis de Gongora» en un Romance. 

De feto natural fuple 
Mal remedio artificio/o* 
Mono vejlido de feda, 
Nunca deja de fer Mono, 

66 Se repite toda la fentencia al principio, 
i 

(59) Pfalmo 113. (60) Libro de Figuris Sententiar. (61) 
Rhetoruor.Lib.a.cap.iq. (62) Lib. 1.de Figuris Sentémiarum 
& Eloiuttonis. 
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i al fin de aquel Divino Cantico de los Jóvenes 
echados al horno de Babilonia , que decianì 
(63) Bendecid Angeles del Señor al Señor : Alabadle, 
1 enfaldadle en todos tiempos. Bendecid Cielos al Señor; 
alabadle, 1 enfaldadle en todos tiempos. I afsi va pl*Q-
figuiendo , convocando las criaturas para que 
alaben a fu Criador. Elia Figura es buena pa­
ra manifeftar la fuerza , i acrimonia del decir : i 
por elfo fe ufa bien quando fe quiere apremiar 
al contrario. También para reprehender, exhor­
tar , i mover los afectos. 

6 7 Epanalepfis, que Julio Rufiniano llamó Epa-
nadiplofis (64) , i los Latinos, Refumtio, es la Re­
petición que fe hace en el principio de la fentencia que 
precede , * en el fin de la que fie figue. Puede hallar­
le en la Repetición de una, o demás palabras. 
De una palabra, como , quando dijo San Pa^ 
blo a los Pilipenfes, (65) Regocijaos fiempre en el 
Señor, regocijaos. De muchas, como quando di­
jo Bofcan en un Soneto. 

Dime : Tan fuerte mal como es tan largo*. 
I mal tan largo, cómo es tan fuerte*. 

De toda la fentencia, Como quando GarcilaíTo 
de la Vega en fu Egloga fiegunda introduce a A l -
banio diciendo: 

fofotros los de Tajo en fu ribera 
Cantareis la mi muerte cada dia. 

pfle defcanfo llevare , aunque muera. 
Que cada día cantareis mi muerte, 
Vo¡otros los de Tajo en fu ribera. 

(68 Anadlplofis, ícgun Aquila Romano, Repli-
ca-

(63) Danielis 3. cap. 3. v. 58. (64) De Schematis Lexeos. 
(65) Cap.a. 
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catio (66), que quiere decir Redoblamiento 5 fegun 
Hermogenes, Epanafirophe, efto es , Rebuelta, fe­
gun Julio Rufiniano, Palilogia , en Latín Iteratio 
( 6 7 ) , o Replicatlo fegun la llamó Marciano C á ­
pela , (68) es la Repetición que fe hace en el fin déla 
fentencia antecedente, 1 en el principio de la figviiente. 
Por eífo algunos la llamaron Repetición continua; 
pero mucho mejor hirvieran dicho Contigua, o in­
mediata, lngeniofamente Tapia, 

Todo lo hizo ventura. 
Ventura fue conoceros. 
Conoceros fue quereros". 
Quereros fue defventura. 

Con n o menor ingenio* Don Luis de Bivero. 
Por hacer placer Amor, 
Amor me hizo pefiar. 

69 Pero excedió a todos el Comendador Zu-
ñiga en éfta Canción. 

Mi pafsion como no muere, 
No muere porque no muero. 
No muero porque la quiero. 
Quierola porque me quiere. 

Tengo tal vida ya, 
Que fi parto , i quedo yo, 
Gran triflura efid, do efto, 
Porque huelgo donde eftd. 

70 Hermofamente dijo Matheo Alemán en 
boca de Guzman de Allárache. (69) Hallé pobla­
dos los campos , los moz^os hombres, los hombres vie­
jos , i los viejos fallecidos: las plazcas calles, 1 las ca­

lles 
(66) Libro de Figitris Sententiar. (67) De Scbematis Lexeos. 
(68) Lib- 5. cap. de Figmis hUcuttonis, (69) Libro 3. de la 

fegunda Parte, cap.z. 
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lies mui de otra manera con mucha mejoría en todo. 
A èfta Figura pertenece el artificio con que fe 
hizo efte dncreto Reirán : Quien prefta, no cobra, 
i 7 fi cobra , no todo : i , Jí todo , no en tiempo : i , fi­
en tiempo , no tal : i, fi tal, enemigo mortal. Efta Fi­
gura tiene fuavidad , i añade cnfalis a la ora­
ción : como quando leemos en el Salmo 144. 
Certa e(ia el Señor de todos los que le invocan : de 
todos los que le invocan de veras. 

71 Tratemos ahora de la Repetición , en que 
las palabras del medio de la oración fon las mif-
mas, que las primeras , o que las immediatas a 
ellas también intermedias. 

72 Las palabras del principio fe repiten en 
el medio en èfte egemplo de Jefu Chriíto, que 
leemos en San Matheo (70). To os digo : que qual-
quiera que fie aira contra fin hermano , es digno de cafi-
tigo en ti Juicio. I el que digère a fu hermano Ra-
ca ( que iigninca vano ) es digno de cafiigo en el 
Concilio : i el que digere Tonto, ( con ira, l animo 
de ofenderle ) es digno del fuego del infierno. 

73 Se repiten en el medio, o bien repitien­
do una palabra , como quando dijo Juan de 
Mena (71): 

A grandes cautelas , cautelas mayores. 
i Don Luis de Gongora en un Romance. 

Piola , qual gorrión', 
Cacareóla , qual gallo'. 
Arrullóla , qual paloma', 
Hizo là rueda , qual pavo. 

I con feriedad Santa Thereía de Jelus (72): O 
ce-

(70) Cap.1). (71) Copla n i . (72) En el cap.a. de fus Mo-
radas fexta.s. 
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ceguedad humana , hafla quando, hafla quando fe qui­
tara éfla tierra de uejlros ojos ? Que, aunque entre no-
fotros no parece es tanta , que nos ciegue del todo , veo 
unas motillas , unas chimilas , que fi las dejamos cre­
cer , fon haflantes para hacernos gran daño. O repitien­
do muchas palabras fegun el adagio : Mal me 
quieren mis comadres , porque les digo las verdades. 
Bien me quieren mis vecinas , porque les digo las men­
tiras : o íegun éfte elegante quartel de un Sone­
to del Conde de Villamediana a Don Rodrigo 
Calderón. 

EJle que en fortuna mas fuhida 
No cupo en fi y ni cupo en él la fuerte; 
Viviendo pareció digno de muerte; 
Muriendo pareció digno de vida. 

74 En el principio, medio, i fin , también 
fe hacen Repeticiones , COlllO en éfte egemplo : Hom­
bres , hombres , mugeres, mugeres , que hacéis , qué 
hacéis > I es bien fabida la antigua coftumbre, 
que tenían los Efpañoles en la guerra , dicien­
do en fus algazaras: Efpaña , Efpaña , alarma, alar­
ma , cierra , cierra. Deíta Figura fe valió Miguel 
de Servantes Saavedra para hacer un gracioío 
juicio de los diez libros de Fortuna de Amor , de 
Antonio de lo Frafo , Poeta Sardo , diciendo 
afsi. (73) Por las Ordenes que recibí, dijo el Cura, 
que dtfde que Apolo fue Apolo ; i las Afufas , Afufas; 
i los Poetas , Poetas, tan graciofo, ni tan difparatado 
libro , como efe, no fe ha compmfo. 

75 Si cftas Repeticiones fe hacen fin orden 
fijo , fe llama la Figura Ploce, de que nos dio 
un hermofo egemplo Frai Luis de León , in-

ter-
(73) En la Parte i.de D.Qiujote de la Mantha, Lib.s.cap. 6. 
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terpretando en Efpañol el Salmo 145. 
Aquel /era dicho/o, 

I de buena ventura , que en fu ayudas 
Pone a Dios poderofo, 
Que en foto Dios fe e/cu da, 
I nunca ju fiucia de Dios muda. 

De Dios que mar, i tierra 
I el Cielo fabricó refplandeciente 
Con quanto dentro encierra, 
De Dios que a toda gente 
Mantiene fe , i palabra , eternamente. 

7 6 Haíta aquí avernos tratado de la Repetición 
Disjunta. La Conjunta , dicen que fe llama Epizju-
xis , que es una Vthemente Repetición de una mifma 
palabra, como fe vé en el egemplo íiguicnte de 
Santa Thcrefa de JcíllS en fu Camino de Perfecion 
(74 ) : „ Fenfais , hijas mi as , que es meneíter po-
„ co para tratar en el Mundo , i tratar nego-

cios del Mundo , i vivir en el Mundo, i tra-
tar negocios del Mundo, i hacerle , como he 
dicho , a la converfacion del Mundo , i fer en 

„ lo interior eítranos del Mundo, i citar , como 
quien eirá en delierto, i en fin no fer hom-

„ bres , lino Angeles. Algunos refieren éíta Figu­
ra a la Anadiplojis; pero fon diverías efpecies ; por­
que la Anadiplofu íiempre fe hace en diverfos miem­
bros , i la Epiz^euxis en uno mifino. i eíto es lo 
que eligirnos, que fi fe habla propiamente, no 
lé halla Repetición continua en la Anadiplofis , fino 
Contigua. I aun en la Epizjuxis no es absolutamen­
te Continua la Repetición , fino , O continua , o cafi 

continua. La continua íe hace frequentemente con 
ef-

(74) Cap. 3. 
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eítos adverbios de lugar, aqui , aqui ; i con la in-, 
tergccion repetida, e a , ea. La Epiz^euxis no conti­
nua, , fino cafi continua fe hace, quando entre las 
palabras repetidas íolamcntc media una v o z , co­
mo : A gran falto , gran quebranto. Mucho hablar, 
mucho errar. L o miímo fe vé en la primera Re­
petición de una Decima de Gongora, que em­
pieza afsi: 

El penfar como penfar 
Dar alivio al penfamiento, 
Es penfar en un tormento 
Pefado mas que el penjar. 

77 La Figura Parenthefis , o Parembole , no im­
pide la continuación, porque no íe confiderà c o ­
m o parte eííencial de la oración , fegun fe vé en 
éfte egemplo de Miguel de Cervantes Saavedra, 
quando introdujo a Don Quijote reprehendiendo 
afsi a unos Mercaderes ( 7 5 ) : No le mana, cana­
lla infame, (refpondio Don Quijote, encendido en co­
lera ) no le mana , digo , ejjo que decis , fino ámbar, 
i algalia entre algodones. I en éfte otro egemplo en 
que Cervantes introdujo al miímo Don Quijote 
hablando alsi con Sancho Panza (76) . Efte ultimo 
confrjo , que aora darte quiero [puefto que no firva pa­
ra adorno del cuerpo ) quiero que le lleves mui en la 
memoria. 

7 8 Climax en Griego, que Hermogenes llamó 
Climacoton , Eufhtbio , Epoicodomefis 5 Rutilio Lupo, 
Epiploce , ( 7 7 ) Comincio , Gradano ; (78) que quie­
re decir Gradación , i Julio Aquila , Afcenfus (79), 

ef-
(75) In la Parte 1. de la Vida de Don Oui)ote,Lib.i. cap.4. 
(76) En la Parte z.Lib.j.c.^. (77) lib.i.de EigurisSenttn-
ttar. (78) Pbetoriíor.Lib.q.c.z')* (79) Lib.aekigur.Sentcnt. 
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efto es , Subida , es una manera de hablar en que la 
palabra que fe repite , firvc para enla^r otra que fe ha 
de repetir, formando afsi como una cadena de pa­
labras eílavonadas unas con otras, como le vé 
en éftas ingeniólas coplas de Don Aloníb de 
Cardona: 

En veros quife miraros', 
I en miraros , conoceros^ 
1 en conoceros , amaros: 
Amaros para quereros j 
Quereros para adoraros. 
En pajfar de aqui el defeo, 
Razón quitó el penfamiento', 
Porque es lo que en vos yo veo, 
De tanto merecimiento, 

f Que al mas loco poma tiento. 
79 Con el arte mifma compufo las figuien-

tes Coplas Gerónimo de Artes. 
Vivo trijle tormentado, 

Combatido , no mudado, 
No mudado , mas llagado, 
I de tal temor vencido: 
Vencido de mucho Amor, 
Amor que mata viviendo', 
Viviendo con tal dolor, 
So yo ueftro fervidor, 
Callando pena , i fufriendo. 

8 o Efta Figura que reíalta mucho en la ora­
ción , no fe lia de ufar con frequéncia para que 
no parezca que le afecta. Es mas a propouto 
para los afunros jocofos, que fenos ; porque de­
leita mas, q u e pcríuade. Della ulán mas los Poe­
tas , que los Proliitas : i es mas proporcionada 

pa-
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para las Poellas menores, i feftivas , que para 
las mayores , i graves. Aísi dijo el Comendador 
Eítuñiga: 

Ageno fiempre me bailo, 
Hallo mucho mal que callo, 
Callo lo malo , / lo bueno. 

^ Bueno es el gran fofpiro. 
So/piro Ji fot aufente, 
Aufente por Jer prefente, 
Prefente contemplo , i miro. 

Miro , i veo mi prijion. 
Mi prijion mui jufta fue. 
Fue , i es con caufa , i fe, 
Si es glorias es pajsion. 
Pafsion es largo defeo. 
Defeo pide la gloria. 

* Gloria es la gran vitoria 
De mi Dios , quando la veo. 

81 I con mejor enlace de peníamientos Don 
Juan Manuel, hablando con el Amor. 

Defcanfo de nueflra pena, 
Pena de nueflra memoria, 
Memoria de nueftra gloria, 
Gloria de nueflra cadena, 
Cadena que afsi nos ata, 
Que ¡i nos Juelta nos mata', 
1 fi nos mata vivimos, 
Vida do nunca fentimos 
Quien el fentido defata. 

No dudó jamas mi fe 
De ueftra promefa cierto'. 
Mas mi dicha de/concierta 
Lo mas cierto que yo jé. 
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/ èfia me pufo temor 
De no fer merecedor 
De mirar uefira prefencia: 
I aun me tiene en diferencia. 
Si fois vos el Dios de Amor. 

82 I Con mayor naturalidad, i agudezaPüer> 
tocarrero. 

Sufro el defeo de veros, 
I en veros defeo oíros*, 
I en oíros , conoceros, 
Donde me esfuerza fervirosi 
Serviros crece el defeo', 
I el defear 
Me hace defefperar 
De la gloría que pofeo, 
Quando cabe vos me veo. 

83 I Don Luis de Gongora en Un Romance. 
Trecientos Cenetes eran 

Defle rebato la caufa, 
Que los rayos de la luna 
Defcubrieron las adargas. 

Las adargas avifaron 
A las mudas atalayas, 
Las atalayas los fuegos. 
Los fuegos a las campanas. 

84 Pero fin embargo de lo dicho muchas ve­
ces usò deH:a Figura el principe de los eloquén-
tes Cicerón, aun eícriviendo a íii grande ami­
g o , i juíaoiifsii 110 céníbr, Pomponio Át i co , di-
ciendolc (80) : Si eñas parado , ponte en camino ; fi 
eftàs pnejlo en camino , corre 5 fi corres , huela. Pero 
lo que es mas, San Pedro primer Orador de Jeíü 

Chní-
(80) Lib.z. ad Àtticum,epìfi.23. 
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Chriíto rematado , en fu fegunda Epiftola Univer-
fal (81), valiéndole delta Figura exhorto aísi; fro-
fotros poniendo todo ueftro cuidado moftrad en ticftra fe 
virtud, en la virtud ciencia, en la ciencia templanza, 
t en la templanza paciencia , * en la paciencia piedad, 
i en la piedad amor de la hermandad , i en el amor 
de la hermandad amor de Dios, I San Pablo , efcrí-
tor gravjísimo, i fagrado, eferiviendo a los de 
Efelb frequentó éíta Figura diciendo aísi (82): La 
cabera de la muger es el hombre , la cabez,a del hom­
bre es Chrifto : mas la cabera de Chrifto es Dios. I en 
la Carta que eferivió a los Romanos dijo (83): 
La tribulación es caufa de la paciencia, la paciencia, 
de la prueva , la prueva de la efperanz^a , 1 la efpe-
ranzjt no confunde. Es también una cadena de oro 
muí precióla aquella que eflavonó el Apoítol ef­
eriviendo a los Romanos (84) : Los que conoció 
de fie la eternidad , también los predefino para que fncf-
fen hechos conformes a la imagen de fu hijo para qi&e 
ti fea el primogénito entre muchos hermanos. l a ivs 
que predefino , a eftos también llamo, I a los que lla­
mo , a eftos también juftifco : i a los que juftifco ^ a 
eftos también glorifico. 1 en otro capitulo de la mjfi-
ma Carta d i j o : (85) Todo hombre que invocare el 
nombre del Señor , fera falvo. Como pues invocarán a 
aquel, en quien no han creído > / como creerán a aquel, 
de quien no han oído ) Pero como oirán fin Predica­
dor > / como Predicador fi no fon embtados de Dios pa­
ra éfte minifteriól 

8j Efta figura es mui a propofito para ma-
nifeftar la lene de varias, i encadenadas Confe-

Tcm.ll, P quen-
(81) Cap.i.verf.j. (82) Cap.it.verf$: (83) Cap-^verf.^. 
(84) Cap-ti.verf.iy. (85) Crff.io.ya/. 13. 

http://Cap.it
http://Crff.io.ya/
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qnencias, como fe vé en éíte antiguo refrán. Por 
un clavo fe pierde una herradura, por una herradura 
un cavallo * por un cavallo un cavallero, por un ca­
ballero un pendón , por un pendón una huefte, por una 
huefte una batalla, por una batalla un Reino , por un 
Reino la fucefsion de los Reyes en él , i muchas veces 
la Religión. 

86 La Gradación es muí natural, i nada afec­
tada, quando en ella fe obíérva el milhio or­
den de la naturaleza, como lo practicó Miguel 
de Cervantes Saavedra, dando afsi principio al 
libro octavo de la Segunda Parte de Don Quijote de 
la Mancha, en nombre de Cide Hamete, Filo-
fofo Mahomético. „ Penfar que en éfta vida las 
„ cofas della han de durar íiempre en un efta-
„ d o , es penfar en lo efeufado : antes parece que 
„ ella anda toda en redondo, digo a la redon-
„ da. La primavera ligue al verano> el verano, 
„ al eftio j el eftio , al otoño j i el otoño , al in-
„ vierno i i el invierno, a la primavera : i afsi 
„ torna a andarle el tiempo con éfta rueda con-
„ tinua. Sola la vida humana corre a íu íin ligera 
„ mas que el tiempo, íin eíperar renovaríe fino es 
„ en la otra, que no tiene términos que la limiten. 

87 Epanodos dicha afsi en Griego , en Latín 
fcgun Junio Runniano , (86) Everjto, o Egrefsio, 
( y o leo Regrefio, que es lo miíino que Reditus, 
O Buelta ) es una mar.era de hablar por la qual fe re­
piten las palabras empegando por la ultima , i acaban­
do por la primera. Aísi reftere Juan Eftobeo , ef-
critor cruditiísimo, (87) que aviendo pregunta­
do a Theocrito, per qué no eferivia ? refpon-

dió. 
(8¿) De Schematis Lexeos. (87) Sermone 21. 
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dio. Porque, como quiero , no puedo ; i, como puedo, 
no quiero. Caíi con éíte artihcio eftá compueílo 
el refrán que dice : Con arte , i con engaño medio 
año 5 con engaño , i arte la otra parte. Pero con ma­
yor rigor del ar te dijo Matheo Alemán ( 8 8 ) : Me­
jor es hombre necefsitado de dineros , que dineros necef-
fitados de hombre. I el Duque a Sancho Panza (89): 
En la ínfula que os doi, tanto fon menefter las ar­
mas , como las letras, i las letras, como las armas. 
Aísi dijo uno imitando a Juan Oven: 

Ut , re , mi, fa , fol, la , bl. 
Quando la fortuna ayuda, 
Canta el Áulico fin duda, 
Sin poder caber en Ji. 

Tero fi aviendo perdido 
Hacienda , edad , i falud, 
De la privanza ha caído, 
Canta trijle , i defvalido, 

Bi , la , fol, fa , mi, re , ut; 
88 Diego de San Pedro hizo una ingeniofif-

ílma Canción en que juntó la Suelta, i la Grada­
ción defte modo: 

Vivo fntiendo placer, 
Placer , Ttmor , i Dolor: 
Dolor por no os poder vtr; 
Ttmor , que os temo perder* 

• Placer por fer amador. 
Afirmo que eftoi, i digo 

En dos partes hecho dost 
Por el cuerpo aed comigo. 
Por el alma alia con vos: 

P 2 Por 
(88) Vida de Guarnan de Alfarache, Lib. 3, de la i . Parte, 
cap.z. (89) Parte 1. Lxbq.cap.ax. 
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Por fer ueflro con Placer, 
Por el Placer con Temor, 
Con el Temor por no os ver¡) 
En no*s ver eftd el perder, 
1 en perder efid el bolor. 

So L o milmo practicó Gregorio Silveítrc en 
la Vijita de Amor. 

El amor fuele hacer, 
Viendo el apetito fuelto, 
Suelto , i atado al querer, 
Que quede huelto , i rebuelto 
De fu fer en otro fer. 
Hace con fu ceguedad 
De la razón voluntad; 
De la voluntad , razón; 
De la libertad , prifton, 
De la prifion, libertad. 

90 A la Epanodos pertenecen muchos egem-
plos de la Antimetathejis, que es una contrariedad 
del fenudo con trafpoficton de palabras, como : Tri­
pas llevan coraron que. no coraron tripas. I con ÍITU-
cha diícrecion el Comendador Avila: 

Mas vale muerte- que viva, 
Que vida que fumpre muera. 

I en alguna manera pertenece acá lo que dijo 
Juan Fernandez de Heredia. 

No me quiere la que quiero: 
Ni quiero la que me quiere. 

91 Por ello la Epanodos , i Antimetathejls , Hie­
len ir juntas. El Anacrconte Elpañol (90), hizo 
un hermolo paífage di la Epanodos a la Antime­
tathejls deíte m o d o : 

Los 
(90) En la 1.Parte de las Eróticas, Monofirofe 58. 
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Los aclos C le oblili na 
De una muger honrada, 
Son de Ju cafa al Templo ¿ 
Son del Templo a fu caja., 
Los otros que frequenta 
La gente Ciudadana 
En vifitar enfermas, 
En divertir a [anas, 
Aunque parecen buenos, 
Son como la fragancia, 
Que poca agrada mucho, 
I mucha def agrada. 
Porque Circea Venus, 
Que atofiga las almas, 
No fiempre paladea 
Con laciva vianda'. 
Ni ha menefler faetas 
Donde el ocio fe gafla. 

92 Siendo cito aísi, una mifma oración fi­
gurada , fegun Te confiderà, pertenece, por ra­
zón del ícntido a las Figuras de Semencias ; i aten­
diendo a las expreísiones , a las de Palabras. 

93 Tamotes en Griego , en Eípañol, Mifmedad, 
es una manera de hablar en que fe repite una mifma 
voz» como por acafo , i por defeuido ; pero defuerte que 
caiga en gracia 5 porque íi n o , lera común mo­
do de hablar, i no Figura. Eíta efpecie de Re­
petición , que cali pudiera omitirle, manineíta 
en el decir la fcncillez del animo, como quan­
do dijo el Maeítro Frai Luis de Leon en la tra-
ducion del capitulo ultimo de los Proverbios: 

Mis deudos, como arroyos me han faltado, 
Como arroyos que corren de avenida 

Por 
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Por los valles con paffo acelerado. 
94 1 Sancho Panza a Don Quijote (91) : Mi-

re , digo que mire bien lo que hace , no fea el Diablo 
que le engañe. También dijo Gongora en unas 
letrillas: 

Era/e una vieja 
De gloriofa fama 
Amiga de niñas. 
De niñas que labran. 

95 Poliptoton en Griego , en latin TraduBio íc-
gun Corniíicio , (92) en Caítellano , Muchedumbre 
de finales, es la Repetición de una voz» variadas las 
terminaciones, ahora lean del nombre en fus ca­
los , números, géneros, o grados de compara­
ción j o del verbo en fus modos , tiempos, o 
perfonas. 1 , como los nombres de la lengua Caf-
tcllana carecen de caíbs en un folo numero, ten­
drá lugar la Poliptoton en los nombres repetidos 
con fus articulos , o prepoíiciones > o en los mif-
mos nombres confiderados légun el regimiento 
en diverfos caíbs ; íkndo cierto que en éfte re­
frán : A cartas cartas \ a palabras palabras \ las VO7 
ees canas, i palabras, la primera vez que fe nom­
bran , fe hallan en dativo, i la fegunda, en no­
minativo , entendiéndole , fe refponden. En eílotro 
Refrán , Carne carne cria , i peces agua fria 5 la pri­
mera vez eirá carne en nominativo ; i la fegunda 
en acufativo. DonAIonfo deErcilla en fu Arau­
cana (93) usó de las palabras pecho, lanz^a, i efpa-
da en nominativo , i ablativo , deíte modo:. 

Pecho con pecho vienen a juntarfe, 
Lan-

(91) Parte 1. Lib.i.cap.l. ($z) Rhetoricor. Lib.a.. cap.ia. 
(93) Primera Parte, Cunto 6. 
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Lanza con lanza , e/pada con efpada. 
96 Qnando hablando de la Madre de Dios, 

canto el Maeítro Frai Luis de León: 
A Dios de Dios bajáis del Cielo al fuehi, 
Del hombre al hombre alzáis del fuelo al Cielo. 

Las palabras Vios, i hombre, una vez eftan en 
nominativo, i otras en genitivo; i las palabras 
Cielo , i fuelo ya en ablativo, ya en aculativo. En 
elfos hendecaíilabos que compufe traduciendo el 
primer verlo deíte diftico Latino en que Fe ha­
bla de Jefu Chrifto: 

Mors mortis worti niji mortem morte dediffet, 
Coelorum nobis jama claufa foret, 

Digc afsi: 
Muerte de la muerte , tu feliz muerte 
Con muerte dio muerte , a la trifie muerte. 

donde por medio de los artículos , prepo­
siciones , i regimiento de la oración fe re­
piten todos los cafos fingulares de la palabra, 
muerte. 

97 En el íingular, i en el plural bien fe pue­
den repetir los cafos con diftintas terminaciones, 
ahora los nombres lean íuítantivos 5 ahora ad-
getivos. Suftantivos, como quando fuele decir-
fe : Es amigo de fus amigos ; i pariente de fus parien­
tes. Adgetivos , Como : Sed mifencordiofos , como 
ueftro Padre Celefial es mifericordiofo. 

98 Por razón de los Géneros fe varian las 
terminaciones de los adgetivos , como : Ve mala 
vid mal farmiento: i con gran energía dijo Cipria­
no dé V alera hablando del Cardenal Arzobnpo 
de Toledo , Don Frai Francifco Giménez de Cif-
neros , que era el todo en todo en toda Efpaña. Dif-

cre-
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cretamcnte dijo Matlieo Alemán (94.): La fofpe* 
cha es terrible gufano del coraron , i no fuele fer vi-
ciofa cuando carga fobre un viciofo : pues conforme a 
las coflumbres de cada uno fe puede recelar del. Pero 
divinamente los Proverbios (95 ) . Un pefo (para 
recibir) , i otro pefo (para entregar) una medida, 
i otra medida $ lo uno, i lo otro abominable a Dios. 
Con palabras de horror dijo Sant-Iago (96) : „ Ea 
„ pues ahora , o ricos , llorad lamentándoos por 

ucftras miferias que vendrán fobre voíbtros. 
„ Ucítras riquezas fe han podrido, i las polillas 
„ han comido ueftros vertidos. Ueftro o r o , i uef-
„ tra plata fe ha tomado de herrín , el qual fer-
„ vira de teftimonio contra vofotros, i come-
„ ra ucítras carnes como fuego. 

99 En los Verbos fe varían las fentcncias, va­
riando , como digimos, los modos, los tiem­
pos , o las perfonas , o mezclando éftas varia­
ciones , como fe vé en Jos egemplos íiguientes. 
Mablando Pedro de Carthagena con fu Dama, 
le dijo: 

Quieroos tanto, que no quiero 
Cofa que vos no queráis. 

1 el Comendador Eítuñiga dijo a la fuya: 
Pues que no puedo dejar de quereros, 
Para que pueda poder mereceros, 
Da buen remedio , que yo no le bailo. 

I con mucha verdad, i.defengaño Tapia, 
La mejor muger de juila 

La mala fin diferencia; 
Porque fi tienen clemenciai 

Pa~ 

(94) Vida de Guzman de Alfaracbe Lib.z.de la z.Patte, cap. 
] . (95) Cap.zo.verfio. (96) Cap.f.verf.i. 
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Para tenella , ni dalla, 
No les bajía la tienda: 
Que Ji dan, es porque deis% 
1 Ji tienen , por teneros. 
Pues Ji ganallas queréis. 
Galanes, i Cavalleros, 
Cata que quieren dineros. 

100 Son mui del cafo ios Renanes que di­
cen : Le que fue , t no es, tanto es como Ji no fuera: 
Ni firvas a quien firvio ; ni pidas a quien pidió. Fiay 

i deveras : i deviendo pagaras lo que no devrias , fino 
fiaras. I con mucha diicrecion Bartholome Torres 
Naharro (97). 

Baftdra que yo no os viera 
Para de oídas perderme: 
No os bajía a vos no quererme; 
Si no querer que no os quieran 

Que bien , Señora , atendéis 
De los hombres que matáis; 
Pues caridad les negáis, 
Ni con vos no la tenéis. 

Quejarme devo do quiera, 
Pues por mejor deibacerme, 
No os bajía a vos no quererme, 
Si no querer que no os quiera. 

1 0 1 Con gran fineza de corazón dijo cierto 
Poeta; 

De/pues que mal me quijiftes, 
Nunca mas me qtiife bien 
Por no querer bien a quien, 
Vos , Señora , aborrecijles. 

1 0 2 1 Tapia coh tierno , i amoroío defden. 
Pre-

(97) Canción 7. 
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Prefénte pido ventura, 
Aufénte muero por veror, 
I, fi pienjo no quereros, 
No quiere mi de/ventura, 

103 A eftaíigura pertenece también lo que 
dijo Juan de Mena en fu Marte. 

Huyendo no huye la muerte el eovarde. 
104 I Don Gómez Manrique hablando con 

el Rei Don Fernando: 
Mi con/e jo principal 

Es, gran Señor , que leáis; 
Porque fabiendo fepais 
DiJcernir el bien del mal*. 

Que fi la fabiduria 
Es a todos conveniente, 
Mas a la gran feñoria 
De los que han de fer guia, 
I governalles de gente. 

105 I también lo que dijo en una Efparfa Don 
Jorge Manrique. 

То callé males fufriendo; 
I fufrl penas callando. 
Padecí no mereciendo; 
J merecí padeciendo 
Los bienes que no demando; 
Si el esfuerzo que he tenido. 
Para callar , i Jufrir, 
Tuviera para decir; 
No fintiera mi vivir 
Los dolores que be fentido. 

106 La Poliptoton íe hace de varias maneras: 
porque un as veces la Repetición es conjunta > otras, 
disjunta: unas veces de una palabra i otras, de 

d i -
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diverfas. Fuera defto o fe repite una vez , o 
muchas. 

1 0 7 Repetición fencilla de una palabra , i efla 
continua , fe halla en éíte refrán : Dalle dalle, peor 
es hurgalle. Repetición de una palabra , pero dif-
junta, fe halla en lo que dijo Tertuliano efcri-
Viendo a EíCapula (98) : No es propio de la Religión 
forzjir la Reltgion , que voluntariamente dcve abra^ar-

I en el refrán , que dice. Bien cuenta la ma­
dre, mejor cuenta el infante. I en eftotro : Oro es lo 
que oro vale. Una voz fe repite muchas veces con­
tinuamente , como en lo que dijo Sófocles en íu 
¿4yas lorario. El trabajo al trabajo trabajo añade. 
Otras distintamente, como. Si da el cántaro en 
la piedra , o la piedra en el cántaro , mal para el can-
taro. Quien a mi efearnece , fas hechos no vé ; que fi 
fus hechos viera , a mi no efearneciera. 

1 0 8 A veces fe mezclan la Repetición disjunta, 
i conjunta , como lo practicó ingeniofamente 
Diego de San Pedro en elra aguda Canción. 

El mayor bien de quereros, 
Es querer un no quererme; 
Pues procurar de perderos, 
Sera perder el perderme. 

109 También con mucha gracia el Principe 
de Efquilache. (99) 

Por Gila muere Pafcual, 
Quando ella vive fin él. 
El quiere que Gila quiera; 
I ella quiere no querer. \ 

Quien los podra conformar, 
No fiendo razón , ni lei, 

Que 
(98) Cap.z. (99) In el Romance 9. de losVerfos humanos. 



2 3 4 LIBRO III. CAPITULO XIV. 
Que fofo porque uno quiere^ 
El otro quiera tambienl 

Gila refponde a fus quejas, 
Que en la fe de querer bien. 
No nace amor de otro amor'. 
De fi mifmo ha de nacer. 

n o Pero con mayor feriedad Don Diego 
Hurtado de Mendoza en unas Redondillas. 

Cuidados , que me traéis 
Convencido al retortero, 
Acabad , que acabar quiero, 
Porque vos os acabéis. 

111 I con íemejante artificio dijo en otras. 
Cuidados , no me acabéis, 

Pues conmigo os acabáis: 
I fi el vivir me quitáis, 
La gloria no me quitéis. 

Del pefar nace cuidado, 
Del cuidado pefar viene. ,g> ] 

Todo fe cria , i mantiene, 
Entre fi junto , i mezclado. 

1 1 2 Es digno de advertencia , que la Polypto-
ton d.sjunta es mas frequente en los Poetas, que 
en los Oradores. Cicerón uso mas de la conjun­
ta efpecialmente quando dijo en boca de Cipion 
Africano, (loo) que nunca eftava mas octofo, que 
quando mas ociofo ; ni menos folo , que quando mas 
folo: dando a entender, que en el ocio pcuiava 
en los negocios, i empleava el tiempo en lo me­
jor; i eílando fo lo , folia leer, o penfar loque 
devia hacer. Santa ThCrefa de Jefus fin aver leído 
a Cicerón, usó de la Polmoton conjunta, hablan­

do 
(100) Lib.$. deOfficiis,cap.i. 
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do de Dios defte modo : (101) „ Verdaderas ion 
„ fus palabras: no pueden íaltar : antes faltarán 
„ los Cielos, i la t:erra. N 0 le faltemos nolo-
„ t r a s ; que no ayais miedo que falte. I íi algu-
„ na vez os faltare , ferá para mayor bien, co-
„ mo falravan las vidas a los Santos , quando los 
„ mata van por el Señor , i era para aumentarles 
„ la gloria por el Martirio. 

113 Ufamos de las Repeticiones, o por necef-
fidad , quando no hallamos otro modo mejor 
para explicar una cofa ; pues la claridad deve 
preferirle en el lenguage a todo lo demás ; o 
para dar energía a la fentencia. Pero fe ha de 
procurar , que la Repetición no fea afectada , i en-
tadofa, como éfta de Pedro de Carthagena. 

Su fuerza que fuerza mi fuerza por fuerza. 
Me fuerza que fuerce mi mal no diciendo. 
Dolor no confíente que calle , me esfuerza; 
Que mal callaré mis males fufriendo. 

1 1 4 Fuera de los. dos referidos calos deve 
evitarle la Repetición : i por no incurrir en ella 
frequentemente , fe inventaron los pronombres 
To de primera perfona ungular para Íignificar al 
que habla : 7u de iegunda perfona ungular para 
íignihear a aquel con quien fe habla : Efte, Eflo-
tro , Efe, EJfotro, Aquel, para íignificar íingular-
mente un tercero de quien fe habla : Nofotros, de 
primera perfona del plural para lignificarla los 
que hacemos algo : Vofotros, de Iegunda perfo­
na plural para Íignificar a aquellos con quienes 
hablamos, o que eíhn acompañados con ellos: 
Efios , Ef otros , EJJos , EJfotros , Aquellos , para de-

«O-
(roi) Bn el Camino de Perfecion, cap^z. 
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notar a aquellos de los quales fe habla. 
115 I étto bàite en lo que toca a las Figuras 

de Repaicion , de las quales ü quilìeramos efcrivir 
cítendidamente, fe haría èira obra tanto menos 
perceptible, quanto mas fútil. 

C A P I T U L O XV. 

De las Figuras de (Palabras de Sonidos 
/emejantes. 

1 ^IgUenfe las Figuras de Palabras , que tienen 
t 3 por obgeto la Semejanza, Eíta CS natural, 

fegun fu origen , o accidental. Natural íignihcada 
por la Figura , Paregmenon , que quiere decir Deri­
vación : i fe llama aísi, porque une las voces, una 
de las quales , o muchas fe derivan de otra. 
Deíte modo Cicerón dedicando a Ti to Pompo­
nio Ático , hombre anciano , i amigo fuyo, fu 
libro intitulado, Lelio , o de la amiftad , a viéndole 
dedicado antes fu libro, Catón , el major, o , de 
la fregex» , le dijo : -Afi como entonces yo viejo efcri-
vi a ti viejo de la Vcgez» ; afsi en èjle libro , fendo 
muí amigo tuyo-, a ti mi amigo, de la Amiftad. Eíta 
Figura aprovecha para deleitar. 

2 La Semejanza accidental a lo menos es de 
qua tro maneras : pprquc fe h a c e , o por muda­
miento de v o z en otra íémcjantc en el nombre, 
no en la rìgnìrkaCIOU , C o m o en ía Paronemafia: 
o poniendo" diverías voces en un mifmo cafo, 
como en la Figura, Omoioptoton: o por el mif­
mo íonido en las clauiülas, c o m o en la Omoio-

te-
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teleato: o por la Repetición de una, o muchas 
filabas en qualquier parte. I efto fe manifiefta 
mejor explicando cada una deltas Figuras. 

3 Paroncmafia en Griego , en Latin Annomina-
tio fegun Comincio , ( i ) en Efpañol, Denomina­
ción , es una manera de hablar en que con una peque­
ña mudanza de una palabra en otra fe varia el fen-
tido de la oración. Se hace de cinco modos. 

4 El primero es añadiendo una, o mas le­
tras , o filaba : una letra , como : Las obras fe ha­
cen de fobras : Compañía de dos , compañía de Dios: 
Su alma en fu palma : En la Corte efla Cortes. 

5 Dos letras, como qnando Vázquez dijo: 
Ha bolado mi ventura 

Tan alto , que al fin la trajo 
Congoja , i trabajo abajo. 

6 Añadiendo una filaba, como en elle Re­
frán : Quien tiempo tiene , i tiempo cfpera 5 tiempo vie­
ne que defefpera. I en éfte Otro : Dios me de marido 
rico , fi quiera fea borrico. \ aísi en el figuiente: 
Ni fies, ni porfiés. Ingeniofamente dijo Tapia en 
una Canción. 

Gran congoja es efperar 
Quando tarda el efperanza; 
Mas quien tiene confianza. 
Por tardar 
No de ve defefperar. 

7 I con m u c h a diícrecion el juiciofo Fran-
cifco Hernández Coronel. 

Quantas razones hace , deshace 
Mi penfamiento de Ji combatido. 
Ninguna le place , ni menos dejplace: 

Mas 
(1) Rhetoricor. Lib.q.cap.zi. 
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Mas [ola la caufa es quien fatisface 
A mal que es tan claro e/curo efcondido. 

8 I Vázquez valiendofe de la. mifma Figura, 
dio éfte grande documento. 

Quien en peligro fe pone. 
Do ningún remedio efpera, 
De la vida de/efpe ra. 

9 Con no menor gracia Juan Rufo Jurado 
de Cordova: 

Di Ana, eres Diana ? No es pofsible, 
Que eres fecunda , / eres mas hermofa. 

10 I con fu natural elegancia Santa Therefa 
de Jefus (2) : Dios nos libre de perfonas que le quieren 
fervir en acomodar fe de honra , o temer deshonra. Dlf-
cretamente el Principe de Efquilache. 

/ aunque aqui componen muchos, 
Son mas los que defcomponen. 

I no folo puede añadirle una filaba, lino dos, o 
muchas, como en éfte Refrán : El afno fufre la 
carga ; mas no la fobrecarga. 

11 El fegundo modo es , quitando alguna le­
tra , Como : De mala vid mal farmiento ••, o (liaba, 
como en el Refrán : Aqui morirá San fon , i quan-
tos con él fon. Comunidad defea , común bien que fea. 
I Juan Rufo compitiendo coiiíigo mifmo: 

Seras Diana , Ana en la pureza. 
12 Con igual artificio fe practicó la mifma 

Figura en el íin defte labio, 1 elegantifsimo Soneto: 
Pluguiera a Dios que en ti Sabiduría, 

(Guia del Alma , i cele/lial lumbrera) 
bluviera yo empleado el largo día, 
La fria noche , el tiempo que perdiera. 

Tuvic-
(1) En el Camino de Ferfecion, cap.iz. 
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Tuvhra con tu dulce compañía 
Alegría en lo adverfo , i paz. entera. 
Viera lo que no vi quando creía 
Que vía > lo que ver- jamas quiftera. 

Vencido de ignorancia pobre , / ciego, 
Entrego a ti el ingenio envegecido, 
Ve/pedido del ocio , i Vano juego. 

"Ruégate le recibas , que aunque ba Jido 
Perdido por fu gran defafojiego, 
Sofsiego ba de bailar a ti rendido. 

13 Pero con mayor ingenio el Maeífro Fraí 
Luis de León decendicndo como por ciertos 
grados: 

Pluguiera a Dios que fuera 
Igual a la efpenemia el defengañol 
Que darofle pudiera* 
Porque fi no me engaño. 
Naciera gran provecho de mi daño. 

1 4 Eí tercer modo es traíponiendo inverti­
damente una , o muchas filabas. Una , como fe 
VG en Cl Refrán 1 Poco a poco hila la vieja el copo. 
1 en eftotro : Tahúr , tahúr v el nombre dice , hurta. 
D o s , como quando dijo Gpngora: 

To foi aquel Gentil hombre, 
Digo aquel hombre Gentil, 
Que por fu Dios adoro 
A un cieguezuelo ruin» 

i S El quarto modo es mudando alguna le­
tra , o lilaba. Letra, como en el Refrán : A la 
muger caifa Dios le bafta. El Abad de lo que carita 

yanta. Efpere romerías 7 i fueron ramerías. Tales fui­
mos como •vos, tales fereis, como nos. Quando la ca­
lera fale de madre , no tiene la ira padre. Her-

Tom.Ut mo-
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niofamcnte dijo Diego de San Pedro. 
Pues tal fruto , como vos, 

Serrana lleva éfia tierra. 
Tocio el bien efid en la fierra, 

16 Acá pertenece lo que dijo Lope deVcg^ 
Cn fil Afolo. 

Laß) en Efpaña, / en Italia Tajo. 
El Principe de Efquilache en unas Redondillas: 

Prefumo que tus confejos 
Tienen mucho de conjejas. 

17 I Cicerón en la Filípica tercera: (3) Ved 
la caufa porque fu maeftro de Orador fe hiz^o arador. 
Se muda una filaba, como en lo que dijo Don 
Aloníb de Ercilla, 

Que por dolencia , i mancha fe reputa 
Tener pueflo el honor hombre en difputa. 

iS Los Chrittianos llamamos, Idollano , a Ju­
liano el Apoftata > porque mando abrir los Tem­
plos de los Ídolos, que avia hecho cerrar Cons­
tantino el Grande. 

19 Otros añaden por quinto modo ácParo-
nomafia la Repetición de las palabras eícritas con 
unas mifinas letras , pero mudada la lignifica­
ción. C o m o quando dijo Nicolas Nuñez, Poeta 
ingeniólo. 

Rofa , ß rofa me dißes, 
Tan grande gloria me dib% 

Que un lomarla fe perdió 
La muerte , que en verme difies. 

20 I Don Aloníb de Ercilla , iegundo Luca-
no Efpañol. (4) 

La llaga que al principio no fe cura, 
Re-

(3) Cap.9. (4) En la Araucana, canto 4. 
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Requiere al fin mas a/pera la cura, 
I Don Luis de Gongora. 

Cruzados hacen cruzados, 
E/cudoi pintan efeudos: 

I tahúres mui de [nudos 
Con dados ganan Condados, 

Ducados dejan ducados. 
2 1 Pero propiamente Cito CS Equivoco , no Pa-

ronomafia. Eíta Figura tiene fu principal ufo en los 
Epigramas, en las Sátiras, en las Comedias, i 
donde quiera que conviene chancear. Pero en las 
Poeíias graves apenas tiene lugar : en las Oracio­
nes , mui p o c o : en las Hiítorias , cali ninguno, 
aunque Lucio Floro amigo de agudezas hablan­
do de Livio Drufo (5) dijo, que él no avia deja­
do a otros que dar , jino es que alguno quifiejfe repar­
tir , o el cieno, o el cielo. Con mayor gravedad 
dijo Tcrruliano (ó) : Que cofa es ir de la Iglefia de 
Dios a la Iglefia del Diablo ? Del Cielo fegvn dicen, 
al cieno. Sabiamente el Macftro Frai Luis de 
León en una Canción enderezada a Don Pedro 
Portocarrero. 

No Jiempre es poderofa, 
Portocarrero , la maldad , ni atina, 
La embidia ponzoñofa', 
I la fuerza fin lei , que mas fe empina, 
Al fin la frente inclina'. 
Que quien fe opone al Cielo, 
Quando mas alto fube , viene al fuelo. 

22 En cuyos dos vocablos parece que han 
querido jugar a competencia los Escritores Efpa-

( V 2 ño-
(5) Lib.$%cap.ij. (6) Lib. de Spectaculis,cap.z$. 



2A.Z LIBRO III. CAPITULO XV. 

ñoles. El miímo León hablando con nueftra Se­
ñora , dijo: 

A Dios de Dios bajáis del Cielo al fue lo, 
Del hombre al hombre alzáis del fuelo al Cielo, 

23 1 en el Epitafio que hizo al túmulo del 
Principe Don Carlos. 

Aqui yacen de Carlos los defpojos, <gj$ 
La parte principal bohie/e al Cielo: 
Con ella fue el valor, quedóle al fuelo, 
Miedo en el corazón , llanto en los ojos. 

I en una imitación que hizo de diveríbs 
Poetas. 

El Amor govierna el Cielo 
Con lei dulce eternamente; 
I queréis vos fer valiente 
Contra él acd en el JuelóK 

24. Infignemente Don Quijote de la Mancha 
en uno de los conlcjos, que fe cuenta aver da­
do a Sancho Panza (7) : Si has de veftir feis pa-
gés, vi fie tres, i otros tres pobres, i afsi tendrás pa-
ges para el Cielo , i para el fptelo. I omitiendo Otros 

muchos, Don Francifco de Quevedo Villegas en 
unas Redondillas: 

Que como mi gloria fundo 
hn lo mas vecino al Cielo, 
Quanto me promete el fuelo, 
Es infierno acd en el mundo. 

25 Muchas veces fe mezclan elfos varios mo­
dos de Paronomafia para mayor adorno, como 
en el Refrán que dice: Tienda , i atienda, quien 
tiene tienda : i como quando dijo Matheo Ale­

mán 
(7) Parte z. Lib.J. cap.ai,. 
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man (8) : Penfafle por ventura , que comiendo , * be-
viendo , jugando , jurando , i perjurando , fiendo vicio-
fo , i fediciofo , avias de irte a la gloria \ Glorias en 
el fuelo , i en el Cielo > Se eímero mucho en la 
variación de las efpecies de Paronomafa el C o ­
mendador Eíhiñiga f haciendo eftas Coplas. 

En éjla jornada guio i 

No tras bien , que no me guia* 
Si mal es quien me porfía', 
Amor es con quien porfió. 
Donde queda el fe/o mió 
Es do eft.i la gloria mia: 
Pues luego , fi me defviOi 
Todo bien fe me defvia. 

0 defuentura venida, 
Remedio nunca venido, 
O mi gloria defpedida, 
Corazón ya de/pedido. 
Q cuerpo mui afl'gido 
Vida corta , i afligida¿ 
O alma noble , perdida, 
Ceffo ya ciego perdido. 

Que los amores callados 
Procuran muertes calladas. 
Las lenguas guerras turbadas 
Vienen de fefos turbados. 
Defeos defefperados 
Dan vidas defefperadas. 
Las penas que fon quejadas, 
Defcanfan los aquejados. 

Ninguno me contradiga 
Lo que en efla parte digo. 

Quien 
(8) En la Vida de San Antonio de Padua, Lib.i.cap.zü. 
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Quien fuere de fi amigo. 
No puede tener amiga. 
La verdad de mi enemiga 
J el conjejo de mi enemigo. 
Aborréceme el cdftigo, 
Con que la razón caftiga. 

Que aquefle tal camino 
Sojpirando Je camina, 
I por él quien mas atina. 
Se halla con dejatino. 
No configo va contino 
Afición priva , i contina. 
Quien puede , de tal vecina 
No devria Jer vecino. 

J pues yo cierro con él, 
La razón venga , i concluya¿ 
Al libre manda que huya', 
Al prejo , como yo , huyo. 
Tuyo Joi , Amor , yo tuyo. 
Preciafe mi fé de tuya. 
Paga ya la fuerza fuya 
Con favor al daño fuyo. 

Que por ti tengo tan viva 
La pa/sion grave , que vivo, 
Sabiendo que foi cativo 
De quien no fuelta , i cativa. 
Mi mortal pena , i altiva 
Nace de querer altivo. 
Defie bien , i mal que efcrivo, 
No ai fin mi quien mas efcriva. 

26 Omolopiotcn cu Griego i en Latin Similiter 
eadens, en Elpañol, Fmul femejunte, es una manera 
de hahUr por la qual du¡>, o mas palabras tienen unos 

mif-
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mifmos cafis, entendiéndole por cafis las termina­
ciones de los nombres, pronombres, participios, 
i también verbos. Pero, como los nombres de 
la lengua Caftellana, propiamente hab j | t óo , no 
varían de cafo en un miíino numcroSHtcndc-
remos por diferentes cafos las terminaciones, aun­
que uniformes, diferenciadas por las preposicio­
nes , o falta de ellas 3 o por la regencia de los 
verbos. Pongo por cgemplo. En elle Refrán: 
Guerra , caz^a , i amores por un placer mil dolores: 
fe entienden caufan. I afsi, Guerra , caz.a, i amo­
res , eftan en nominativo s Placer, en acufativo 
regido de la prepoílcion Por j i , Dolores, en acu­
sativo , regido del verbo caufan, que fe entiende. 
Ello fupuefto fea egemplo de la Omoioptoton en 
nominativo, lo que dijo Don Diego de Saave-
dra (9) : „ Otros inftrumentos ai comunes a la 
„ ciencia de confervar. Ellos fon , el valor, i 

aplicación del Principe , fu confejo , la eftima-
„ cion, el rclpeto, i amor a fu perfona : la re-

putacion de la corona : el poder de las armas: 
„ l a unidad de la Religión : la obfervancia de 

la Jufticia : la autoridad de las Leyes: la dif-
tribucion de los premios : la leveridad del caf-

„ t igo: la integridad del Magiftrado : la buena 
„ elección de los Mmiftro's: la confervacion de 

los Privilegios, i coftumbres: la educación de 
„ la juventud : la modeftia de la Nobleza : la pu-
„ reza de la moneda : el aumento del comercio, 

i buenas Artes: la obediencia del Pueblo : la 
„ concordia : la abundancia, i riqueza de los 

Erarios. 
Egem-

(9) En la Etnprefa 59. 
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27 Egemplo de Genitivos es el que dio el 

mifmo Saavedra diciendo : (10) „ Se introdujo 
„ la afsiítencia a las nielas de los Principes , de 
„ bufouá^. de locos, i de hombres mal forma-
„ dos.^P* errores de la Naturaleza , 1 el def-
„ concierto de los juicios , fon fus divertimientos. 

28 De Dativos , lo que dijo el mifmo Po­
litico ( 1 1 ) : „ N o fe han de imponer los tributos 
„ en aquellas cofas, que fon preciíTamcnte necef-
„ farias para la vida»lino en las que lirven a las de­
l i c i a s , a la curioíidad, al ornato , i a la pompa: 
„ con lo qual quedando caftigado el excefo, cae 
„ el mayor pelo lobre los Ricos , 1 Poderofosj 
„ i quedan aliviados los Labradores , i Oíicia-
„ les, que fon la parte, que mas conviene man-
„ tener en la República. 

2 9 De Acttfativos nos dará egemplo el mif­
mo JSaavedra que hablando de la importancia 
de tener un libro de memorias , dijo (12): 
„ Tal le tuvo el Emperador Auguílo , en el qual 
„ eferivia de fu mano las ventas publicas : la 
„ gente propia , i auxiliar , que podía tomar ar-
„ mas: las armadas navales: los Reinos, i Pro-
„ vincias del Imperio : los tributos , i exaccio-
„ nes: los gallos, gages , i donativos. 

30 De Focatizos nos dejó un egemplo mui 
tierno Garci-Laüo de la Vega en el Soneto que 
empieza. 

0 dulces prendas, por mi mal, halladas, 
Dulces, i alegres , quando Dios quería, 
Juntas ejlais :n la memoria mía, 

I 
(10) En la Emprefa 72. (11) En U Emprefa 6j. (12) En 
la Emprefa 57. 
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I con ella en mi muerte conjuradas. 
31 Finalmente de los Ablativos devenios un 

utilifsimo egemplo al nunca baítantemente ala­
bado Don Diego de Saavedra, quando inítruyen-
do al Principe dijo : (13) •>•> Ningunos divértimien-
iy tos mejores , que aquellos en que fe recrea, 
„ í queda eníeñado el animo , como en la con-
„ veríacion de hombres iníignes en las letras, 
„ o en las armas. 

32 Omoloteleuton en Griego, en Latin, Simi-
liter definens , en Cartellano , Final de un mifmo 
fonido , es una manera de hablar por la qual lo¿ in-
cifos, o miembros fe terminan con un fonido femejan-
te , como : „ Calareis , i amantareis. Alia van 
„ leyes do quieren Reyes. Pocos hielen bien mo-
„ rir , los que vimos mal vivir. Adoba tu pa-
„ ño , pallaras tu año. Bien canta Martha, quan-
„ do ella harta. Quien no ha menor, no ha ho-
„ ñor. Tal la lei, cmal el Rei. Mas mató la ce-
„ na , que fanò Awcena. De los colores la gra-
„ na, de las frutas la manzana. La muger , i el vi-
„ no facan al hombre de tino. Quando comie-
„ res pan reciente , no bevas de la fuente. Salud, 
„ i alegría , belleza cria. Quien bien tiene , ¿ 
„ mal elcoge , por mal que le venga , no fe 
„ enoge. Fortuna, i aceituna , a veces mucha, 
„ i a veces ninguna. Alazán follado, antes muer-
„ t o , que canlado. En los Refranes es mui fre­
quente è f a Figura -, porque luelen citar com-
pucítos légun las kyes de las rimas. Fero en la . 
profa no le deve frequentar i porque es Figura 
contraria a la gravedad , por iu ioníonete ju­

gue-
(13) En la Emprefa 71, 
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gueton. Quede pues a la difcrecion de los o í ­
dos el juzgar quando es ofeníivo dcllos élte So­
nido /entejante, i quando no. Parece algo ofeníi­
vo en el liguiente egemplo de Don Diego de 
Saavedra (14): Prefio , dijo Ariftoteles , fe ha de ege-
cutar lo deliberado , 1 tarde fe ha de deliberar. "Ja-
cobo Rei de Ingalatcrra acón fego a ftt hi;o , que fue-
fe advertido, i atento en confultar \ firme, i confiante 
en determinar; pronto , i refuelto en egecmar. Pero 
nada ofende a los oidos éfte Sonido femejame ¡del 
mifmo Saavcdra (15). Premiar al malo ocupándo­
le en los pueftos de la República es acovardar al bue­
no , i dar fuerzas y 1 podr a la malicia. I aun eítan-
do las terminaciones mas cercanas unas de otras, 
fuelen a veces no ofender a los oidos fu feme-
janza, como quando dijo Miguel de Cervantes 
Saavedra : (16) Tanto le bolvieron, i rebolvieron , fa-
cudieron , i menearon , que al cabo de un buen efpa-
cto bohío en fi. 

3 3 Parechefis en Griego T en Latin, Adnomi-
natio, en Efpañol , Repetición de utas mifmas fila­
bas , es una manera de hablar, en que una , o mu­
chas filabas de la dicción antecedente fe repiten en otra 
del mifmo tncifo , o miembro de la oración , COlUO: 
Trabajo fin provecho hacer lo que efta echo. 

34 Elias fon las Figuras, que conlilien en la 
Semejanza, las quales tienen mas lugar en las fen-
tencias , porque afsi fe hacen mas graves , i mas 
agradables, i fe fijan mejor en el animo. Pero 
el que quiere perluadir a lgo, deve ufar de ellas 
con moderación j porque caufan haftio, parti-

cu-
(14) En la Emprefa 64. (15) En la Emprefa $2. (16) En 
la Parte 2. de uon Quiote de la Mancha, Lib.6.cap.zz. 
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cularmcntc a los que fon de genio mui ferio , i 
defacreditan la oración defcubriendo el artificio 
el eftudio que fe ha puerto en ellas. Gorgias Leon-
tino , i fu dicipulo Ifocrates ufaron mucho def-
te adorno. Pero Dioniíio Halicarnafco , i Plutar­
co hombres de gran juicio, condenaron fu afec­
tación , como niñeria. 

C A P I T U L O XVI. 

De las Figuras > que materialmente modifi­

can las Palabras. 

1 T Os Gramáticos , i los Verfifias fe han 
X-/ apropiado ciertas Figuras, que también 

pertenecen a la Rhetorica en quanto firven , o 
para la fuavc pronunciación , o para hacer la 
oración mas numeróla. Tales fon,Sincopa, Apo^ 
cope , Paragoge , i Apofirofe. 

2 Sincopa es el quitamiento de alguna letra , o fi­
laba en medio de la palabra , C O l l l O drecho por de­
recho , hidalgo por hijodalgo , guarte por guárdate, en 
el Refrán que dice Hax* mal, i guarte. \ en ella 
Coplilla de Quirós: 

/ dige luego a mis ojos, 
Que mirajfen a otra parte. 
Digercn : Amigo , guarte, 
A7o bufques nuevos enojos. 

3 Blafmar por blasfemar. Afsi dijo Juan de Me­
na Cil el Labirintho, 

Dame licencia , mudable Fortuna, 
Porque yo blajme de ti lo que devo; 

don-
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donde dice , blafme , por blasfeme. 
4 Apócope, efto es , Cortamiento del fin , es una 

Figura por la qual fe corta a la palabra la letra, o 
filaba final , diciendo : buen , por bueno 5 cas , por 
cafa 3 deci, por decid 3 di y por di a , COIllO en di­
funto j diz* , por dicen > do , por donde 3 gran , por 
grande 3 ¿¿, por hijo 3 , por malo i w¿# , por 
mano , en mandrecha ; poftrer , por pobrero 5 tercer, 
por tercero 5 / 4 » , por /^«ío 3 cualquier , por cual­
quiera 3 9*ie* f * W , por <jwY» quiera 3 X» , por # » 0 . 

AI Gramático toca dieerhir , i obfervar , que 
una cofa CS , cavallo grande , i otra , grande cava-
lio, o , gr̂ z» cavallo : pero al Rhcrorico toca co ­
nocer , 1 decidir , quando deve decir T grande ca­
vallo 3 i quando , gran cavallo , fcgun lo pidiere la 
fuave pronunciación, o la harmonía de la ora­
ción. I lo mifmo digo de buen dia , o di a bueno-, 
buen hombre , o hombre bueno 3 primer faeno , o fueno 
primero 3 tercer día , O dia tercero 3 pa¡lrer Gado , o 
Godo pofirero 3 mandrecha , o mano derecha 3 qualquier 
hombre , o qualquiera hombre 5 «S*» Domingo , o ¿>4»í0 

Domingo. Tenemos un buen cgcmplo de lo di­
cho en Don Quijote de la Mancha. ( 1 ) Fl Señor 
Don Diego de Ai'-randa , padre de uefia Merced , me 
ha dado noticia de la rara habilidad, i fútil ingenio 
que uejfa merced tiene ; i fobre todo que es ueffa mer­
ced un gran Poeta, Poeta bien podra fer , refpondib 
Don I.orenzj) 3 pero grande, ni por penfamiento. El Rhe-
torico oportunamente ufará del Refrán , que di­
ce : En cas del bueno , el ruin tras fuego 5 l defte 
Otro : En cas del hacino mas manda la muger, que 
el marido; pero en profa grave no ufará de tal 

Apo-
(1) Parte 1. Lib.6.cap.i%, 
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Apocope. Afsi miíiiio en un Dialogo fe dirà fu-
friderámente en boca de un hombre fin letras, 
hi de vecino , hi de puta, pero ro en boca de una 
pedona feria , que dirà bien , hidalgo. El veriìfica-
dor , corno Don Gonzalo Berceo en la rida de 
Santo Domingo de Silos , podrá decir , Fi, por Fijo 
delie modo (que aísi deve leerle íegun la har­
monía del verlo) 

En el notnne del Padre , que fizo toda cofa. 
Et de Don fe fu C bri fio , / * de la Glorio/a. 

5 1 también Juan de Mena: 
Dò fue baptizado el Fi de María, 

6 Por evirar el concurfo de las A A , dijo el 
Maeítro Frai Luis de Leon (2): 

El amor , i la pena, 
Defpiertan en mi pecho un anfia ardiente, 

Pero el Profitta iolamentc dirà en la compoíi-
cion , Hidalgo , por hijodalgo 5 Garci lajfo , por Gar­
da PaJJo 5 Garci Sanche*.,, por García Sánchez». 

7 A veces elegantemente fe unen la Sincopa, 
i Apocope, por medio de la compolìcion enclí­
tica diciendo, haceos por mayor íuavidad , por 
haced os, como fe ve en el Relian que dice : Ha­
ceos miel, i comeros han mofeas. 

8 Paragoge es la añadidura, o pegamiento de al­
guna filaba al fin de la dicción , i es muí frequen­
te en las partéenlas enclíticas, como el recipro­
co fe, o me, i el relativo en el dativo, i acu-
fativo. Según buena Gramática ran bien fe dice, 
Devian dtfpreciarfe, como : Se devian defpreciar. Pe­
ro Don Diego Saavedra por no repetir muchas 
veces encliticamente el reciproco, fe, dijo delle 

m o -
(2) Ln la Noche Serena. 
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m o d o : (3) Afsi lo conocieron aquellos grandes Empe­
radores Theodofto , Arcadio , i Honorio , quando orde­
naron al Prefino Pretorio Rufino , que no cafligaffe las 
murmuraciones del Pueblo contra ellos , porque , fi na­
cían de ligereza y fe devian defpreclar j fi de furor , o 
locura , compadecer , fi de malicia , perdonar. Otras 

veces es neceílaria la Paragoge del reciproco para 
no incurrir en algún anriquifmo, li el reciproco 
dejaífe de fer enclítico, i fe antepuíieffe, I por 
eífo dice el Refrán : Dime con quien andas , i te 
diré quien eres. I el mifmo Saavedra ( 4 ) : Defvane-
cerfe con los loores propios es ligereza de juicio ; ofen-
derfe de qualquier cofa es de particulares : no perdo­
nar nada y de Tiranos. Otras veCCS Ja Paragoge del 
reciproco no fe pradica, porque haria la ora­
ción menos corriente , como li huviera dicho 
Saavedra, Deteniafe Daniel, &c. quando dijo (5): 
Daniel, aunque fue valido de muchos Reyes , fe detenia 
con los demás en las antecámaras. Por evitar el Con-
curfo de la fegunda vocal, dijo Cervantes enclí­
ticamente (ó) : Puejlo que las propias alabanzas en­
vilecen , efme forz^ofo decir jo tal vez» las mias : 1 efto 
fe entiende quando no fe halla prefente quien las diga. 
Grave , i elegantemente Matheo Alemán ( 7 ) : O 
fi al refpeto que fentimos las adverfidades corporales, 
hiciéremos el fentimiento en las del alma | Empero acon­
tecemos como a los que hacen barrer la delantera de fu, 
puerta de ealle, i meten la bafura en cafa. El ufo de 
hablar es el que enfeña, quando tiene Jugar la 
Paragoge, i quando, n o , como fe ve en la íi-

guien-
(3) En la Enrprefa 14 . (4) En la mifma Emprefa 14 . (5) En 
la Emprefi 50. (6) Parte z. Lib. 5. cap. 16. (7) Vida de 
Guarnan de Alfatache Ltb.i. de la z.Parte,cap.6. 
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guíente Canción , en que el reciproco, me, unas 
veces íé hace enclítico, i otras no. 

Veome ya tan perdido, 
Que es impofsible efcap arme. 
Mientras me ven mas metido. 
Menos quieren ayudarme. 
Si quisieran avifarme 
De peftilencia tan clara, 
Nunca yo me enamorara, 

9 Apoftrcphe en Griego , en Latin , Vepulfio, en 
Efpañol, Expulfion, es una Figura en que la vocal 
final de una dicción fie quita para que haciendo mas 
fuave la pronunciación de dos dicciones fe haga una , co ­
mo de Pedro Arias, Pedrarias. Delta íuerte de la 
partecilla, de, i del articulo, del, fe forma del: 
pero es error vulgar , i propio de los que por 
mejorar la lengua la empeoran, creer que de ¿, 
i , el, fe forma , al. I por elfo muchos Efcrito-
res modernos peniando que reducen la Sinalefa 
a la conítruccion natural, dicen, i eferiven a el 
en lugar de al, de cuyo articulo han ufado ficm-
pre los mas cloquentes j liendo afsi, que no fe 
dice bien, a el, quando fe junta la prepolicion 
con el articulo, fino quando fe junta con el re­
lativo. I de no aver obíervado éíta ^diíhncion, 
parece que nació el error ; pero los que incurren 
en el , devicran coníiderar , que las Leyes de las 
Partidas donde fe habla con tanta propiedad, i 
en tantos millares de libros antiguos , que nos 
representan el eítilo natural, no ai teítimonio al­
guno en favor fuyo. Pero de efto , i de otras 
mil colas lemejantes , fin cuyo conocimiento es 
impoísible efenvir con total enmienda ¿ hablaré 

con 
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con mayor diítincion, i con abundancia de egem-
plüS en mi Gramática Efpanola. 

10 Tal vez fe Une la Sincopa con la Apoftrofe, 
diciendo por razón de la fuave pronunciación en 
lugar de Pedro Afán , Perafan; i por Pedro Arias, 
Pedrartas, 

11 Ello bafte en quanto a*las Figuras, en las 
quales deve obfcrvarfe fu muchedumbre, i va­
riedad , para valerfc de una , i otra , fegun con­
viniere a las cofas de que le trata, íirviendci la 
muchedumbre para la elección , i la variedad pa­
ra quitar el haltio, i conciliar el agrado : fuce-
dicndo en las Figuras lo milmo que en los vef-
tidos: pues aísi como los Pobres liempre fe in­
ven de uno mifmo > i por elfo lude eítar ro­
to , i fucio : afsi los pobres de ingenio, i faltos 
de arte , íüelen ufar de unas mifmas exprefsio-
nes, que por buenas que lean , llegan a enfadar 
por lu moleña repetición , i uniformidad. Pero 
de la manera que los ricos, variando los vef-
tidos proporcionados a las ocaíiones de alegria, 
o de triftcza , fe concillan mayor agrado , i ref-
peto ••> aísi ios ricos de ingenio, ayudados del ef-
tudio, meditación , diligencia , i arte , cauíán 
admiración, i merecen , i logran un agrado in­
decible con fus penfamicntos, i aféelos, conve­
nientemente explicados. 

12 Aviendo tratado nafta aqui dc\o$ Tropos, i 
de las Figuras \ en que contifte la Dignidad de la 
oración j pallemos a tratar de la Compojicion Rke-
tonca. 
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C A P I T U L O XVIL 

ÍDe lá Có??tpo/¡cion ^betoricde 

t f^Ompoficion Rhetorica es la bien ordenada ce~ 
V—/ locación de las Palabras, 1 Sentencias efeo-

igidas para formar una oración proporcionada al afun* 
to de que fe trata. 

2 Lá Compoficion incluye quatro cofas, es a 
faber , Ayuntamiento, Orden, Periodo, i Numero. 

3 El Ayuntamiento hace que la Oración lea 
por razón de la pronunciación , fsave, o afptra, 
por razón de la longitud , grande, o pequeña 5 por. 
razón del fonido > mas , o menos fonora. I ef*-
tos atributos de la oración tienen íu fundamen* 
to en las Palabras. 

4 Suaves fon las que fe pronuncian con fua-
vidad , i de la manera que fe pronuncian * fe 
oyen , como : Mama. 

5 Afperas fon las que con dificultad fe pro­
nuncian , i contiguientemente deíagradablemente 
fe oyen; Se pronuncian con dificultad , o porgue 
tienen letras de fonido afpero, como la IL c o ­
mo , horror, terror : o porque acabando en N. ha­
cen retintín , c o m o , Moifhi; o en X. como , car­
cax \ o porque íe hacen afpe\ ai por la concurren­
cia de las letras , ahora éíf as fean en una pala* 
bra, como en ámbar, o en la eompoficioa de 
muchas, como , boquiconejudo. 

6 Palabras Grandes fon las que confian de fi­
labas largas, como , monten : 0 tienen muchas íi-

TomJI, R la-
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Jabas, como , incomportable: o conftan de filabas 
largas, i éftas también fon muchas, c o m o , en­
cantador. Por tales fe tienen también las aumen­
tativas , aunque tengan pocas filabas , como, 
hombron. 

7 Palabras Pequeñas fon las monofilabas, efi. 
to es , de una fola filaba , c o m o , fi, no j o de 
pocas filabas breves, c o m o , tea : i también fe 
cuentan por tales las diminutivas, aunque tengan 
muchas filabas , como determinacioncilla. 

8 Palabras Sonoras fon , las que conftan de le­
tras, que hacen grande fonido, como la A , i la 
O , Como , Aclamar j protector. 

9 Poco Sonoras, que los Latinos llaman exi-
les, fon las que conftan de letras de poco foni­
d o , que apenas hieren los oídos, como la I , i 
la V , fegun fe obferva en Virginia, i cumulo. 

10 Las Palabras [naves tienen fu propio lugar 
en las cofas guftofas, alegres, i agradables , c o ­
mo fe ve en las Odas Anacreónticas de Don Ef-
tevan Manuel de Villegas j i íirven también pa­
ra manifeftar las paísiones del animo, como en 
éfte dulcifsimo Soneto de Garci-LalTo de la Vega. 

O dulces prendas por mi mal bailadas 
Dulces, i alegres , quando Dios quería. 

Juntas efiáis la memoria mía, 
I con ella en mi muerte conjuradas. 

Quien me digera, quando en las pajfadas 
Horas en tanto bien por Vos me vio. 
Que me aviades de jer en algún dia 
Con tan grave dolor reprefentadas\ 

Pues -en unc hora junto me llevares 
Todo el bien , que por términos me difles, 

Lie-
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Llevadme junto el mal que me dejafies. 

Si no fo [pecharé que me pujiftes 
En tantos bienes porque de fea/les 
Verme morir entre memorias triftes. 

1 1 Pero Te aventaja mucho en la fuavidad 
éíta dulciísima oración de Santa Thercfa de Jeliis. 
(1) „ O , Señor mió , cómo fe os parece que Ibis 
„ poderoló 1 N o es mencíkr hincar razones pa-
„ ra lo que Vo$ queréis : porque lobrc toda ra-

zon natural hacéis las colas tan pofsibles , que 
dais a entender bien , que no es menetter mas 
que amaros de veras, i dejarlo de veras todo 
por V o s , para que V o s , Señor mió , lo ha-

„ gais todo íacil. Bien viene aqui decir , que fin-
gis trabajo en ueftra Iei 5 porque yo no le veo, ' 
Señor 5 ni sé como es eftrecho el camino que 
lleva a Vos. Camino real veo que es, que no 
íenda: camino , que quien de veras fe pone 
en é l , va mas feguro. Mui lejos citan los puer-

„ tos , i rocas para caer j porque lo eítan de las 
„ ocaíiones. Senda llamo yo , i ruin leuda , i an-

goílo camino, el que de una parte eftá un va-
„ líe mui hondo , a donde caes 5 i de la otra 
„ un defpeñadero. N o fe han delcuidado 5 quan-
>, do fe deípeñan , i fe hacen pedazos. El que 

os ama de verdad, Bien m i ó , feguro vá por 
, , ancho camino, i real. Lejos ella el defpcña-
„ dero : no ha tropezado tantico , quanao le 

dais , Señor , la mano. N o baila una caída, 
„ i muchas, íi os tiene amor , i no a las cofas 
„ del mundo para perderle. Va por el valle de 

la humildad. N o puede entender que es lo que 

R a „ te-
CO En fu Vida, cap.z,¿. 
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temen de ponerle en el camino de la perfecion. 
„ El Señor por quien es nos da a entender quan 
3 , mala es la feguridad en tan manirieílos peli-
„ gros, como ai en andar con el hilo de la gen-
„ t e ; i como eftá la verdadera leguridad en pro-

curar ir , mui adelante en el camino de Dios. 
Los ojos en él ••> i no aya miedo le ponga éíte 
Sol de julhcia j ni nos dége caminar denoche 

, para que nos perdamos, ii tlimero nolede-
jamos a él. N o temen andar entre leones, que 
cada uno parece quiere llevar un pedazo, que 

, Ion las honras , i deleites , i contentos lemejan-
„ tes , que llama el mundo : i acá parece hace 

el demonio temer de muíárañas. Mil veces me 
„ efpánto j i diez mil querria hartarme de llorar, 
„ i dar voces a todos para decir la gran ceguc-
„ dad , i maldad mia, j)or li aprovechallé algo 
„ para que ellos abrieílen los ojos. Ábratelos el 
„ que puede por fu bondad ; i no permita fe me 
„ tornen a cegar a mi. 

1 2 Las palabras a/peras firveii para caufar 
terror, i para ligmhcar la ni!mía afpereza , o 
dureza de las cofas. Por elfo Miguel de Cervan­
tes Saavedra empezó Con ellas los Trabajos de Per-
filis , i Sigifmwda , diciendo alsi: „ Voces dava el 
„ bárbaro CoísiCinbo a la cíhcclia boca de una 
> ; protünda mazmorra , antes íepultura que pri-
„ lijn de muchos cuerpos v,vos, que en ella ef-
„ tavan fepultados : i , aunque fu terrible, i ef-
,, pantofo eílruendo cerca, i lejos fe eicuchava, 

de nadie eran enrendidas articuladamente las 
„ razones que pronunciava, lino de la miferable 
„ Cloelia , a quien íus dcfventuras en aquella 

„ pro-
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»profundidad tcnian encerrada. 

13 Las palabras grandes aprovechan para de­
notar la grandeza de las cofas , i las pequeñas pa­
ra lo contrario. De las primeras nos dará cgem-
plo el venerable varón , i Maeítro Juan de Avila, 
diciendo afsi : „ Una de las mayores dignidades 
,, a que Dios ha levantado al hombre, es ha-

cerle órgano de fu Divina v o z , i oráculo del 
,, Efpiritu Santo 5 no reparando para cofa tan 
,, grande -va'.erie de un inftrumento tan vil , c o -

mo una lengua de carne , obrando por éite 
„ medio íus grandezas, i coníiguiendo fus glorias. 
I de las palabras pequeñas devenios eíie egemplo 
a D. Eítevan Manuel de Villegas (2). 

Beve la tierra fértil, 
J a la tierra las plantasi 
Las aguas a los vientos', 
Lss joles a las aguas: 
A los foles las lunas, 
I las eflrellas claras. 
Pues porque la bevida 
Me vedáis , eamaradas\ 

14 Las palabras fonoras fon mui propias d e 
las alabanzas , i las que no lo fon, de las def-
dichas ; como fe puede obfervar en elfos dos So­
netos de Garci-Laflb de la Vega. El primero en 
alabanza de Don Pedro de Toledo , Marques d e 
Villaffanca, i Virrei d e Ñapóles , dice aísi. 

Clari/sir/20 Marques , en quien derrama 
El Cielo quanto bien conoce el mundo', 
Si al gran valor , en que el fugeto fundo, 

l 
(i) En fu Anacreonte, o Libre quinto de la Primera Parte de 
las Eróticas, Monojtrofe 10. 
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/ al claro refplandor de ueftra llama. 

Arribare mi pluma , i do la llama 
La voz. de ueftro nombre alto , i profundo*, 
Seréis vos folo eterno , i fin fegundo, 
I por vos immortal quien tanto os ama* 

Quanto del largo Cielo fe defea, 
Quanto fobre la tierra fe procura; 
Todo fe baila en vos de parte en parte. 

En fin de Jólo vos formó natura 
Una efiraña no vi fia al mundo idea; 
I hizo igual al penfamiento el arte. 

1 5 El otro Soneto- es el iiguientc: 
Quando me paro a contemplar mi efiado, 

L a ver los paffos por do me ha traído; 
Hallo , fegun por do anduve perdido. 
Que a mayor mal pudiera aver llegado. 

Mas quando del camino e/lo olvidado, 
A tanto mal no sé por do be venido. 
Sé que me acabo ; i mas he yo fentido 
Ver acabar comigo mi cuidado. 

Yo acabaré , que me entregué fin arte 
A quien fabrd perderme , i acabarme, 
Si ella qu'tfiere ; i aun fabrd querello. 

Que pws mi voluntad puede matarme, 
La luya , que no es tanto de mi parte, 
Pudiendo , que bard , fino bjcello? 

16 Poner gran cundió en éítas colases pro­
pio de niños; deícuidar del t o d o , de ignoran­
tes ; afectarlo , indicio de ambiciofa fama de 
culto. El medio apreciable es medir todo efto 
con los oídos , cuyo juicio , dijo bien Cicerón (3) 
que es mui fobervto. Dos colas ai en qus íe em­

plea 
{3) in Orat. cdp.%4,. 
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plea ètte juicio , el íbnido de las letras, o por 
mejor decir, elementos, i la muchedumbre de 
filabas. 

17 El Sonido de las letras, fe confiderà en dos 
reípetos, el uno es la naturaleza de ellas en fij 
el otro , fu concurío. 

18 En lo que toca al Sonido de las letras, la 
que mas fuena de las Vocales es la A 5 defpues 
la O 3 luego defpues la E. Ultimamente la I-, por­
que de la U , no fe hace merito por fu poco 
íbnido. 

19 De las Confonantes fuenan menos las mu­
das , que las femivocales ; i entre las mudas fue­
nan mucho menos las tenues, lino es que con 
la añadidura del haliento expreftado por la le­
tra U , degen de fer tenues. 

2 0 De las femivocales, la L , es muelle 5 la 
M , firme 3 la N , feca , i de retintin 3 la R , af-
pera j la S, filvadora 3 la X, rechinante 3 la Z, fuá ve. 

2 1 En la Concurrencia de las letras fe ha de ob-
ferva*r lo íiguiente. Hafe de evitar el concurío de 
Vocales 5 porque quando fucede, fe hiende , fe 
entretiene, i como que fe defmaya la oración. 
Don Diego de Saavedra (4) pudiera aver dicho 
fin concurrencia de la fegunda Voca l , i con fua-
vidad : Es parte de reformación encarecer las delicias, 
i dijo menos fonoramente , Parte es de reforma­
ción encarecer las delicias. La junta de unas mifmas 
letras fu en a mui mal 3 i mucho mas la de aque­
llas que fe pronuncian con la boca abierta , o 
concava , como la A , i la O. Por elfo los hom­
bres eloqüentes han fido tan cuidadofos en evi­

tar 
(4) En la Imprefa 67. 
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tar éfte concurío, que muchas veces han troca­
do los géneros de los artículos , como quando 
dijo el Maeftro Prai Luis de León (5), Cierto es 
que fon dos cofas las que entre todas tienen para per-
fuadir , eficacia : el amiftad, i la raz»on. Pero es me-
neftcr advertir, que éfta licencia no palla del Ar ­
ticulo. I alsi yerran notablemente los que defpues 
fe valen de Ja mifma licencia en los demás Epí­
tetos aun de la mifma fentcncia. Pero en las Car­
tas tiene lugar el concurfo de las Vocales, por­
que imitan el lenguage común , en que no ai 
tiempo para penfar en efto. También tiene Jugar 
en el cftilo fublime , porque elfo no dcfdice del, 
puefto que es propio de animo bajo, i apoca­
do , temer 1er deleítimado por elle concurfo, 
devicndo ponerle la atención mas en las colas, 
que en las palabras, con tal que éftas fignifiqucn 
los penfamientos con verdad, que es lo que mas 
importa. Por elfo vemos , que aun los mas elo-
qucntes en unas fcntencías evitan cftos concur-
iós , i en otras no , como quando dijo Don Die­
go de Saavcdra (6): „ Quejante los Principes de 
„ que es lu ligio efteril de lügetos, i no advicr-
a í ten , que ellos le hacen efteril; porque no los 

buícan ; o porque, íi los hallan, no los faben 
j , hacer lucir con el honor, i el empleo > i fo-
„ lamente levantan a aquellos , que nacen , o vi-

ven cerca dellos , en que tiene mas parte el 
j , cafo, que la elección. Siempre la Naturaleza 
,, produce grandes varones 5 pero no íiempre fe 
i t valen dellos los Principes. En cuyas fentencias 
íe ve el arte con que eícrivia : porque pudo 

aver 
(5) En la Verfeta Cafada. (6) En la Imprefa 58. 
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avCT dicho. Quejanfe los Principes de que fu figlo es 
efieril de fugetos ; i prererió como menos ofeníivo 
de los oídos el concuríb de la E , en, que es, al 
de la filaba es, en efieril. También pudo decir, 
que le hacen efieril ; i mas quilo decir , concurrien­
do la lègunda vocal , que ellos le hacen efieril, pa­
ra mayor exprelsion. Por neceísidad dijo : a aque­
llos , i por íuavidad dellos, i río de ellos. 

22 Fuera de lo dicho no fe han de juntar 
Coníbnantes , que en fu travazon parezca que 
riñen, I èfta es la caufa por la qual los perncio-
nadores del lenguage , cuidando de la Eufoma, o 
buen fonido , lùbftituyeron en la compoticion 
unas letras por otras. 1 afsi, porque la E , hie­
na duramente antes de la D , digeron Ciudad , i 
n o , como antes, Cibdad. Para evitar femejante 
dureza de pronunciación , de fubftancia digeron 
fuftancia: de perfetto, perfeto, i otros lemejantes, 
que fe pueden comprovar con muchos millares 
de teftimonios de Poetas, por cuyas corrcípon-
dencias rithmicas fe averigua mejor la pronun­
ciación de los Autores. 1 no es dificultólo dar 
Ja razón , porque unas palabras llegan al oído 
con mas blandura , i otras con mas dureza : por­
que es neceííario que el fonido lea duro , quan­
do concurren letras que le pronuncian con dif-
poficion contraria de la lengua modificadora de 
la voz , i de la boca. Percebimos claramente, 
que la pronunciación de la B , P , M , i otras le­
mejantes a ellas hacen cerrar la boca : al con­
trario la N , i la C , hacen abrirla. Los Griegos 
llaman a èfta contrariedad , AmhupUs, que lig­
nifica renitencia : Ja qual no lolo le atiende en las 
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letras de diveríb órgano, como íi una es del pa­
ladar , otra del labio ; lino también, íi una des­
pide el haliento mas lenemente, que otra. Ta ­
les fon la B , i P 5 la C , i G j i la D , i T . I por 
elío para evitar fu concurfo, fuele corromperle 
la otra para que la boca no fe tuerza con mo-
leftia, 

23 Ademas defto fe ha de procurar , que la 
ultima filaba de la dicción que precede , no fea 
la primera de la que fe ligue. Aunque a veces 
elfo mifmo le hace por una efpecie de defeuido 
tan lejos de fer ofeníivo, que antes fe tiene por 
gracia , como un lunar , como le vé en el con­
curfo de no , 1 nos delta excelente femejanza, en 
que imitando a Quintiliano el Maeftro Frai Luis 
de León , hablando de los Nombres de Chrijio, dijo, 
alsi ( 7 ) : „ Como el que infunde agua en algún 
,, vato de cuello largo , i eltrécho, la embia poco 

a poco , i no toda de golpe: afsi el Elpiritu 
„ Santo , que conoce la eltrecheza , i angoíhira 

de nueftro entendimiento , no nos reprefenta 
afsi toda junta aquella grandeza j lino como en 
partes nos la ofrece diciendonos unas veces al-

, , g o della debajo de un nombre , i debajo de 
otro nombre otra cofa otras veces. 
24 Pero principalmente fe ha de evitar éíta 

concurrencia de filabas, final, i inicial, quando 
de la ultima de una palabra, i primera de la fi-
guiente, fe puede formar alguna otra puerca, o 
torpe, vicio que los Griegos llaman Kakjmpha-
ton, i nofotros, gazafatón , que quiere decir, mal 
fomdo, o por la* fealdad de la lignificación, o 

por 
( 7 ) Lib.l.fol.iz.. 
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por fu torpeza , íi fe une la filaba final con la 
inicial, de cuyo vicio no fe efcaparon , ni Vir­
gilio , ni Livio , ni el münio Cicerón : I afsi no 
es mucho que no le ayan evitado en la Lengua 
Caftellana los hombres mas eloqüentcs : como 
quando Don Diego Hurtado de Mendoza dijo, 
poca gana, (g) 

25 Pero , como una de las mas primorofas, 
i agradables perfecciones de la Composición , es, 
que las voces de que confia , lean correfpondicn-
tes en fu exprefsion a las cofas íignificadas ; apun­
taremos algo de la poteftad de cada uno de los 
elementos, por los quales entiendo aquellas pro­
nunciaciones indiviíibks , que íignificamos con 
las letras : dotrina , que íi no íirviere para la 
practica, i egercicio de una perfeta Compojicion; 
a lo menos aprovechara para fu conocimiento, 
i para que quando fe perciba la imperfección, 
fe fepa en que confifte , i fácilmente fe pueda en­
mendar , que es un utiliísimo fruto delta ob-
fervacion. 

26 Empezando pues por las Vocales, la A es 
fonora. Por elfo tiene lugar en las cofas horro-
roíás. Con folo abrir la boca » i dejando pallar 
la voz que fale del pulmón , i eífando quieta 
la lengua, fe pronuncia. La lengua Efpañola ufa 
mucho delta letra por fer fácil de pronunciar, i 
magnifica. 

27 La E conviene a los que lloran , i es mas 
dulce, que la A, Por elfo acaban en ella mu­
chas voces , Como fe ve en la mayor parte de 
los nombres de las letras. Pero fu demaliada re-

pe-
(8) En el Libro 3. de la Guerra de Granada, 0.8. 
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petición ofende, como qiundo dijo Miguel de 
Cervantes Saavcdra (9). Olvidavafeme de decir. 

28 La I también conviene a los que lloran, 
i a las cofas febles, o delgadas. 

29 La O breve es para las cofas repentinas. 
La O larga para los afectos, i para la oración 
grande , 1 fubhme. Los Valencianos conocemos, 
i diíhnguimos bien en nucítra lengua éíla diver-
íidad de Oes en , ton , breve , que lignítica tordo; 
i en , ion, largo , que lignítica tuerto. La O llena 
mucho la boca. En ella acaban muchos nom­
bres Efpañoles, i por cíTo fon tan fonoros. 

30 La U es mas fonora , que la E , i la I; i 
menos que la A , i que la O. Conviene a las co­
fas altas, i obfeuras. 

31 La A , i la O , tienen el fonido mas fuer­
te h la E , mas fordo 3 porque fe hace en la bo­
ca , que retiene el fonido. 

32 Mathco Alemán , que es vino de los me­
jores macítros de la lengua Efpañola , nos dará 
un egemplo , que aunque quizá mas fue hijo del 
acafo, o de la coítumbrc de efenvir bien , que 
del arte; es mui bueno para obfervar en él mu­
chas perfecciones de la Compoficion ingeniofa , i 
feliz. En la Vida pues de San Antonio de Padua ef-
crita con gran desigualdad de ingenio , i de ef-
t i lo, introdujo a aquel íiervo de Dios (10) ha-
blandole afsi: „ A. A. A. niño fo i , hallóme igno-
„ rante : no sé que poder hablar , 11 T u , Señor, 
,, que perfecionas tus alabanzas en las bocas de 
„ los ignorantes, i revelas a los pequeñuclos tus 

» gran-
(9) Parte z. Lib. 6. cap. 15. de la Vida de jD, Qutj«te. (10) 
Lib.i. cap.ij. /(»/.93. 
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„ grandezas , i fccretos 3 Tu que alcanzas con los 
,, nacos las Vitorias , i das caudal a los pobres 
„ neceíitados , no íuples la rudeza de mi enten-
„ dimiento, i das un filo a mis labios englo-
„ ria tuya 3 pues mi facilitad es tan pobre , 1 mi 
„ faber tan limitado. En éfie egempío fe ve , que 
la A dos veces repetida prácticamente manificfta 
la infancia, o el temor, 1 refpetQ de quien no 
fe atreve a hablar con Dios unitrino : la freqüen-
cia de los monoíilabos, i la coitcdad de los in-
cifos, la pequenez de quien habla : la abundan­
cia de las vocales fonoias, A , i , O , i la gran­
deza de las palabras, quando le cnfalza a Dios, 
fu magnificencia : el ulo de las tres vocales me­
nos íonoras, E , I , U , i del diminutivo pecjueñudosy 
el apocamiento del fiervo de Dios. 

3 3 Paliando a tratar de las Confonantes, la 
B , que fe pronuncia apretando los labios. Es bue­
na para denotar la comprelsion. 

34 La C , exprefiá dos fonidos diferentes 5 uno 
con las vocales , primera , quarta , i quinta , A , 
0 , U 3 i otro , con las vocales, legunda , 1 ter­
cera , E , I. El primer fonido es gutural 3 i fe for­
ma rompiendo la relpiracion en el paladar alto 
eftando la boca medianamente abieita, i no ex­
peliendo la relpiracion , lino dejándola iaür libre­
mente. En fu pronunciación la lengua fe rerira 
haci adentro , i recogida le encorva un poco, 
1 con iü concavo toca algo el paladar mui aden­
tro , i con tanta íuavidad , que cali es imperccp 
tibie , como fe puede oblervar en la pronuncia­
ción del adverbio, bine. Efta letra es buena pa­
ra expreflár las cofas con ahinco. Junta con las 

ve-
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vocales, fegiinda , i tercera , E, I , hace otro fo-
nido mui diferente 5 porque le forma hiriendo la 
lengua en los dientes inferiores, i ahogando la 
refpiracion , fuena en la boca con alguna violen­
cia , i forma un ceceo fuave, i íutil. Por elfo 
es buena para colas amorofas, i graciolas. 

35 La Ch , fe pronuncia aprerando fuerte­
mente con ta,punta de la lengua ( demanera que 
éfta fe encoja) el paladar fupenor , immediato 
a los dientes, i fin tocarlos , dejando falir la ref­
piracion de la vocal a que fe llega. Es a propo-
íito para íignihear el dejo de las colas, 

36 La D , fe pronuncia pegando la lengua a 
los dientes fuperiores , hiriendo la relpiracion en 
la mifma parte donde ella ettá fin hacer que el 
haliento falga de la boca , fino que le quiebre 
en ella. Los antiguos Latinos folian añadirla en 
las finales fcgun fe vé en la Coluna Rofirada de 
Cayo Dtiilio , que es el monumento publico mas 
antiguo , que fe conferva de los Romanos ; i en 
Plauto , i Terencio , que dicen med , ted, por me, 
te: pero en el ligio de Augulto no fe ufaron ta­
les añadiduras: 1 en la lengua Caltellana muchos 
la omiten en las finales : unos por la ncceíidad 
de guardar las leyes de la medida de los verlos, 
como Hernando de Herrera en la -Elegía 3. 

Sufpiros mi os , que me tenéis muerto. 
Sueño yo aque/le bien ? Deci, es fimgido\ 
Decid , bermofas lagrimas , es ciertoí 

Otros por liiavidad , como quando dijo el C o ­
mendador Elcrivá. 

Denme , corazón mió, 
Quantos males fin favor 

Os 
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Os dio el falfo del Amor* 
3 7 . Para que fu repetida, i cercana pronun­

ciación , no ofenda a los oídos, aprovecha mu­
cho la buena colocación 5 i afsi Matheo Alemán 
que defagradablemcnte dijo ( 1 1 ) : Tanta es la ece-
lenc'ta que quifo Vios dar a las palabras humanas : de-
via aver dicho con íuavidad : Tanta es la ecelen-
cía , que Dios quifo dar a las palabras humanas. 

38 La F , es a propoíito para íignificar los 
cfctos de los vientos > porque es una refpiracion, 
que fuena fuera de la boca, i fe forma faliendo 
apremiada , aplicada la lengua al paladar fuperior,, 
i citando los dientes de arriba fobre el labio in­
ferior. Para pronunciarla fobrefale algo el labio 
fupcrior , i los dientes fe fobrcponen al inferior. 

39 La H , mas es nota de alpiracion que le­
tra. Aprovecha para maniíeítar el defahogo del 
animo. 

4 0 La L , fe forma doblando la punta de la 
lengua , i hiriendo el paladar fupcrior con la par­
te inferior de ella , demanera , que luego que 
fe ha doblado , i tocado el paladar, le aparra 
la voz blandamente: 1 per elfo íirve para repre-
fentar colas gultolás : como fe vé en elle cgem-
plo , que contiene una comparación, que ¿>anta 
Thercia de Jelüs dice que le pufo Dios en lu en­
tendimiento (12) „ El la el alma como un niño 
„ que aun mama , quando eñá a Jos pechos de 
,, fu madre , 1 ella Í111 que él paladee, échale la 

leche en la boca por regalarle : aníi es acá, 
„ que lin trabajo del entendimiento , cita aman-

» do 
(11) EnfuOrtografaC,ifieUanayfol.%i. (12) En el Cami­
no de Perfeaony 
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,, do la voluntad , i quiere el Señor que fin pen-
„ farlo entienda * que eftà con e l , i que folo tra-
„ gue la leche que fu Mageftad le pone en la bo-
,> e a , i goce de aquella merced, i fe goce de 
,> gozarla. Mas no quiera entender como la go-
„ za , i que es lo que goza , lino delcuidarfe en-
„ tonces de fi ; que qiiien eftà cabe ella no fe 
„ defeuidarà de ver lo que le conviene. Porque 
„ fi và a pelear con el entendimiento para darle 
„ parte trayendole contigo , no puede a todo* 
,, forzado dejará caer la leche de la boca , i piér-
„ de aquel mantenimiento Divino. Otro egem-
plo del buen ufo de la L , nos fuminiftra Miguel 
de Cervantes Saavedra diciendo afsi : (13) i, En 
„ efto llegaron corriendo con grita, lililíes, i al-

gazara los de las libreas, adonde Don Quijote 
У У iufpcnfo , i atónito eftava 5 junto d ellos ( que 

era el avifado de Roque ) dijo en alta voz a 
„ Don Quijote : Bien fea venido a nueftra Ciudad 
,, el efpcjo , el farol, la eftrella , i el norte de to-

da la Cavalleria Andante* donde más largameli-
te fe contiene. Bien fea venido, d igo, el vale-

„ rolo Don Quijote de la Mancha, no el fallo* 
,, no el fi¿ticio , no el apocrifo , que en faifas 

Hiftorias ellos días nos han moftrado ь fino el 
verdadero, el legal, i el fiel , que nos deferi-

„ vio Cide Hamcre Ben-Engcli, flor de los Hif-
,, rodadores* Pero es de advertir en cftos egCm-
plos, que de tal manera fe usò de la L , que 
no ofende fu frequente repetición. Vicio que fe 
Наша Labdacifmo : en que incurrió Gómez Man­
rique quando dijo; 

Las 
(13) Parte i.Lib.$.cap.éi. de pon Quijote de ta Mancha. 
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Las viñas fin viñaderos 
Logranlas los caminantes. 
Las Cortes fin Cavalleros 
Son como manos fin guantes. 

4 1 I el Principe de Eíquilache, quando dijo 
Cn Un Romance (14). 

Solo le ofende , / le canfa 
Que nunca faltan orejas 
A ignorantes maliciofos 
De otros necios que los crean. 

42 La buena colocación aprovecha mucho 
para evitar el Labdacifmo ^ i qualquier otro vicio 
íemejante i i afsi huviera podido decir Gómez 
Manrique íin ofenfa del o ido , Las logra» les ca-
minantesi, 

43 Las dos L L , también fuavizan la oración* 
i por elfo la R , fuele convertirle en una dellas, 
como le vé en eftos duleiísimos verlos de Garci-
Laííb de la Vega (15): 

Torno a llorar mis daños porque entiendo, 
Que es un crudo linage de tormento 
Para matar aquel que efid fediento 
Moftralle el agua , porque efid muñendo, 
De la qual el cuitado juntamente 
La claridad contempla , el ruido fisntei 
Mas quando llega ya para bevella, 
Gran efpacio fe halla lejos della. 

I no es menos apreciable eitotro egémplo de 
Don Diego Hurtado de Mendoza en el libro fe-
gmdo de la Guerra de Granada , (16) deícrivien-
do la buena conduca militar del Marques de 
Mondejar. „ Tuvo íiempre por principal rin pe-

Tom.IL S gar-

(14) 226. (15) Canción 4. (16) Ñum.$. 

http://Tom.IL
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garfe con ellos ( los Mónteos ) : no dejar que 
„ te afirmaííen en un lugar -, ni juntatién cuer-

po : acometellos , apretallos, teguillos , no 
„ dalles ocation a que le íiguieííen, ni moítrar-

les las elpaldas , aunque iuelìè para Tu prove-
„ cho : recibir los que dcllos vinietlen a rendir-
„ fe, diímiruillos, i dcíarmallos, i a la fin opri-
„ millos, para que poniéndoles guarniciones, con 

un pequeño Egercito pudietie el Rei cafiigar 
„ los culpados, deíterrar los fofpechofos , def-
„ habitar el Reino , ti le pluguiefie palfar los mo-

radores a otra parte : todo con légundad, i 
„ fin coñ2i , antes a la dcllos mifmos. El oído 
deLcado de quien compone , deve dicernir, quan­
do deve convertir la R en L , i quando no, 
o para evitar la cadencia femejante, o para va­
riarla. Diícretamente pues Miguel de Cervantes 
Saavedra , dejo la R , en o)rle, i la mudo en 
leerle, diciendo alsi. (17) Pues que quando citan la 
Ditina Efcrimra ) No dirán Jino que fon unos Santos 
liorna fes , i otros Dolores de la Igltfta , guardando en 
efo un decoro tan ingemofo, que en un renglón han 
pintado un enamorado di¡traido, i en otro hacen un fer­
mane ico Chijltano , que es un contento , t un re­
galo , oírle , o leede. 

44 La letra M , es mas muda que todas las 
otras, porque no exprclfa otro fonido lino el 
que rebomba en el concavo de la boca citan­
do ella cerrada, 1 pegados los labios. Los Ro­
manos la exprkeron de muchas dicciones por la 
ehtion. Quintiliano alabó la Lengua Griega (18), 

por-
(17) En el prologo de la 1. Parte de Don Quijote. (J8) Jn 

¡l'tt.ij ra t. III. IZ. c ap. I O . 
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porque no tenia v o z , que fenecieíTe en M. L o 
miímo íiicede en las voces puramente Caftella-
nas. El mifrho Quintiliano la llamó letra mu-
giente. Por efió Garci-Laflb de la Vega opor­
tunamente fe valió de ella, quando dijo en la 
Écloga fegwda. 

Las ya de/amparadas vacas mías 
Por otro tanto tiempo no gujlaron 
Las verdes hierbas , ni las aguas frias. 

Los pequeños hijuelos que hallaron 
Las tetas fecas ya de las hambrientas 
Madres, bramando al Cielo Je quejaron. 

Las felvas éfta vez. también atentas, 
Bramando pareció , que refpondian 
Condolidas del daño , i dejcontentas. 

45 Pero fiendo éfta letra de tan oícuro fo-
nido, no fe libró de repreheníion el miímo Gar-
ci-Lalfo, quando en la milma Écloga, molefta-
mente la repitió diciendo: 

Venus aquel hermofo mozo mira. 
46 La letra N , fe pronuncia tocando el pa­

ladar fuperior cerca de los dicientes con lo in­
ferior de la punta de la lengua, teniendo la bo­
ca un poco abierta , los labios mas, i hacien­
do falir la refpiracion por la boca , i las nari­
ces, i como el fruncimiento de éftas es efpe-
cie de mofa, firvc fu fonido para expreífarla, i 
rambien para manifeftar las cofas interiores, co­
mo quando dijo Matheo Alemán(19): No, no, 
ejfo no, qm nos tiene mas de cojla. 

47 La P , fe pronuncia pegando los labios al­
go mas apretadamente , que quando fe forma 

S 2 la 
(19) Libro 3. de la i.Partede Guarnan de Alfaracbe,cap. 5. 
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la B , atrayendo la refpiracion, i deípues inte­
rrumpiendo violentamente los labios para que 
falga aquella refpiracion detenida, i no tbnorolá. 
Por cuya cauía es letra defagradable , i propor­
cionada para expreííar las cofas violentas, co­
m o fe vé en éfte egemplo de iVlatheo Alemán. 
(20) Huvo tenerles el embite por fuerza, traiéndolos 
a fu pefar configp : que no ai pefo , que afsi péfey 

como lo que pefa wa femé jame pefadilla. 

48 La es fupletoria de la C , i íi en al­
go fe diftingue fu pronunciación, es en que en 
ella hiere la lengua el paladar fuperior algo mas 
adentro, i mas fuertemente. I afsi lo dicho en 
la C , junta a las vocales , A , O , U , deve apli-
carfe a la Q u , junta a las vocales , E , I . Sir­
va de egemplo éfta antigua Canción. 

Malas nuevas Juenen 
De/los maldicientes, 
Que Jiempre Je mantienen 
De Jangre de inocentes» 
Que digan las gentes, 
No fe me da nada. 
Que quiero a quien me quiere, 
1 amo , i Joi amada. 

4 9 Por evitar Soria la dureza de la Q* 
en lugar de decir , Mayor mal y que el que padez­
co, dijo Con fuavidad , Mayor mal del que padez­
co , en éfte ingeniofo Villancico'. 

No me duele aunque es mortal 
Mi dolor, 
Quanto uefiro defamor. 
Mayor mal del que padezco 

Me­
tió) Lib.$. de la z.Parte de Guarnan de Alfarache, cap.¿. 
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Merezco yo padecer, 
I no puedo merecer 
Mayor bien del que merezco,] 
El bien de parte del mal 
Del amor; 
El mal por quien da dolor. 

50 La R , fe pronuncia pegando la lengua 
rebuelta haci adentro a la mitad del paladar i i 
haciendo que la refpiracion hiera en la mifma 
punta de la lengua, i en el paladar con alguna 
fuerza , para hacer vibrar la lengua. En el dia­
lecto de Efparta por la mayor parte Dórico, i 
por eflb magnifico, fue muí reprehendido el fo-
nido de la R , freqüente en cali todos fus vo­
cablos , i por elfo fe decia , que parecia que 
aquella Nación imitava a los perros, i que mas 
heria, que hablava. Eíta letra conviene a las co ­
fas vallas, i no fuaves, a la autoridad, valen­
tía , movimiento , afpereza, o rabia : i para ex-
preiíár las cofas efpantofas, o que caulán rui­
do. Por éíta razón fe valió de ella Don Alon-
fo de Ercilla delcriviendo una fangrienta pelea 
deíte modo : ( 2 1 ) 

Treme , * gime la tierra del horrendo 
Furor , con que ambas partes acometen^ 
Derramando con rabia , i fuerza brava 
Aquella poca fangre que quedava. 

51 También uso mucho de la R , Miguel de 
Cervantes Saavedra, haciendo una hermoía def-
cripcion de una falva al falir del dia de San 
Juan (22) „ Quedóle Don Quijote eíperando el 

„ d i a 
( 1 1 ) En el Canto 3. de la Araucana. (12) Parte z. L*¿.g3. 
eap. 6 1 . 
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dia afsi a cavallo como eftava 5 i no tardo 
mucho , quando comenzó a defcubrirfe por 
los balcones del oriente la faz de la blanca 
aurora , alegrando las hierbas , i las flores, en 
lugar de alegrar el oido : aunque al milino 
mirante alegraron también el oido el fon de 
muchas chirimías, i atabales, ruido de cafca-
beles, trapa, trapa, aparra, aparta de corre­
dores, que al parecer de la Ciudad falian. Dio 
lugar la aurora al fol , que con ün roftro ma­
yor , que el de una rodela, por el mas bajo 
orizontc poco a poco fe iva levantando. Ten­
dieron Don Quijote , i Sancho la vifta por to­
das partes, vieron el mar, nafta entoncesdellos 
ro viíto 3 paiecioks elpacioílfsirno * i largo, 
tanto mas que las lagunas de Ruidera, que en 
la Mancha avian vifto. Vieron las galeras que 
cfiavan en la playa , las qüales abatiendo las 
tiendas, fe defcnbrieron llenas de flámulas, i 
gallardetes, que trcinolaVan al viento, i be-
lavan , i barrían el agua* Dentro fonavan cla­
rines , trompetas, i chirimías, que cerca , i le­
jos llenavan el aire de fuá Ves , i bclicofos acen­
tos. Comenzaron a moverle , i a hacer un 
modo dcclcaiamuza por las loficgadas aguas; 
corrclpondicndolcs cali al miimo modo infi­
nitos Cavalleros que de la Ciudad íobre her-
moibs cavallos, 1 con viftolas libreas falian. 
Los toldados de las galeras difparavan infini­
ta artillería, a quien reípondian los que efta-
van en las murallas , i tuertes de la Ciudad. 
La Artillería grueifa con elpantoío efiruendo 
rompió los viento., a quien reípondian los 

„ ca-
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cañones de crugia de las galeras. El mar ale-
, ,g re , la tierra jocunda, el aire claro ( íb lo tal 

vez turbio del humo de la artillería) parece 
„ que iva infundiendo, i engendrando güito fu-
„ bito en todas las gentes. 

52 La S , expreíla el fonido de un íilvo ba­
jo mui fuave , que fe forma con poca refpira-
cion tocando la parte de la lengua en el prin­
cipio déla encía íuperior. Las SS ,de Euripides, 
que los Griegos llaman Polijigmata defagradaron 
mucho a los Áticos, cuyos oidos eran delica­
dísimos. El íilvo fe exprelfa bien por éfta letra. 
Alsi dijo Don Diego de Saavedra (23): fjh 
rtofos fe fuelen levantar los vientoA 

53 La T , ib pronuncia deiviandofe algo la 
lengua por la fuerza del aliento, que hiere los 
dientes, i los labios. Su rcpiticion demafiada 
ofende algo a los oidos ; como quando dijo 
Garci-Lailb (24) no fin alguna dureza: 

En e/lo ejloi, / efiare fiempre pueflo* 
54 I en otra ocaíion: (25) 

No es bien que tu te hagas tan efquivo. 
5 5 I Don Qipjore a Sancho Panza (26) : En 

mi buena fuerte te tenia librada la paga de tus férvi­
dos ; aviendo podido decir con mayor fuavidad. 
Témate librada en mi buena fuerte la paga de tus 
férvidos. La lengua Calfcllana no tiene final aca­
bada en T , que es una de las circunítancias 
que hacen fus vocablos mas fácilmente pronun­
ciables. 

56 La V confonante fe pronuncia encorvan­
do 

(23) En la Emprefa 34. (z\) Soneto (25) En la Écloga 
fegunda. (26) Parte Segunda, Lib.j.cip.qz» 
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do algo la lengua, i apretando con la parte in­
ferior de ella los dientes fuperiores, i inferiores 
contiguos, algo abiertos los labios; i dcfpidien-
do la rcípiracipn de eíTe modo. Efta efprefsion 
es mui propia de quien manifiefta fu dolor••> por­
que el que le tiene, aprieta los dientes fobre los 
labios defpidiendo afsi fus gemidos. 

57 L o dicho baile refpeto de la poteftad de 
las Letras en quanto efta produce vario fonido, 
O en quanto íirve para expreífár con el mifmo 
fpnido la femejanza que elle tiene con la cofa 
que fignifica. 

5 $ L o otro de que devenios tratar, es la mu­
chedumbre de filabas, de la qual folamente di­
ré , que los vocablos medianos deven ordinaria­
mente preferirle a los monofilabos, i a los lar­
gos: porque íi. fe continúan las palabras mono-
íilabas j o muchas , cortas, la compolicion de 
ellas es fuclta , i nada harmoniofa: i al contra­
rio la continuación de las mui largas hace tar­
da , i peíada la oración. Conviene pues mezclar 
con las de una, o dos filabas, las que tienen 
mas, ello es, las cortas con las largas: porque 
efta Compeficion es mui agradable al oido , co­
mo la defte Soneto. 

Queréis ver amadores en que grado 
Amor me hiere, aflige , i tormenta! 
Eflad un poco atenías. Tened cuenta. 
Si a ello os da lugar uefi.ro cuidado, 

Pe/pues de averme puefto en tal efiado 
Que no ai mortal actor , que yo no fientd, 
Mil veces me ha jurado que je afrenta 
De ver la perfecion do me ha empleado. 

No 

http://uefi.ro
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No efioi de/lo quejofo , pues no ai duda 

En no merecer yo mi penfamiento; 
Sino de ver Amor quan mal me ayuda: 

Que de celos de vtrme en tal tormento 
Mi lengua turba, ata , i hace muda, 
Porque decir no pueda lo que Jìento. 

Siguefe el Orden, en el qual lì íe ampline a, fe 
ha de procurar, que la oración no le vaya di f-
rninuycndo, i que a lo mas fuerte no fe aña­
da lo mas flaco. Como lì uno llamaíTe a orro, 
facr.ilego , no deveria añadir, que es ladrón ; fi­
no al contrario. I afsi no deve decenderfe del ge­
nero a la elpecie ; fino es que èrta qualifique el 
genero , i le haga mas exprcfsivo, como quan­
do Salicio llamó a íu defdeñofa dama, faifa, per-
fura. (27) I lì fe rratafle de difminuir algo , fe 
obfervaria el orden contrario , decendiendo de 
lo mas a lo menos, como lo practicó Lope de 
Vega Carpio en la figuiente Ottava. (28) 

¿9 Pues pendo el concebir, culpa, que a llanto 
Tan grave nos condena ; el vivir guerra; 
Pena el nacer ; i el fin , mortal e/panto, 
Que en polvo, en viento, en nada nos encierra; 
No fe levdnte de la tierra tanto 
Quen ba de fer gufano de la tierra, 
Quando buelva a fu propio fundamento, 
I defpues de gufano , polvo , i viento. 

6 0 Acá pertenece el conocimiento de los Au­
mentativos , como , figuran ; i dC ÍOS Diminutivos , CO­
CO , figurilla. 

61 También deve preceder lo que por natu-
ra-

(27) En la Écloga Primera de Garci-Laffo. ( 28 ) En ¡us Ri-
mas òatrs.s, fol<66. 
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raleza, o dignidad , es mas excelente , como 
la luz relpeto de las tinieblas: lino es que fe ha­
ble chronologicamentc: pues entonces cada co­
fa fe irá diciendo fegun lucedio , como las ti­
nieblas antes que la luz. 

62 Afsi mifmo fe han de colocar en primer 
lugar las colas , que mudado el orden , ferian 
fuperiiuas. Delta fuerte dijo Santa Therefa de Je-
fus (29) : Son tan efeúras de entender eftas cofas In­
teriores , que qmen tan foco fitbe, como ye , forjado 
avra de decir muchas cofas fitperfluas, i aun defati-
nada: para decir alguna que acierte. Donde la dif-
Cretifsima Virgen antcpulb el adgetivo, fuperfiuas, 
al otro, defamadas para guardar la orden devi­
da procediendo de lo menos a lo mas. Falto 
a ella orden Miguel de Cervantes Saavedra, 
quando hablando de Dulcinea del T o b o f o , in­
trodujo a la Duque) a , diciendo {lo) y que fegun 
lo que la fama pregonava de fu belleza, tema por en­
tendido y que diva de fer la mas bella criatura del 
orbe, i aun de toda la Mancha y porque nombrado 
el orbe, ya eltava la Mancha comprehendida 
en él. Pero guardo el orden devido quando di­
jo en nombre de Sancho Panza (31). Sé yo por 
ventura fi en ejfos Gaviemos me tiene aparejada el Dia­
blo alguna zancadilla donde tropiece , 1 caiga , 1 me def-
haga las muelas*. 

63 La lengua Caítellana pide que los adgeti-
vos freqüentemente fe coloquen defpues de los 
fuftantivos, guardando en e l lo , como en otras 
muchas cofas , el orden de la naturaleza. Afsi 

di-
(19) En las Moradas Primerasy cap. z. (30) En la Vida de 
D.Qui)otey Parte z.üb.6.cap.zz. (31) Parte z.ltb.^.cap.^. 
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dijo mui bien Don Diego de Saavedra (32) : Una 
Vitoria fangrienta mas parece porfía de la venganza , que 
obra de la fortaleza, pero deverà preceder el ad-
getivo al iuftantivo, il èfte rigiere algún geniti­
vo de polTefsion para que èlle le coloque imme­
diatamente. Afsi dijo el milino Saavedra (33): 
Francia no tiene minas de piata , ni oro , i con el trato, 
i pueriles invenciones de hierro , plomo, 1 eftaño hace 
precio fa fu induftria , i fe enriquece ; i nofoiros deftui-
dados perdemos los bienes del mar. También deve pre­
ceder el adgetivo, quando es diftintivo, como, 
otro. I afsi el Maeftro Frai Luis de Icón invir­
tió la colocación Caftellana, quando dijo (34): 
Una muger necia , i parlera, como lo fon de comino 
las necias, por mas bienes otros que tenga, es intolera­
ble negocio, deviendo decir , por mas que tenga otros 
bienes. Ai fentencias en que algún adgetivo no pue­
de preceder al iuftantivo , porque èfte tiene otro 
adjunto , que le determina. Por eflb dijo Don 
Diego de Saavedra (35) : Una batalla ganada fuele 
fer principio de felicidad en el vencido , i de infelici­
dad en el vencedor, ciego efe con fu furor , i adver­
tido aquel en mejorar la fuya. Donde le vé que , ga­
nada , no puede preceder a batalla immediata­
mente , porque , una, deve preceder. L o milmo 
fucede, quando al fuftantivo precede articulo, que 
le. determina : como fe vé en lo que immedia­
tamente añadió el mifmo Saavedra (36) : Loque 
no pudieron vencer las armas levantadas , vencen las 
caídas, i los defpojos efparddos por tierra y cezada en 

ellos 
(32) En latmprefa$6. (33) EnlaEmprefa 68. (34) En la 
lafcta Cafada. (35) En la Emprefa 96, (36) En la mifma 
Emprefa. 
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ellos la cudicia de los foldados jin orden, ni diciphna. 
Tampoco puede preceder el adgetivo al nom­
bre numeral; i aísi el Reí Don Alonfo el fabio 
en la Leí 2. tit.zi. Partida fegunda, no dijo bien: 
T>e(lo vienen- grandes tres bienes , deviendo decir , tres 
grandes bienes. C o m o el adgetivo es adjunto del 
lüítantivo ; deve juntarfe a él immediatamente: 
i lo contrario íblo es permitido a los Poetas, 
como quando Francifco de Aldana , en la Carta 
que dirigió al Dotor Benito Arias Montano [obre 
la contemplación de Dios , i los requifitos del la , dijo 
hablando del Alma: 

/ pajfard de huelo a tanta alteza, 
Que holvieniofe a ver tan fublimada, 
Su mifma olvidara naturaleza. 

6 4 El orden que requerimos en las palabras, 
fe ha de guardar también en las fentencias. C o ­
mo quando dijo Cicerón contra Verres ( 3 7 ) : ¡li­
cito es atar un Ciudadano Romano , maldad acotarle, 
cafi parricidio , matarle. Que diré ahorcarle ? Seme­
jantemente Garci-Laflb de la Vega en la Éclo­
ga fegunda: 

La pena de fu aufencía vi mudar fe 
Ño en pena, no en congoja, en cruda muerte, 
1 en fuego eterno el alma atormentarfe. 

65 La Colocación de la lengua Caítcllana es 
mas natural que la de la Griega, i Latina , i por 
eílb Hiele preceder el nominativo al verbo : co­
mo en éíte adagio : Tripas llevan piernas , que no 
piernas tripas: i en la íiguiente íentencia de San-
fon Carrafco. (38) Los Oficios mudan las cofiumbres; 

i 
(37) Atlionis i. lib, 5. cap. 66. (38) Vida de Don Quijote, 
Parte 1. tib.j.c.'.p.a.* 
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i en cítotra de Don Diego de Saavedra. (39) Las 
difeordìas domeficas hacen vencedor al enemigo : co­
mo también en èiìe documento del miimo Sa­
avedra (40) : Los Capitanes prudentes efeufan las ha-
tallas , 1 los ajfaltos , i tienen por major gloria obli­
gar a que fe rinda el enemigo , que zencelle con la 

fuerza. 

66 Anticipar el cafo al verbo es Colocación 
Poetica, como quando dijo Don Eftevan Manuel 
de Villegas en fu Anacreonte (41). 

Una taza me forja 
Ve plata ; pero en ella. 
Vulcano , ni me pintes 
Armadas , ni peleas, 

67 También es propio de Poetas anticipar el 
Genitivo al nombre de quien fe rige, como quan­
do dijo Garci-Lalfo de la Vega: 

Por eftas afperezas fe camina 
De la immortalidad al alto afsiento 
Do nunca arriba quien de alli declina, 

68 I el Maeftro Frai Luis de Leon: 
Del monte en la ladera. 

69 I Don Eílevan Manuel de Villegas alter­
nando eíta licencia : (42) 

Lo garzo de Minerva, 
De Venus lo agradable. 

70 También no permite la Proía Caítellana, 
que el verbo auxiliar fe polponga al aelgetivo 
auxiliado , como Jo practicó Miguel de Cervan­
tes Saavedra , quando dijo : (43) Quedo el pobre 

mo~ 
(39) En la Emprefaüy. (40) En la Emprefa 96. (41) Lib.q. 
de la Primera Parte de las Eróticas,Mono\trofe 18. (42) Mo-
uojírofe 2?. (43) En el Quijote Parte 2. Lib.%.cap.6$. 
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molido y hijadeando , i trafudando , fin poder imaginar 
que fuejfe lo que fucedido le avia. Pero no es Cofa 
nueva, ni poco freqüente en Ja Galatea , i en el 
Perfiles, i Sigifmmda de Cervantes invertir la C o ­
locación , aunque en eíto en iit Quijote, i en las 
Novelas procedió con mas tiento. 

C A P I T U L O XVIII. 

(De los Incifos, Miembros , i Periodos. 

i *npRatemos ahora de la importante dotrina 
X del Periodo y empezando por fus partes: 

de las quales unas fon mayores, que los Grie­
gos llaman, Cola , i los Latinos, Miembros ; otras 
ion menores, que los Griegos llaman , Comata , i 
los Latinos , Incifos y Como íi digeramos, Cortados. 

2 Los Gramáticos, i los Rhetoncos no con­
vienen en las Definiciones del fncifo , Miembro, i 
Periodo ; porque aquellos atienden al íentido de 
la oración ; i eftos a la grandeza , o al numero. 
I aísi en íentir de los Gramáticos, Periodo es una 
oración que por fi perficiona la fentencta; Miembro es 
una parte del Periodo , que fuera del Periodo puede 
perf clonar la fentencia ; i Jncifo es una parte del Pe­
riodo , que fuera del Periodo no puede perf clonar la fen-
tenda. Pero los Rhetoricos muchas veces llaman 
Jnc'jfo y o Miembro y a lo que propiamente no es 
parte del Periodo y como quando dicen , que el 
que perficiona la íentencia con pocas palabras, 
habla por ¡mijos y o Miembros, Eílo ie entenderá 
bien cun egemplos. Los Rhetoncos tienen por 
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Inafo ella 1 emenda : Ufo hace maeflro, i por Ai'um­
bro , élla otra: También un cabello hace [ombra. Pe­
ro los Gramáticos tienen a una , i otra por Pe­
riodo : porque cada una por li tiene lleno lentido. 

3 Él Ind[o , i el Miembro , fcgun Quintiliano 
fe diferencian en el Numero. Porque èlle gran 
Macllro de Ja eloqüencia quiere , que el Indfo lea 
una fentcncia acabada fin completar el Numero; 
i el Miembro una lentencia numeróla, pero cor­
tada del cuerpo de la oración , i que por ii nada 
hace. I afsiesIncìfì perfeto èlle: afición ciega ra­
zón , donde ai líete hlabas, que fon las que pue­
de tener un Incifo regulado. Pero ai Incifos me­
nores , como en el egemplo íiguiente de Miguel 
de Cervantes Saavedra (1) : Defnudo nací, de[nudo 
me hallo, ni pierdo , ni gano. I en cílotro de Don 
Diego de Saavedra ( 2 ) : El que mas [abe , i ha 
vifto mas, cree , i [a menos. Otros diftinguen el In-
ci[o , i el Miembro, por la grandeza, diciendo que 
el Incifo fe enriende de dos filabas halla líete ; i 
que íi paila de alli, es Miembro. Afsi en èlle Re­
frán ; Quien a mano agena e[pcra , [1 mal jama , peor 
cena, en fentir de los tales ai un Miembro j i dos 
Inci[os. 

4 El Incifi pues o fe halla fuera del Periodo , i 
puede pcrficioiar una cumplida lenrencia : o es 
parte del Periodo ; i coníiguicntcmente no ligní­
tica cofa perfeta en el lèntido. 

5 Los Incifos fuera del 1 enodo, fe freqüentan 
en la oración comovida , 1 vehemente como en 
aquella de Don Quijote contra unos Arrieros : (;) 

De 
(1) Parte z. de Don Quijote Lib.%.cap. 53. (2) En la Empre-

fa 43. (3) Parte 1. Lib.i.cup.l. 
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De vofotros fohez , * baja canalla , ne bago cafo al­
guno : tirad, llegad 7 venid , i ofendedme quanto pu­
diere des , que vofotros veréis el pago que lleváis de uef-
tra fandez, »' dcmafia. 1 en la que coníta de in­
terrogaciones , i refpueftas , como éfta de Sevc-
rino Boecio (4). „ Sucede pues, que el que uno 

vé transformado por los vicios , puede penfar 
que no es Hombre. Hierve por caufa de la 

„ avaricia el violento robador de las riquezas 
agenas \ Dirás que es femejante al lobo. £1 fe-
r o z , i el inquieto egcrcita la lengua en con-
tiendas X Es comparable al perro. El aíTechador 

3 i fe regocija de aver burrado con engaños ocul-
rosi Igualefe con las zomillas. El deftemplado 

„ en la ira brama i Crcafe que tiene animo de 
„ león. El pavorofo , i fugitivo teme lo que no 

deve temer i Es tenido por femejante a los 
, , ciervos. El perezofo, i eítupido eirá entorpe-

cido \ Vive como afno. El ligero , i inconftante 
„ muda las aficiones í En nada fe diferencia de 

las aves. Se zabulle en las feas , i inmundas li-
viandades 5 Se detiene en el deleite de una fu-

,, cia lechona, Afsi fucede , que el que defertada 
la bondad deja de íer Hombre, no pudiendo 

„ paíTar a la condición Divina, fe convierte en 
beftia. También fuelen decirle con Ináfos los 

apotegmas , o dichos fentencioiós , como. Quien 
ama , tarde olvida. Mas vale vergüenza en cara, que 
mancilla en corazón. 

ó Afsi como el Incifo , del mifmo modo el 
Miembro, o es parte del Periodo s o no, Fuera del 
Periodo perficiona la féntencia en realidad : en el 

Pe-
(4) Lib. 4. deConfol. Profa 3. 
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Periodo no en la realidad , fino en la poteftad; 
porque íi fe aparta del Periodo 7 llenará la fen-
tencia. Pongo por egemplo : En éfte Periodo , Sien­
do propio de Chriftianos hacer hten , 1 fer mormura­
do 5 efte inicio temerario a nadie deve perturbar : ai 
dos Miembros. Uno, i otro fcgun eftan pueftos 
en el Periodo, fufpenden el animo : pero cada uno 
de por íi puede henchir la íenrencia : porque éfta 
CS perfeta. Es propio de Chrifiianos hacer bien, / fu-
frir murmuraciones: i también éfta otra es perréta: 
Efte juicio temerario a nadie deve perturbar. 

7 El Miembro ,. o es [encilio , que no le refucl-
ve en Incifos o compuefto, porque confta de Incifos. 

8 Sencillo es : El perezofo tenga la hormiga delan­
te el ojo. 

9 Compuefto : El difereto difimula la injuria con 
fopiego : el necio correfe luego. 

1 0 Fuera dello los Miembros, unos fon breves, 
que fe contienen dentro de la feptima , o duo­
décima íilaba h otros medianos, dentro de la duo­
décima , o decima feptima , o decima octava íi­
laba 5 otros largos, que exceden éfte numero. Los 
quales pueden fer de veinte i quatro litabas , i 
aun de mas. 

11 Los Miembros breves tienen lugar en las cau­
las menores , i donde quiera que íé ha de pe­
lear acre , i valeroíamcnte. También en las Na­
rraciones , exceptuando las que le hacen por cau­
la de adorno: porque a éftas conviene una con­
textura lila., i corriente. Tal es en el libro ejuarte 
contra Verres la narración del Rapto de Profer-
pina. (5) 

Tom.lI. T Pc-
(5) Cap. 48. 

http://Tom.lI
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1 2 Pero los Miembros medianos , i largos , íe 

han de uíar en los Panegíricos, i en las caufas 
mas graves , i principalmente en ius Exordios, 
cerno le vé en el PanathmaUo de Iíocratcs, i en 
la Oración de Cicerón por Milon. 

13 A viendo tratado del Jncifo , i del Miem­
bro , i de las partes del Periodo > tratemos ahora 
de explicar e l lo. El Periodo dicho afsi en Griego, 
porque la Oración corre como encerrada en 
una redondez, íe llama en Latin, Comprehenfio, 
Circumfcriptío , Conunuatio , Circuí tus , Verborum or-
bis , & ambitus. (ó) 

14 Pero para conocer mejor , que es lo que 
fe entiende por redondez, íe ha de íaber , que ai 
dos géneros de decir: uno natural, i otro arti-
fidofo. Aquí hablo de la naturalidad, 1 artificio, 
en quanto fe refieren a la Compofuion, no a la m a ­
nera de perúar. ? i - rt í ¿omiv>b! A « 

15 El Genero de decir natural ya Corre por In-
cifos, ya por Miembros, ya de uno , i otro mo­
do : i no pone términos a la oración , lino que 
deja que corra nafta que la neceísidad del fen-
tido la finalice. Ella manera de decir fe llama 
continua , 1 pendiente , qual es la liguiente de Ma-
theo Alemán Cll la Vida de San Antonio de Padua. (7) 

Milagro quiere decir cofa maravillóla, i extra-
ordinaria de las que comunmente vemos , 1 fe 

„ tratan. I, aunque quanto Dios tiene criado, deí-
de la mas deíéchada halla la mas levantada 

,, maquina, 1 íutil harmonía del Cie lo , todo es 
„ Milagro, íncompieheníible, 1 admirable , de tal 
„ manera , que los ingenios de los hombres, ni 

o la-
té) Ci(.inOratcre3cap.6i. (7) Libro Segundo,cap.T. 
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faber de los Angeles podrían por íi criar algo 
de todo , aun lo mas ordinario , i fácil. Def-

,, pues que Dios les dio fer, i graduó en fu lu-
gar a cada una , las dejo remitidas a 11 mif-

> y mas, con todo lo necclíario : a los Arboles, 
,> que viviendo crecielfen , i creciendo fruttificaf-
U fen : a las Beflias, que creciendo íintieíTen , i 
» íintiendo , por un cierto inílinto engendraíTen: 
j> a los Hombres , que creciendo , i íintiendo dif-

curriefíen con entendimiento , i libre alvedrio. 
„ Eíla fue la obra de mayor perfecion en las de 
»> la tierra por fer calificada , 1 divina , poco me-

nos que la de los Angeles. Ordeno juritamen-
a te , que las aguas corrieflen, que el fol alum-

braífe, que los Elementos, i calidades difpu-
,» íieiíen , cada una conforme a la que fe le dio 
>j en fu principio : i efto es lo que comunmen-
» te decimos Obra de Naturaleza : que cada ge-
» ñero, cada efpecie , i cada individuo figa la 
>» luya , por aquel camino que le ibe ordenado 
» por el Autor Celeílial della. I feria para nofo-
a tros Milagro lo contrario, íi acafo acontecief-
J J fe , que o el fol no alumbralfe, que abrazaí-
» fe Ja nieve , que las brafas de fuego refreícaf-

fen ; o el agua endurecida no mojarle: porque 
„ cada cofa deílas tiene fu limite, fin poder al-
„ terar , ni exceder un punto de aquello para 
„ que fueron criadas, I la llamaríamos Obra So-

brenatural, folo a Dios perteneciente, i no a 
, y los Angeles, ni Santos, ni a fu Madre miíma 

la Virgen Sandísima nuellra Señora. 
1 6 El Genero de decir Artificiofo , ni con la bre­

vedad defrauda los oídos, ni con la largueza lo* 
T a fa-
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acia j fino que pone ciertos términos a la ora­
ción , i la llena con una agradable harmonía: 
como lo pradico el mi lirio Matheo Alemán en 
dos hermofas defcripciones, una del Suíurro, i 
otra de la Fama, que por fer elegantes mere­
cen trafladarfe aqui (8) : „ Queriendo el Vulgo 
M pintar con mucha propiedad a la Fama , i def-

pues de averio mui bien íoñado, como las mas 
f y cofas, i 'obras de fu eítudio, que nunca tie-
„ nen otro fundamento ; formó un ligerifsimo 

Animal, que igualava con fu velocidad al ra-
, yo. Era monítruofa fu hechura , por íer com-

„ puefto fu cuerpo todo de orejas , ojos , i lcn-
t > guas. Demanera , que hablava lo que via , i 
,., pregonava lo que oia , no eceptando colas, ni 
„ relervando calos. Eran las lenguas muchas, i 
- I hablava mucho; i por íer vanas, dclvariava 
„ con ellas en quanto decia. Negava en un lu-
J } g a r lo que afirmava en otro : era corto de 
„ v i f t a , i fotmava dos bultos con una fombra. 
„ En las obras era inconífante , atrevido en ha-

blar , i en el oir , deíconíiderado : en íu mo-
„ vimiento, fácil; en el proceder, bullicioío , i 
y , todo en todo fin orden : lo qual heredo de fu 

madre la Alabanza, cuyo hijo digeron íer na-
cido a hurto , i de padre no de mejores coí-

„ tumbres. pintaron elros ( como dice la Filofo-
„ fia , que cada qual engendra fu femejante) lo 

que les quadrava mas, i mejor íintieron: mas 
,, todos erraron : porque la verdadera Fama fe 
„ pinta por una hermohísima Doncella, hija lc-
„ gitima del C a f o , i de la Verdad. Su buelo es 

., prn-
(8) Libro Twmro di la Vida de S. Antonio de Paduaycap.i^ 
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„ prudente : muévele inui a efpacio : camina con 

fagacidad ; i llega íiempre , aunque fe tarde. 
>, Son fus alas de varias colores de plumageria, 
„ todas llenas de lucidifsimos ojos, mas claros 

que de un lince> i teniendo tantos para ver, 
j , no fe le conoce mas de una lengua para ha-

blar. Pregona fus menfages por voz de trom-
„ peta , íiempre con un mifmo fonido , no con-

trahecho , ni mencirofo , como hija de tales 
„ padres. Delta Fama fe íirve Dios. Es el nun-
„ ció de fus menfagerias , pregonera de fus ver-
» dades, i correo de fus de (pachos. 

17 Si el Genero de decir Artificiofo fe Contenta 
con quatro Miembros, o con menos , fe llama 
Periodo : i , íi paífa de eífc numero , fe llama, Ge­
nero de decir Periódico , porque es femejante a 
Periodo. 

1 8 Ariftorcles dice , (9) que Periodo es una ma­
nera de dtcir , que por Ji tiene principio , i fin , i un A 
fenfble grandeza. EfVa definición requiere dos co- 1 

fas. La una es , que el Periodo tenga principio, i 
fin , no de otra parte , como fucede en la Ero-
mene, ello es , en la oración no terminada ; fino 
por li. 

19 La otra cofa que requiere, es , que ten­
ga una grandeza fenfble, cito es , que fácilmente 
fe pueda percibir, qual es la conltruccion de las 
palabras redondeadas , i como encerrada en una 
redondez. 

2 0 Para explicar mejor el penfamicnto de 
Ariftoteles, podemos decir, que Periodo es una 
oración redondeada , que por ft tiene principio , * finy 

(9) Rhetoricor. Lib.$. cap.9. 
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i grandeza de la redondez, que con una ogeada fá­
cilmente fe ve i o por decirlo mas claramente , con 
un aclo de fencilla atención fácilmente fe percibe , i per-
cebida mueve deleitanaoi 

21 Siguiendo la mifma dotrina , i conformán­
dole algunos con Cicerón (10), dicen, que Pe­
riodo es Una otacion, que como encerrada en una re­
dondez corve hajla que fe perf donen las fentencias , que 
contiene ; i femejante a éfta definición es la de 
Cornificio que dijo fer (n) una efpefa , i conti­
nente frequentacion de palabras con perfección de fen­
tencias, 

22 Si comparamos los Periodos, fon mas aven­
tajados los Epicheirematicos, efto es , los que con­
tienen argumentos; i los Entimematicos, efto es, 
los que conftan de partes contrarias: de tal ma­
nera que Hermogenes folamente a eftos dio el 
nombre de Periodos. Un labio egemplo de la pri­
mera efpccie de Periodos, nos dará Matheo Ale­
mán diciendo : (12) ,, Si en éfte tiempo fe hicie-
„ ra la lei, en que dieron en Canalla la mitad 
„ de multiplicado a las Mugeies ; a fe que no fo-
„ lo no fe lo dieran 4, empero que fe lo quitá-
„ 1 an de la dote. Devian entonces de ayudarlo 
,,a ganar? empero agora no fe delvelan, fino 
en como acabarlo de gaftar, i conlumir. De la 
fegunda efpecie San Pablo, (13) »>Para alcanzar 
,, (dice) una corona corruptible, fe abftienen ef-
„ tos de todas cofas j pero noíbtros mía , que 
„ no fe corrompe. En el egemplo antecedente 

de 
(10) InOratore, cap. 6 1 , (11) Rbetoticor. Lib.a. cap. 19. 
(iz) Libro 3. de la fegunda Parte de la Atalaya de la Vida 
humana, cap.2. (13) í.ad Cor.cap.^.verfz^, 
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de Matheo Alemán le puede obfervar que uso 
de una , i otra elpecie de Periodos; i también San 
Juan en el liguiente : (14) „ Amemos pues a Dios, 
„ porque Dios nos amo primero. Si alguno di-
„ gere : Y o amo a Dios , 1 aborreciere a fu her-
„ mano; elle tal es mennrofo. El que no ama 
„ a íu hermano , a quien v é ; cómo puede amar 
„ a Dios, a quien no ve ? I éfte mandamiento te-
„ nemos de Dios , que el que ama a Dios , ame 
„ a íii hermano. 

23 Aviendo tratado nafta aquí del Periodo en 
general; tratemos ahora de íu diviíion. 

24 El Periodo , o es ftnclllo , o de dos miem­
bros, o de tres, o de quatro : i fus nombres 
Griegos fon Apheles , DiVoíos , Tricólos , i Tetracolos. 

25 Quando decimos que ai Periodos fencillos, 
no íé ha de entender , que puede aver algún Pe­
riodo , que no tenga dos partes, comunmente lla­
madas Protafis, i Apodofis; lino que fe llama Sen­
cillo , porque foiamente confta de un miembro, 
aunque éfte miembro coniprehenda dos ínáfos, 
de los quales el primero conftituye la Protafis, o 
Propoficion , i el poílrero , Ja Apodofis, que los La­
tinos llaman, Redditio , i nofotros , Explicación de 
la Propoficion. Pongo por egemplo : Lo <¡ae no hur­
tan ladrones , parece en rincones. Aquí la Protafis , o 
Propoficion, i la Apodofis, o la Declaración, es In­
cifo , o qnafi Incifo. Digo que es Incifib , atendien­
do a la opinión de los que dicen , que el Incifo 
a lo fumo es de íiete lilabas. Pero aunque aya 
o c h o , fe tendrá por Incifo, i fe juntará a otro 
Incifo, como en el egemplo antecedente, en que 

los 
(14) JE/»//?. 1. cap.q.verf.ip. 
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los dos In elfos forman un Periodo , i no un Miem­
bro , porque la oración eira redondeada, i tiene 
dobladura, o reflexión por la Apodofis, o decla­
ración. 

26 Egemplo del Periodo Dicolos , o de dos 
miembros es èfte : El que no tiene temor de Dios, 
no podra fer JHJiificado (15). I eftotro : Todo loque 
fe compra es mas barato. 

27 Egemplo de Periodo Tricólos , o de tres 
Miembros , el üguiente de San Juan EvangeLíta: 
(16) Efe mandamiento tenemos de Dios , que el que 
ama a Dios, ama a fu hermano. 1 el Refrán que di­
ce : Quien me quiere , diceme lo que fabe , i dame lo 
que tiene. 

28 Finalmente egemplo de Periodo Ttracolos, 
o de quatro Miembros, es èfte de San Pablo : (17) 
No los que folamente oyen la Pei, fon jujlos para con 
Dios ; fino los que la ponen por obra , feran juftifca­
des, I èfte Refrán : Quien da , i no dà fiempre , quan­
to dà , tanto pierde. 

29 A lo fumo el Periodo CS de quatro Miem­
bros fegun Demetrio Falcreo, o quien quiera que 
fea el Autor del librito de la Elocución, Hermo-
genes, i Terenciano Mauro. 

30 Pero algunas veces también fe tienen por 
Periodos los que confian de cinco Miembros, con 
tal que eftos lean breves, demanera que no ex­
cedan Ja cantidad de quatro Miembros mayorci-
tos ; o por explicarnos, como Cicerón (18), fi 
la o.acion redondeada no excediere la cantidad 
de quatro verlos heroicos. Sirva de egemplo lo 

que 
JÍ) Ecclef.i.verf.i*. (16) Epift.i.cap.á.verf.\^. (17) Ad 
k№an*cap.z.verj.i$. (18) Iti Or atore >cap.66. 
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que dijo Don Diego de Saavedra : ( 1 0 ) l o que fe 
promete, i no fe cumple, lo recibe por afrenta el fu-
penor , por injufticia el igual, i por tiranía el mftrior. 
Con igual hermofura dijo Sarta Inercia de Je-
íilS : (20) Son las almas, que no tienen oración, co­
m o un cuerpo con perlefia , o tullido , que , aunque tie­
ne pies, 1 manos, no los puede mandar. 

31 Los Periodos, cuyos Miembros fon iguales, 
0 cali iguales, fon elegantiísimos: i éfta mane­
ra de hablar fe llama en Griego, Ifccolon, i en 
Latín, Compar. Don Diego de Saavedra nos da­
rá , como Hiele, un labio egemplo: (21) No ai 
palabra del Principe, que no tenga fu efeto. Dicha ro.m 
bre negocios fon ordenes ; fobre delitos , fentencia; 1 ju-
bre promefas obligación. 

32 Eira hermofura de decir no fe ha de pro­
curar confeguir con la enumeración de las lija­
bas , que es induftria pueril i lino con el ufo, i 
cgercicio, que facilitan que por cierto fentimicn-
to , i gufto del Entendimiento percebido por el 
o i d o , fe haga un Aíiembro igual al antecedente. 
1 por elfo vemos , que aun los que fabemos, 
que nunca cuidaron de tal artificio, le practica­
ron felicifsimamente , como Santa Tercia de Je-
fus en los tres miembros primeros deíle Periodo, 
que le halla eh el fin de fus celeftiales 'Avifos. Tu 
defeo fea de ver a Dios: tu temor , fi le has de per­
der : tu dolor , que no le gozas : 1 tu gozo de lo qué 
te puede llevar alia ; / vivirás con gran paz. El quar-
to Miembro es algo mas largo, porque la Santa 
no penfava en hacerlos todos iguales. • 

De 
(19) En la Emprefa I T . (20) En las Moradas primeras, 
taf.i. (21) hn la Emprefa II . 
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3 з De los Periodos que fon de tres, o quatro 

Miembros, aquellos hacen la oración mas acre, 
que tienen el poítrero Miembro mas breve, c o ­
mo quando dijo IfaiaS : (22) Si fueren ms pecados, 
como el carmes), feran blanqueados , como la nieve : L 
fi fueren rojos , como la purpura , feran blancos , como 
la lana. Pero, fi fe atiende al adotno, fe pre­
fieren los Periodos , cuyo poftrero Miembro es mas 
largo que los antecedentes: como quando dijo 
Don Diego deSaavedra (23): Si en Efpaña huvie-
ra fido menos prodiga la guerra , 1 mas económica la 
paz, fe huviera levantado con el dominio univerfal de 
todo el Mundo. 

34 Si ocurriefle al penfamiento alguna fen-
tencia mas larga de lo que es menefter para po­
derla encerrar en un Periodo , fe podrá cortar en 
muchas partes para que de cada una de ellas fe 
haga un Periodo. Pondré un egemplo con que 
prácticamente fe declare efto. Don Diego de Sa-
avedra elcrivió afsi (24) : Aviendo dos modos de tra­
tar los agravios, uno por tela ds juicio , el qual es pro­
pio de los hombres , i otro por la fuerza, que es со -
тип a los animales ; fi no fe puede ufar de aquel , es 
menefler ufar defle , quando interviene caufa jufia , i 
fuere también jujla la intención, i legitima la autori­
dad del Principe. Efto mifmo fe reducirá a Perio­
dos deíle modo : Aviendo dos modos de tratar los 
agravios, uno por tela de juicio , i otro por la fuerza; 
fi no fe puede ufar de aquel , es m¿ne¡ier ufar de/le. 
El prim ro , que conviene al eftado de la paz , es pro­
pio de los hombres: el fegundo , que fe praclica en el 

(гг) Cap. i.verf. 13. (13) En la Emprefa 69- (24) En la 
Emprefa 74. 
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efiado guerrero , es común a los Animales. Veviendo pues 
prevalecer la paz a la guerra , i la razón a la fuer­
za 5 tendrá efta lugar ejuando interviniere caufa jufla, 
i fuere también fufa la intención , f la autoridad del 
Principe, legitima, 

35 Quintihano aconfejó (25) , que fe ufe de 
los Periodos en los Proemios de las caulas gra­
ves , quando el afunto pide folicitud, recomen­
dación , mifericordia ( como lo pradicó Cicerón 
en la Oración en defeníá de Cecina) en los Lu-

ares Comunes, en las Amplificaciones , i tam-
ien en los Epílogos. Comificio dice (26) , que 

también en la Sentencia, en la Contrariedad, i 
en explicar la conclulion. Por evitar proligidad, 
pondré egcmplo del decir Periódico en un Lugar 
Común , quaí es el de la Riqueza > i al milmo 
tiempo fervirá de egemplo para la Amplificación, 
i manera de decir fentencioíamente; aprovechán­
dome de la pluma de Matheo Alemán , mui in­
clinado al decir fentenciofo. Dice afsi (27): „ Quan-
>, do con algún fin quiere alguno acreditar fu 
„ mentira , para traer a fu propofito teftigos, 
„ bufea una fuente , lago , piedra, metal, árbol, 
„ o hierba , con quien la prueva , i luego alega 
„ que lo dicen los Naturales. Defta manera fe les 
„ han levantado millares de teftimonios. El es el 
„ que miente, i cargafelo a ellos. Y o aqui haré 
„ al revés ; porque no mintiendo, diré fu men-
„ tira ; i no porque lo parece, i deve de fer ver-
„ d a d : pues Apolonio Tianeo lo toma por fu 

„ cuen-
(25) Infit.Orat.Ltb.6.cap.d. (26) ~Rhetoricor.Lib.a.cap.t<). 
(27) En la z.l'arte йе la Vida de Guarnan de Alfaratbe,Ltb. 
3.cap.и 
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„ cuenta, i dice aver viito una piedra, que 11a-
„ man Pantaura, reina de todas las piedras, en 
„ quien obra el íbl con tanta virtud , que tiene 
„ todas aquellas , que tienen todas las piedras del 
„ mundo, haciendo fus mifmos efetos. I de la 
„ manera que la piedra imán trae a li el acero; 
„ éíta Pantaura trae todas las otras piedras, pre-
„ íervando de todo mortal veneno a quien con-
„ ligo la tiene. Con ella piedra fe pudiera bien 
„ comparar la Riqueza ; pues hallarán en ella 
„ quantas virtudes tienen todas las cofas. Ella las 
„ atrae a í i , prefervando de todo veneno a quien 
„ la poiléyere. T o d o lo hace , i obra. Es fero-
„ Cífsnna beftia. Todo lo vence , atropclla , i 
„ manda. T o d o lo trae fngeto a fu poder , la 
„ tierra, i lo contenido en ella. Con la Rique-
„ za íe doman los ferocifsimos animales. N o fe 
„ le rehile pece grande , ni pequeño , en los con-
„ cavos , i huecos de las peñas, fumergidas de-
„ bajo del agua; ni le huyen las aves de mas li­
meñ í s imo buelo. Defentraña lo mas profundo 
„ fobre que hacen eftrivo los montes altifsimos; 
„ i faca fecas las imperceptibles arenas, que cu-
„ bre la mar en fu mas profundo piélago. Qué 
„ alturas no allanó ? Quáles dificultades no ven-
„ ció ? Qué impofsibles no facilito > En qué pe-
„ ligros le faltó léguridad > A qualcs advcríidades 
„ no halló remedio \ Qné defeó , que no alcan-
„ zaífe > O que leí hizo , que no fe obedcciellét1 

„ I íiendo , como e s , un tan ponzoñólo veneno, 
„ que no lolo , como el bafilifeo, íiendo mira-
„ do , mata los cuerpos: empero con íolo el dc-
„ feo, íiendo codiciada, infierna las almas ; es 

„jun-
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„ juntamente con cito atriaca de fus mifmosda-
„ ños. En ella eftá íü contraveneno , í i , como 

de condito eficaz, quiíieren aprovecharle dclla. 
„ La Riqueza de luyo , i en fi , no tiene honra, 
„ ciencia , poder , valor , ni otro bien , pena , ni 
„ gloria , mas de aquella para que cada una la 
¿ encamina. Es como el camaleón, que toma la 

color de aquella cofa íobre que le aísienta : o 
¿ como la naturaleza dd agua del Lago leneo, 
l de quien dicen los de Arcadia , que quien la 
„ beve denoche, enferma > i fana fi la beve defi. 
„ pues del fol falido. Quien huviera adolecido 
„ ateforando denoche iccrctamentc con cargo 
„ de fu conciencia , en faliendo la luz del fol, co -
„ nocimicnto verdadero de fu pecado, ferá fa-
„ no. Ni fe condena el r ico , ni fe falva el po-
„ bre , por fer el uno pobre, i el otro rico> lino 
„ por el ufo dcllo. Que fi el rico atefora; i el 
„ pobre codicia j ni el r ico , es r ico ; ni el po-
„ bre , pobre ; i fe condenan ambos. Aquella fe 
„ podrá llamar fuma , i verdadera Riqueza , que 
„ polléida fe defprecia : que folo firve al reme-
„ dio de las necelsidadcs: que fe comunica con 
„ Jos buenos, 1 fe reparte por los amigos. L o m e -
„ jor , i mas que tienen , es lo que menos dellas 

tienen por 1er tan ocalionadas en los hombres. 
„ Ellas de luyo fon dulces; i gololos, ellos. La 
„ manzana corre peligro en las puyas del erizo. 
„ La Providencia Divina para bien mayor nuef-
„ tro , avicndo de repartir fus dones , no cargan-
„ dolos todos a una vanda, los fue dilpomendo 
„ c n diferentes modos , i períonas, paia que le 
„ lalvafién todos. Hizo poderoios, i nccclsitados 

„ A 
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„ A ricos dio los bienes temporales 5 i los efpiri-
„ tuales a los pobres ; porque diftribuycndo el 
„ rico fu riqueza con el pobre, de allí compraf-
„ fe la gracia ; i quedando ambos iguales, igual-
„ mente ganaífen el Cielo, Con llave dorada fe 
„ abre. También ai ganzúas para èl. Pero no por 
„ folo mantener , fe podrá mas merecer : lino 
„ por mas defpreciar. Que fin comparación es 
„ mucho mayor la Riqueza del pobre contento, 
„ que la del Rico fediento, El que no la quiere; 
„ aqueífe la tiene, A elle le fobra : i folo él po-
„ drà llamarfe rico , fabio, honrado. I li el cuer-
„ do echaífe la cuerda , i quilielfe medir lo que 
„ ha menefter con lo que tiene ; nueílra natura-
„ Ieza con poco fe contenta ; i mucho le fobra-
„ ría. Empero, li como loco alarga la. foga , i 
„ i quiere abrazar lo que tiene con lo que de-
„ fea ; hincha Dios eífa medida ; que con quan-
„ to el mundo tiene, fera pobre. Para el de nial 
„ contento es en todo poco. Mucho le faltará 
„ por mucho que tenga. Nunca el ojo codicio-
„ lo dirà , como no lo dicen la mar , i el Infier-
„ no : Ya me baila. 

36 Pero no le ha de ufar mui continuada­
mente de la Composición Periodica ; lino que fe han 
de entremeter Miembros T i Imifos , para que la 
uniformidad no parezca afectada , i faitidie ; i la 
variedad fea mas agradable, como le vé en el 
egemplo íiguiente de Don Diego de Saavedra (28): 
„ Las mas robuilas fuerzas no bailan a fuílentar 
„ las fatigas del Imperio. Si el trabajo es conti-
„ nuo, derriba la lalud, i entorpece el animo. 

„ Si 
(28) En la Etnpefa 72. 



LIBRO I I I . CAPITULO X V I I I . 301 
„ Si el ocio es con exceio , enflaquece al uno, i 
„ al otro. Sea pues éfte, como el riego en las 
„ plantas, que las iuftente , no las ahogue : i со-
„ mo el lucño en los hombres, que templado, 
„ conforta> demaíiado, debilita. Ningunos diver-
,, timientos mejores, que aquellos en que fe re-
„ crea, i queda cnieñado el ашпю , como en 
„ la converfacion de hombres iníignes en letras, 
„ o en armas, 

37 Hafta aquí délos Periodos. Si fe paita mas 
allá de los Tetracolos, o Quadrimembres , i con to ­
do eífo la oración proíiguiere , como fi fuere Pe­
riódica , fe podrá también llamar alsi, como fe 
ve en eíte hermolo egemplo de Santa Therefa 
de Jcíus: (29) „ Alma delcontenta es como quien 
„ tiene gran hamo , que por bueno que lea el 
„ manjar, le dá en roitro: 1 lo que los Santos 
„ comen con gran güi lo , le hace aleo en el ef-
„ tomago. 

38 Pero fi lo que fe dice , no fe termina con 
artiiicio, lino con las luerzas del que dice , fe lla­
ma Pneuma , o Efpiruu. Porque Pneuma as una Com­
posición que llena la fentencia medida con miembros, i 
incifos , fegnn el haliento del Orador, que fe perficiona 
con fu voz : o por decirlo de otro modo , es una 
oración, ejue con miifos , / miembros fin redondeamien­
to de palabras alarga la fentencia quanto lo permite el 
hállenlo del que dice : C o m o 1С vé СП el egemplo 
liguierte de Don Diego de Saavedia (30): „ Dejo 
„ coníiderar a quien toca , ii el excelo de Lcle-
„ íiaíticos, i el multiplicarle en íi milmas las Re-

„ li-
(29) En el Camino de Perfeticn, cap. 13. (30) LnlaEm-
prefa 66, 
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„ ligiones, es detigual al poder de los Seglares, 
„ que los han de luikntar> o dañólo al mifmo 
„ ñn de la Iglefia, en que ya la providencia de 
„ los lagrados Cañones , i Decretos Apoftolicos 
„ previnieron el remedio , aviendo el Concilio L a -
„ teranenfe en tiempo de Inocencio Tercero pro-
„ hibido la introducción de nuevas Religiones. 

39 El Pneuma tiene fu principal lugar , quan-
do fe cuentan grandesfuceíTos , o fe habla de co ­
fas muí graves: como quando San pablo en la 
Epi¡lola primera a los Corinthios ( 3 1 ) dijo afsi divina­
mente : „ Si hablare en las lenguas de los hom-
„ bres, i de los Angeles , pero no tuviere Cari-
„ dad , foi como el metal, que fuena , o co -
„ mo la campana que tañe. I li no tuviere (don 
,, de) prorecia, i conociere todos los miíterios, 
„ i todas las Ciencias, i 11 tuviere toda la Fé, de 
„ manera que pálfe los montes de una parte a 
„ otra , pero no tuviere Caridad , nada Coi: i íi 
„ repartiere en dar de comer a los pobres toda 
„ mi hacienda , i íi entregare mi cuerpo para fer 
„ abrafado , pero no tuviere Caridad , nada me 
„ aprovecha. 

40 Si el Pneama fe alarga mas de lo que pue­
da íufrir el haliento natural del Orador , fe lla­
ma Tafis. I afsi ié diferencian el Pneuma , i la Ta-
jis en que aquel fe acomoda al haliento del Ora­
dor ; i élta le excede por 1er un Pnenma dema-
liadámente d.latado. 

41 Ai dos maneras de Tafis , es a faber , Ca-
taphora , que quiere decir impew , i Tafis to­
mada efpccificaiiicnte. Se diferencian en la pref­

ie­
ro c.íp.13. verf.i. 
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teza i i tardanza, i en las períbnas : porque la 
Catafora corre velozmente, i conviene al acufa-
dor , i la Tafis es mas foflegada , i ufa de ella el 
que fe defiende. Elegante Catafora es erra de Don 
Diego Hurtado de Mendoza : (32) „ Viole un 
„ tiempo en el qual los enemigos ( o cftuvieflén 
„ rendidos , o fobrefanados ) pudieron con faci-
„ lidad , i poca cofia fer oprimidos , i venirle al 
„ termino, que defpues Te vino , de caftigo , de 
„ oprefsion , o de deíticrro ; o Tacándolos a mo-
„ rar en Cartilla, poblar la tierra de nuevos ha-
-„ bitadores , fin perdida de tanto tiempo , gen-
„ te , i dineros; fin hambre , fin enfermedad, fin 
„ violencia de vaílállos. N o fon los hombres jue-
„ ees de los penfamientos, i motivos de los Re-
„ yes : pero mucho puede en el animo de un 
„ Príncipe ofendido por cafo de rebelión , o de-
„ facato, la relación , aunque interefiáda, o apaf-
„ fionada, que le inclina a rigor , i venganza: 
„ porque qualquicr tiempo con que fe dilata, aun-
„ que fea para mayor oportunidad , le parece 

eíforbo. Pero no es menos elegante la figuien-
te Tafis del mifmo Don Diego , varón a todas lu­
ces grande, i Ungular entre Grandes. Dice afsi 
en Ja Prefación de la Guerra de Granada : „ Bien se 
„ que muchas cofas de las que efenviré , pare-
„ ceran a algunos livianas, i menudas para Hifto-
„ ria, comparadas a las grandes , que de Efpa-

ña fe hallan eferitas: guerras largas de varios 
fucelfos, tomas , i defolaciones de Ciudades 

„ populólas , Reyes vencidos i prefos , difeordias 
„ enrre padres 1 hijos, hermanos i hermanas, íiie-

Tom.II. V a grOS 
(31) Libro 2. de la Guerra de Granada, num.y~ 
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, gros i hiernos, defpoífeidos , reftituidos, i otra 

vez deípofleidos, muertos a hierro, acabados 
„ l inages , mudadas fuceísiones de Reinos: libre, 

i eftendido campo, i ancha falida para eícri-
„ tores. Y o efcogi camino mas eítrecho , traba-

jofo , efteril, i fin gloria : pero provecholb , i 
de fruto para los que adelante vinieren : c o -

„ mienzos bajos, rebelión de falteadores, junta 
de efelavos, tumulto de villanos , competen-
cias, odios , ambiciones, i pretenfiones: dila-
cion de proviíiones, falta de dinero, inconve-

¿ nientes, o no creídos, o tenidos en p o c o : re-
mifsion, i flogedad en ánimos acoílumbrados 

„ a entender , proveer , i diísjmular mayores c o -
9 , fas. 1 afsi no ferá cuidado perdido coníiderar 
„ de quan livianos principios, i caulas particu­
l a r e s fe viene a colmo de grandes trabajos, di-
y t ricultades, i daños públicos, i quali fuera de 

remedio. Veráfe una Guerra al parecer tenida 
„ en poco , i liviana dentro de cafa: mas fuera 
„ eftimada , i de gran coyuntura , que en quan-
, , t o duró, tuvo atentos, i no fin efperanzalos 
„ ánimos de Principes, amigos, i enemigos, le-
„ jos , i cerca : primero cubierta , i fobrelana-
„ da , i al fin defcubierta , parte con el miedo, 

i la induftria , i parte criada con el arte, i am-
bicion. La gente que dige pocos a pocos jun-

,, ta , reprelentada en forma de Egereitos ; ne-
,, cefsitada Efpaña a mover fus fuerzas para ata-
,, jar el fuego ; el Rei falir de fu repofo, i acer-
„ carfe a ella i encomendar la emprefa a Don 
„ Juan de Auftria fu hermano hijo del Empera-
„ dor Don Car los , a quien la obligación de las 
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j - , Vitorias del Padre , movieflé a dar la cuenta 
„ de 11, que nos mueftra el íücefo : en fin pelear-

fe cada dia con enemigos, frió , calor, ham-
bre, falta de municiones, de aparejos en to-

„ das partes , daños nuevos, muertes a la con-
„ tinua: hafia que vimos a los enemigos, na-

cion belicofa , entera, armada, i confiada en 
el litio, en el favor de los Barbaros , i Turcos, 

„ vencida, rendida, facada de fu tierra , i def-
„ pofleida de fus cafas, i bienes; prefos, i ata-
„ dos hombres , i mugeres , niños cautivos ven-
„ didos en almoneda, o llevados a habitar a tie-
„ rras lejos de la fuya; captiverio, i tranfmigra-

cion no menor , que las que de otras gentes 
„ le leen por las Hiftorias : Vitoria dudofa, i de 
„ fuceífos tan peligrofos , que alguna vez fe tuvo 

duda, fi eramos nofotros, o los enemigos, los 
„*a quien Dios queria caftigar : nafta que el fin 
„ dclla defcubrió, que nofotros eramos los ame-
„nazados, i ellos los caftigad os. Agradezcan, i 
„ acepten éfta mi voluntad libre, i lejos de to-
„ das las camas de odio, o de amor, los que 
,> quifieren tomar egemplo , o eícarmiento, que 

folo efto pretendo por remuneración de mi rra-
„ bajo, fin que de mi nombre quede otra me-
„ moria, Gran decir! para el qual es neceífano 
un haliento extraordinario. 

>i£t£ iftCt.i&üYtfit j?Ü 1 l̂ #OÍtl•í'-'SC'-íUX î.jSfb6ÍÍ'kí.> -!» 
•rtOT'P. 1 , OÍO^t..UÍ ¿1 .i'fl: liH i'> » »»"fc'í̂  hí¿Sf! *S 

CA-
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C A P I T U L O XIX. 

{Del Numero Retorico; 

i T ) O r Numero Rhetorico entendemos un conve-
JL mente fonido de la fentenaa, el qual provie­

ne de la comp ofician de fus partes. 
2 El Numero , o es Poético , o Oratorio. N o es 

propio de nueftro aíunto tratar del Poético. 
3 Ariftoteles definió el Numero Oratorio , Cierto 

Rithmo no exquiftto , ni canoro , qual es el que fe 
halla en lasPoefias, i Cantares, i en los Refra­
nes cali todos compueftos con fus medidas Poé­
ticas ; fino de tal manera difsimulado , i encu­
bierto , que con todo elfo fe perciba, i cierre la 
oración con,agradable fin. Cicerón fe explicó (i) 
demodo , que parece que entendió por Numero 
cierta modificación de la Oración, que nace de 
la bien proporcionada mezcla de los pies, i tiem­
pos de que confia. Experimentamos que invirtien-
do la colocación Ritnmica, no folo ceífa el Ri­
thmo , fino también la harmonía. Graciosamen­
te fe dice : Dios conmigo , jo con el : Dios delante, 
yo tras el: pero ceíTará efta harmonía, i gracia 
diciendo aísi. To con Dios, el conmigo: yo tras Dios, 
el delante. I lo que es mas , aun obíérvando las 
leyes de veríificar , iolamente con la trafpoficion 
de una filaba, es el verfo menos, o mas har-
moniofo: menos, en éfie verfo legun la compo-
íicion Efpañola, 

En 
el) ln Orat. ca£.¿6% 
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En lo que mas valgo, menos merezco» 

m a s , en el mifmo verlo compuefto fegnn la for­
ma Italiana. 

En lo que valgo mas, menos merezco* 
Demanera que aun confiando el verfo de los pies 
que deve tener, hace la elección, i colocación 
de las palabras, que lo que es verfo , no lo pa­
rezca , como quando el Capitán Francifco de A l -
dana efcriviendo a Benito Arias Montano, dijo: 

No digo mas /obre efio, que podría. 
I en fu Faetonte 

I por la frente de/cubría mil venas. 
I poco defpues: 

Los ojos reducían a contemplarlo. 
4 Efto mifmo puede fuceder en la profa , en 

la qual ai íentcncias, en cuyas palabras no pue­
de aver muchas, lino una fola colocación, c o ­
mo fe vé en éfta de Don Diego de Saavedra: 
(2) Premiar al malo ocupándole en los pue/los de la Re-
publica , es acobardar al bueno , i dar fuerzas , i po­
der a la malicia. Pero en otras fentencias puede 
variarfc la colocación, i deve elegirle la mas Nu-
merofa, i mas agradable a los oídos. Dejaría de 
ferio tal , i ofendería a los oidos la cercania de 
las M M , i N N , íi fe digeífe afsi: Se ka de ef-
crivir diferentemente un mifmo negocio a un ALiniflro 
flemático, que a un colérico : a Un tímido , que a un 
arrojado : pero mas harmoniofa, i agradablemen­
te dijo Don Diego de Saavedra : (3) c7» mifmo 
negocio fe ha de efcrivir diferentemente a un Aímiftro 
flemático , que a un colérico : a un tímido , que a un 
arrojado. 

Dio-
(2) En laEmprefa 52. (3) En la Emprefa 56. 
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5 Diomedcs , celebre Gramático , dijo que 

fon necios los que dicen, que la Profa no tiene 
pies. Verdad es, que en ella apenas fon percep -
tibies fino en los principios, i fines de las clau-
fulas. I fi efto fucede en la lengua Latina , mu­
cho mas en la Cafteílana, aviendo fido el Maef-
tro Frai Luis de León el primero , que por arte 
eferivió numerofamente en la lengua Cafteílana, 
como lo dijo el mifmo en la Dedicatoria del libro 
Tercero de los Nombres de Chrijlo : i fe puede afir­
mar , que cali ha fido el único. I no es mucho, 
no aviendofe eferito en dicha lengua fobre éftc 
afunto cofa digna de atención: fin duda por la 
gran dificultad de tratar del, la qual procura­
remos vencer de la manera pofsible, i mas aco­
modable a la lengua Cafteílana. 

6 El Numero pues pide diftincion, i aviendola 
obfervado los antiguos, diftinguieron las filabas 
largas de las breves, i notaron las ambiguas. Idea­
ron defpues ciertas juntas de dos, de tres, o de 
mas filabas, diftinguicndolas fegun la varia lima­
ción de las filabas largas , o breves, entendien­
do por largas aquellas en cuya pronunciación fe 
gaftan dos tiempos, como en la ultima filaba 
de cartón; i por breves aquellas, en cuya pro­
nunciación fe gafta uno , como en la ultima de 
cana. I llamaron Pies a las referidas juntas de fila­
bas , porque por ellos determinaron de que ma­
nera cammava el verfo , tarda , o aprefurada-
mente, fegun lo pidieflen los afectos, i las co­
fas de que fe trataflé. 

7 Los Pies o fon de dos filabas , o de tres. 
S Los Pies de dos filabas, o confian de dos 

fi-
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(liabas largas, como el Efpondeo-, 

9 O de dos breves, como el Pirriquio. 
10 O de larga, i breve , como el Troque» , o 

Coreo. 

1 1 O de una breve, i una larga, como el 
Tambo. 

12 Los Pies de tres filabas , o confian de una 
larga, i dos breves , como el Dacli/o. 

13 O de dos breves , i una larga, como el 
Anapefto. 

1 4 O de tres largas, como el Molofo. 
15 O de tres breves , como el Tribaco. 
16 O de dos largas, i una breve, como el 

Antibaquio. 

17 O de una breve , i dos largas, como el 
Baquio. 

18 O de una larga entre dos breves , como 
el Anfíbraco. 

19 O de una breve entre dos largas, como 
el Anfmacro. 

20 Omito las demás efpecies hafta ciento, i 
veinte i cjuatro, cuya obíervacion es necelfaria 
a los Poetas, i a los que quieren leer fus com-
poficiones con inteligencia, i güito de ellas. Pa­
ra el conocimiento del Numero de la Profa baita 
el de los Pies referidos i i nada importarla dif-
tinguirlos, íi no fe fupiera fu valor, i ufo. 

21 Empezando pues por el Efpondeo, que conf­
ía de dos filabas largas , como , montón, éfte pie 
tiene el paflb tardo ; pero grave ; i por elfo con­
viene a las cofas ferias , i mucho mas a las fa-
gradas. Muchos vocablos Efpañoles acaban en 
Efpondeo. 

El 
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22 El Plrriquio, que es contrario del Efpon-

deo , i confia de dos filabas breves , como , pera, 
mas parece que corre , que no que camina; mas 
parece que buela, que no que corre. Por eflb 
tiene muí poca gravedad, i dignidad. Ninguna 
oración de gran momento fe puede hacer con 
Pirriqmos; porque carecen de Numero , i de pefo. 
Únicamente es bueno el Perriqulo para expretfar 
los movimientos veloces , quales eran antigua­
mente los faltos armados de los Coribantes , i 
los de los Sacerdotes Salios entre los Romanos: 
i quizá por la mobilidad fe dijo Plrriquio , co ­
mo II digeramos todo fogofo. 

23 El Troqueo, que empieza en una filaba lar­
ga , i acaba en otra breve , c o m o , Conde , es 
pie débil, i afeminado, que comienza con vi­
gor , i acaba flojamente. Por eflb es a propoíito 
para cxprefiar los aféelos amorofos, i blandos. 

2 4 El Tambo opuefto al Troqueo , empieza en 
una filaba breve, i acaba en otra larga , como, 
león , que es lo miímo que decir , que tiene una 
agradable diverfidad i porque camina con ligere­
za , i acaba con vigor. Es un pie mui acomo­
dado para t o d o , i mui bueno para las invec­
tivas. 

25 El T>aullo , que tiene tres filabas, la pri­
mera larga, i las otras dos breves , c o m o , Bar-
bara, fe llama Heroico, porque en el verfo He­
roico portee determinado lugar para hacerle mas 
redondeado , voluble , i fonoro : pero realmen­
te no es pie grave i pues íi fe compufiera una 
oración de Dacíilos , parecería que iva faltando 
la oración, como vemos que fucede en los ver-



LiBtto III. CAPITULO XIX. 3 1 1 
fos Latinos, que tienen cinco Daclilos, como el 
íiguiente de Virgilio. 

Quadrupedante putrem fonitu quatit úngula 
p Ofi campum. 

Verdad es que no es pie remiíb, ni afeminado, 
como el Troqueo, que luego defmaya : porque 
por ultimo tiene dos faltos, i el fegundo que ha­
ce con las dos íilabas breves , equivale a uno en 
el tiempo. 

26 El Anapefo , que empieza en dos íilabas 
breves, i acaba en una larga , c o m o , piedad, es 
muí viri l , i decorofo , i apropoíito para mover 
los afectos. Por elfo fe añade con freqüencia a 
los Cantos Frigios. Tenemos muchos vocablos 
que acaban en Anapeflo. 

27 El Molofo , que confia de tres filabas lar­
gas , como , Tempe fiad , tiene mucha gravedad , i 
es bueno para exprelfar las cofas firmes , i mag­
nificas. 

28 El Tribaco, contrario del Molofo, confia de 
tres filabas breves, como , rápida t es pie bajo, 
i nada varonil, i por elfo con él no íé puede 
hacer coía grande fcgun Dioniíio Halicarnafeo. 

2 9 El Antibaquio, o Hippobaquio, empieza con 
dos filabas largas, i acaba con una breve , co­
mo terrible, es pie defacomodado , i raro : i por 
elfo Efeftion le tuvo por pueril. 

30 El Baqulo fu opuefto , que empieza en una 
filaba breve, i acaba en dos largas, como re-
veftir , es pie grave, i mageftuofo , freqüente en 
los verlos Báquicos , i Ditirambicos, es apropo-
fito para los afee"!os : dijofe afsi como íi engera­
mos , Cofa de pedernal, del qual falen centellas. 
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31 El Anfibraquio , que tiene una filaba larga 

entre dos breves , c o m o , ámame, fegun Dioni-
Í10 Halicarnafeo , es afeminado, i parece que c o -
gea: pero los Muficos antiguos hicieron mucho 
cafo del fegun Mario Victorino. 

32 El Crético , que tiene una filaba breve , en­
tre dos largas, c o m o , tomafol, es pie grave. 

33 Eftos fon los Pies principales , de que fe 
vale la Rhetorica para hacer la oración Nume-
rofa , fiendo mui digno de obfervacion, que las 
campanas, aunque lean de bronce, íi fe-hieren 
con defigualdad , fuelen quebrarfe. Que mucho 
pues que el fonido dcíigual de las voces ofenda 
a los oidos delicados ? La lengua Efpañola ad­
mite toda la variedad de Pies, que fe ha expli­
cado , i íingularmente en muchas terminaciones 
de vocablos , los Efpondeos y i Anapeftos: i afsi no 
es mucho que fea la lengua mas magnifica en­
tre todas las que fon hijas de la Latina, i fin 
controverfia , fuperior a todas las otras, que hoi 
fe hablan , como lo confefsb Ifaac Vofsio (4), 
que perfetamente fabia muchas lenguas. I fi al­
guno fe atreviere a negar éfta verdad, le mof-
trabamos Poeíias efentas con variedad de ver-
f o s , Caftellanas , i juntamente Latinas : prueva 
manifiefta de que la lengua Caftellana admite los 
mi finos pies, que la Latina. 

34 El Numero enflaquece la oración, fi es afec­
tado ; le da vigor , fi moderado > porque delei­
tando mueve , empleo propio del Orador. 

3 5 Como los Pies de los verfos Caftellanos, 
oRithmicos, no eftán diftinguidos en las Artes 

Poe-
(4) De Poematun caitu, & ftribus Rithmi, p^i-Sl-
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Poéticas con aquel exacto conocimiento con que 
los diftinguieron los Griegos , i fus imitadores los 
Latinos ; es cofa mui difícil tratar de ello per­
ceptiblemente i fin emprenderlo de propoíito. I 
afsi dejando a los venideros éíte afunto > i la glo­
ria de fu invención * me contentaré de tratar fo-
lamente del Numero Natural, i de dar algunos avi-
fos generales fácilmente practicables. 

3 6 En los principios, i en el fin de la ora­
ción es mas conveniente el Numero , que en el 
medio della, que es menos fobrefal ientc. 

37 En el fin de las claufulas es mas impor­
tante el Numero, que en el principio > porque en 
aquel defcanían los oídos. 

38 Se empieza mui bien por una filaba lar­
ga , i fe acaba bien con ella , porque da firme­
za a la oración. 

3 9 El Numero mejor fe halla en una palabra, 
que en muchas; porque es mas perceptible. 

4 0 Donde fe trata de cofas giaves, convie­
ne ufar de filabas largas, que hacen la oración 
mas grave. 

4 1 Donde fe trata de diligencia, o preíleza, 
convienen las filabas breves, que hacen veloz la 
oración. 

4 2 Donde fe trata de cofas afperas, fe pue­
de defeuidar algo del Numero, cuya omifsion ha­
ce mas dura la oración. 

43 Donde fe trata de cofas amorofas , o 
agradables, conviene la fuavidad del Numero, que 
las reprefenta con mayor dulzura. 

4 4 La diligencia del Numero deve fer mayor 
en unas caulas, que en otras. El Genero Demonf-

tra-
« 
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trañyo, que tira a delcitat, es mas atado al Nu­
mero : i por eíto Cicerón queria que en él fe ef-
crivieífe imitando a liberates, i a Theopompo. (5) 

45 Con mayor parcimonia fe ufará del Nu­
mero en el Genero Deliberativo , i "Judicial; porque 
el que oye hablar de un negocio grave, íi ad­
vierte que quien le habla , píenla mas en el ef-
ti lo, que en lo que dice , teme el artificio, c o ­
mo engañofo. 1 afsi el primer cuidado del Ora­
dor deve 1er hablar fin ótenla de los oidos: él 
fegundo, halagarlos fin hacerle íbfpechofo. 

46 La Compoficton tiene fus vicios. El prime­
ro es fer Poética, tiendo cofa mui fea hacer en 
la profa verfos , que fácilmente fe conoce que 
lo fon; porque aviendo rautas efpecies de ellos, 
no fe puede huir de hacerlos inadvertidamente 
muchas veces. 

47 También es cofa diífonante hacer Rith-
mica la Profa ; porque elfo folamente conviene 
a la Poefia Efpañola, i a la de otras lenguas vi­
vas , i a los Refranes. 

48 Otro vicio de la Composición es fer unifor­
me , porque la femejanza, li nace de no faber 
variarla, arguye ignorancia; íi de folicitud, afec­
tación ; i íiempre caula faciedad, i haftio. I afsi 
ni todos los Pies por confiar de muchas filabas 
breves , han de fer tan volubles, que la oración 
vaya como faltando, que es cola ridicula ; ni 
tampoco han de confiar de filabas largas, i lar­
gamente continuadas , para que no moleften por 
fu pefadez. Deven pues alternarfe los tiempos, 
las breves con las largas, las filabas afperas con 

las 
(5) In Or atore, cap. 61. 
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las fuaves, las blandas con las duras ; pero de 
tal manera, que los Pies que mas convienen ai 
aíunto, tengan el principal lugar, i fe frecuen­
ten mas, que los otros , i le diftingan , i per­
ciban mejor. Afsi lo practicaron los Griegos, i 
Romanos , quando florecieron en la Eloqücncia. 

49 Pero deve procurarle, que el Numero pa­
rezca natural , i no artificiofo. I eílo es tanto 
mas fácil en la lengua Efpañola, quanto menos 
conocimiento ai en ella de los Pies: porque los 
Poetas acoftumbrados folamente a la Poeiia Ri-
thmica , únicamente cuidan de que fus verfos 
confien de cierto numero de filabas fin atender 
a los Pies: i por éfta caufa muchos verfos fuyos 
cogean, como lo advertí muchas veces al eru­
ditísimo Conde de Ericeira Don Francifco Ja­
vier de Meneflés, quando quilo que yo le criti-
calfe fu admirable Henriqueida. Es ello ran cier­
to , que íi la filaba larga fe hace breve , fácil­
mente fe echa de ver , que falta al verlo una fi­
laba : como fe ve en el ultimo verfo defie quar-
rel del Dotor Bartholome Leonardo de Argen­
tóla , íi cargado el acento íbbre la íegunda fila­
ba de Hanibal , le pronuncia como breve la 
ultima. 

Al hijo de mis buefpedes difunto 
Saca también la Cruz de fus umbrales'. 
Que un Medico fin maquinas murales 
Es aqui otro Hanibal contra Sagunto. 

5 0 Pero quedará llena la medida, ii fe pro­
nuncia larga la final , diciendo 

Ei aqui otro Hanibal contra Sagunto. 
5 1 El Numero de ningún modo le dilsimul¿ 

mas, 
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mas , que con la gravedad de las fentencias; pues 
el oyente mas atiende a ellas, que a la manera 
de decir. 

5 2 Cali todo lo dicho acerca del Numero fe 
endereza al egercicio de los niños, i principian-
res, fiendo el medio mejor de componer una 
oración numeróla , obíervar el Numero en los ef-
critos de los hombres mas eloqüentes, trafpo-
niendo la colocación para ver la diferencia que 
ai de una manera de decir a otra : i deve enten­
derte que la dotrina referida es muí importante 
para quando una oración no fale tan agradable, 
como uno defea ; porque entonces procurando 
hacerla numerofa, lera bien recibida de los oí­
dos , los quales apruevan las oraciones llenas de 
harmonia, defechan las faltas della, fe ofenden 
con las afperas , fe recrean con las fuaves , fe 
excitan con las vibradas , notan las cojas , i faf-
tidian las redundantes, 

CAPITULO XX. 

S)e los Caracteres de decir , i efpecialmente 
del Magnifico. 

i f y Afta ahora hemos tratado de los Frecep-
JL J[ ros generales de la Elocución. Siguenfe 

los etpecialcs , que enfeñan de que manera fe ha 
de variar el genero de Elocución, o carácter de 
decir , fegun la diverüdad de la materia , i los 
varios movimientos del animo. 

2 Ai tres cfpecies de Caraílerti: Magnifico, t, 
Su-
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Sublime , Bajo , i Mediano. 

3 El Magnifico conlifte en las fentencias , locu­
ción , í comf afición. 

4 Las Semencias hacen magnifica a la oración, 
quando las cofas por fi grandes fe iluftran con 
ellas. Tales fon las cofas Divinas , las Morales, 
i las Politicas, Las Divinas como fe vé en el fi-
guiente egemplo del Maeftro Frai Luis de León 
( i ) , el qual defpucs de aver tratado maravillo-
íamente de la Paz del Hombre con Dios , i con­
tigo mifmo , dice afsi : ,, El tener uno paz con-

ligo es principio certifsimo para tenerla con 
todos los otros. Porque fabida cofa e s , que 

„ lo que nos diferencia , i lo que nos pone en 
„ contienda, i en guerra a unos con otros, fon 

nueftros defeos desordenados : i que la fuente 
j , de Ja difeordia , i rencilla , íiempre es , i fue 

la mala codicia de nueftro viciofo apetito. 
a Porque todas las diferencias, i enojos , que los 
, y hombres entre li tienen , fiempre fe fundan fo-

bre la pretenlion de alguno deftos bienes, que 
,> llaman bienes los hombres, como fon, o el 

interés , o l a honra, o el paífatiempo , i de­
l e i t e , que como fon bienes limitados , i que 

tienen íü cierta taifa , aviendo muchos que los 
pretenden fin orden , no bailan a todos ; o 

„ vienen a fer para cada uno menores : i afsi fe 
„ embarazan , i fe eftorvan los unos a los otros, 
„ aquellos que fin rienda los aman. 1 del eftor-
„ vo nace el dclgufto j i del, el enojo : i al eno-
„ jo fe liguen los pleitos, i las diferencias, i fi-

„ nal-
( i ) Libro i . de los "¡Hombres deChrijlo, en el nombre Princt 
fe de Paz,» 
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„ nalmente las enemiílades capitales , i las gue-
rras: como lo dice Sant-lago quaíi por ellas 

„ ultimas palabras (2). De donde ai en voíbtros 
y y pleitos , i guerras , lino por caula de ueílros de-
„ feos malos M al revés el hombre de animo 
„ bien compucílo, i que coníerva paz , i bue-

na orden contigo , tiene atajadas, i como cor-
„ tadas quaíi todas las ocaíioncs ; i quanto es de 
„ fu parte fin dubda todas las que le pueden en-
„ contrar con los hombres. Que fi los otros fe 
„ defentrañan por ellos bienes j i f i a rienda fiiel-

ta , i como defalentados liguen empos del de-
leite, i fe defvelan por las riquezas , i fe tra-

s > bajan , i fatigan por fubir a mayor grado , i 
a mayor dignidad adelantándote a todos i éíle 
que d igo , no fe les pone delante para hacer-
les dificultad , o para cerrarles el pallo : antes 
haciéndole a fu parte, i rico , i contento con 
los bienes que poflee en fu anima, les deja a 

„ los demás campo ancho , i quanto es de fu 
„ parte, bien defembarazado , a donde a fu con-
„ tentó fe efpacien s i nadie aborrece al que en 
„ ninguna cofa le daña. I el que no ama lo que 
„ l o s otros aman; i ni quiere, ni pretende qui-

tar de las manos , i de las uñas a ninguno fu 
„ bien, no daña a ninguno. Aísi que como la 

piedra que en el edificio ella atlentada en fu 
„ devido lugar , o por decir cola mas propia, 
„ como la cuerda en la Muíica dcvidamente tem-
„ piada en fi miíhia , hace muiiea dulce con to-
t J das las demás cuerdas fin diubnancia ninguna; 
„ aísi^el animo bien concertado dentro de í i , i 

„ q u e 
(2) Jacolii 3. 
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„ que vive íin alboroto , i tiene íiempre en Ja 

mano la rienda de fus pafsiones, i de todo 
lo que en el puede mover inquietud , i bulli-

„ c i ó , confucna con Dios , i dice bien con los 
a , hombres: i teniendo paz coníigo milmo , Ja 
,, tiene con los demás. Vefe también la Magni­
ficencia del cítilo en éltas fcntencias , que feliz­
mente juntó Don Diego de Saavedra (3) „ Def-
„ vanecerfe con loores propios es ligereza de jui-
„ ció : ofenderle de qualquier cofa, es de par-
„ ticulares i difsimular mucho , de Principes: no 
„ perdonar nada , de Tiranos. 

5 Las cofas que pertenecen al Adorno de la 
Locución , por un refpeto fe refieren a la prime­
ra parte de la Elocución \ que íc llama Elegancia,; 
i por otro reípeto j a la otra parte , que le dice 
Dignidad, o Figuración. 

6 A la primera pertenecen quatro géneros de 
palabras. 

7 Porque primeramente caufan Magnificencia 
los Vocablos juntos , con tal que no íéan c o m -
pucítos con modo ditirambico , efto es , afec­
tando la largueza en la freqüencia deítos Voca­
blos , fino femejantes a éíte, contramina, i ufa­
dos con moderación * para que la oración no, 
falga de los limites del eítilo profaico. 

8 En feglindo lugar Caufan Magnificencia los 
Vocablos afperos terror, horror , 1 otros feme­
jantes en que interviene la R i i fe repite con fre-
qüencias como quando Garci-Lailo de la Vega 
en la Elegía Primera exhortó Con grande efpintu 
al celebre Duque de Alva Don Fernando a que 

Tom.II. X con-
(5) ln laEmprefia ta* 
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continuarle la grandeza de fus hazañas con ani­
m o fuerte, i íuperior a quanto le hicieífe reíif-
tencia : i para expreífarlo convenientemente, re­
pitió mucho la R , haciendo con ella mas aíperas, 
i mas magnificas las fentencias defte modo: 

*fu gran Fernando que entre tus pajadas 
1 tus prefentes obras resplandeces, 
I a mayor fama eftan por ti obligadas'. 

Contempla donde eftds, que fi falleces 
Al nombre que has ganado entre la gente* 
De tu virtud en algo te enflaqueces. 

Porque al fuerte varón no fe confíente 
No re/ffiir los cafos de fortuna 
Con firme rofiro , / corazón valiente'. 

1 no tan Jolamente efta importuna 
Con proceffo cruel, / rigurofo, 
Con rebolver de Jol, de cielo, i luna, 

Mover no deve un pecho genero/o 
Ni entriftecerlo con funefto huelo, 
Turbando con molejlia fu repofo. 

Mas fi toda la maquina del Cielo 
Con efpantable fon , i con ruido 
Hecha pedazos je viniere al fueloi 

Deve fer aterrado, i oprimido 

Del grave pefo , i de la gran ruin A 
Primero, que efpantado , i comovido. 

Por ejlas afperezas Je camina 
De la inmortalidad al alto afsiento, 
Do nunca arriba quien de aquí declina. 

9 Últimamente también hacen Magnifica la 
oración los Vocablos antiguos , con tal que lean 
inteligibles, no afectados, ni lacados de la mas 
remota antigüedad, como bien andante por dicho-
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fo, cadira por filia , mantenencia por mantenimiento, 
1 0 Las cofas que pertenecen a la Dignidad , o 

Figuración en parte fon los Tropos, i en parte las 
Figuras, 

1 1 De los Tropos principalmente las Trafilado-
nes hacen Magnifica a la oración , fi fe toman de 
cofas grandes , no rraidas de lejos , i íi no fe 
frequentan con demafia fegun queda dicho en la 
Tropología. 

1 2 L o mifmo hacen las Alegorías 7 las quales 
fon acomodadas para caufar terror : como fe 
ve en la que hizo Don Diego de Saavedra en 
la Emprefa 75. que por fer tan larga mas quiero 
que fe lea en fu original, Pero fe ha de procu­
rar , que la Alegoría con la obfeuridad no fe ha­
ga Enigma. 

1 3 De las Figuras , que producen Magnificencia, 
unas fon de palabras; otras de fentencias, 

14, De la primera efpecie fon la Anáfora, Epi-
fora , Anadiplofis, i otras Figuras de Repetición : i 
efpecialmente es iluftre la Anáfora junta con la 
Díalifi, o Disolución. Pequeño era Ni reo , i tam­
bién fus cofas , como quien fulamente llevó al 
litio de Troya tres naves, i pocos hombres: pe­
ro el grande Poeta Homero por medio deltas 
Figuras engrandeció a Nireo , i multiplicó fus 
Cofas diciendo afsi (4) : Nireo de Samos llevo tres 
naves, Nireo hijo de Aglaya , i del Rei Carapo : Ni­
reo entre los que vinieron a Troya , de/pues de Aquiles 
el mas hermofo. 

1 5 A veces también' caufa grandeza a la ora­
ción la conexión, que es contraria a la disolución-. 

X 2 por-
(4) 2. litados. 
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{Poique la repetición de la conjunción hace que 
a muchedumbre parezca infinita, como fe vé 

en éfte Refrán : Dios te guarde de parecer de Legif-
ta , i de informe de Canonifla, i de efritura de Ef-
crivano , i de recipe de Medico : pero mejor en elle 
egemplo de San Pablo: (5) lo que ojos no vieron, 
ni orejas oyeron , ni loa paffado por penfamiento de hom­
bre , tiene Dios aparejado a los que le aman. Efta gran­
deza fe hace mas fcnlible , quando las Conjun­
ciones fe repiten no fulamente al principio , lino 
también en el medio , i fin de la oración, c o ­
m o quando dijo Dios por el Profeta Joel (6). 
Convertios a mi con todo ueflro corazón , i con ayuno, 
i con lagrimas, i con llanto. I rafgad ueftros corazo­
nes , i no ueflras vefliduras , 1 convertios al Señor Dios 
uejiro , porque es liberal, mifericordiofo , i fufr'do , i 
de gran mifericordia,, i que fe vence con el ruego en 
el cafligo. Efte mifiho eíparcimiento de conjun­
ciones en el principio, medio , i fin de todo el 
contexto de muchas claulülas hace maravillóla la 
grandeza de la oración, como fe vé en el capi­
tulo tercero del Proteta Joñas (7) . / comenzó ojonas 
a entrar por la Ciudad jornada de un día , 1 dio vo­
ces , i dijo. En pajfando quarenta días , fera Ninive 
deftruida. I creyeron a Di o i los Nimvitas, i pregona­
ron ayuno , Í viflieronfe de facos defde el mayor hafla 
el menor : i llego la palabra al Rei de Nmive : i le-
vantofe de fu trono , 1 quitofe fu veflidura Real, i cu-
hnvfe de un faco , i fentofe fobre la ceniza, i hizo 
pregonar, i dijo en Nimze por mandado del Rei, i de 
fus Grandes , diciendo : Los hombres, ni los jumentos, 

ni 
(5) 1. ad Cerinth. cap, 2. verf.9. (6) Cap. 1. verj.12. (7) 
Verf.^.& feq^ 
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ni los bueyes, ni los ganados , no gujlen cofa alguna, 
ni fe apacienten , ni bevan agua, 1 cubranfs de facos 
los hombres , i las befas, i clamen al Señor con gran 
fuerza. í conviertafe cada uno de fu mal camino , i 
del agravio , i injujhcia, que efia en fus manos. Quien 
fabe Ji Dios bolvera , /' tendrá piedad ? o fe bolvera del 
furor de fu ira, / no pereceremos \ I vio Dios las obras 
de ellos , que fe avian convertido de fu mal, que avia 
dicho , que les avia de hacer , i no le hizo. 

16 De las Figuras de Sentencia fe alaba para 
el propucfto fin de la Magnificencia la Apofiopefis: 
porque algunas cofas que no fe dicen, parecen 
mayores: i también los Epifonemas, o juiciofas 
reflexiones íbbre lo dicho ; porque adornan la 
cofa ya referida , i con efib oftentan las rique­
zas de la oración. Hermofo egcmplo el de Don 
Diego de Saavcdra quando dice ( 8 ) : „ N o de 

otra fuerte nos fucede con los afectos , que 
„ quando miramos las cofas con los antojos lar-
„ g o s , donde por una parte fe reprefentan mui 

crecidas, i corpulentas , i por la otra mui dif-
minuidas , i pequeñas. Unos miímos fon los 

„ criftales, i unas miíinas las cofas : pero eftá la 
diferencia en que por la una parte pafían las 

„ efpecies , o los rayos vifuales del centro a la 
„ circunferencia, con que fe van efparciendo , t 
„ multiplicando , i fe antojan mayores los cuer-
„ pos j 1 de la otra paflan de la circunferencia 

al centro , i llegan diíminuidos. Tanta diferen-
i, cia ai de mirar delta, u de aquella manera las 
>, cofas. 

17 Falta tratar de la Compoficion del Carailer 
Su-

(8) En la Emprefa 7. 
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Sublime, la qual contiene al Ayuntamiento , al Or­
den , al Numero, i al Periodo. 

1 8 El Ayuntamiento en parte atiende a las Vo­
cales , i en parte a las Coníbnantes. 

1 9 El concurfo de las Vocales en èrte Carác­
ter ni fe ha de procurar cuidadofamente , por­
que , fi es inmoderado , difiuelve , i fepara la 
oración ; ni del todo fe ha de huir ; porque , fi 
fe hace e l io , la oración fera como muda, i fal­
ta de aquella variedad que nace de ellas, i mas 
quando eftan juntas. 

2 0 En quanto al Cöncurfo de las Confonan-
tes , conviene èfte quando fe trata de que por 
él fe hagan afperas las palabras , quando èftas 
han de expreflar cofas también afperas, o defa-
gradables, como parricida , horror, terror. A èlle 
propoíito es admirable egemplo el del Maeftro 
Frai Luis de Leon, hablando con Felipe Ruiz 
defta manera. 

Nò ves quando acontece 
Turbar/e el aire todo en el veranoi 
El dia fe enegrece 
Sopla el Gallego infanoc 
I Jube haß a el Cielo el polvo vano, 

I entre las nubes mueve 
Su carro Dios, ligero, i reluciente, 
Horrible fon comueve, 
Relumbra fuego ardiente, 
Treme la tierra, humillafe la gente. 

La lluvia baña el techo, 
Invian largos ríos los collados: 
Su trabajo deshecho, 
Los campos anegados 

Mi-



LIBRO I I I . CAPITULO XX. 325 

Miran los labradores efpantados. 
rai Al Orden pertenecen principalmente las 

Conjunciones, que fon freqüentes en el Eftilo 
Sublime , como le vé en el Salmo 7. Si no os con-, 
virtieredes , ka ajilado ( Dios ) fu ejpada , i enarcado, 
armado fu arco , / apercebido para el armas de muerte, 
i hecho fus faetas ardientes. Pero no requiere exqui-
fitamente las Conjunciones, ni facilmente embu­
te Jas expletivas. 

22 También fe ha de procurar poner en pof-
trer lugar las cofas mas iluftres para que no 
parezca , que de las mas fuertes fe baja a las 
mas flacas. La harmonía pues fue la que obli­
gó a decir a Garcilaílb de la Vega en un So­
neto (9). 

Muerte , prifjon no pueden, ni embarazos 
Quitarme de ir a veros como quiera, 

porque la muerte es total impedimento, i la pri-
lion, mayor que otros embarazos. 

23 Si fe atiende al Numero, le convienen los 
Peones , Dáctilos, i femé jantes Pies : i al con­
trario huye de los Yambos, i Troqueos. 

24 Si fe confiderà el Periodo, confia de miem­
bros mas largos, i ufa de genero de decir re­
dondeado , qual es éfte de Santa Therefa de Je-
fus. ( 1 o) Del mefmo defeontento que dan las cojas del 
Mundo , nace un dejeo de filir del tan peno jo , que ji 
algún alivio tiene , es penjar que quiere Dios vi­
va en éfte deftierro. 

25 Lo dicho bafte en quanto al Caracler Mag­
nifico , que principalmente conviene a la oración 
panegirica, en la qual ícgun enléñó Dioniíio Ha-

li-
(9) eia.. (10) En las Moradas quintas, cap,2. 
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licamafeo ( n ) las Gofas que fe dicen de Dios, 
i de los Reyes , deven decirfe con gracia, con 
gravedad de fenrencias, i mageftad de palabras: 
como lo practicó el Maeltro Frai Luis de León 
invocando a Dios delta manera , quando avia de 
tratar de los Nombres de Chrifto. (12) „ Por 

Ip qual defconfiando de nofotros miímos, i 
i, confeílando la infuficiencia de nueftro faber, 
„ ; como derrocando por el fuelo los corazo-

nes, fupliquemos con humildad a aquella Di-
>, vina luz, que nos amanezca * quiero decir , que 
„ embie en mi alma los rayos de fu refplandor, 
„ i la alumbre, para que en ello que quiero de-
>, Cir del , i para que lo que en éíta mane-. 
i , ra íintiere, lo publique por la lengua en la for-

ma que deve. Porque , Señor , íin T i , quien 
1, podrá hablar como es juíto de Ti > O quien 
i> no íe perderá en el inmeníb Océano de tus 
», excelencias metido, fi Tu mifmo no le guias 
t , al puerto! Luce pues, o folo verdadero Sol, 
ir en mi alma, 1 luce con tan grande abundan-
»» cia de luz, que con el rayo della juntamen-
ÍÍ te , i mi voluntad encendida te ame , i mi en-
>, tendimiento efelarecido te vea; i enriquecida 
» mi boca te hable , i pregone , fino como eres 
s> del todo, a a lo menos como puedas de nofo-
, } tros íer entendido , i folo al fin de que T u feas 
Í , gloriólo, i enfalzado en todo tiempo, i de todos. 
Don Diego de Saavedra Fajardo alabó también 
con admirable defireza a dos grandes Principes, 
diciendo afsi : (13) „ Si bien todas éftas artes fon 

,, muí 
(11) De Orat.Panegy. (12) En el liko 1. (13) En U Em~ 
¡>refa 59. 
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>, mui convenientes, la principales, grangear el 
amor , i obediencia de los vaíTallos, en que 
fueron grandes macítros dos Reyes de Aragón. 
El uno fue Don Alonfo el Primero, quando 

„ pafsó a governar a CaftiHa por fu muger D o -
„ ña Urraca, moítrandofe afable, i benigno con 

todos. Oia por íi mifmo los pleitos, hacia jul-
ticia , amparava los huérfanos , focorna a los 

„ pobres, honrava , i premiava la Nobleza , le-
vaiitava la virtud , iluítrava el Remo , procu-
rava la abundancia, i población , con que ro-, 

„ bo los corazones de todos. El otro fueclRei 
„ Don Alonfo el quinto , que aiieguro el afecto 

de los vaífallos del Reino de Ñapóles con 
„ la atención, i prudencia en los negocios , con 
„ el premio , i caftigo, con la liberalidad , i agra-
„ d o , i con la facilidad en las audiencias. Tan 
„ celozo del bien publico , i particular, i tan hé-

cho al trato, i eílilosdel Reino , que no pa-
recia Principe eftrangero, fino natural. Elfos 
Reyes como fe hallaron prefentes, pudieron 
mas fácilmente grangear las voluntades de los 
fubditos, i hacerfe amar : lo qual es mas di-

„ íicultofo en los Principes aufentcs , que tienen 
„ fu Corte en otros Eítados ; porque la fideli-
„ dad , íi no fe y cía, fe entibia con fu larga au-
„ fencia, i fulamente la podrá mantener ardiente 

la excelencia del govierno, procurando hacer 
a, acertadas elecciones de Miniftros, i caífigan-
j , do feveramente fus defordenes , principalmen-

te las que fe cometieren contra la Juílicia, 
las Honras, i las Placicidas. Porque folo éfte 

„ coníucio tienen los vafallos auíentes, que fi fue-
„ r e 
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„ re bueno el Principe, los tratará tan bien c o -
„ mo a los prefentes; i íi fuere malo , topará 
„ primero con ellos fu Tirania. L o que toca a 
cotejos, o femejanzas, i comparaciones, requie­
re un decir Corteíáno. 

26 De lo dicho fe infiere, quan falfo es lo 
que efcrivió Don Antonio de Solis en la Prefa­
ción de la Hifloria de la Conquisa de Megico , don­
de diftribuyendo malamente los Eftilos , dijo que 
el Sublime , o mas elevado , folo es peculiar a los Poe­
tas : porque afsi los Profiftas, como los Poetas 
Ulan de los tres Eftilos Sublime, Bajo , i Mediano. 
fegun piden los aílüntos de que fe trata , i la Per-
fona que habla, i con quien fe habla. Matheo 
Alemán en fií Atalaja de la Vida para defcrivir 
los males , i fus malas confeqüencias , eligió por 
afunto la vida de un picaro : i con todo elfo» 
quando trata de los males graves , habla con 
grande gravedad , i magnificencia , como quan­
do dijo hablando del Hombre, defpues del pe­
cado original. (14) „ Vino en tal ruina la fabri-
„ ca defte reloj humano, que no le quedó ruc-
„ da con rueda , ni muelle fijo que las movief-

fe. Quedo tan desbaratado fin algún orden, o 
„ concierto , como ii fuera otro contrario , en 

fer mui diferente del primero en que Dios lo 
„ crió : lo qual nació de la inobediencia fola. 
„ De alli le fobrevino ceguera en el entendimien-
„ to j en la memoria, olvido ; en la voluntad, 
„ culpa j en el apetito , deforden; maldad en las 
„ obras ; engaño en los fentidos > flaqueza en las 
„ fuerzas; i en los güilos, penalidades. Cruel ef-

„ qua-
' 14 ) En la fegunda ?arte, Lib^cap.^. 
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quadron de falteadores enemigos , que luego 

„ quando un alma la infunde Dios en un cuer-
„ p o , le falen al momento pegándotele, i tanto, 
„ que con fu halago, promeífas, i faifas aparen-
„ cias de torpes guftos, la eftragan, i corrom-
„ pen, bolviendola de fu mifma naturaleza. 

2 7 Al Carácter Magnificó fe opone el Frío, 
que también le confiderà en tres cofas : prime­
ramente en las Semencias, fi fon demaíiadamcn-
te hiperbólicas : o fi fe habla de las cofas peque­
ñas , como de las grandes, como lo practica­
ron muchas veces Tertuliano en el libro de Pallio, 
Simaco i Cafsiodoro, i Sidonio Apolinar, en fus 
Cartas. I también es Frialdad hablar de las co ­
fas grandes con demafiado exceflb , fiendo buen 
egemplo el que trae Demetrio Falcreo, de uno 
que deferiviendo la piedra, que el Ciclope avia 
arrojado a la nave de Uliíes , dijo , que en la 
piedra arrojada ivan cabras paciendo. 

28 En fegundo lugar fe confiderà el Eftilo/W'0 
en las palabras efir anger as, vicio que hoi es mui 
Común , i en los epithetos redundantes , O intempef-
tivos, como quando Alcidamante llamó húmedo 
al fudor. I quando el Comendador Hernando de 
Ludueña dijo: 

Saber es fer mui ageno 
Ve todo vicio vicio/o. 

29 Incurrió mucho en ia impertinencia de 
los epithetos el Padre Pedro Abarca en los Re­
yes de Aragón. También hacen los Epithetos el 
Eftilo frió , fi fe juntan fegltd fe ufa en los Diti­
rambos , como acollumbro juntarlos Don Anto­
nio Hurtado de Mendoza en la Vida de la Vir gen. 

I 
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I últimamente fe manifielta la Frialdad en las me­
táforas excefivas, que convienen mejor a las T ra ­
gedias : vicio freqüente en las obras de Don Luis 
de Gongora. 

30 Terceramente nace la Frialdad de la Com-
poficion. I eíto fucede de dos maneras : porque, 
o la Compoficion eftá falta de Numero ,• como íi 
confta de filabas largas : o fi es demaíiadamen-
te numeróla, como quando algunos en la pro-
fa hacen verfos mui perceptibles, vicio en que 
fuelen caer los que fe dan con demaíia a la le-
tura, i compoíicion Poética ; o no entienden 
bien, qué cofa es profa. Vicio femejante a éftc 
es la frali Poética , en que no pocas veces incu­
rrió Miguel de Cervantes Saavedra , efpecialmen-
te quando dijo: (15) Apenas la blanca Amor a avia 
dado lugar a que el luciente Febo con el ardor de fus 
calientes rajos las liquidas perlas de fus cabellas de oro 
enjngaffe , quando Don Quijote facudiendo la pereza de 
fus miembros , fe pufo en pie. 

31 Últimamente deve tenerfe por Eftilo frió el 
que fuelen ufar los impertinentes habladores en­
cadenando circunítancias de circunítancias, con 
cuyo modo de narración hacen defaparecer el 
afunto principal, i a íi mifmos ridiculos. Carac­
terizó el eftilo deftos en boca de Sancho Panza, 
Miguel de Cervantes Saavedra , diciendo afsi: 
(16) „ Combidó un hidalgo de mi pueblo, mui 
„ rico , i principal, porque venia de los Alamos 
„ de Medina del C a m p o , que casó con Doña 
„ Mencia de Quiñones , que fue hija de Don 

„ Alon-
(15) Parte i. de Don Qwjote, Lib.6. cap.io. (16) En la fe­
cunda Parte de Don Quijote, Lib.6.cap.31. 
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Alonfo de Marañon , Cavallero del habito de 
„ Sant-Iago , que fe ahogo en la Hetradura , por 

quien huvo aquella pendencia años ha en nuef-
j , tro lugar , que a lo que entiendo , mi Señor 
„ Don Quijote fe hallo en ella , de donde íalió 

herido Thom afilio el travieío , el hijo de Bal-
vaftro el herrero. N o es verdad todo efto? Se-
ñor nueftro amo ) Digalo por fu vida , porque 

„ ellos Señores no me tengan por algún habla-
dor mentirofo Digo pues Señores míos, 

,, profiguió Sancho , que elle tal hidalgo , que 
yo conozco como a mis manos (porque no 
ai de mi cafa a la luya un tiro de ballefta) 
combidó a un labrador pobre , pero honra-

» d o . . . . I aísi , digo , que llegando el tal labra-
„ dor a cafa del dicho hidalgo combidador (que 
„ buen polo aya fu anima , que ya es muerto, 
,> i por mas leñas dicen, que hizo una muerte 
„ de un Ángel ) que yo no me hallé prelente, 

que avia ido por aquel tiempo a legar a Tcm-
bleque . . . . Es pues el calo , que cuando los 

„ dos para fentarfe a la niela , que parece que 
„ ahora los veo mas que nunca... . Digo aísi, 
„ que citando , como he dicho , los dos para 
„ léntarfe a la mefa , el labrador porfava con 
„ el hidalgo , que tomafle la cabecera de la me-

fa , i el hidalgo porhava también, que el la-
„ brador Ja tomaíle , poique en íu cala le avia 
„ de hacer lo que él mandarte; pero el labrador, 
„ que prelumia de cortés , i bien criado, jamas 
„ quifo, halla que el hidalgo mohíno, ponien 
„ dolé ambas manos lobre los hombios , le hi-
„ zo fentar por fuerza, diciendole : Sentaos, ma~ 

» j a -
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jagranzas, que adonde quiera que yo me fien-
t e , ferá ueftra cabecera. 

C A P I T U L O XXI. 

(Del Caratler (Bajo , i de fu opuejlo Vicio. 

i T j E m o s tratado del Eílilo Magnifico, o SH-
J L J L blime. Siguefe el Bajo , por el qual no 

deve entenderle el abatido ? i vil 5 lino el que 
comparado con el Sublime, i Mediano, tiene el 
ifífimo lugar , fin íer defpreciable, i por otro 
nombre Te llama Sencillo. Sus fentencias fon de 
cofas febles, i de poca monta , pertenecientes a 
chozas , campecillos, arroyuelos, o población-
cillas. ' 

2 La locución es pura, clara, provable, i 
evidente, Huye de palabras dobles, i de hechos 
ambiguos. Tal es el eftilo de las Cartas de Santa 
Therefa de Jefus, i de las Éclogas de Garci-Laf* 
fo de la Vega. 

3 En la Comfafición fe deve evitar el concur-
fo de las Vocales largas , i la largueza de los 
nombres. 

4 Efte Eftilo tiene lugar principalmente en las 
Cartas familiares, como en la de Garci-Laflb a 
Juan Bofcan, que empieza, 

Aqui , Bofcan , donde del buen Troyano. 
5 Pero no en las Cartas que fe efenven a las 

Ciudades, i grandes Perfonages , como Principes, 
i Reyes, o íobre afuntos que piden la magnifi­
cencia del eftilo. 

El 
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6 El Carácter Bajo tiene un vicio, que es la 

Sequedad, que también fe confiderà entes Senten-
cias , en las Palabras, i en la Compofcion. 

7 En las Semencias, como quando uro decia: 
Cerges baja con los fojos, en lugar de decir , con 
un egercito innumerable. 

8 En las Palabras , como fi de un parricida 
digera uno : Ola , aqui eflà el homicida ; porque la 
intcrgecion , Ola , es de quien halaga ; i homicida 
por parricida no es palabra bafiantemente grave. 

9 Finalmente por la Compofcion, fi los inci-
fos fueren freqüentes ? como los de Seneca. 

CAPITULO XXII. 

{Del Caratler Mediano , i del Vicio fu 
contrario. 

I ŷ vUeda por explicar el Caratler Mediano 11a-
mado afsi, porque media entre el Ba-
jo, i el Sublime. Sus Sentencias no fon tan 

graves , como las del Sublime, ni tan bajas, co­
mo las del Bajo, 

2 Lo mifmo deve decirfe de las Palabras : i 
en quanto a las Figuras, deíecha las mas vehe­
mentes , como grandes alegorías, ircqirentcs in­
terrogaciones , apoftroícs, prosopopeyas, Excla­
maciones , i otras femejantes. Don Antonio de 
Solis en la Prefación de U Hiftoria de la Conquisa 
de Megico , dijo con notable error , que èfte eft ilo 
es el que fe preferire a los Oradores , liendo aísi que 
es propio del Orador el eftilo Sublime, pero va­

ria-
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liado con el Medio íégun lo pidieren los alTuntos 
que tratare , las períbnas que oyeren, i la parte 
de la Oración , que digcre , pidiendo unas ma­
yor fublimidad , que otras. 

3 L o que fe ha dicho harta aqui de los tres 
Cara&eres , Sublime , Bajo , i Mediano , legun la do-
trina de los Rhetoricos , entiendo que , fi fe re­
fiere abftrahidamenté a los Caratteres, es cierta­
mente imaginario , no teniendo limites ciertos, 
fino ideales, dicha diftincion , i mas íiendo tan 
diverfas las ideas de los Eftilos fegun la variedad, 
i penetración, i gufto de los juicios. Me parece 
pues, que deve proporcionarle con ciertos refi-
petos a la Perfona que habla, i a aquella con 
quien fe habla, i a la Cofa de que habla, pues 
no puede hablar tan altamente un hombre de 
poco ingenio, como otro de grande; uno que 
no fea cientifico , como otro que lo es : i íiem-
pre lo que fe dice, deve acomodarle a la ca­
pacidad del que o y e : i en quanto a las Cofas 
que fe han de decir , cada una de ellas puede 
tratarfe con toda la fublimidad que puede admi­
tir fin fal tar a la verdad en el excefo , i fin ador­
nos íuperfíuos. Puede también tratarfe con una 
bageza, que no fea inferior a la co fa , ni defa-
liñada : i con una medianía entre la íublimidad, 
i la bageza. Comparadas unas compoíiciones 
Poéticas c o n otras, n inguna pide eitilo tan bajo, 
como la É c l o g a y lin embargo vemos , q u e Garci-
Lafib de la V e g a , hombre de gran ingenio , i 
d e mayor d u l z u r a en el d e c i r , i principe en éfte 
g e n e r o d e c o m p o h c i o n ; fin faltar al decoro de-
vido a las Períbnas, a loque conviene a la ma­

te-
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teria, i al Arte de tratar de ella, cantó en fu 
Écloga fegunda con incomparable elegancia , i dul­
zura las alabanzas de la vida Paftoril, defte modo. 

Quan bienaventurado 
Aquel puede llamarfe, 
Que con la dulce foledad fe abraza-, 
1 vive defcuidado, 
I lejos de empacbarfe 
tin lo que al alma impide , / embarazal 
No ve la llena plaza, 
Ni la fobervia puerta 

"De los Grandes Señores, 
A quien la hambre del favor defpierta. 
No le ferd forzofo, 
Rogar , fingir , temer , i efiar quejofo¿t 

A la fombra holgando 
De un alto pino , o robre, 
0 de alguna robufia , i verde encina, 
El ganado contando 
De fu manada pobre, 
Que por la verde felva fe avecina. 
Plata cendrada , i fina, 
Oro luciente , i puro, 
Bajo , i vil le parece* 
1 tanto le aborrece, 
Que aun no píen/d que dello eftd feguro', 
1 como eftd en fu fefo, 
Rehuye la cerviz del grave pefo. 

Gombida a un dulce fueño 
Aquel manfo ruido 
Del agua , que la clara fuente embia; 
I las aves fin dueño 
Con canto no aprendido 

Tom.lL Y HÜh 

http://Tom.lL
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Hinchen el aire de dulce harmonía, 
Haceles compañía 
A la J"ombra bolando, 
I entre varios olorts 
Guß ando tiernas ßores 
La solicita abeja fujurrando. 
Los arboles, i el viento 
Al fueño ayudan con fu movimiento. 

4 Es notorio , que el citilo del Dialogo deve 
fer como el de una juiciofa Converíacion , i que 
el eílilo de ella es el que pide menos cuidado, 
i con todo eflb ci Maeftro Frai Luis de Leon, 
acomodándole a la capacidad de los interlocu­
tores , i esforzándole a levantar el eílilo para aco­
modarle en la manera pofsible a la inefable dul­
zura de la Bondad de Dios , dijo afsi con levan­
tado efpirku (i) : „ Si la pintura hermofa, pre-
„ lente a la villa , deleita los ojos ; i lì los oídos 
„ fe alegran con la fuá ve harmonía s i íi el bien 
„ que ai en lo dulce, o en lo fabrofo, o en lo 
„ blando caula contentamiento en el tacto : i íi 
„ otras cofas menores , i menos dignas de fer 
„ nombradas, pueden dar güilo al lenrido ; in-
„ juria fera que fe hace a Dios poner en qüeílion, 
„ íi fe deleita , o qué tanto le deleita el alma 
„ que fe abraza con él. Bien lo lentia éíto aquel 
„ que decia (2) : Qué ai para mi en el Cielo ; i 
„ fuera de V o s , Señor , qué puedo deléar en la 
„ tierra Ì Porque íi miramos lo que , Señor, fois 
„ en Vos , ibis un Oceano infinito de bien ; i el 
„ mayor de los que por acá fe conocen, i en-

n tien-
(1) En los Nombres de Chrißo, Libro 2. tratando del nombre 
£jpofo. (2) P/4/,72. 
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„ tienden , es una pequeña gota comparada con 
, , V o s ; i e scomo una íbmbra obfcura , i lige-
,, ra. I íl miramos lo que para noíbtros fois, i 
„ en nueftro reípeto j Ibis el defeo del alma, el 
„ único paradero de nueftra vida , el propio, i 
„ folo bien nueftro , para cuya pofefsion lomos 
„ criados ; i en quien folo hallamos deícanfo : i 
„ a quien , aun fin conoceros , huleamos en to-
„ do quanto hacemos. Que a los bienes del cuer-
„ po , i quali a todos los demás bienes que el 
„ hombre apetece, apetécelos como a medios 
„ para conlcguir algún fin j i como a remedios, 
„ 1 medicinas de alguna falta , o enfermedad que 
„ padece. Buíca el manjar , porque le atormen-
„ ta la hambre; allega riquezas j por ialir de po-
„ breza ; ligue el Ion dulce , i vale empos de lo 
„ proporcionado , i herniofo , porque fin efto 
„ padecen mengua el o ido , i la vifta. I por éfta 
„ razón los deleites , que nos dan eftos bienes, 
„ fon deleites menguados , i no puros : lo uno, 
„ porque fe fundan en mengua , 1 en necelsidad, 
„ i tnfteza : i lo otro porque no duran mas de 
„ lo que ella dura, por donde íiempre la traen 
„ junto a í i , i como mezclada configo. Porque, 
„ li no huvielfe hambre, no feria deleite el co-
„ mer i i en faltando ella , faltaría él juntamente. 
„ I afsi no tienen mas bien de quanto dura el 
„ mal para cuyo remedio fe ordenan. I por la 
„ mifma razón no puede ninguno entregarfe a 
„ ellos lin rienda , antes es necclfario que los ufe 
„ el que dcilos ufar quiíiere, con talla , íi le han 
„ de fer conforme a como fe nombran, delei-
„ tes : porque lo fon hafta llegar a un punto cier-

Y 2 „ toj 
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„ to 5 i en pairando del, no lo fon. Mas Vos , 
„ Señor , fois todo el bien nueftro, i nueftro fo-
„ berano fin verdadero: i aunque Ibis el reme-
„ dio de nueftras necefsidades ; i aunque hacéis 
„ llenos todos nueftros vacíos, para que os ame 
„ el alma mucho mas que a fi mifma ; no le es 
„ neceífario que padezcan mengua j que Vos por 
„ Vos merecis todo lo que es el querer , i el 

amor. I quanto el que os amare , Señor, ef-
„ tuviere mas r ico, i mas aballado de V o s , tan-
„ to os amará con mas veras. I aísi como Vos 
„ en Vos no tenéis fin, ni medida j aísi el de-
„ leite que nace de Vos en el alma, que confi-
„ go os abraza dichola , es deleite que no tiene 
„ fin : i que quanto mas crece, es mas dulce j i 
„ deleite en quien el defeo, fin recelo de caer 
„ en hartura , puede alargar la rienda quanto qui-
„ fiere : porque como teítificais de Vos miímo, 
„ (3) Quien beviere, tendrá della mas fed. Cla­
ramente fe vé la iublimidad , i magnificencia def-
te decir , que en nada deídicen de una Conver-
facion, porque la grandeza del aibnto las requie­
re 5 i por mas labio que fea el que trata de ella, 
fiempre es interior a íu dignidad. Por elfo es ne­
ceífario , que el mifmo Dios infpire levantados 
penfamientos, i que toda la naturaleza hechura 
fuya , confpire con fu admirable variedad , a ha­
cer concebir la inefable grandeza de fu Criador. 
Levantemos pues el efpintu , i bolvamos a oir 
al Macílro León , que imitando a David (4), 
alabó a Dios celebrando aísi ius maravillólas 
obras. 

Ala-
($\ Ecclef.zá. (4) En el Salmo 103. 
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Alaba 1 o alma, a Dios. Señor tu alteza 

Que lengua ai que la cuente*. 
Vejlido ejlds de gloria , / de belleza, 

I luz refplandeciente. 
Encima de los Cielos defplegados 

Al agua difte afsiento, 
has nubes fon tus carros , tus alados 

Cavallos fon el viento, 
Son fuego abra/ador tus menfageros^ 

I trueno , i torbellino, 
has tierras fobre afsientos duraderos 

Mantienes de contino, 
Los mares las cubrian de primero 

Por cima los collados: 
Mas vifto de tu voz el trueno fiero 

Huyeron efpantados: 
I luego los fubidos montes crecen, 

Humillanfe los valles. 
Si ya entre fi hinchados fe embravecen, 

No paffaran las calles 
hos mares, que les difte , i los linderos, 

Ni anegaran las tierras. 
Defcubres minas de agua en los oteros, 

1 corre entre las fierras. 
El gamo , i las falvages alimañas 

Alli la fed quebrantan, 
has naves nadadoras alli bañas, 

I por las ramas cantan. 
Con lluvia el monte riegas de tus cumbres, 

I das hartura al llano. 
Anft das heno al buei, i mil legumbres 

Para el férvido humano. 
Anfi Je efpiga el trigo , i la vid crece 
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Para nuejira alegría. 
La verde oliva a/si nos refp lande ce, 

I el pan da valentia. 
De alli fe vi/le el bofque , i la arboleda, 

I el cedro /oberano, 
Adonde anida el ave, adonde enreda 

Su cámara el milano. 
Los rífeos a los corzos dan guarida, 

Al conejo la peña, 
Por Ti nos mira el fol, i fu lucida 

Hermana nos enfeña 
tos Tiempos. Tu nos das la noche efeura 

En que falen las fieras, 
El tigre , que ración con hambre dura 

Te pide , i voces fieras. 
Defpiertas el Aurora, i de confano 

Se van a fus moradas. 
Da el hombre a fu labor fin miedo alguno 

Las horas fituadas. 
Quan nobles fon tus hechos 

De tu fabidurial 
Pues quien dirà el gran mar, fus anchos fenos, 

I quantos peces cria; 
Las naves que en el corren, la efpantable 

Ballena , que le azota! 
Sufiento efperan todos faludable 

De Ti, que el bien no agota. 
Tomamos fituadas. Tu larga mano 

Nos deja fatisfechos. 
Mas tomara tu foplo , i renovado 

Repararas el mundo. 
Sera fin fin tu gloria , i Tu alabado 

De todos fin fegundo. 
Tu 
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Tu que los montes ardes, Ji los tocas, 

I al fuelo das temblores. 
Cien vidas que tuviera , / cien mil bocas 

Dedico a tus loores. 
Mi voz te agradara , i a mi efte oficio 

Sera mi gran contento 
No te vera en la tierra maleficio, 

Ni tirano fangriento. 
Sepultara el olvido fu memoria. 

Tu , Alma , a Dios da gloria: 

CAPITULO XXIII. 

De la Donofidad , i del Vicio fu contrario. 

1 y y Afta ahora hemos tratado de los tres 
J L J L Caracteres de decir , i de l o s vicios oplief-

tos a ellos. Ahora trataremos de las Afecciones de 
los Caratteres , quales i o n la Donofidad , i la Grave­
dad , que erradamente pensó Demetrio Falereo, 
o quien quiera que aya (ido el autor del doctif-
íimo Jibrito de la Elocución , que eran verdaderos 
Caracteres. 

2 La Donofidad, o Hermofura agraciada, o Gra­
do fi dad, que los Larinos llaman fenuftas, es de 
dos maneras, mas leve, i mas grave. 

3 La Donofidad , o Graciofidad mas leve con­
viene a las Comedias , i por e f lb es tan treqüen-
te en Ariftotanes, en Plauto, en el Autor de la 
Celeflina, i en el de la Eufrofma , que fue J o r g e 
Ferreira de Vafconcelos. 

4 La Donofidad, o Graciofidad mas grave es de 
dos 
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dos maneras. La primera es para la Dignidad, i 
amplitud , la qual fe obferva en los Poetas Épi­
cos , como quando Homero compara a Nauíi-
ce con Diana, i Virgilio a Dido con la mifma 
Diana. 

5 La fecunda íirve para amargar a otros. I 
afsi es terrible enfáticamente, como quando en 
Homero dice el Ciclope , que Ulifes tendria la 
buena correfpondencia de la Hofpitalidad en fer 
comido defpues de otros : gracia por cierto 
cruelifsima. 

6 También ai otra diftribucion de Gradofidad: 
porque ai una que por íi eftá en las mifmas c o ­
fas j otra , en la manera de tratarlas; i otra, en 
uno , i otro. 

7 De la primera efpecie fon los hurtos de las 
Ninfas, los himeneos, los amores, los combi-
tcs , las danzas, i todas las Poeíias de Safo , i 
de Anacreonte , que tenemos en Efpañol, de-
viendo las graciolidades de aquel amorofo vie­
jo a Don Eftevan Manuel de Villegas. 

8 La fegunda efpecie es , quando de las co ­
fas por fu naturaleza odiofas facamos la gracio-
íidad. Afsi Genofonte en la Injlmccion de Ciro (i) 
halló la gracioíidad en un hombre defgraciado, 
como Aglaitadas Períiano , diciendo que mas 
preíto fe focaría del fuego, que rifa. 

9 La tercera efpecie es , quando la manera 
de tratar hace mas graciolas las cofas agrada­
bles , ahora lo fean por naturaleza , ahora por 
arte. Por naturaleza, como fe ve en la admira­
ble defenpcion de la Noche ferena , que dirigió 

el 
(i) üb. x. 
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el Maeftro Frai Luis de León a Don Oloartc, 
efto es , légun yo pienfo, a quien defea alabar 
a Dios, cantando aísi divinamente. 

Quando contemplo el Cielo 
De innumerables luces adornado, 
J miro hacia el juelo 
De noche rodeado 
En jueño , i en olvido fepultado: 

El amor , i la pena 
Dejpiertan en n.i pecho un anfia ardiente, 
Dsfpidcn larga vena, 
Eos ojos ¡seibos fuente, 
Oloarte , i digo al fin con voz. doliente. 

Morada de grandeza 
Templo de ciar ida , i hermofura 
El alma que a tu alteza 
Nació j que de/ventura 
La tiene en efia cárcel baja e/cural 

jOue mortal de/atino 
De la verdad aleja a/si el fentido\ 
Que de tu bien Divino, 
Olvidado , perdido 
Sigue la vana fombra , el bien fingido* 

El Hombre efia entregado 
Al fueño , de fu muerte no cuidando', 
X con pajfo callado 
El Cielo bueltas dando, 
Las horas del vivir le va hurtando. 

0 ! defpertad mortales, 
Mttad con atenúen , en uefiro daño 
Las almas impórtales 
Hechas a b'cn tamaño, 
Podran vivir de Jombras , i de engañó*. 

Ai\ 
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Ai \ levantad los ojos 

A aquefta celeftial eterna esfera, 
Burlareis los antojos 
De aquefta lifongera 
Vida t con quanto teme , i quanto efpera. 

Es mas que un breve punto 
El bajo , / torpe fue lo comparado 
Con ejfe gran trafunto, 
Do vive mejorado 
Lo que es , lo que jera , lo que ha paffadol 

Quien mira el gran concierto 
De aquefios refplandores ciérnales, 
Su movimiento cierto, 
Sus pajfos de/iguales, 
I en proporción concorde tan iguales: 

La Luna como mueve 
La plateada rueda , i va enpos del/a 
La luz do el faber llueve, 
1 la graciofa eftrella 
De amor la figue reluciente, i bella: 

1 como otro camino 
Profigue el fanguinofo Marte airado, 
1 el Júpiter benino 
De bienes mil cercado 
Serena el Cielo con fu rayo armado. 

Rodeafe en la cumbre 
Saturno padre de los figlos de oro: 
tras el la muchedumbre 
Del reluciente coro 
Su luz va repartiendo , i fu tbeforo. 

Quien es el que efto mira, 
Á precia la bageza de la Tierra, 
I no gime , i fufpira, 
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I rompe lo que encierra 
El alma, i deftos bienes la deftierra*. 

Aaui vive el contento, 
Aqui reina la paz , aqui ajfentado 
En rico y i alto afsiento 
EJld el amor [agrado, 
De glorias , i deleites rodeado. 

Immenfa hermofura 
Aqui fe mueftra toda, i refplandece 
C lar ifsima luz pura, 
Que jamas anochece, 
Eterna primavera aqui florece. 

O campos verdaderos, 
O prados con verdad frefcos, i amenos, 
Riquifsimos mineros, 
O deleito/os fenos 
Aqueftos valles de mil bienes llenos. 

10 Las cofas agradables fe hacen mas gra-
ciofas por el arte de tratarlas, como fe vé en 
el difcreto Romance que hizo el Principe de Efqui-
Jache alabando la vida del folitario virtuofo. 

Dicbofo es el Jilencio 
De una inculpable vida', 
Por el peligro humana, 
Por la quietud divina. 

Entre las foledades 
No ai recelar envidias-, 
Pues fe mudo el Contento 
Donde el Temor vivia. 

No ai fuerte, ni ventura, 
Donde es la mayor dicha 
Olvidar/e de todo, 
Quando todos le olvidan. 

Co-
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Como es eftrecha fenda 
Por donde el Bien camina. 
Los locos la rebufan, 
I los cuerdos la pifan. 

Quien lleva en todos tiempos 
A la verdad por guia, 
Por norte al defengaño; 
Nunca en mar peligra. 

Quien no furcó las olas, 
No fe perdió en la orilla 
Por falta de efperiencia, 
Por fobra de codicia. 

Mal creyera el engaño, 
Que vivir fe podia 
Vida tan diferente 
Con una vida mifma. 

Contento con la fuerte 
Sin ambición prolija 
Hace mayor defprecio 
De lo que mas efiiman. 

Que un pecho codiciofo, 
Que fiempre mas afpira, 
No atiende a lo que falta, 
Sino a lo que imagina.. 

Que la mejor fortuna, 
Si fe bufe a , fatiga', 
Si fe alcanza , defvelas 
Si fe pierde , lafiima. 

Quien fue jamas tan loco, 
Que aviendo en pocos días 
De perder lo adquirido 
Emprenda una conquijíal 

En todo tiempo ha ftdo 
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Diligencia perdida, 
Donde jamas vivieron. 
Bu/car las Alegrías. 

1 1 El Adorno fe coníidera en tres cofas : en 
las Sentencias , en la Locución , i en la Comfoficion. 

1 2 Los Lugares de las Sentencias a lo menos 
fon tres. El primero , es de los Proverbios, o di­
chos celebres admitidos como verdades experi­
mentales dichas con gracia. El fegundo , de Jas 
Fábulas como las de Hopo , que redugeron al ver-
fo Fedro , liberto del Emperador Tiberio •> Rufo 
Fefto Avieno ; i Don Fernando Ruiz de Villegas; 
i tradujo en Profa Caítellana el maeftro Pedro 
Simón Abril. El tercero, la mudanza del temor, 
como íl uno viendo alguna cuerda , o raiz de 
árbol, pensare que es ferpiente , i temiere , i lue­
go conociere lo que es. 

1 3 Se diferencia mucho lo Ridiculo de lo 
agraciado. Primeramente fe diftinguen en la ma­
teria : porque las cofas que por fu naturaleza fon 
agraciadas, no caufan rifa ; pero si las ridiculas, 
que tienen una deformidad, lin dolor , o admi­
ración. En fegundo lugar por la dicción , que en 
las cofas graciolas es hermofa; i en las ridicu­
las , vulgar. En tercer lugar por el fin , porque 
en aquellas ai deleite , i alabanza > i en eítas ri­
fa. I finalmente en el lugar, porque en las cofas 
agraciadas puede aver 1 ragedia; en las ridicu­
las , no. Don Francifco de Quevedo Villegas fe 
dedicó mucho al eftilo ridiculo: i no pocas ve­
ces le afectó Don Luis de Gongora prefiriendo 
el aplaulo popular al de los eruditos juiciofos. 
Quizá conocía fu poca erudición original , i el 

de-
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depravado güilo de la mayor parte de los con­
temporáneos; i tenia por máxima de efcrivir a 
contentamiento de fus letores, lo que dice en 
unas letrillas hechas al Defengaño defpues de aver 
hablado con feriedad: 

Pero quien me mete 
En cofas de fefo, 
I en hablar deveras 
En aqueflos tiempos! 

Porque el que mas trata 
De burlas , i juegos, 
EJfe es quien fe vifte 
Mas a lo moderno, 

14 Por eífo en un Romance amorofo defcri-
viendo ridiculamente a fu dama , dijo afsi: 

La ceja entre parda , / negra, 
MUÍ mas larga , que fútil, 
L los ojos mas compueflos, 
Que fon los de quis , vel quu 

1 5 I efto baile en quanto a las Sentencias. 
16 La Gracioftdad de tes Palabras o atiende a 

la Elegancia, o a la Dignidad , o a la Figuración. 
17 Al primer m o d o , que es el de tes Pala­

bras , pertenecen las juntadas , i ditirambicas , co­
mo boquifumtdo , boquiconejudo. 

18 1 ambien las innovadas, como quando di­
jo Don Eílevan Manuel de Villegas (2): 

Bien se que ai Arquimedes mentironesi 
Mas es fuerza que caiga lo violento, 
Por mas que geometricen fus razones. 

19 También las palabras tomadas de la ple­
be , pero uiadas oportunamente , de que ai gran­

de 
(2) En ¡a fegunda Parte de las Eróticas, Elegía 4. 
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de abundancia de cgcmplos en las Comedias de 
Plauto, efpecialmente en las platicas de los Ef-
clavos , i en la Atalaja de la Pida de Matheo 
Alemán. 

2 0 A la Dignidad pertenecen los Tropos, i las 
Figuras afsi de Palabras, como de Sentencias. 

2 1 Entre los Tropos tienen la primacia las Me­
táforas , i Jas Alegorías. 

22 Entre las Figuras de Sentencias fe da pre­
ferencia a la Anáfora, o Repetición en el prin­
cipio , i a la Anadiploíis, o Repetición en el fin, 
i en el principio immediato. Elegante egemplo 
de la Anáfora es éíte de Don Diego Hurtado de 
Mendoza a Don Simón Silveira. 

Suave cofa es fervir muger mui rara, 
Suave cofa admirar quanto hiciere, 
Suave cofa en verdad; mas cuefia cara. 

23 I de la Anadiploíis éíte otro de Alonfo 
de Velafco: 

Pues efe uejlro amador, 
Amador ueflro fe da; 
Dafe con penas de amor, 
Ar/or que pone dolor, 
Dolor que nunca fe va. 

2 4 También fe alaba en la Dignidad la con-
cifsion, o brevedad de la platica, como quan-
do dijo Don Diego Hurrado de Mendoza en el 
libro fegundo de las Guerras de Granada. (3) „ En elfo 
„ la gente de Granada libre del miedo , 1 de la 
,,necelsidad , tornó a la palsion acoílumbrada. 

Embiavan al Reí Períonas de fu Ayuntamici -
„ to , pedían nuevo General, nombravan al Mar-

t> ques 
(3) Num. 8. 
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f J ques de los Velez engrandeciendo fu valor, 
9 í confejo , paciencia de trabajos , reputación, 
„ partes que aunque cor.currieííen en é l , la irru­
i d anza de voluntades , i los mifmos oficios he-
„ chos en fu perjuicio dende a pocos dias, que 
} > entonces en fu favor morlravan no averie mo-
i t vido los autores con fin de loallas porque fuef-
i f fen tales. Calumniavan al de Mondcjar que 
} i permitía mucho a fus Oficiales , que no fe 
• guardavan las vituallas, que los ganados pu-
. diendo feguir el campo, fe Uevavan a Gra-

j 9 nada, que no fe ponía cobro en los quintos, 
9 f i hacienda del Rei : que teniendo Préndente 
j ? cabeza en los negocios de jufticia , tantas per-
9 i lonas graves, i de confejo en la Cnancillería, 
3 i un Ayuntamiento de Ciudad, un Corregidor 
) t folicito , tantos hombres prudentes ; no fola-
, mente no les comunicava las ocafiones en ge-

} i neral; pero de los fuceífos no les dava parte 
por eferito, ni de palabra : antes indignado 
por competencias de juriídiciones , prehemi-
nencias de afsientos , o maneras de mandar, 
fabian de otros la caufa porque fe les manda-
va , que recibieífen el mandamiento. Loavan 

„ la diligencia del Preíidente en defeubrir los tra-
tados, los confejos , los peníamientos de los 

„ enemigos, entretener la gente de la Ciudad, 
exhortar a los feñores del Reino que tomallén 
las armas en particular al Marques de los V e -

„ lez ; i otras demofíraciones , que atribuidas al 
„ íervicio del Rei eran juzgadas por honeftas , i a 
„ fu particular , por toleraoles; emprefias de re-
„ putacion,', i autoridad ; no deídeñando , ni ofen-

„ dien-
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dicndola ; i que en fin como quiera eran de 
fuyo provcchofas al beneficio publico: que la 
guerra no cftava acabada i pues los enemigos 
aun andavan en pie: que las armas entrega-

„ das eran inútiles, i viejas; moftravanfe indig-
„ nados , i rebeldes , rcíblutos a no mandarle 
„ por el Marques. Los Alcaldes (oficio ufado 
' a feguir el rigor de la jufticia, i aun el de la 

venganza, porque qualquiera dilación , o ef-
: torbo , tienen por defacato) culpavan la tibie­

za en el caftigar , recebir a merced, i ampa­
rar gente traidora a Dios, i al Rei ; las ar-

*:• mas en mano de padre, i hijo: oprimida la 
jufticia , i el Govierno , llena Granada de M o -

y ros , mal defendida de Chriftianos : muchos 
Toldados , i pocos hombres, peligros de ene-

t migos , i defenfores ; deshaciendo por un ca<* 
bo la guerra , i cnandola por otro. Por el con-

i y trario los amigos , allegados del Marques , i 
i 9 fu cafa , decían : Que la Guerra era libre; los 
. oficiales, i foldados , concegiles , i elfos fin 

J f fueldo, movidos de fu caía por la ganancia* 
} > los ganados ávidos de los enemigos: que por 
n todo fe hallaría, que la carne , i el tr igo, i 
f i cevada fe aprovecha va de dia en día : que mal 
9 > fe podían fundar prefidios para guarda de vi-
„ malla con tan poca gente ; ni alfegurar las ef-
J t paldas fino andando tan pegados con los ene-
„ migos que les moftralfen las cuerdas de los ar-

cabuces , i los hierros de las picas : que los 
„ quintos tenían Oficiales del Rei en quien fe de-

polka van , i palíavan por almonedas ¡ que los 
t f Oficios eran tan apartados, i ios confejos de 

TomJI. Z „ la 
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„ la guerra requerían tanto íecreto , que fuera 
„ dclla no fe acoftumbrava comunicarlos con 
„ perfonas de otra profeísion, aunque mas au­
t o r i d a d tuvieíién; poique como platica eftra-
„ ña de fus Oficios, no fabian en qué lugar fe 
„ devia poner el íecreto : que tras el publicar ve-
„ nia el yerro , i tras el yerro el caíligo: i que 
„ como el Preíidente , i Oidores, o Alcaldes no 
„ le comunicavan los fecretos de fu Acuerdo, 
„ alsi él no comunicava con ellos los de la Gue-
„ na : ni fe vian , ni avia caulas, porque huvief-
„ fe éfta defigualdad , o fuellé autoridad, o fu-
„ perioridad. De lo que tocava al Corregidor, i 
„ la Ciudad , burlavan, como cofa de concejo, 
„ i mezcla de hombres deliguaí. Que los que 
„ eran para entender la guerra , andavan en ella, 
„ i fervian ellos, o fus hijos al Re í , i obedecían 
„ al Marques fin palsion. Que los cumplimien-
,, tos eran parte de buena crianza, i cada uno, 
„ fi quería icr mal quifto , podia íer mal criado. 
„ Que trayendo tan a la continua la lanza en la 
„ mano ; mal podía delcmbarazalla para la plu-
„ ma : que la guerra era acabada íegun las muef-
„ tras 5 i el calligo fe guardaría para la voluntad 
„ del Re í , i entonces cernían fu lugar la mano, 
„ i la indignación de las Juílicias : i li decían qué 
„ lbbreíanada , porque eílavan los enemigos en 
„ pie , armados , lo lobrelanado , o acabado; lo 
„ armado , i deíarmado es todo uno , quando 
„ los enemigos, o le rinden, o eílan demane-
„ ra que pueden íer oprimidos íin reíifiencia , co-
„ mo lo efiavan a la fazon los del Remo, i la 
„ Ciudad GC Granaba: que de aquello fervia la 
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„ gente en el Albaicin, i la Vega , la qual со-
„ mo entretenida con alojamientos, i íin pagas, 
„ no podian lino dar peíádumbre , i defordenar-
„ fe , ni como poco platica, íaber la guerra tan 
„ de molde, que no le les parecieire, que eran 
„ nuevos. Pero la carga de lo uno , i de lo otro 
„ eítava fobre los enemigos, a quien ellos decían 
„ que fe avia de dar riguroío caltigo : lo qual 
„ aunque fe diferia , no fe olvidava, que eípau-
„ tallos lin tiempo era perder el fin , i las c o -
„ modidades , que fe podían lácar dcllos : que 
„ las Perfonas quando eran tales, íiemprc ferian 
„ provechofas, elpccialmcnte las que íirvieiíen a 
„ fu cofia, como la del Marques de los Velez, 
„ provada para qualquicr gran cargo que eíluvieí-
„ fe íin dueño &c. 

25 En las Figuras de Sentencia ama la Gracio-
Jidad la Imagen , 1 la Parábola , o Cotejo : pero 
aquella no deve exceder la moderación; porque 
11 es hiperbólica , conviene al eílilo contrario 
defacreditando la feriedad de quien habla. 

26 Fuera deíto fe adorna bien la Graciojidad 
con la Epanortofi, o corrección pero coa mucha 
mayor admiración , con el decir inopinado , qual 
es efte, que en boca de un labrador introdujo 
Miguel de Cervantes Saavcdra en una audiencia 
de Sancho Panza (4) „ Si va a decir la verdad, 
„ la doncella es como una perla oriental, i mi-

rada por el lado derecho parece una flor del 
„ campo 5 por el izquierdo no tanto , porque le 
„ falta aquel ojo , que le falto de viruelas. I aun-
„ que los hoyos del roílro fon muchos, i gran-

Z 2 „ des, 
(4) Parte 1. Lib.y.cap.aj. 
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„ des , dicen los que la quieren bien, que aquc-
„ líos no fon hoyos , fino fepulturas, donde fe 
„ íepultan las almas de fus amantes. Es tan lim-
„ pia, que por no enfuciar la cara, trae las na-
„ rices, como dicen , arremangadas , que no pa-
„ rece fino que van huyendo de la boca , i con 
„ todo efib parece bien por cftremo , porque tie-
„ ne la boca grande ; i a no faltarle diez, o do-
„ ce dientes, i muelas , pudiera pallar, i echar 
„ raya entre las mas bien formadas. De los la-
„ bios no tengo que decir , porque fon tan fu-
„ tiles , i delicados , que fi fe usara afpar labios, 
„ pudieran hacer dellos una madeja : pero como 

tienen diferente color de la que en los labios fe 
„ ufa comunmente, parecen milagroíos , porque 
„ fon jalpeados de azul, i verde , i aberengenado. 

27 Finalmente guita la Graáofidad de la encu­
bierta acufacion. Tal fue la que usó Cicerón con­
tra Quinto Floftentio (5). Avia éíte defendido .a 
Cayo Verres tratándole de la taífacion de las 
cofias de fu pleito, i por aquella defenfa recibió 
una Esfinge de marfil. Cicerón indirectamente 
dijo algo contra Hortenfio ; i aviendo dicho éfte 
que no fabia foltar Enigmas, le infló Cicerón, 
diciendo : Pues en cafa tienes la Esfinge , aludiendo 
a que fegun la Hiítoria fabulofa la Esfinge pro­
ponía Enigmas. También es mui propia de la 
Gracioftdad la fencillcz del decir que caracteriza 
ai que habla, i mas íi fe añade una difsimula-
da reprehcníion. U n o , i otro fe ve en la def-
cripcion que hizo el ama de Don Quijote de 
quan mal parado bolvió éfte de fu legunda fa-

li-
(5) Plutarco in Cicerone. 

1 
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l ida, i quanto le reparó ella, i en la refpueíta 
burlefca de Sanfon Carrafco (6). „ La legunda 
„ (vez) vino en un carro de bueyes , uncido, i 
„ encerrado en una jaula, adonde él fe deva a 

entender, que eítava encantado; venia tal el 
„ ttifte, que no le conociera la madre que le 
»> parió , flaco , amarillo , los ojos hundidos en 
,> los últimos camaranchones del celebro, que 
„ para avelle de bolver algún tanto en í i , gallé 
,, mas de íciícientos huevos , como lo fabe Dios, 
„ i todo el mundo , i mis gallinas, que no me 
>, dejarán mentir. EíTo creo yo mui bien , ref-

pondió el Bachiller, que ellas fon tan buenas, 
>, tan gordas, i tan bien criadas , que no dirán 

una cofa por otra , íi rebentaflen. 
28 Relia tratar de la Composición, que en quan­

to al Ahumamiento requiere íuavidad : en «quanto 
al Orden en la congerie, o agregación , coloca 
las cofas vulgares en primer lugar, las nuevas, i 
no ufadas , en el poílrero: en quanto al Periodo, 
ama los Miembros iguales : en quanto al Nu­
mero , de tal fuerte ufa de verfos, o enteros, o 
partidos, que nadie lo conozca demanera que 
le difluene. A veces , aunque pocas , también fe 
ingiere en la oración el verfo de algún Poeta, 
como lo hizo Cicerón en la Oración contra Lu­
cio Pifon (7). Pero principalmente lo practicó 
en los libros Filofoficos , porque entre los Gen­
tiles tuvieron los Poetas la opinión de fer los 
hombres mas fabios , i de mas guílofa enfeñanza. 

29 De lo dicho haíla aqui le colige, quan di-
fi-

(6) Pane i.Lib.pcap.j. de la Vida de D.Quiyte. (7) Cap. 
19. & z 5 . I -
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ficultofo es confeguir la Donofidad. Pero fupuefto 
que fabemos ya en que confine , veamos un 
egemplo dclla , i fealo el íiguiente del Maeítro 
Frai Luis de León, no menos donofo , que jui-
ciofo. „ N o ha de fer coftofa , ni gaftadora la 
„ Perfeta Cafada > porque no tiene para qua. lo 
„ fea. Porque todos los gaftos que hacemos, fon 
„ para proveer , o a la necefsidad , o al deleite: 
„ para remediar las faltas naturales con que na-
„ ccmos , de hambre, i deínudez: o para baf-
„ tccer a los particulares antojos , i fabores, que 
„ nofotros nos hacemos por nueftro vicio. Pues 
„ a las mugeres en lo uno la Naturaleza les pu-
„ ib mui grande taifa , i en lo otro las obligo 
„ a que ellas milinas le la puíicffen. Que fi de-
„ cimos verdad , i miramos lo natural, las fal-
„ t a s , . i necelsidades de las mugeres fon mucho 
„ menores que las de los hombres. Porque lo 
„ que toca al comer, es poco lo que les baila, 
„ por razón de tener menos calor natutal. 1 afsi 
„ es en ellas mui feo fer golofas, o comedo-
„ ras. I ni mas ni menos quanto toca al vertir, 
„ la Naturaleza las hizo por una parte ociólas 
y, para que rompieífen poco j i por otra , aífea-
„ das , para que lo poco les lucieíVe mucho. I 
„ Jas que pienlan que a fuerza de polluras , i vcf-
„ tidos han de hacerle hermofas , viven muí en-
,, ganadas ; porque la que lo es , i la que no, de 
„ ninguna manera lo e s , ni lo parece , i quan-
„ do mas fe atavia , es mas fea. Mayormente que 
„ la buena Calada , de quien vamos tratando, 
„ qualquicra que ella fea , rea, o hermofa , no 
„ ha de querer parecer otra de lo que es , co -

„ m o 
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„ m o fe dirá en fu lugar. Afsi que quanto a lo 
„ neccflario la Naturaleza libró de mucha coila 
„ a las mugeres: i quanto al deleite , i antojo 
„ las ató con mui eílrechas obligaciones para que 
„ no fucífen coílofas. I una dellas es el encogi-
„ miento, i modeftia , i templanza, que deven 
„ a fu natural. Que aunque el deforden , i de-
„ maíia , i el dar larga rienda al vano , i no ne-
„ ceílário deíeo , es vituperable en todo linage 
„ de gentes, en el de las mugeres que nacieron 
„ para la fugecion, i humildad , es mucho mas 
„ viciofo , i vituperable. I con fer ello afsi, no 
,, se en que manera acontece, que quanto fon 
„ mas obligadas a tener éíte freno , tanto quan-
„ to le rompen , fe defenfrenan mas que los ho:n-
„ bres, i paífan la raya mucho mas > i no tie-
„ ne taifa , ni fin fu apetito. I afsi fea ella Ja 
„ fegunda caufa , que las obliga a fer mui tcm-
„ piadas en los gallos de fus antojos , porque, íi 
„ Comienzan a deílempiarle , fe deftemplan fin 
„ termino , i fon como un pozo fin fuelo , que 
„ nada les baila : i como una carcoma , que de 
„ contino roe : i como una llama encubierta, que 
„ fe eíliende, fin fentir, por la cafa, i por la 
„ hacienda , halla que la confume. Porque no es 
„ gallo de un dia el fuyo , lino de cada día : ni 
„ coila que fe hace una vez en la vida, lino que 
„ dura por toda ella: ni fon , como Hielen de-
„ cir , muchos pocos ; fino muchos, i muchos. 
„ Porque íi dan en golofear , toda la vida es el 
„ almuerzo , i la merienda, i la huerta , 1 la co-
„ madre, *i el dia bueno. I fi dan en galas, paifa 
„ el negocio de pafsion , i llega a increíble dcía-

„ t i -
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„ t ino, i locura. Porque hoi un vertido; ijma-
„ nana , o t ro ; i cada tiefta con el fuyo: i lo que 
„ hoi hacen , mañana lo deshacen : i quanto veen, 
„ tanto fe les antoja. I aun palla mas adelante el 
„ furor, porque fe hacen maeftras, e inventoras 
,, de nuevas invenciones , i trages , i hacen hon-
„ ra de facar a luz lo que nunca fue vifto. I c o -
„ mo todos los maeftros guften de tener dicí-
„ pulos que los imiten ; ellas fon tan perdidas, 
„ que en viendo en otra fus invenciones , las abo-
„ rrecen , i eftudian , i fe defvclan por hacer 
„ otras. I crece la freneíia mas ; i ya no les pla-
„ ce tanto lo galano , i hermofo , como lo cofi-
„ tofo , i pteciado ; i ha de venir la tela de no 
„ s é donde , i el brocado de mas altos ; i el 
„ ámbar que bañe el guante; i la cuera; i aun 
„ nafta el zapato , el qual ha de relucir en oro 
„ también , como el tocado : i el manteo ha de 
„ fer mas bordado, que la vafquiña : i todo nue-
„ v o ; i todo , reciente, i todo hecho de ayer 
„ para veftirlo ho i , i arrojarlo mañana. I como 
„ los cavallos desbocados quando toman el fre-
„ n o , quanto mas corren , tanto van mas defa-
„ poderados : i como la piedra que cae de lo al-
„ to , quanto mas defcienoe , tanto mas fe apref-
„ fura ; afsi la fed deltas crece en ellas con el 
„ bever : i un gran defatino, i exceifo que hacen, 
„ les es principio de otro mayor i i quanto mas 
„ gaftan , tanto les aplaee mas el gáftar. I aun ai 
„ en ello otro daño muí grande , que los hom-
„ bres íi les acontece fer gaftadores , las mas ve-
>, ees lo fon en cofas , aunque no necesarias, pe-
„ ro duraderas , o honrólas ; o que tienen af-

» gu-
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„ guna parte de utilidad , i provecho, como los 
„ que edifican funtuofamente , i los que mantie-
„ nen grande familia : o como los que guftan de 
„ tener muchos ca valí o s : mas el gafto de las mu-
„ geres es todo en el aire : el gafto , mui gran-
„ d e , i aquello en que fe gafta, ni vale , ni lu-
„ ce : en bolantes , i en guantes : i en pebetes, i 
„ cazoletas , i azavaches , i vidrios , i mufara-
„ ñas, i en otras colillas de la tienda , que ni 
„ fe pueden ver fin afeo, ni menear fin hedor. 
„ I muchas veces no gafta tanto un letrado en 
„ fus libros , como alguna Dama en enrubiar 
„ los cabellos. Dios nos libre de tan gran per-
„ dicion. I no quiero ponerlo todo a fu culpa, 
„ que no foi tan injurio , que gran parte de 
„ aquello nace de la mala paciencia de fus ma-
„ ridos. I pafsára yo agora la pluma a decir al-
„ go dellos , íi no me detuviera la compafsion 
„ que les he. Porque fi tienen culpa , pagan la 
„ pena della con las fetenas. Pues no fea la Per-
„ feta Cafada coftofa , ni ponga la honra en gaf-
„ tar mas que fu vecina , fino tenga fu cafa mas 
„ bien aballada que ella, i mas reparada , i ha-
„ ga con fu aliño, i afleo , que el vellido an-
„ tiguo le elle como nuevo , i que con la liem-
„ pieza qualquiera cofa que fe puliere , le parez-
„ za mui bien , i el trage ufado , i común , co-
„ bre de fu aífeó della no ufado ni común pa-
„ recer. Porque el gallar en la muger es contra-
„ rio de fu oficio, i demafiado para fu necef-
„ íidad ; i para los antojos, viciólo , i mui tor -
„ pe i negocio infinito , que afíuela las cafas, i 
„ empobrece a ios moradores , i los enlaza en 

„ mil 

/ 
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„ mil trampas, i los abate, i envilece por dife-
„ rentes maneras. 

30 Se opone a la Graciofidad la Cacoz^ella, que 
Quintiliano dijo (8) fer una mala afectación, la 
qual tiene lugar en todo genero de decir. I afst. 
incurre en ella el decir hinchado , nada fuave, 
demasiadamente dulce , redundante , tirado , co ­
mo fuele decirfe, por los cabellos , mui fobre-
faliente. Por ultimo , afectadamente malo fe llama 
todo lo que .trafpallá las buenas maneras desde­
cir , lo qual íüccdc íiempre que el ingenio del 
que habla , carece de juicio , i fe engaña con ef-
pecie de bien , que es el peor vicio que puede te­
ner la Eloqüencia para quien la practica •> porque 
equivoca la imperfección con la perfección. L o 
peor pues deíte vicio es , que los demás fe hu­
yen , i éftc fe apetece, como efpecialmente fe 
vé en el Pcdanáfmo. La Caco^elia pues en parte 
confiíte en las fentencias , como aquella de quien 
dijo : Centauro cavalgando a fi mtfmo ; i en parte 
en las palabras i como a cada pallo fe vé en las 
obras de Don Luis deGongora , que por afec­
tar un lenguage diítinto de los demás > ufava con 
freqüencia de voces Latinas. Coníiíle también la 
Caco^ella en la compolicion , íi es anapefhca, o 
femejante a los verlos muelles. Séneca obfervó 
muchos egcmplos de la Caco^ella en Arruncio (9), 
i nofotros pudiéramos obfervar muchos mas en 
nueítros eferitores mas clafsicos , lino trataífe-
mos de eítimar antes fus Graciofidades , que de 
notar fus defetos. 

C A -
'8) Infitut.Oratoriar.Lib.%.cap.$. (9) Epif. 114. 
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C A P I T U L O XXIV. 

(De la Gravedad > i del Vicio > que le es opue/lo. 

I "T jEmos tratado de la Gracioftdad , i Cacóle-
X. X H* , O mala afectación 5 falta efcrivir de 

la Gravedad, que hace la oración moleña, i pi­
can^ , como fe puede obfcrvar en éíta manera 
de decir de Don Diego de Saavcdra en la Idea 
de m Principe Político Chriftiano: (1) „ N o fe fie el 

Principe poderolo en las demoftraciones, con 
que los demás Je reverencian3 porque todo es 

„ fingimiento, i diferente de lo que parece. El 
agrado es lifonja; la adoración , miedo ; el 

„ refpeto , fuerza ; i la amiftad, necefsidad. T o -
dos con aftucia ponen aífechanzas a fu fenci-

„ lia generolidad , con que juzga a los demás. 
„ Todos le miran a las garras , i le cuentan las 
9 i prefas. Todos velan por vcncelle con el inge-

nio, no pudiendo con la fuerza. Pocos, o nin-
guno le trata verdad 3 porque al que fe teme, 
no fe dice. I afsi no deve dormir en confian-
za de fu poder. Deshaga el arte con el arte, 
1 la fuerza con la fuerza. El pecho magnani-
mo prevenga dilsimulado, i cauto 3 i rehila 
valerofo , i fuerte, los peligros. 
2 Las Sentencias propias de la Gravedad por fi 

ion picantes, como fe vé en el egemplo pro-
, pueílo : i fi fe añaden chilles , fon mezclados con 
actimonia. 

La 
(1) r» la Emprefa 45. 
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3 La Locución parte fe condolerá en cada una 

de las Palabras, que pertenecen a la primera par­
te de la Elocución ; i parte en los Tropos, i Figuras. 

4 Del primer genero fon las Palabras com­
puertas , como , cariacontecido , i las que tienen 
aípereza , como , horrorofo. 

5 De los Tropos íirven a la Gravedad las Me­
táforas , que amplifican las cofas, i también las 
Alegorías, la Enfalis , Hipérbole, i Eufemifmos. 

6 De las Figuras de Sentencia pertenecen acá 
la Afindcton , Anáfora , Epizcuxis , i la Grada­
ción : pero huye de palabras femejantes , i de 
otros juguetes propios de quien fe entretiene , i 
no de quien ofende. 

7 De las Figuras de Sentencia fe eítiman prin­
cipalmente la Preterición , Apoíiopelis , Proso­
popeya , Icón, o imagen, la Interrogación , la 
Contrariedad , la Epanaftaíis , o infulto de la 
oración, i finalmente la oración que zahiere a 
alguno. 

8 Efta fe hace de muchos modos: porque 
a veces habla el Orador ambiguamente, como 
Cicerón contra Horteníio : (2) otras veces fe re-
vifte de la Pcrfona de otro. A veces porque no 
es cofa fegura hablar feñaladamente de alguno, 
fe dice univerfalmente lo que fuele , o deve ha-
cerfe , o preguntando amigablemente , fe faca 
una ingenua confefsion. 

9 Refta la Composición , la qual en quanto al 
Ayuntamiento es laxa (que los Latinos dicen hiulca) 
en las Vocales, i en las Confonantes , afpera. 

10 En quanto al Orden, en la ultima parte 
del 

(z) ApudPlutarcb.in Cicerone, 104.^.447. 
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del periodo coloca lo que es mas afpero, i mas 
indigno. 

1 1 En qnanto al Ptriedo , ufa principalmente 
de Miembros compuertos de lucilos , i de Pe­
riodos apretados, i vibrados en el fin. Como fe 
vé en étte egemplo de Don Diego de Saavcdra 
( 3 ) : „ Si los buenos fe luelen hacer malos en la 

grandeza de los pueftos , los malos le harán 
„ peores en ella. I íi aun caftigado , i infamado 

el vicio tiene imitadores , mas los tendrá, íi 
,, fuere favorecido, i exaltado. En pudiendo la ma-

licia llegar a merecer los honores , quien fe-
güira el medio de Ja virtud i Aquella , en no-
íbtros es natural > éfta adquirida, o impuefta. 

9 i Aquella , arrebata , éfta , efpera los premios : i 
„ el apetito mas fe fatisface de fu propia violen-
i t cia , que del mérito : i , como impaciente, an-

tes elige pender de fus diligencias , que del ar-
„ bitrio ageno. Premiar al malo ocupándole en 
9 i los pueftos de la República , es acovardar al 
„ bueno , i dar fuerzas, i poder a la malicia. 
„ Un ciudadano injurio poco daño puede hacer 

en la vida privada : contra pocos cgercitará 
a , fus malas coftumbres: pero en el Magiítrado 
9 j contra todos , íiendo arbitro de Ja julticia, i 
^ d e la adminiftracion , i govierno de todo el 
„ cuerpo de la República. N o fe ha de poner a 
„ los malos en pueftos donde puedan egercitar 
„ fu malicia. Advertida defte inconveniente la 
„ Naturaleza , no dio alas , ni pies, a los ani-

males muí venenólos , porque no hiciclfen 11111-
„ cho daño. Quien a la malicia dá pies, o alas, 

„qu ie -
(3) En la Emprefa $1. 
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„ quiere, que corra, o que buele. Suelen los Prin-
„ cipes valerfe mas de los malos , que de los 
, , buenos , viendo que aquellos ion ordinaria-
„ mente mas íagaces, que eílos : pero fe enga-
„ ñan , porque no es fabiduria la malicia , ni pue-
„ de avcr juicio claro donde no ai virtud. 

1 2 El vicio opueílo a te Gravedad, íe llama 
Ligereza, que también confine en las Cofas , en 
las Palabras , i en la Compoficion. 

1 3 En las Cofas fe peca, íi fon puercas , o 
fucias , como quando dijo Don Luis de Gongora: 

Quando ha de echarme la Mufa 

Alguna ayuda de Apolo, 
Defatacaje el ingenio, 
I algunos papeles borro. 

Donde es de advertir , que la fucicdad no ella 
en la palabra ayuda coníiderada por í i , fino en 
ufar dclla en íentido metafórico íücio, como es 
el cliílel , quando no fe habla de medicina , por­
que entonces es palabra propia , i no lucia : i 
mucho menos lo es , quando hablando de las 
cofas diñeultofas fe dice : Dios, i ayuda. I lo mif-
mo deve decirfe de ayuda de cámara, i ayuda de 
cofa. Mas d i g o , que para que la palabra íea fu­
ria , o puerca , no baila que lo íea la cofa , íino 
que es menefter que íu cxprelsion excite en la 
memoria alguna idea que provoque a afeo. I 
afsi , aunque el puerco fea íücio , no lo es fu 
nombre. I por elfo Cervantes hizo burla de los 
que quando uían deíle nombre , piden perdón. 
Sus palabras fon ellas : (4) Un porquero , que an-
dava recogiendo de unos raf rojos una manada de puer­

cos 

(4) Parte 1. de la Vida de D.Quijote Lib. i.cap.i. 
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eos (que fin perdón afst Je llaman) toco un cuerno a 
cuya ferial ellos fe recogen. Es mili freqüente en los 
labradores nombrar el efticrcol pidiendo perdón 
a los oyentes. A éfte propoíito es mui del ca­
fo traíladar aqui lo que eferivió Fernando de 
Herrera en fus Anotaciones al noveno foneto de Garci-
Laííb de la Vega. „ Por nueftra inorancia (dice) 
„ avernos eftrcchado los términos eftendidos de 
„ nueftra lengua, defuerte que ninguna es mas 
„ corta , i menefteroía que ella; tiendo la mas 
„ abundante , i rica de todas las que viven aora. 

Porque la rudeza , i poco entendimiento de 
muchos la han reducido a eftrema pobreza; 

>, efeufando por delicado gufto, íiendo muí age-
nos del buen conocimiento , las diciones pu-

„ ras, propias , i elegantes ; una vez por fer uía-
j , das, i comunes ; otra por no incurrir en la 
,, ambigüedad de la íinificacion , dándole fenti-
» do torpe contra razón , i contra todo el ufo 

de las demás lenguas. Poique caufa no deven 
„ fer admitidas eftas voces, natura , ayuda , íien-
„ do bien formadas, i analógicas, i 'unificantes, 
„ i otras infinitas defta fuerte r Quien es tan bar-
„ baro , i ruftico de ingenio , que huya el ti ato 
„ defta dicion lindo , que ninguna es mas linda, 
„ mas bella , mas pura , mas íuave , ínas dulce, 
„ i tierna, i bien compuefta; i ninguna lengua 
„ ai que pueda alabarle de orra palabia mejor 
„ que ella 3 Los italianos, hombres de juicio, i 
„ erudición , i amigos de íluftrar fu lengua, nin-
!, gun vocablo dejan de admitir , lino los tor-
„pes , i míticos. Mas nofotros olvidamos los 
,, nueftros nacidos en la Ciudad, en la Corte, 

„en 
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en las cafas de los hombres labios, por pa-

„ recer folamente religiofos en el lenguage, i 
„ padecemos pobreza en tanta riqueza, i abun-
„ dancia &c . 

14 También fe peca en las Cofas, fi fon tor­
pes , i obfcenas, como muchas de los afuntos 
de invención que efcrivib Don Francifco de Qyje-
vedo Villegas. 

15 En las Palabras también fe falta , 11 no co -
rrefponden a las Cofas, como fi uno llamaífe dtf-
guflo al enojo. 

16 Finalmente en la Compoficion, 11 la oración 
es femejante a la defencajada ; fi los miembros 
no eílan atados , lino femejantes a los rompidos, 
II los periodos fon largos, defuerte que cali fu-
foquen al que los pronuncia por falta de hahento. 

17 Halla aqui de los Caracteres del decir , i de 
fus Afecciones , con que fe acaba la dotrina de 
la Elocución, en cuyo aíunto tratando de los V i ­
cios de ella he querido fer parco en los egem-
plos por coníiderar, que fiendo mui poco elli-
mado el ufo de la Critica , es odioíifsimo quien 
la profelfa, aunque fea con prudente templanza, 
i con la juila intención de que por la correc­
ción de los Vicios fe venga en conocimiento de 
ellos, i le procuren evitar. 

C A -
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C A P I T U L O X X V . 

S)e los E/tilos , Ático , Apático , %hoiioy 

i Lacónico. 

1 A Viendo tratado haíta aqüi de los tres Ca-
JT\* raíleres de decir , Sublime , Bajo , i Aíedia-

fio, i de fus Afecciones; queda que advertir, que 
es diftinta la diviíion de los Eílilos, Ático, Aji*-
tico , i Rkodio : porque éíta diítincion no fe refie­
re a los Caraíleres de decir 5 lino a las diverfas 
maneras de hablar que por coítumbre general te­
nían muchas Naciones : i atendidas ellas , pode­
mos también añadir por muí celebrado en la 
Antigüedad el eítilo Lacónico. Para inteligencia def-
to conviene faber , que antiguamente en ningu­
na parte floreció tanto la Eloqüencia, como en 
Athenas , donde huvo hombres mui fabios, de-
feofos de fer tenidos por tales , i coníiguiente-
mente de explicarfe con la mayor perfección : pa­
ra lo qual fe requiere Comprehender muchas ideas 
con pocas palabras , que es lo mifmo que decir, 
una fabiduria explicada con brevedad. 

2 Es propio del hombre labio no decir mas 
ni menos de lo que conviene , eílo es , ni fer 
redundante, ni efeafo en el decir. Sus palabras 
fon bien acomodadas a fus ideas, fus ideas a las 
cofas : anima fus penfamientos con los afectos 
oportunos, los ennoblece con las fentencias, los 
hace amenos con hermofas deferipciones, todo 
lo ordena con buen methodo , i lo dice Con pa-

Tom.IL Aa la-
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labras puras, efcogidas, i bien compueftas, que 
fácilmente fe pronuncian, i fuavemente fe oyen. 
Es pues el eítilo Ático , fabio , breve, no redun­
dante , no efcaíb, afe&uofo con dulzura, fenten-
ciofo fin afectación, ameno, diftinguido, claro, 
propio , exprefsivo, fonoro, i totalmente agta-
dable. 

3 La Eloqüencia Ática quifo peregrinar por 
el Afia ( i ) , i faliendo del Pireeo , puerto de 
Athenas, navego a las lilas Aíiaticas , i defean-
do comunicaríe a fus moradores, ellos , poco 
inítruidos en las Ciencias, la inficionaron con fus 
malos modos de decir. Porque los que fabian 
menos, que los Athenienfes , i querían parecer 
iguales en el faber , i decir, afectaron la abun­
dancia de pcnlamientos, i fe hicieron redundan­
tes , quifieron oítentar la agudeza de ingenio, i 
por decir con mayor novedad , hablaron con 
menos juicio : quifieron mover los ánimos , i fe 
manifeftaron importunamente afectuofos: deíéa-
ron oítentar fu faber , i fe hicieron enfadofamen-
te fentenciofos. Pulieron cuidado en la elección 
de las palabras, i formaron una oración , volu­
ble , i tería, pero fin nervios, i fuerzas conve­
nientes. Tal era pues el Eftilo Afiatico, redundan­
te , poco juiciofo , defanimado , importunamen­
te lentcnciofo , flojo, hinchado, i aparente , co­
mo un oropel. 

4 Los de Rhodas masfabios, que los demás 
Aíiaticos , pero menos que los Athenienfes, por 
una parte imitaron las perfecciones deftos, i por 
otra cayeron en las imperfecciones de aquellos: 

i 
(i) Cicero in Bruto, cap.ii. 
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i fe acoílumbraron a un eítilo , que parece me­
dio entre el Ático, i Afiatico , mas copiólo que 
el Ático, i menos redundante7 que el Afiatico. Ef-
quines, Orador inligne , emulo de Dcmoíthenes, 
aviendo fido deílcrrado de Athenas 7 fue a Rho-
das, i allí introdujo los eíludios de los Athe­
nienfes (2), i fegun Plutarco (3) fundó una Efcue-
la llamada Rhodiaca, la qual tuvo inlignes maef-
tros de Eloqüencia, i íeñaladamente a Apolo-
nio de Molón , a quien oyeron con güilo , i 
aprovechamiento los Romanos mas eloqüentes, 
como Cayo Julio Celar ( 4 ) , Marco Tulio Cice­
rón ( 5 ) , Marco Bruto ( 6 ) , i Cayo Cafsio Lon-
gino (7). Si bien fe obferva 7 la Efcuela de Rho­
das fue inferior a la de Athenas, porque la una 
era Rhetorica , i la otra Oratoria , quiero decir, 
la de Rhodas 7 mas egercitada en las Declama­
ciones , o enfayos de orar, que en las Oracio­
nes practicas. Pero los que faheron de la Elcucla 
de Rhodas , i fe dieron al cgercicio practico de 
orar 7 fueron inlignes Oradores , como los Ro­
manos ya referidos , aunque diverfos entre í i 7 fe­
gun la diveríidad de ingenios 7 genios , aplica­
ción , i cgercicio j aviendo fido Julio Celar mui 
aficionado a la elección de las palabras, i a la 
oración iluílre , i cfplendida 7 i 7 como dicipulo 
de Cratipo 7 a decir con abundancia (8). De C i ­
cerón no ai qué decir lino que él folo recogió 
en fi las bondades , i bellezas de decir de todos 

Aa 2 Jos 
(2) OuintilianusInftitut.Orator.Lib.il. cap. 10. (3) De X. 
Oratorib. (4) Suetotu in Julio cap.4. (5) Quint. Infi. Orat. 
Lib.11.cap.6. (6) Aurelius Viólor de Veris Illujlribus, cap.<¡. 
(7) Appianus Ltb.q.de Bello Civilu (8) Cicero tn Bruto cap.ji. 

http://OuintilianusInftitut.Orator.Lib.il
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los Oradores. Marco Bruto fue ncrviofo, breve, 
i fútil. Cayo Cafsio, aunque egercitado en oir 
declamar a Cicerón (9) , fue breve, 1 cortado 
en el decir, como lo manifieftan fus cartas. 

5 Pero bolviendo a los tres Eítilos , Ático, 
Afiatico, i Rhodlo, para dar una perfeta idea de 
ellos, convendría mucho cotejar las mejores Ora­
ciones de los mas eloqüentcs Athenienfes con las 
mejores de los Aíiaticos, i Rhodios, haciendo 
ver aquella fanidad de oración , que alabo Cice­
rón en el eítilo Ático (10), el juicio prudente, i 
íincero, nada corrompido; fegun Quintiliano (11] 
en nada redundante, ni vacio , apretado , lima­
do , i limpio. Al conttario los Aíiaticos, como 
los de Caria , i Frigia , i Miíia (12) nada puli­
dos , i elegantes , fe apropiaron un eítilo, diga-
moflo afsi, fecundo, i engraífado , que los de 
Rhodas fus vecinos mediando poco mar entre 
ellos nunca aprovaron, i los Griegos mucho me­
nos, i los Athenienfes totalmente reprovaron. 

6 Si comparamos pues los tres Eítilos , el 
Ático es mas perfeto , que el Rhodlo, i el Rhodlo, 
que el Afiatico , pero eltos no fon Caracteres, tino 
maneras Nacionales de decir : i cada uno de los 
dichos Eítilos en fu modo contenia los tres Ca­
racteres , Sublime, Bajo , i Mediano. 

7 Eíto fupueíto, íi conforme lo que digeron 
los antiguos, nos es permitido poner egemplos 
de los tres Eítilos , podemos decir , que es Ático 
cite del Maeítro Frai Luis de León (13). ,, Si en 

„ e l 
(9) Tpiflolar.lib.j^epifi.^. (10) In Bruto cap. 13. (11) /«-
fiitut.Oratoriar.Lib.iz.cap. 10. (12) Cicero in Orat. cap.%. 
(13) En ios Nombres de Crbtjfo,Lib. i.tn le nombre Faces. 
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„ el cuerpo de Chrifto fe defcubre , i reluce tan-
„ to la hgura Divina ; quanto mas exprefla ima-
„ gen fuya lera fu fantifsima Anima > la qual vcr-
„ daderamente , afsi por la perfección de fu na-
„ turakza, como por los thcforos de fobrena-
3 t turales riquezas, que Dios en ella ayunto, fe 

alfemeja a Dios y i le retrata mas vecina, i 
„ acabadamente que otra criatura ninguna. 1 def-
„ pues del mundo original, que es el Verbo , el 
„ mayor mundo, i el mas vecino original, es 
,, aquella Divina Alma i i el mundo vilible com-
„ parado con ella es pobreza , i pequenez : por-
„ que Dios labe, i tiene prefente delante los ojos 
» de fu conocimiento , todo lo que es , i puede 
„ fer : i el Alma de Chrifto vee con los fuyos 

todo lo que fue , es , i ferá. En el faber de 
Dios eílan las ideas, i las razones de todo ; i 

„ en ella Alma el conocimiento de todas las 
„ Artes , i Ciencias. Dios es fuente de todo el 
s, fer : i el Alma de Chriílo de todo el buen fer, 
» quiero decir , de todos los bienes de gracia, i 
,»juílicia, conque lo que es , fe hace julio , i 
» bueno, i perfeto. Porque de la gracia que ai 
a en é l , mana toda la nueílra. I no folo es gra-
>» ciofo en los ojos de Dios para í i , fino para 
3> nofotros también. Porque tiene juílicia , con 
» que parece en el acatamiento de Dios, ama-
» ble fobre todas las criaturas : i tiene juílicia 
>t poderofa para hacerlas amables a todas, in-
» fundiendo en fus vafos de cada una algún efe-
» t o de aquella fu grande virtud , como es ef-
J> Crito. ( 14) Ve cuya abundancia recibimos to-

dos 
(14) 7#4».i. vetf. 16. 
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dos gracia por gracia , eílo es , de una gra-
cia otra gracia: de aquella gracia que es fuen-
te , otra gracia, que es como fu arroyo : i de 

,, aquel dechado de gracia , que efta en él, un 
„ traílado de gracia, o una otra gracia trafla-
„ dada, que mora en los juftos. I finalmente Dios 
„ cria, i fuftenta al Univerfo todo , i le guia, i 

endereza a fu bien; i el Alma de Chnfto re-
cria , i repara, i defiende , i, continuamente 
va alentando, e infpirando para lo bueno, i 

„ lo jufto, quanto es de fu parte, a todo el Ge-
,, ñero Humano. Dios fe ama a fi, i fe conoce 
„ infinitamente; i ella le ama, i le conoce con 
„ un conocimiento , i amor en cierta manera in-
„ finito. Dios es fapientifsimo, i ella de inmen-

fo faber : Dios poderofo , i ella fobre toda 
fuerza natural poderofa. I como fi puíiefiemos 

3> muchos cfpejos en diverfas diftancias delante 
3f de un roftro hermofo , la figura, i facciones 
,> del, en el efpejo que eftuviefle mas cerca , fe 
31 demoftraria mejor ; afsi éfta Alma fantifsima, 

como efiá junta , i fi lo avernos de decir afsi, 
„ apegadifsima por unión Perfonal al Verbo Di-
n vino; recibe fus refplandores en fi, i fe figura 
3, dellos, mas vivamente que otro ninguno. 

8 Podemos decir que efiá eferita con eftilo 
Afaüco éfia pintura de la Ignorancia que deve­
nios al ingeniofo Matheo Alemán, (15) „Pinta-
,, ronla los Griegos por un tierno Niño, defnu-
„ do, los ojos vendados , cavallero en un jumen-

to , i una caña en la mano. Efta fue una fi-
„ gura llena de otras muchas, que cada qual dc-

„ Has 
(15) í » l a O r t o g m f i a Capllanasap'i. 
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i , lias pudiera íiendo parte, fatisfacer por el to-
,, do , como verdaderiísimo fimbclo luyo. I co -

menzando del Niño , qué animal (de quantos 
tiene Dios criados en el mundo) es mas ino-
rante ? N o teme fuego, defprecia el peligro, no 

>i duda en el daño, ni fabe ufar del provecho, 
9» en quanto Naturaleza no le focorrc con la no-
„ ticia de las cofas. Demudo, efib mifmo es la 
,> Inorancia , un cuerpo demudo de faber , i fin 
JJ abrigo de Ciencia. Los ojos vendados , por 
9> cierto aquefto baftava para un famolifsimo ge-
a roglifico della; pues cofa de algún valor, no 
>j podrá hacer ni tratar un ciego , fin peligro, de 
» qué fe podrá librar \ en qué no tronpica ? dón-
» de no cae ? o cómo fe defenderá de fus ene-
>, migos 5 por fer la vifta quien dá conocimien-
99 to de las cofas. El mifmo Arifiotelcs tratando 
>9 de los ojos, dice, confinar en ellos el cono-
>9 cimiento de la Filofofia. La ceguera de la ra-
»9 zon es igual, i común a todas las edades : an-
»t dan mui correlativos, i hallanfe fiempre jun-
>9 tos, inorancia, i ceguera > i por el contrario, 
>> figuranfeme los inorantes a los anímales bru-
» tos , que fuelen ir en los navios , que íi por 
a algún cafo los hombres que vienen dentro pe-
>, recen, ellos quedan folos : mas aunque tengan 
J, dentro baftimentos , i el navio efté bien per-
»trechado de jarcia, velas , timón , agu>a , con 
>> todo lo mas necefiario para poder tomar puer-
a» to , fe pierden fin llegar a él. Cavallcro en un 
»9jumento; qué cavallero vá íobrc fu necedad el 
»»necio. Qué firme de pies, i ajuftado en la II-
>> lia > C ó m o fe gallardea el inorante con fu mif-

,9 nía 
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„ ma inorancia 5 Qué cafado anda con ella, 1 
„ quan a peligro, i riefgo, íi cae , de no po-
„ derfe levantar > Qué bien pareado eita con el 
„ jumento í pues no fe duda , i aun en cierto 
„ modo pudiéramos decir, governaríe dos euer-
,, pos con un alma , como lo lintió Platón, di-
„ ciendo citar ambos privados de todos los bue-
,, nos hábitos. Puliéronle una caña en la mano: 
>, como íi digeran, inconílante , i vano es el 
j , inorante, vacias tiene las manos de cofas de 
,, importancia. Lleva una caña en la mano , íim-
„ bolo del oprobio , fácil, i movediza, que con 
„ qualquier vientecico fe dobla , i de poco fe 
„ quiebra. I advertid que ponzoñofa es la heri-

da que con ella fe hace, por pequeña que fea. 
,, Que de daños, i quan peligrólos vienen a fer 

los yerros de los necios í como enconan í I es 
lo peor , que porque no lo entienden , los de-
jan pallar con dclprécio, como cola de poco 
momento , pareciendoles fáciles rafguños las 

„ heridas penetrantes , i graves. Qué anudados 
,, lleva los penfamicntos , i en qué pequeños ef-

pacios ) En refolucion, íi no me culparan por 
„ ello , me fuera cevando en éftc difeurfo, por 
«averíeme venido como afsi me lo quiero , i 

quiíiera dilatar fu fealdad , aborrecible ( como 
»> dicen) de Dios , i de la gente. Los mifmos 
,» Griegos , llamaron a la Inorancia , tinieblas , o 

humo , como por el contrario , luz a la Cien-
cia j pareciendoles andar los inorantes ofufea-

», da la razón , oprimida en oícuridad, i comer 
>Í co:i humo a narices. Juvenal, Horacio, i otros 

muchos , que van con ellos, a quien les pare-

» cid, 
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„ ció, que la razón , i la fabiduria tienen fu af-
„ íiento en el corazón , llamaron a él inorante, 
„ cuerpo fin pecho, i Pithagoras le dijo, Alma 
» ciega. 

9 El mifmo Matheo Alemán nos dará dos 
egemplos del eftilo Rhodio en dos Oraciones, a 
cuya compoficion dio ocaíion la Hiítoria figuien-
te , que referiré con fus propias palabras. (16) 
„ En el tiempo (dice) que afsifti, firviendo al Rei 
„ Don Felipe Segundo nueftro Señor , que cita 

en gloria, en oficio de Contador de refultas, 
„ en lu Contaduría mayor de cuentas ; entre 

otras muchas grandezas, que vi en fu Corte, 
„ fue, que aviendo alli llegado de parte de fu 
„ Santidad Pío Quinto, cierto Principe de la Igle-
¡y fia , para tratar con fu Mageftad negocios de-
3 Í lia; tanto guftó de algunos Cortefanos de in-
,> genio , que con curioíidad procuró grangear fu 
3, amiftad, i fe la hizo tan familiar, que no fo-
9% lo fe honrava de tenerlos en fu poíada , i lle-
3> varios en fu carroza , quando falia publico; 

mas convidándolos a comer , les dava liberal-
3 i mente íu mefa , haciéndoles muchas particu-
i> lares mercedes. Tenia de coftumbre, luego co-
» mo fe alza van los manteles , quedarle tratan-
» do de varias cofas , curioíidades dinas de tan 
» grande Principe. I entre algunas dellas , que lie-
a gavan a mi noticia en aquel tiempo , fue una, 
a que por 1er tan de aquefte propolito , la hice 
J, promefa , i quife valerme della , pagándola en 
3 , éfie lugar por no quedar adeudado. Tuvo por 
>, convidados un día dos gallaidos Efiadiftas, ele-

lí gan-
(16) En la Contlufion de laGrtografia Cajicllana. 
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,, gantes Oradores, i generales en toda conver-
,, í'acion , Favelo , i Mauricio. Monfeñor ( como 
„ tan difcreto, i famofo letrado) a quien m o -
„ via el animo a la Ciencia, codiciolilsimo de 
„ faber , por no hacerle reo del tiempo , lo qui-
., fo parTar en el floreo de una curiolidad inge-

nioía, i nunca determinada j proponiéndoles, 
c¡ual fuejfc de mayor ecelencia el hablar bien con la 

Jy pluma , o defcnvir con la lengua. 

í o „ Favelo , a quien toco hablar con la plu-
ma , fe levantó , i hecho el acatamiento devi-

> y d o , fe bolvió a fentar con mucho fofsiego > i 
„ en cumplimiento de fu deuda , comenzó di-
3) ciendo, Deverfe la ventaja (con juila razón ) 
a a los Efcritos, pues quedaron las Mufas vcn-
>i cedoras en la contienda que tuvieron con las 
a Sirenas ; porque las Muías elcrivian los vcrfos 
» que cantavan ellas: i que fin comparación fe 
i> devia eílimar en mucho mas lo eícrito (por 
j> fu inmortalidad ) que las Palabras ; pues ape-
>» ñas la lengua ceífa , quando todo lo que ha 
i , hablado, aunque muí elegante fea , fe lo lle-
a va el viento , quedando fepultado en el olvi-
>, do , i no quifo decir otra cofa lo que fingie-
>, ron los Poetas , que trayendo alas de plumas 
j , las Sirenas, las Mufas las pelaron , haciendo 

dellas coronas que pulieron fobre fus cabezas: 
„ como íi mas claro digeran , que fe corona el 
„ fabio con el eferivir de la pluma. Qué fuera 

de la eloqiiencia de Cicerón, fi no la dejara 
„ eferita í Ni della huviera memoria , ni del fe 
„ acordaran. Toda fuera tenida por aire, como 

la materia de que fe formaron fus palabras. 
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El cfcrivir lo hizo eterno con perpetuo re-
nombre. Mas famofo quedo Aquiles por los 

„ Efcritos de Homero, que por las Palabras de 
3 i fu amigo Patroclo. Los antiguos atribuyeron 
„ las letras a las grullas, como lo dice Útiles a 
3 y Diomcdes , en la Guerra de Troya. N o pien-
33 fes que tu inventaíte las letras, pues bolando 
3>en el aire las grullas las van formando. T a m -
,> bien fe fabe deltas aves, quando quieren paf-
,> far el monte Caucafo, que para no fer fen-
a tidas de las águilas, cada una dellas lleva una 
a pedrezuela en el pico , para ir calladas. Dcma-
n mera que fon íimbolo de la prudencia, i fe-
}> gun dice Pierio en fu Hiíloria Gcroglifica , fi-
»3 nifican el govierno Democrático, de los pru-
33 dentes , i labios , que deven fer dieítros en el 

eferevir , i cautos en el hablar. Mucho fe co -
„ rrobora mi parte con lo dicho , i ver que los 
i y arboles que dan mas hoja, i fombra , ion los 
3i que menos fruta llevan. Los vaíbs de mayor 
3, fonido fuelen eítar mas vacios. Las aves que 
a mas cantan, buelan menos , i tiendo meno-

res, no tienen tanta carne. Los perros que mas 
3, ladran, cazan mal : i en la República de las 
», abejas, a los que hacen mayor fonido, llaman 
9, zangaños, que no dan fruto de miel, ni cera. 
33 De donde fe infiere, que los hombres quemas 
99 hablan , por lo común, i ordinario , hacen po-
99 co , i faben menos. Quando los antiguos tra* 
a taron de cofas de amores por cientos, lo hi-
„ rieron por manos de íábios, mas para hablar 
i y dellos , intiodugeion paftores, bocas i lenguas 
99 de rufticos groíferos , como lo vemos en la 

99 Bu-
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Bucólica de Theocrito entre los Griegos, i en 

,, las Églogas de Virgilio en los Latinos , i nuef-
tro común ufo haíta hoi los ha imitado, de 

,, que tenemos infinitos libros. De donde fe fa-
ca en limpio, fer mucho mas ecelente lo ef-
ctito , que lo hablado. Pregunto a los que fa-
ben, cómo pintavan los Lacedemonios a fu 

„ Dios Apolo , Presidente de la Ciencia i Pinta-
ronlo con quatro alas > N o por cierto : mas 
puliéronle quatro manos , para que con ellas 
efcriviefie mucho. Los milinos antiguos nos di-
geron , que las cofas notables , i gtandes , no 

„ eran dinas de la lengua , lino del cedro inmor-
„ ta l , que no le corrompe. Los dichos , i fen-

rendas , en efcrito tienen mas fuerza, por ef-
tar mas vecinos a la confideracion; i las pa-
labras no lo fon tanto. Afsi el hablar es de 

„ muchos, i cofa que a las veces a un difereto 
hará parecer l o c o , i el efcrivir , de pocos , i 

„ trac coníigo filencio , que hace a un loco pa-
recer difereto. La poftura mas propia en el 

3 ) hombre , la juzgamos quando cita fentado : de 
donde los Principes, Jueces, Prelados , i Maef-
tros, que fon los que mejor entendimiento tie-

„ nen, o lo devieran tener, eftan fentados en tro-
nos, i filias, natural poftura i propia de quien 

„ eferive. Los Griegos llamaron a los dotos, Ena-
„ morados de la Sabiduría; i Sabios, los Lati-
„ nos , Sacerdotes, los Egicios, Efcrivanos, los 
„ Hebreos i los Perfas, Magos; Profetas, los Ca-
„ baliftas ; i ninguno los llamó Habladores. Aquel 
„ famoló Mecenas, que tanto cftimó la Sabidu-
„ ría, i con tactos premios gratificó, i amplió 

„ las 
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„ las letras , como Principe de la difcrecion , i 
„ por ello tan amado del Pueblo Romano, en 
„ efpecial del Emperador Otavio , traía en fu gi-

neta por armas , o emprefa una rana berme-
ja, que llamamos en Caftilla rubeta ; la qual 

„ fegun efcrive Paradino en los Símbolos de Fran-
cía, tiene propiedad natural , adonde quiera 
que aisifte, hacer que todas las mas ranas cn-

„ mudezcan, i ninguna íe oiga. De donde vino 
„ el difcreto Mecenas a decir, que no eftimava 
j , la eloqüencia de la lengua , teniéndola por par-
„ leria , lino íblo el íilencio , i muchos cientos; 

porque conoció que de Tolos ellos avia de que-
„ dar tan celebrado. Aquella famofa eftatua, con 

que los Paduanos honraron a fu Tito Livio, 
„ tenia dos dedos puertos en la boca , haciendo 
„ feñal a todos que callaíTen , i enfeñando con 
„ ello , que los que quihclíen imitar a Livio , ef-
„ crivicllen , i no hablaífcn. Dios quando dio la 

Lei a Moifes para íii Pueblo , en tablas de 
, , piedra fe la eferivió con fu dedo ; i ei mifmo 
„ Dios, hablando de íi mifmo nos dice , Mis 
„ grandezas , mi poder , i mageftad , hallareis al 

principio efento en la cabeza en lo mejor de 
, ,mi libro, concluyó con decir, que oyó San 
„ Juan una voz del Cie lo , que le dijo. Efcrive, 
„ i no le mandó que hablaíle. Todo lo qual, que 
„ tengo referido , es copia de cofas efentas, que 
„ fuera impolsible llegar a nueftra noticia, me-
„ nos que muí corrompidas , i íin verdad , íi fu 
„ tradición viniera paliando de lengua en len-

guas. Mas como nos lo dejaron en eícritos, a 
„ ellos devenios la gloria, i reverencia de lo que 

„ f e 
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fe fabe , íiendd como es lo mas ecelente, i ca-
lineado, íalvo la correcion de ueftra iluftrifsi-

„ ma Señoría. 
í i , ,DejóFavclo tan guftofo, i fatisfecho a 

j , Moníeñor, como haíta éfte punto lo avia te-
,> nido fufpenfo , con la elegancia de fu decir, 
j> lo que antes no avia oído por aquel eftilo; i 
t, creyendo que le avia de igualar Mauricio con 
j , fu vivo ingenio, favoreciendo la Darte que fe 

le avia encomendado, le hizo fenal que c o -
„ menzaífe. Con efta licencia , hecho el acata-
j , miento acoftumbrado, dijo lo íiguiente. 

12 „ Con tanta verilimilitud nos ha enfeña-
JJ do Favelo la fuerza de lo cícrito , que nos de-
i, ja íin algún blanco; a lo menos tan cor to , i 
a angofto el margen, que apenas ai lugar don-

de fe pueda cobrar , i favorecer la Lengua; 
„ fa!"o , íi ella no fe ampara de ueftra ilultrif-

í ima, i le hace la merced que íiemprc. Man 
j , pues con la fuya tan bien ha fabido explicar-
,, fe , que juftamente merece todo premio de 
, gloriofo nombre, bien fe íigue, que la mu-
, cha elegancia , i fuave decir, ha íido quien lo 
, ha iluftrado , realzando , i dando fer con fu 
, gallardo eftilo a cofas, que quando ( aunque 
, luyas) nos las diera en elcritos , no las tuvie-
, ran en aquel grado por faltarles el vivo con 
, que las tiene referidas. 1 aísi no ai duda, que 
, la voz de todo buen Orador, fon colores que 
, realzan , i levantan de punto el dibujo de la 
, pluma ; con que tácitamente llevamos ya con-
, reliado por la parte contraria nueftro propo­
s i t o , el qual esforzaremos con lo íiguiente. 

„ D e -
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j 4 , Defeando Sócrates conocer la capacidad , i en­
cendimiento de un mancebo que le traían pa-

ra dicipulo, le dijo : Habla, i no le mandó 
„ eferivir, dándonos a entender, que por las pa-
„ labras conocemos mejor los entendimientos, 
„ que por los eferitos. Los Athenienfes tenían al 
,, mifmo Mercurio, que alegó Favelo, pueíto en-
„ cima de un Altar , juntamente con Venus a fu 
„ lado, enfeñando en efto , íégun dice Alciato, 
„ que los amantes , i devotos de Venus también 
,> lo fon del hablar. El mifmo Mercurio, Nun-
„ ció de los Diofes, no traía plumas para ef-

crivir , fino para bolar; porque la diferecion 
j , perfeta no ella en los cientos, mas en las pa-
>, labras de los hombres eminentes , que buelan 
,, pronunciadas por fu lengua. Demás de lo qual 

fabemos, que lo pintavan con alas en la ca-
beza , pies , i manos , i lo tienen por Dios elo-

,> qüentilsimo s lo qual es animarnos, que íin 
„duda bolará mas airo , i lera mas eítimado 
„ entre los hombres el que m a s elegante fuere 
„ de razones. Qiiando qucicmos engrandecer a 
„11110 deFilofofo, de f a b i o , de a I l u t o , de ga-
„ llardo, quando loamos a un prudente Frinci-
„ pe , o valiente Capitán, con la lengua lo ha-
„ c e m o s , no con la pluma, ni elcntos: i alsi 

nos dice Salomón , que fu lengua ellava en fu 
corazón, para facar de alli las palabras que 
avia de hablar. Firguieron los antiguos , que 

„ las faltas, i pecados de los hombres, los ef-
„ crivian en la piel de Amalthea , que fue una 
„ cabra , que crió a Júpiter: empero las buenas 
„ obras las cantavan; que fue lo mifmo que de-

» cir-
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, f cirnos , que lo efcrito es mas acomodado pa-
„ ra el ma l , i lo hablado para el bien. T a m -
„ bien fabemos del hablar , fer mas antiguo, 
„ que la pluma : nadie lo duda: i íi a la ma-
„ yor ancianidad fe deve mas juila reverencia, no 
9 t fe me podrá negar tocarle derechamente a las 
„ palabras , i no a los eferitos. Horacio llamó a 
„ la oración de los buenos , oratlo ptnnata, , ora-
„ cion emplumada, i no , de pluma. De cinco 
n fentidos que tenemos, el mas propio a la Sa-

biduria es el oir : i quando nos enfeñan, ib -
mos oyentes. Afsi los Lacedemonios pintavan 

„ a fu Apolo con dos pares de oidos , dicien-
donos con ello, que deve oir mucho el fabio, 
i el oir anda en una balanza con la lengua, 

„ de donde refulta fer menos habladores los que 
fon fordos. Los antiguos, que fueron la fuen-
te de la fabiduria , los Janos de Italia , los Pi-

„ thagoras de Grecia , los Trimegillos de Egi-
„ to , eferivieron poco , i hablavan mucho. La di-

ferencia que hacen los vivos a los defuntos , los 
,, hombres a las eílatuas , ella mifma es la que 
„ llevan a los eferitos las palabras por fer los 
„ criados los eícritos, i las palabras dueños , i 
„ feñores dellos. Los Francefcs para pintar labio 
„ a fu Hercules, no le ponían plumas en la ma-
„ no , lino cadenas de oro en la lengua , con lo 
„ qual tiranizava , llevándole tras de li los hom-
„ bres, atados , i prelbs por los oidos; enfeñan-
„ do en ello , que los eminentes , i labios , con 

palabras de oro , que fon poderosísimo inte-
„ res , con aquella fineza de pedrería en eítudios, 
„ reíóros de ciencia , i riqueza de palabras , que 

„ por 
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, ,por la boca vierten > rinden , i cativan los 
oyentes. La eftatua de Beroíb , de que tanto 
fe preciavan los antiguos Athenieníes , por fer 
el premio de los diferetos, i labios , carecía 
de manos, i tenia lengua, pareciendoles , co -

„ mo era verdad , que no en el bien eferivir , mas 
a, en el bien hablar coníiftia la ciencia. L o que 

mas engrandeció a Demoíthenes , fue fu len-
„ gua , porque aunque fus eícritos fueron tan ca-
j , lificados , i ecelentes como fe fabe , les dio 
„ con la elegancia de fus palabras tanta ener-
„ gia , tal v i v o , i Unificación , que obró mu-
M cho mas con ellas 7 que por la pluma ; porque 
j , con voz eficaciísima, que acreditada de fu iiv 
5> genio, acciones de cuerpo, i roftro , movia 
a con actividad los ánimos de los oyentes 7 co-
>, mo lo hacían los mas Oradores. I vemos en 
3 , las Comedias, que buenas en bocas de nia-
>j los oficiales , las hacen malas ; i no tales, quan-
n do fe reprefentan por perfonages diefiros, ha-
>, cen que nos parezcan admirables , menos ma-
„ las, o mejores de lo que fon. Pues que fean 
H las palabras mucho (lin comparación ) mas 
3 , duraderas , que los eferitos, no ai duda ; por-
ty que íi fe conlidera la verdad 7 fencilla ¿ i de-
>, fapaísionadamentc , las palabras quedan impref-
,> fas en los ánimos, que fon eternos, como pref-

to lo veremos; i los eícritos nos los dejaron 
en hojas de palmas, cortezas de arboles, ca-

„ ñas del Egito, i tablas de cedro : lo qual fe 
? , galló con el tiempo , i lo mifmo lera, del pa-
„ peí y como materia mas delicada , i fácil. Ven-
„ gamos agora pues alas demoilraciones. Demos 

Tom.U. Bb a ) ca-
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„ c a í b (i no hará poco al nucftro para dejarlo 
que fe trata mas ílufirado) que un mudo de 
lu nacimiento lepa muí bien eferivir , como 
avernos conocido a muchos en éíta Corte , i 
por el contrario , a otro que Tupidle bien ha-

,, blar, i no eferivir , pregunto, qual diriamos, 
,, qué carece de mayor bien í Pues aquelé que 

fuera mayor bien, lera lo mejor, i mas cec­
éen te . Demás que la tabla es natural , i pro-
,, pío ; i el eferivir un arre que fe adquiere con 
„ el trabajo. Luego bien le ligue , que feran las 
i¿ palabras de mayor dinidad en el hombre, que 
1, lus eícritos : pues mui fin comparación es me-
1, jo r , que lo que con folicitud fe pretende, i 
„ con trabajo, i dificultad fe alcanza. La voz ha-
1, ce fuerza , compele, i obliga , fin tener quien 
„ le reíifta, como lo hizo la de Cicerón, quan-
„ d o con eficacifsimas palabras obligó al Pueblo 
M Romano que renunciaífe la Leí Agraria , co -

íá tan alpera , i dificultofa, contra toda natu-
ü raleza; pues no fue menos, que tener por íü-
„ m o bien , dejarle morir de hambre, repudian-
>, do la comida. Luego bien fe conoce, quan-
„ to lea el hablar de labios, de gente noble i 
1 , grave , i el eferivir no tanto. I porque avernos 
,, tenido para fábulas fábulas, i para hifiorias hif-
„ torias, quiero también fatisfaccr con eferitu-
„ ras contra la que tiene alegada Favelo. San Gc-

ronimo en una de fus Epiftolas, encareciendo 
„ las palabras, dice, que la viva voz del Maef-
„ tro tiene cierta fuerza natural , que fe pega 

mas a los ánimos por un particular cfpiritu. 
„ En la fuprema región Angélica no deriven, pe-

„ r o 
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,> r o hablan , bendicen , i cantan la gloria de 
Dios, El mifmo Dios en el principio de Jas co-
fas lo primero que hizo , fue hablar , mandan-

„ do que fe hicicífen > i habló muchas veces con 
los Padres antiguos : i íi les dio íei porefeti-
to , que fue figura , o fombra de la lei Evan-
gelica > Jcfu Chrifto Señor nrieftro janias ef-
crivió letra de toda fu dotrina , i de fu fola 

„ palabra nos dio la Lei de Gracia : porque avieii-
„ do falido de fu Divina boca , ía dejava efica-
„ Cifsimamente alentada en el mundo y- i árraiga-
„ da dentro de las Almas pata fiempre. Mas ade-
„ lante aun lo pieníb «llevar, El mifmo jefu Chrif-

to , fabemos de Fe Catholica ^ fer Palabra del 
„ Padre j pues quien duda , que fi Chrifto es Pa-

labra, i lo mejor del Cie lo , i de ía Tierra, 
que no ai eferitos que le lleguen , antes que-

„ dan tran atrafados , i bajos , qüanta es la dif-
,,tancia de loque tengo provado, i es infinita. 
„ I fi aquello referido, aun puede quedar mas 
, , apretado, lo haré con lo íiguiente, dejando 
„ de todo punto cerrada , i concluida éfta ver-
„ dad notoria con que ya no fe podrá palfar 

adelante, Tanta es la ecelencia que quilo Dios 
dar a las palabras humanas (porque degemos 
de hablar de las Divinas , i eternas , en que 
no ai comparación ) que todos los eferitos del 

„ Mundo no tienen tanta eficacia. Efta demof-
„ tracion tenemos en las formas de los Sacra-

mentos , porque aunque las vemos eferitas en 
,, papel, o tabla , notoria cola es , que no fon 
„forma de Sacramento, hafta que adualmente 
,> las pronuncia el Sacerdote, Demos 'egemplo 

Bb 2 „ las 
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„ las de la Confagracion , que no fe confagra 
„ con ellas háfta quedar pronunciadas con los 
„ requiíitos, i fobre devida materia , con que fe 
„ deja hecho el mas alto mifterio de todos, la 
„ tranfuítanciacion del pan en el verdadero cuer-
„ po de Chrifto Redentor nueftro. I pues en lo 
„ dicho no puede aver , ni ai duda ; tampoco la 
„ tengo en que Ueftra lluítnísima Señoría fen-
„ tencie mi parte, por mejor provada, i mas 
„ fundada. 

13 „ Quedó Monfcñor tan perplejo como 
„ guítofo de lo referido s i dando iguales gracias 
„ por ello , lo dejo mdecifo a mejor juicio , a 
„ quien yo hago- lo miímo con todo lo demás 
„ deíte difcurlo. 

14 Finalmente Eítilo Lacónico es aquel que 
ufavan los Lacones , cuya capital fue Efparta. 
Iosquales , íi podian efenvir una carta con dos 
palabras, no gaftavan mas. C o m o quando ef-
envieron a Felipe Rei de Macedonia deíte mo­
d o : (17) Los Laccdemontos a Felipe. Dionijio en Co­
rintio , cuyo decir breve tiene mayor acrimonia, 
que íi empleando mas palabras, huvieran dicho: 
Vionifo , que antes era famofo tirano , como ta, ahora 
es maeftro de niños en Cormtho. Hablar Lacónicamen­
te , legun dice San Gregorio Kacianceno ( 1 8 ) , no 
es como vofotros per.fais, no efenvir fino pocas filabas'-, 
fino efenvir poco fobre muchas cofas. En efte fenttdo 
diqo jo que Homero es mui breve , ; Antimaco, muí 
prolijo. Como ? To mido la larruez^a por las cofas , i 
no por las letras. Según cito el Eítilo Lacónico huye 

de 
(i-) Apud Demetrium Phalereunt de Llocutione. (18) Epifi 
tola 3. 
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de epitetos que adornen , de íéntencias que iluf-
tren , de alectos que animen , de femejanzas que 
hermofeen , de egemplos que inciten, de argu­
mentos que convenzan, de amplificaciones que 
engrandezcan ; i evita totalmente las diviíiones, 
delcripciones , epilodios , digretsiones : es breve, 
i cortado, ié contenta con apuntar las cofas, íin 
pulidez, i íin numero, preciándole folamente de 
hablar con juicio , no como quien dice una Ora­
ción , lino como quien hace un índice: como 
fe puede obfervar en la Carta 25. átí libro once de 
las familiares de Cicerón, donde aquel gran Pa­
dre de la Eloqüencia Latina , preciandofe de imi­
tar a Décimo Bruto en el Laconifmo, eferivió 
aquella carta de dicha manera: i lo mifmo ege-
cutó Don Diego de Saavcdra Fajardo en fu Em-
prefa ultima, en la qual parece que convirtió el 
índice de fu Idea de m Principe Político Chrifiano 
en un Panegírico Lacónico del Rei Don Fernan­
do el Catholico , eferiviendo afsi: „ Las Niñe-
„ ees deíle gran Reí fueron adultas, i varoniles. 
„ L o que en él no pudo perheionar el arte, i 
„ el eítudio, perficionó la experiencia , emplea-
„ da fu juventud en los egercicios militares. Su 
,, ocioíidad era negocio; i fu divertimiento, aten-
„ cion. Fue feñor de fus afectos, governandofc 
„ mas«por dictámenes políticos, que por incli-
„ naciones naturales. Reconoció de Dios fu gran-
„ deza; i fu gloria de las acciones propias, no 
„ de las heredadas. Tuvo el reinar mas por ofi-
„ ció , que por íucefsion. Soílégó fu Corona con 
„ la celeridad, i prefencia : levantó la Mo/iar-

„ quia 
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„ cjuia con el valor, i la prudencia '• te afirmo 
„ con la Religión , i la Jufticia: ja confervp con 
„ el amor , i el refpeto: la adorno con las ar-* 
„ tes: la enriqueció con la cultura, i eí comer* 
„ ció : i la dejo perpetua con fundamentos, i 
„ inftitutos verdaderamente Políticos, Fue tan Rei 
„ de fu Palacio , como de fus Reinos ; i tan 
„ ecónomo en e l , como en ellos, Mezcló la li-
, ? peralidad con la parfimonia , la benignidad con 
„ el refpeto, la modeftia con la gravedad , i la 
„ clemencia Con la jufticia. Amenazó con el caf-r 

tigo de pocos a muchos ; i con el premio de 
„ algunos cevo las cfperanzas de todos. Perdo-
„ np las ofenfas hechas a la Perfona; pero no a 
„ la dignidad Real, Vengó como propias las in-

„ jurias de fus vafiallos , liendo Padre dellos, An* 
„ tes aventuró el eftado, cjue el decoro, Ni le 
„ enfoberveció la fortuna profpera, ni le h u m h 
„ lio la adverfa, En aquella fe prevenía para h(» 
„ t a , i en efta fe induftriava para bolver a aque-

lia, Sirviofe del t iempo, no el tiempo del. Obe -
lí deció a la neceísidad j¡ i fe valió della reducien-
„ dpla a fu cpnveniencia. Se hizo amar , i te*-» 
) ? mer, Fue fácil en las audiencias. Oia para fa-
„ per, i preguntava para fer informado, N o fe 
„ fiava de íus enemigos ; i fe recarava 4e fus 
„ amigos, Su amjftad era conveniencia 5 fu paren-
? ? tefeo , razón de eftado ? fu confianza , cuida-
v dpfa 5 fU difidencia, advertida j fu cautela , CP-

pocimiento ; fu recelo, circunfpecctofí ; fu pia-
„ licia , defenfa ? i fu difsimulacion , reparo, N o 
7) engañava •>) perp fe engañavan otros en lo eejui-

v v o -
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„ voco de íüs palabras , i tratados, haciéndolos 

de fuerte (quando convenia vencer la malicia 
con la advertencia) que pudieífe defempeñar-

„ íe íin faltar a la fe publica. Ni a fu Mageftad 
„ fe atrevió la mentira ; ni a fu conocimiento 
,, propio, la lifonja. Se valió íin valimiento, de 
„ iüs Miniítros, Dcllos fe dejava aconfejar; pe-
„ ro no governar. L o que pudo obrar por íi, 

no flava de otros, Conlultava defpacio , i ege-
>, cutava de prifa. En fus refoluciones antes fe 
j , veian los efetos, que las caulas. Encubría a fus 
„ Embajadores fus delinios, quando quería que 
2, engañados perfuadieífen mejor lo contrario. 
a , Supo governar a medias con la Reina , i obe-
M decer a íii hicrno, Impufo tributos para la ne-

ceísidad 5 no para la cudicia, o el luxo. L o 
„ que quitó a las Igleíias obligado de la necef-
„ íidad , reftituyó , quando íe vio íin ella. Ref-
„ petó la Turifdicion Ecleliaftica; i confervo la 
„ Real, N o tuvo Corte fija , girando como el 
„ So l , por los orbes de fus Reinos. Trató la paz 
„ con la templanza , i entereza ; i la gucira con 
„ la fuerza, i la aftucia. Ni afedó éfia , ni re-

huso aquella. L o que ocupó el pie, mantuvo 
„ el brazo, i el ingenio, quedando mas podc-

rofo con los defpojos, Tanto obravan fus ne-
gociaciones , como fus armas. L o que pudo 

„ vencer con el arte , no remitió a la cipa da. 
Ponia en éfia Ja ofientacion de fu grandeza ; i 
fu gala / e n lo feroz de los cfquadrones. En las 

„ guerras dentro de lu Reino fe halló lienprc 
„ prefentc. Obrava lo m.fmo, que ordenava. Se 

con-



3 o o LIBRO III. CAPITULO X X V . 
confederava para quedar arbitro, no fugéto. 

, , N i vitoriofo fe eníoberveció> ni defefperó ven-
„ cido. Firmó las paces debajo del efcudo. V i -

vio para todos , i murió para íi , quedando 
prefente en la memoria de los hombres para 
egemplo de los Principes , i eterno en el de-

„ feo de fus Reinos. 
15 De lo dicho fe infiere que no es lo mif-

mo Eftilo breve, que Lacónico; aunque todo Efi-
tilo Lacónico fea breve ; porque el Laconifmo, que 
en pocas palabras dice muchas cofas, no admi­
te adornos; i la brevedad, fi. Según ello diremos, 
que fon Lacónicas, i breves, la Carta que Felipe 
Tercero efcrivió a Rodrigo Vázquez de Arce, 
Prefidente del Confejo de Caftilla para que de-
jaifc fu empleo ; i la que Rodrigo Vázquez le 
refpondió con magnanimidad poco ufada, quan-
do fe refponde a quien proponiendo manda, i 
puede por fuerza hacerle obedecer. La Carta del 
Reí dice afsi. 

16 „ E 1 Conde de Miranda me ha férvido 
mui bien en éfta jornada, i en otras muchas 

„ ocaíiones ; de que eftoi mui fatisfecho. He 
„ puefto los ojos en él para darle el Oficio , que 
„ Vos tenéis. Mirad que color queréis que fe dé 
„ a ucftra falida, que eflé miímo fe dará. 
* 17 La Refpucfta de Rodrigo Vázquez fue la 
figuiente. 

> y Señor. 
1 8 „ Mui bien e s , que U. M. premie los fer--

vicios de los Grandes de Caftilla para que con 
j , efto fe animen los demás a icrvirle. El color 

„ que 
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„ que mi falida ha de tener, es aver dicho ver-
„ dad , i férvido a U. M. como tengo obligación. 
Pero es breve , i no Lacónico , el eítilo de Don 
Diego Hurtado de Mendoza en la Guerra de Gra­
nada, ; pues diciendo mucho en pocas palabras, 
cita adornado de todas las bellezas Rhetoricas. 

LI-
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LIBRO QUARTO. 
DEL VECt'tX Aq%AClAVO. 

C A P I T O L O I. 

De la dificultad de la pronunciación 
Jwaciada. 

I 1=^=5 JEDA por explicar la ul­
tima I arte de la Rheto-
rica , Cjue CS el Decir agra­
ciado , por el qual fe en­
riende Ja dévida conformi­
dad de la voz., * de lo; mo­
vimientos del cuerpo fegun la 
variedad de las cofas de que 

fe trata , i de los aféelos que tiene el que habla , o los 
que de fe a excitar. 

z La Grada coníífte en apropiar la voz , i el 
movimiento del cuerpo a las cofas que fe dicen. 
Según eíto el decir agraciado tiene dos partes , que 
fon Pronunciación , i Acción. La Pronunciación per-

te-
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fenece al oido j la Acción a la vifta : i por eítos 
dos fentidos fe introduce la perfuafion en el 
animo, 

3 La buena Pronunciación fe logra, como to­
das las otras Diciplinas por beneficio de la Na­
turaleza , induílria del Arte , i diligente Egetcicio. 

4 La Naturaleza fin Enfeñanza fuele fer cie­
ga : Ja Enfeñanza fin la naturaleza , inútil: el Eger-
ficio fin una, i o t ra , impofsible, 

5 Primeramente es neceffaria la Naturaleza-, 
porque ai algunos tan vergonzofos, que no fe 
atreven a hablar en publico , como Ifocrates, 
primer maeftro de la Eloqücncia Griega. Refiere 
Au loGe l io , (1) que Theofrafto el mas erudito, 
elegante, i fuave de todos los Filofofos, nom­
brado afsi por la divinidad con que parecía que 
hablava , aviendo de proferir unas pocas pala­
bras al Pueblo de Athenas, impedido de la ver­
güenza , enmudeció : i lo que es mas , Demof-
thenes Principe de los Oradores Griegos , que 
han fido mas eloqüentes de todo el mundo , ha­
blando con Felipe Rei de Maccdonia, fe encortó. 

6 Otros tienen miedo de hablar , porque íii 
voz es bronca, o afeminada. Algunos no pue­
den pronunciar alguna letra , como Demofihe-
nes la R , primera letra de la Rhetorica , a cuya 
Arte dio admirables egemplos con fu maravi­
llóla eloqüencia ; o para pronunciar alguna letra, 
la truecan con otra, i tal vez omiten algunas li­
jabas porque no pueden enlazar unas pronuncia­
ciones con otras. Otros , como el MaeftroFrai 
Horteníio Feliz paiavicino, tienen voz baja ; i 

no 
(1) Nott.Atticar.Lib.S.in (rfp,8, argumento fuperftite. 
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no fe oyen fino con dificultad. La aplicación a 
vencer eftos , i femejantcs defetos, los difminuye 
mucho , o los quita totalmente : como lo con­
figuró Demofthenes, pronunciando muchos v o ­
cablos que tuvieflen R. (2) Refiere Antonio de 
Lebnja (3) que en lü tiempo para facilitar a los 
niños la pronunciación, fe les hacia pronunciar 
efto: 

Cabrón pardo pace en prado. 
Por Dios pardas barvas ha. 

7 Si la Naturaleza favorece , el Arte mejora. 
Pero ai algunos que no fe Valen de éfta para el 
Egcrciíio , de los quales graciofamente decia Ca­
tón , que eftavan detenidos en las efcuelas de Ifo-
crates para ir a abogar por los Reos del Infier­
no , aludiendo al Tribunal de los tres Jueces in­
fernales que los Poetas fingieron que avia en los 
Infiernos, Eaco , Minos, 1 Rhadamanto. (4) 

C A P I T U L O II. 

De la Memoria , que es mui importante para 
el Decir agraciado, 

1 " r L faber bien de memoria lo que fe ha de 
JC/ decir , da grande confianza para pronun­

ciarlo , como fe deve. Por éfta caula cali todos 
los Rnctoncos antiguos tuvieron a la Memoria 

por 
(2) Cic.Lib.i.de divinat. cap.46. Val.Mag. Lib.%. cap.-;, m 
ExterntSy num.\. Pbotius Lod.i6<¡. ex Fiutarcho. (3) Fn el 
fin del Lib.^.de la Gramática Cajíellana. (4) Flutarchus m 
Catoneipag.$$'á. 



LIBRO I V . CAPITULO II. 395 

por una de las partes de la Rhetorica. Pero nin­
guna Potencia del alma es parte de alguna de 
las Ciencias , fino o medio neceflario para ad­
quirirlas , como el Entendimiento 5 o para con­
servarlas, como la Memoria. Pero por no de­
jar de tratar de ella , fiendo tan importante pa­
ra decir bien , i con agrado ; por manera de di-
greision apuntaré algo. 

2 Memoria, es una fácil percepción de la difpofi-
cion de las cofas , t palabras fielmente renovadas en 
el animo. Tiene dos empleos : el uno es de per-
cebir facilmente las colas : el otio de renovar 

fielmente fu percepción , o conocimiento. El En­
tendimiento percibe las cofas halladas por me­
dio de la Invención con relación a las palabras 
pertenecientes a la Elocución. I fi delpucs de éfta 
percepción no huviera Memoria, que renovallé 
los penfamicntos de Jas colas inventadas, i dif. 
puchas , i íuminiftrafle las palabras corre!¡eli­
dientes para lignificar aquellos penfamientos , no 
avria oración, o lenguagc. 

3 La Memoria fe facilita con el orden , fe au­
menta con el egercicio, i fe fortalece con la re­
petición. 

4 El Orden ayuda mucho a la Memoria , fi fe 
advierte bien lo que fe pufo en el principio, me­
dio , i fin , como fe vé en éfta ingenióla can­
ción de Juan Dcftuñiga. 

Amor me fuerza , i me prende. 
Temor me manda fufrtrt 

Dolor me va a dtjcubrir 
Lo que mi fefo defiende* 

Amor con anfias mortales 
De-
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Delibrar quiere mi pena. 
Temor con trices Jen ales 
Todo mi bien de/ordena. 
Dolor i que matar entiende, 
MUÍ mal fe puede fufrir: 
Que el mijmo va a dejcubrir 
Lo que mi fe/o defiende. 

5 El Ejercicio dcve lcr en los niños en con­
textos de palabras íignificativas de cofas fácil­
mente inteligibles, como Ajelen fer las materia­
les expueftas a los fentidos , i bien ordenadas; 
porque al que fabe bien el orden de las cofas, 
no falten palabras ya aprendidas, La Repetición de-
ve íiempre fer con atención. 

6 Memoria Artificial es la que fe ayuda del 
A r t e , que fucle fer en elfo mui oftentofa en los 
que tienen memoria natural, como la tuvieron, 
i mui maravillofa Caracades, i Metrodoro Sccp-
íio ( i ) : i al contrario es mui inútil en los po­
co memorioíbs. Efta arte fe vale de la Imagina­
ción. Por elfo Carneades , i Metrodoro , atecta-
ron valerfe de las imágenes, como íi eferivie-
ran. (a) Su ufo pues coníiíle en 1. ¡, imágenes por 
las quales fe reprelentan las colas. Pero los mui 
dados al ufo de ellas, fon menos difcuríivos. 

C A ­
CO Cic.Lib.í.de Orat.capM. (.z) Cic.ibidem. 
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C A P I T U L O III. 

(De la (Pronunciación, 

1 y A Pronunciación propiamente hablando, es 
I J el gobierno de la voz, cuya bor.dad prin­

cipalmente proviene de la natural, i convenien­
te limación de las partes lanas del cuerpo : pe­
ro qualquiera que ella fea, le ha de perf cionar 
con el A r t e , i egercitar icgun ella , para que 
qualefquicra voces que fe ayan de pronunciar, 
fe proheran con el lonido conveniente a las co­
fas que fe dicen. 

2 La voz le diñingue por la cantidad , i ca­
lidad ; una, i otra fon Varias fegun las cofas, i 
los afectos, 

3 Los Preceptos pertenecientes a la v o z , o 
miran a toda la oración, o a ciertas paites de 
ella. 

4 En toda la oración fe confiderà afsi la can­
tidad , como la calidad, 

5 Por razón de la cantidad es la voz grande, 
o pequeña : tarda, o precipitada. 

6 Por razón de la calidad, es llena , o débil: 
fuá ve , o alpera : perceptible, o fufea : aguda, o 
grave &c, 

7 En la Cantidad fe han de obfervar tres cofas. 
8 La primera , que la grandeza , o la cor­

pulencia de la voz fe govierne por la del lugar. 
9 La iegunda , que cada cola fe profiera con 

alguna paula ; porque hablar precipitadamente es 
co-
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cofa indecorofau. i lo que afsi fe dice , fe en­
tiende menos : i los que fon de ingenio algo tar­
do , aunque lo oyan bien, no pueden juntar tan 
aprifa , ni percibir fu conexión. Fuera de que ha­
blando precipitadamente ; el Numero de la ora­
ción fe efcapa de los oídos íin gü i lo , i fin fru­
to del oyente. " -

10 La tercera cofa, que deve obfervarfe es, 
que el que tiene voz flaca, raras veces la levan­
te , muchas la báge , i con frcqiicncia la varié. 

11 La V o z es lemejante a los nervios : quan-
to mas remilfa, es mas grave : quanto mas le­
vantada , mas aguda. 

12 En lo que toca a la Calidad , principal­
mente fe han de confiderar la claridad , i la 
[navidad. 

13 A la claridad pertenece hablar llana, i ar­
ticuladamente ; no atropellada , ni perezofa­
lliente. 

14 Para la claridad tal vez conducen quatro 
cofas. 

15 La primera hablar en el Exordio fofiega-
damente : porque fe dañan las arterias , li fe 
cxaípcran con los gritos antes de averias fuavi-
zado con la blandura de la voz , la qual las 
templa. Fuera de que fe tiene por efpecie de def-
cortefia empezar gritando. 

16 La fegunda cofa que conduce a la clari­
dad de la V o z , es , que lo que fe dice , fe dif-
tinga con intervalos algo largos: porque la voz 
fe recrea con la reipiracion ; 1 las arterias, mien­
tras fe calla, deícanfan. También es deícortelia, 
i hablar al aire, no dar tiempo al que oye , pa­

ra 
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ra que entienda lo que le le dice. 

17 La tercera cofa e s , que la V o z fe mude 
con freqüencia ; porque defte modo puede con-
ícrvaríé entera. Dejo a parte que la V o z liem-
pre uniforme es defagradable. Si la oración es 
qual deve fer, es muí fácil variar la voz con­
formándola con la variedad de lo que fe dice, 
efpecialmcnte en los aféelos, procurando que fea 
agradable en la alegria ; lloróla en la compaf-
íion , i trifteza ; titubante , baja , i abatida en 
el miedo ; grave , i comprehendida con un fo-
nido en la moicfiia; aguda en la ira; comovi-
da , i vehemente en el Ímpetu , i en la violen­
cia ; dulce, i remifa en la delectación, i regocijo. 

iS La quarta cola que conduce , es evitar 
las exclamaciones agudas ; porque éftas quitan 
la gracia a lo que le dice; i ofenden los oídos 
de quien oye ; i los gritos fon indignos de per-
fonas de juicio. 

19 La Suavidad de la V o z fe Configue con 
la imitación de aquellos que hablan con ella , i 
con la moderación del fonido , con la qual fe 
mantiene nafta el fin con firmeza , i dulzura. 

20 Ello es lo que ai que decir de la V o z en 
lo que toca a toda la oración. 

21 Pero hablando con mayor efpeciaüdad, la 
Voz fe ha de variar fegUn las partes de la Ora­
ción , mayores, o menores. 

22 Por mayores fe han de entender el Excr* 
dio , la Narración , la Confirmación , i la Peroración. 
Por menores las partes de las referidas partes, 
que vanan la voz fegün el afecto, 

23 Comenzando por las partes mayores, íle-
TomJI. Ce gan-
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gando el Orador al lugar deftinado para hablar 
(al qual no deve ir a pricrTa por no llegar an­
helando ) no deve empezar luego luego , fino 
hacer alguna paufa fijando los ojos en el íuelo, 
como quien ha de hablar confideradamente, imi­
tando en cito al prudente Uliíes, (i) íi ya no es, 
que aya de empezar ex abrupto, efio e s , como 
¡Colemos decir, de rompe, i raiga. 

24 Fuera pues defte cafo , en el Exordio fe ha 
de hablar con V o z baja , i como vergonzofa; 
fino es que la indignación la pida mas alta * i 
entonada. La fumifion de la V o z conduce para 
conciliar los ánimos de los oyentes, i evitar la 
nota de arrogante, i también para la firmeza de 
la mifma V o z . Pero no ha de fer tan fumifa, 
que no la oiga todo el auditorio : en cuyo de­
feto veo caer a muchos. 

25 Acabado el Exordio, fe levanta la V o z al­
g o mas , fin llegar a defentonarla, procurando 
confcrvarla en un citado natural demanera que 
fe oiga bien. 

26 En la Confirmación fe varia la voz tenien­
do cuidado de que fea mas fevera , quando fe 
arguye ; fi ya no es que los argumentos lean 
tan leves, que nos riamos de ellos: porque en­
tonces fe ha de pronunciar irónicamente, efio 
e s , fonriendofe. 

27 En la Peroración ordinariamente deve fer 
la V o z mas recia, defuerte que con ella fe ma-
nifieíte la confianza en la jufiicia de la caufa, i 
la fegundad de la Vitoria en la bondad de los 
oyentes. 

Las 
(1) Apud OvidiumLib.i$.Ketamorj>k.rerfu 124. 
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28 Las Partes menores de la Oración, o bien 

pertenecen a las Palabras, o a las Cofas, o a los 
Aféelos, 

29 Las Palabras, o fe confideran por fi , o 
conjuntas. En las Palabras coníideradas por ti fe 
ha de procurar, que no fe coma alguna letra, 
o filaba ; i que quando fon enfáticas , fe pro­
nuncien con enfali; i que aquellas en que con-
fiíte mas la fuetza, o gracia de lo que fe dice, 
fe pronuncien con mas partía, como las palabras 
irónicas , metafóricas, equivocas, i otras feme-
jantes. Sirve también la paufa de decir para que 
no ofendan las cacofonías, o malos fonidos , ha­
ciendo alguna detención entre la ultima filaba de 
alguna dicción , i la primera de la inmediata, pa­
ra que unidas con pronunciación veloz no exci­
ten la idea de alguna lignificación puerca , o 
torpe. 

3 0 Confiderando las Palabras juntas, fe ha de 
procurar , que lo que eftá propueíto harmonio-
iamenre , no fe diga con afectación , ni demane­
ra que difluene. 

31 Finalmente fe deve tener gran cuenta con 
las Cofas, i los Aféelos: defuerte que las Cofas ale­
gres, i agradables, fe digan congui to ; las trif-
tcs con lentimiento. I aísi para que la manera 
de decir convenga a lo que fe dice, las Cofas ad­
mirables fe dirán con detención ; las atroces, 
aprelhradamente; las apetecibles , con dulzura; 
las trilles lamentándole ; las grandes con magef-
tad; las medianas templadamente. 

32 Para períüadir , 1 amoneílar , fe ufará de 
Voz grave; para alabar, de levantada, 1 magnifica. 

Ce 2 A i 
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33 Ai ciertos Tropos, i Figuras, que piden par­

ticular pronunciación : la Ironía , V o z burlcfca, 
la Hipérbole , llena ; la Profopopeya da licencia pa­
ra imitar la V o z del que fe introduce hablan­
do : pero éíta imitación no ha de fer con eícar-
nio , ni contra la gravedad de quien habla ; ni 
contra el decoro de quien o y e : la Apofiopefis, o 
Reticencia, fe pronuncia cortadamente. 

34 Últimamente fe deve obfervar en el tra­
to civil, qué V o z es propia de los que fe ad­
miran , preguntan, deíean , temen, fe regocijan, 
i afsi de los demás afectos, i paísiones del al­
ma , procurando imitar la naturaleza. Sea pues 
la V o z en las cofas alegres, llena, i naturalmen­
te agradable; en las triítes, l loróla; en la in­
dignación , afpera , efpefa , i hanelante : quando 
un inferior trata de mover la ira al Superior, al­
go lenta : quando el Superior al inferior , mas 
comovida : quando fe halaga , o fe confieüa al­
g o , o ié fatisface, o fe ruega, deve fer blan­
da , i fumifa : la de los que prometen, o per-
fuaden , o amoneftan , grave : la de los vergou-
zoíbs , i medrofos, detenida : la de los qué ex­
hortan , fuerte : la de los que difputan , fuelta : la 
de los miíerables , flaca, obícurilla , i lamenta­
ble : en las fahdas, efparcida , i clara : en la ex­
plicación dé las colas , natural, ello es, media 
entre el fonido agudo , i el grave. En fuma, fe 
levanta en los álcelos comovidos , como la Ira: 
fe baja en los mas íohegados, como en la De­
lectación, i G o z o : i tiene ius altibajos fegun lo 
que fe trata. 

C A -
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C A P I T U L O IV, 

De la Acción. 

1 T A Acción deve acompañar a la V o z , i 
í_j tiene mayor fuerza , que ella j porque 

las palabras Griegas folamente mueven al que 
entiende la Lengua Griega i las Latinas, al que 
fabe Latin : pero la Acción, que indica el m o ­
vimiento del animo , mueve a los prefentes, aun­
que no entiendan el lcnguage conque habla. Mu­
chos que no fupieron hablar, como lo vemos 
en fus eferitos, fueron tenidos por eloqüentcs por 
caufa de la Acción '•> demanera que no fin razón 
dijo Demoílhcnes , que en la oración hace la Ac­
ción el primero , fegundo, i tercer papel (1): i 
por éfta coníideracion aprendió el modo de go-
vernar la Acción , de Sátiro reprefentante (2) , i 
Cicerón , de Quinto Rofcio , i Eíbpo , aquel re­
prefentante de Comedias, i éfte de Tragedias (3). 
No me atrevo yo a aconlejar otro tanto; por­
que los Reprefentantes de hoi fuelen hacer de-
mafiadas Acciones , i el reípeto devido a los 
oyentes pide mucha moderación. 

2 La Acción de que tratamos aqui, propia­
mente fe llama Ademan, i es aquel movimien­
to que hace el que habla con la cabeza, ojos, 
boca, o todo el femblantc, o con los brazos, 
manos , dedos, cuerpo, piernas, i pies: i aun 

quan-
(1) ApudCicerontm Lib.^. de Orat. cap.^6. (2) Plutarchus 
in Demojibene. (3) Plutarchus in Cicerone. 
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quando calla , i quiere explicarfe con Acciones 
de algunos de fus miembros, o de todo el cuerpo. 

3 Las Cofas que fe dicen, la V o z que las 
fignifican, i el Gefta que acompaña la V o z , de­
ven tener entre íi tal correfpondencia , que el 
Gcfto fe ajufte a la V o z , i la V o z a las Cofas: 
i afsi todas admirablemente fe alien para lograr 
la Vitoria de la períüaíion : porque las afeccio­
nes de la V o z mueven a los oídos; i la confi­
guración del cuerpo , i principalmente del fem-
blante, a jos ojos; por cuyos temidos fe intro­
ducen los afe&os en el animo de quien oye , i vé. 

4 L o mas admirable es , que las Naciones 
que tanto fe diferencian en las lenguas , i en las 
coftumbres , fuelen conformarfe en las Acciones, 
fignificando con unos miífnos geftos unas nuf-
mas cofas, 

5 Los Geftos, o fignifican las cofas natural­
mente , o por coftumbre , o por mera voluntad. 
La rifa naturalmente íignifica la alegria. Levan­
tar los ojos es coftumbre de fobervios; bajar­
los , de modeftos , o vergonzofos. Defcubrir la 
cabeza en unas Naciones es acción de reveren­
cia ; en otras, no, 

6 Es tan general éfte Jenguage , que los re-
prefentantes mímicos, o momos , cfto e s , con­
trahacedores con Geftos, davan a entender an­
tiguamente con Acciones todo lo que querían, 
i eran entendidos de todo el pueblo, como hoi 
los Matachines. La Efcultura , i lo que es mas» 
la Pintura, fignifican las cofas rcpreíéntandonos 
las Acciones , con las qualcs parece que nos 
hablan. 

Los 
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7 Los Preceptos de la Acción hablando ge­

neralmente , unos pertenecen a la vida, como 
los que cnífcñan que la Acción fea grave, i ve­
rídica , cuya parte íiendo propia de la buena 
crianza , toca a la Étnica , o Filoíbfia Moral. 
Otros pertenecen al lenguage , i íingularmcnte a 
la Perluaíiva. Todos bien practicados adornan 
mucho : aquellos, las Acciones Morales ; ellos, 
las Civiles. 

8 £,os Preceptos del movimiento del cuerpo 
en parte miran a todo el cuerpo > i en parte a 
algún miembro luyo. 

9 A todo el cuerpo, como eftar en pie, o 
femado > echado, o acavallo. De donde nace la 
divifsion del Gefto [imple , o compnefto. 

1 0 Simple, o Jencillo es aquel, que folamen-
te tiene una configuración, como eftar en pie, 
0 echado. Compnefto , el que tiene dos configura­
ciones , como eftar femado, o acavallo. 

11 El afsicnto deve fer teniendo derecha la 
parte íuperior del cuerpo , i immoble la inferior. 
Afsi fe fuclen tener las converfaciones : i es cof-
tumbre de Superiores , i de Macftros eftar fen-
tados : aunque Ariftoteles no lo hacia afsi, lino 
que fe pafeava , i por efib fe dijo Peripatético, 
que quiere decir , Papante. 

1 2 Eftar echado es propio de miferables, i 
rendidos, que caíi eftan fin acción. 

13 El eftar en pie ha de fer con derechura, 
1 proporcionado levantamiento, fin erguir el cue­
llo , como grulla; ni torcerle, como hipócri­
ta : fin indecentes configuraciones de los dedos, 
i fin compalles. 

E l 
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14 El movimiento de todo el tronco del 
cuerpo ha de fer uniforme; el bolver el lado, va­
ronil. En las contiendas fe ha de eftender el bra­
zo : en las remifsiones fe ha de encoger. 

15 En pie hablan los que fe encuentran : los 
Inferiores delante de ciertos Superiores en cier­
ros cafos , aunque ellos eílen fentados , i parti­
cularmente delante del Reí : coítumbre ya reci­
bida en los tiempos Heroicos ; pues la refiere 
Homero en el libro primero de fu lliada. 

16 En pie fuclen hablar los Oradores , fino 
es que hagan platicas: en lo qual fe ha de fe-
guir la coltumbte. El que habla en pie , no fe ha 
de palfear , lino es que el Igual, o el Superior 
quiera hablar pafleando : o que el que habla, 
lea Maeítro, o Superior tan elevado, que pue­
bla tomarle ella licencia. 

C A P I T U L O V . 

¡Del Ce/lo del Semblante y i de toda la Cabera. 

1 T A Cabeza deve eftar derecha, no torri­
j a da , ni inclinada a la cerviz , no pen­

diente , 111 baja , ni torciendofe a todas partes, 
como li fuera un torno fin buen aísiento. Pero 
tampoco deve eftar yerta, ni inmobil, que es 
coía propia de baibaros; lino modeftamente le­
vantada i porque , íi es con demaiia , es feñal 
de atrevimiento, o de íobervia. 

2 Hemos hablado d e la poftura, que gene-
ralmcnte^deve tener la Cabeza > pero lo q u e íe 

di-
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dice, regula algunas Acciones della ; porque incli­
narla es indicio de reverencia , de humillamicn-
t o , de vergüenza , de íuplicacion , de temor , o 
de dolor. Cubrir la Cabeza es leiial de triile-
z a , manifeífando afsi que le huye del trato , de 
Ja converlacion , i del coníuelo de los demás. 
Tengo por mas decorólo bolverla un poco-a la 
parte contraria del que no fe quiere oir , ha­
ciendo ademan de apartarle con las palmas de 
Jas manos abiertas haci afuera junto a la cabe­
za , que no cubrirla con la ropa , que parece de-
maüada exterioridad. Menear la cabeza es indi­
cio de irriíion, o de burla. 

3 El fcmblante deve variarfe fegun la natura­
leza de las Cofas de que fe habla , con las qua-
les deve conformarle la Acción para que hacien­
do lo contrario, no fe dé ocaíion de reir a los 
oyentes, como la dio aquel Rhetorico, de quien 
dice Filallrato , que aviendo dicho O Júpiter, in­
clinò el femblante haci a Tierra ••> i añadiendo, 
O Tierra, le levantó haci al Cie lo , haciendo afsi 
acciones contrarias. Para no incurrir pues en éf-
te defeto, lì fe tratare de cofas alegres , deve­
rà el femblante manifcitarfe rifueño : íi de trif-
tes, trille i o a lo menos, mui meluiado. 

4 De la Frente, 1 de las Cejas habló admi­
rablemente Plinio el mayor diciendo afsi : (1) 
„ Solamente el hombre tiene femblante, lo^ de-

mas ( animales ) boca, o pico. También tienen 
„ frente los otros animales : pero folamcnre en 

el hombre es indicio de la trilteza , alegna, 
«clemencia , 1 fcveridad. En la fubida de ella 

»i tie-
(1) Hift.Satural.Liù.ii.cap.i-j. 
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tiene el hombre los fobrecejos, que unas vc-
ees fe mueven con igualdad ; otras, alternad a-
mente; i en ellos íe m a niñería parte del ani-

„ mo. Negamos, íignificamos que queremos. El-
„ tos efpecialmente lignifican el fallo. La fober-

via en otro lugar tiene fu origen > pero aqui 
fu afsiento. En el corazón nace, acá fube, aqui 

„ ella pendiente. Ningún lugar mas alto , i al 
H mifmo tiempo ningún igual defpeñadero hallo 

en el cuerpo donde eítuvieíTe folitarias. Elle in- . j 
íigne teílimonio fe entenderá mejor explicándole. 
La triífeza fe manifiefla en la frente eílando arru­
gada. En quanto a los fobrecejos dijo mui bien 
Fortunaciano (2) Los fobrecejos no folo modifican los 

ojos 7 fino que mandan a la frente : porque por ellos el 

femblante , o fe encoge , o fe levanta , o fe afloja. En 

quanto a la alegría de que habla Plinio , es in­
dicio de ella la frente eílendida , i eíparcida. L o 
que añade de la clemencia, es como una con-
feqiiencia de la alegría; porque los alegres hie­
len fer clementes. La feveridad fe maniheíla en 
la frente encogida, o con los fobrecejos bajos, 
o también dehguales. Fuera deílo el hombre con 
los fobrecejos niega, i afsiente, i fe puede aña­
dir que avifa , o iníinua. La fobervia fe mani­
fiefla levantando las cejas. I afsi mifmo la gra­
vedad afeitada, como la de cierto Filofofo , que 
defenvió Luciano en fu Timón. Dejó Plinio de 
decir, que la frente también indica la vergüen­
za > i el fobrecejo, la ira. 

5 Pero principalmente los ojos fon teíligos 
del animo , o íimulacro fuyo el mas períeto. El 

ar-
%) Lib.i* cap.ult. 
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ardor de ellos lignítica la ira. Si eftan bueicos 
a la parte contraria de lo que fe trata, ion fe-
Sal de negligencia, de di (simulo , de faiiidio, de 
menofprecio, o de odio : muí atentos denotan 
abftraccion : fijos en tierra ieñalan la vergüen­
za , o la admiración , o vehemente aplicación 
a la coníideracion de algo , o un animo 1110-
dcfto ; como lo obfervé muchas veces en el D o -
ror Juan Bautifta Corachan, admirando en el, 
que íicndo mui am.igo m i ó , i un anciano ve­
nerable por fu edad, i fabiduria, nunca vi que 
me miraífe, ni que mirarle a otros en las con-
verfaciones, Los ojos abiertos Iignihcan favor; 
Jos demafiadamentc abiertos, fatuidad ; los ce­
rrados , odio , o meditación , o penfamiento ele­
vado; los medio cerrados , adulación , o aífc-
chanzas; los mui abiertos, vigilancia ; los huer­
tos , eftupor , o extafi; los entorpecidos, pere­
za ; los vagos , i como que nadan , lacivia ; i 
parpadeando, malos penfamientos. A l que ha­
ce oración a Dios , conviene levantar los ojos 
al Cie lo , como trono el mas magnifico de fu 
Divina Magcftad, 

ó Inclinar el oído es propio de quien atien­
de , o quiere obrar de buena gana, o es obe­
diente, 

7 Las narices que fácilmente refpiran, ma-
nificfian blandura; las llenas de viento, grande 
ira ; las que le recogen , inquietud. 

8 Si la parte fuperior , i la inferior de la bo­
ca eftan caídas, iignihcan dcfefperacion ; ti hin­
chadas , fafto , anguilla , o fobervia ; fi mui apre­
tadas , ira. 

Los 
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9 Los airados, i también los que fe admi­
ran , fuckn morder los labios : los alegres los 
apartan un poco. 

10 Befar a otro es indicio de amiftad: pe­
ro ello fe ufa poco en Efpaiía entre hombres; 
i no dcvc practicar fe entre los de diverfo fexo. 

11 Morderle la lengua es indicio de dolor, 
i de impaciencia en el trabajo. 

1 2 Moílrar los dientes , feñal de burla , de 
infultar, o provocar, acción no decorofa : re­
chinarlos , indicio de indignación, de dolor , o 
de cmbidia. 

13 Efcupir a otro , es feo indicio de def-
precio. 

14 La Barba no ha de tocar con el pecho. 
15 Por ultimo fabiamentc dijo el Ecleíiaíti-

co ( 3 ) que el corazón del hombre muda fu 
femblante, o bien para las cofas buenas, o para 
las malas. 

16 Bolver la cara, o cfconderla , es indicio 
de quien niega , o detefta, o hace deíprecio. 

17 Inclinar el roftro a tierra , feñal de agra­
decimiento , de rubor , reverencia , o adoración. 

18 Levantar el roftro al Cielo es indicio de 
buena conciencia. 

c4f.13.very.31. 
C A -
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C A P I T U L O VI. 

©?/ Gefto de la Céfi>¡?¿, i de los Miembros 
que pertenecen al tronco del Cuerpo. 

i y A Cerviz. ligue el movimiento de la C a -
J^j beza. I por eííb deve eílar derecha > pe­

ro no yerta : porque íi clluviere tal, la voz íál-
dria mui adelgazada. 

2 Si la barba fe avecina al pecho, fe hace 
menos clara, porque fe aprieta la garganta. 

3 La Cerviz mui erguida es indicio de tallo, 
prefuncion, i altaneria : naturalmente levantada, 
es feñal de libertad. Algunos por parecer gra­
ves , citan ticífos de tal modo , como li huvief-
fen engullido algún aífador , íegun decia Epide-
to citado por Arriano(i). La Cerviz libre, i na­
turalmente levantada , es indicio de hombre bien 
nacido. Los que la inclinan haci abajo , o tie­
nen una mírica vergüenza , o maniíieílan el tra­
bajo en que íé hallan , o la fugecion a otro 7 o 
ellan remordidos de la conciencia. Por éfta cau-
fa elle Gello es propio de los que fe prefentan 
con fuplicas U los Superiores , o especialmente 
a Dios, i es una feñal de la humildad Chriíliana. 

4 Los hombros ni fe han de levanrar , ni ba­
jar demaliadamente ^ pues éíte es Geílo íervil. 
Quintiliano , (2) Plutarco , ( 3 ) 1 Libanio , (4) re-
lieren, que Demoílhenes, para enmendar el vi­

cio 
( 1 ) Lib.i.caf.zi. (z) InjHtUt.Oratoriar. lib.ir.cap.3. (3) 
In Dtmojibtm. (4) In trafatione yiu Dcmojibenis. 
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ció que tenia de menear los hombros a menu­
do , ponia pendiente una lanza fobie un hom­
bro citando metido el en un angofto pulpito, 
para que íi en el calor del decir , le levantarle, 
herido de ella le íirvicfle de aviío. 

5 Los Brazos fe han de alargar con mode­
ración cfpecialmente en los afectos mas vehe­
mentes, plegarlos es feñal de pereza, i dcíidia. 
Con los brazos cruzados fe lignifica la humildad. 

6 Las Manos también tienen lenguage mu­
do eficacifsimo. En los Hechos Apoficlicos le­
emos ( 5 ) , que San Pablo aviendo de hablar , ef-
tendiò la mano para hacerle oir. 

7 O fe mueve una Mano fola, o ambas. Si 
fo la , deve fer la derecha ; no la íiniefira , que 
es feñal de mala educación. 

8 En el Exordio no fe eftiende la Mano lino 
quando la oración mas fe enciende , i quando 
la fentencia empieza a manifestarle , i quando 
fenece. 

9 Quando uno habla de fi, fe aplica la Ma­
no al pecho : quando de o t ro , ie eftiende haci 
a él. Levantándola , i doblándola haci a nofo-
rros, llamamos a otro. Enderezándola, i apar­
tándola de nolotros, manifeftamos la avcríion. 

10 El movimiento de la Mano deve lèr c o ­
menzando de la linieftra , i declinando haci aba­
jo , i dcfpues alzandola haci al lado dieftro ; fi 
el que habla reprehende a ti propio algún hecho, 
aplica al pecho la mano hueca. 

11 Pa^a Mgnificar que te abomina a lgo , fe 
pone en la palma de la mano tinieftra la parte 

con-
(5) Cap.i6.yerf,i. 
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contraria de la derecha, que fe llama empeine, 
i fe aparta con defden. Se fuplica , i fe adora 
con las palmas juntas, i alzadas. 

12 Levantando las Manos manifeítamos la 
admiración. 

13 El que tiene el animo foífegado, mueve 
la Mano ordenadamente : el que le tiene altera­
do , con precipiracion. 

14 Cicerón (6) alabo facudir la frente, o l a 
cabeza con la mano: pero Quimiliano lo vitu­
peró (7), teniéndolo con razón por acción fce-
nica, i no oratoria. Elfo fe praclicava entre los 
Hebreos en un grandifsimo dolor. Hoi le mani-
fieílan los Chriftianos hiriendo el pecho : cofa 
ya practicada en los tiempos Heroicos: pues en 
la Uiada de Homero leemos (8), que fe hirie­
ron el pecho las eíclavas de Aquiles quando oye­
ron la noticia de Ja muerte de Patroclo. 

15 También folian los antiguos íácudir el 
mullo para íignificar fu dolor, o íu indignación, 
aviendo fido Cleon el primero que lo practicó 
en Athenas, h> creemos a Plutarco en fu Nicias. 
Efto no deve imitarle. 

16 Dar palmadas es indicio de parabién, de 
aclamación , o de burla, acción que mas con­
viene a la muchedumbre , que al Orador. 

17 Apretar la mano es indicio de eíperanza; 
abrirla , de petición. 

18 Sacudir una Mano con otra , feñal de 
fentimiento : tenerlas remillas , indicio de temor, 

de 
(6) InBrma ca$.%o. (7) Injlit.Qratmar.Lib.ii.taj).^ (8; 
¿.¿.17. 

http://Injlit.Qratmar.Lib.ii
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de caimiento de animo, o de confternacion. 
19 Ponerlas íbbre la cabeza lignítica dolor, 

congoja, o impaciencia de animo. 
20 Darle la derecha es íeñal de amiftad $ re­

hallar darla , de enemiílad. 
21 A l Inferior no eftá bien jugar de mano 

razonando con el Superior 5 porque es leñal de 
mala crianza. Solamente fe le permite, quando 
eftá mui apafsionado , porque la pafsion ciega 
la razón. 

22 Poner la Mano en el feno es feñal de ocio-
fidad : plegarlas , indicio de pereza, o defidia. 

23 Aplicar el dedo a la boca denota pedir 
iilencio : apretar el dedo pulgar con el puño, fa­
vor , i feguridad ; tacarle, disfavor , i caftigo. 

24 El pecho , i el vientre no te han de facar 
hací afuera > porque elfo es afectación de tupe-
rioridad. 

25 Bolver las efpaldas es acción de menof-
precio ; hacer como quien echa algo a las ef­
paldas , es feñal de negligencia, o olvido. 

26 Los antiguos íégun refiere Servio (9), de­
dicaron las rodillas a la Mifericordia , como las 
orejas a la Memoria , la frente al Genio , i la 
dieftra a la Fe. Por ello arrodillarle, o echarle 
a abrazar las rodillas de o t ro , es acto de pe­
dir mifericordia , o perdón , i de dar obediencia, 
o de hacer obíequio, o reverencia. 

27 Poner una pierna fobre otra es cofa def-
cortes, 1 fea ; i poner juntos los pies , propio 
de mugeres. 

N o 
(9) 1/6.3. ^neid. verf.óoj* 
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28 N o fe alargue mas el pie derecho , lino 
el izquierdo : porque parece cofa viciofa , i pro­
pia de efpadachin alargar el p ie , 1 la mano de 
un mifmo lado. 

29 La mudanza de los pies no fea demaíia-
damcnte freqiicnte. 

3 o Retirar el pie es propio de temerofo ; ade­
lantarle , de ofado. 

31 Las Pcrfonas graves mueven los pies con 
lentitud, las comunes , con ligereza; los viejos, 
peladamente los mozos , con garbo ; los ni­
ños no faben tenerlos quedos. Los Septentrio­
nales los mueven tardamente ; los Franccíes con 
ligereza > los Eípañolcs, i los Italianos , con 
moderación. 

32 Dar puntapiés es feñal de dcfprccio , o 
de irriíion ; i acocear, imitación de beliias. 

33 En tiempo de Cicerón parecía bien dar 
alguna patada empezando , o acabando alguna 
íéntencia. Fioi no agrada a los hombres de ma­
yor razón. Puede permitirle para íigniricar al­
gún gran dolor, o indignación. Pero íi efto con 
diíicultad parecería bien delante de un gran Prin­
cipe , no sé porque fe ha de perfuadir que fe 
haga en prcícncia de un auditorio muí grave. 

34 La ultima regla de \л Acción deve íer , no 
afectar el A r t e , i guardar el decoro , que con­
viene a la Perfona que dice , i a la que oye: 
pues unas colas parecen bien en un joven ; otras, 
en un viejo: unas, en los particulares ; otras, 
en los Principes: i algunas fe deven tolerar en 
los mal educados , que no fe difsimulan a los 
Correlanos ; porque fe fupone que en aquellos 

Тот,//. Dd pro-
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proceden de ignorancia, i en eftos de arrogan­
cia , i íbbervia. 

35 El ufo de todas las Acciones referidas fe 
podria iluítrar con egemplos de las Letras Sa­
gradas, i Profanas : pero no es menefter otra 
confirmación , lino la atenta obfervacion del 
trato común de los Hombres bien educados, 
fabios, i circunfpectos. 

LI-
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LIBRO QUINTO. 
VE LOS XAZOJ^AMlEW\ 
tos dijlintos de. la Oración T?er-

fuafiva. 
CAPITULO i . ' 

Origen y i Trogrejfo natural de los 3 J ^ p -
namientos. 

A S T A ahora hemos tra­
tado del artificio de la 
Oración Perfitafiva por 1er 
el Razonamiento mas 
perfeto 7 en el qual pue­
de emplearle toda el Ar­
te Rhetorica. Pero como 
ai otras eípecies de Ra­

zonamiento i i cada uno tiene fus efpeciales re­
glas , para que nada falte a éfta Rhetorica r íerá 
bien proponerlas todas, explicando la naturale-

Dd 2 za 
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za de cada Razonamiento , i la manera de com­
ponerle con la mayor perfección : para cuya in­
teligencia conviene tomar las cofas defde íu pri­
mer origen. 

2 Si obfervamos el lcnguage de los Hom­
bres , lo primero que fe advierte en el , es el 
feñalamiento de las cofas materiales mas agra­
dables a los infantes, que fon las que dan pla­
cer a fus fentidos. Se acompaña éfte feñalamien­
to de la cofa con el nombre de ella, para que 
íiempre que fe le pronuncie deípues, reconozca 
por medio de la memoria lo que ya conoció, 
renovando la imaginación de aquello mifmo. I 
efto que fucede al principio en la adquiíicion de 
las cofas expueftas a los fentidos, acoímmbran-
dofe los infantes a conocer , i combinar las uni­
formes relaciones del nombre a la cofa fignifica-
da , i de la imaginación a la mifma cola ima­
ginada ; fucede también defpues en el conoci­
miento de las cofas intelectuales , morales , o 
efpirituales , quando íiendo el hombre capaz de 
hacer reflexiones íobre fus peníámientos , i las 
relaciones mctaíilicas que fe hacen de las cofas 
intelectuales , como fon las científicas, de las mo­
rales , i de las que por fu naturaleza fon efpiri­
tuales ; íirve élia reflexión, como de un Índice, 
o fcñalador de ellas. 

3 Aprendidos delta manera los nombres de 
las cofas , el infante empieza a entender el ha­
bla , o lcnguage, comenzando por las Semencias, 
0 Propofuiones, por las qualcs fe va infiruyendo; 
1 delta manera viene a pallar de la limpie per­
cepción de las imaginaciones de las colas mate­

ria-
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ríales, al juicio de unas , i de otras, como íi di-
geiíemos hablando fegun los Lógicos , de la 
apreheníion al juicio. 1 empezando entonces el 
egercicio del habla, o del lenguage, cuyo ofi­
cio es manifeftar las verdades útiles que fe faben, 
0 (lo que es una mifma cofa) la dotrina útil 
al mifmo que habla, o al que oye , o a otro 
qualquiera , i coníiguientcmentc al publico; em­
pieza a tener lugar la Períualiva , fiempre que 
conviene mantener la Voluntad en algún buen 
propolito , o movetla a hacer lo que deve , o 
no hacer lo que deve omitir. El primer egerci­
cio pues de la Rhctorica natural , o del modo 
natural deperfuadir , que noíbtros íuponemosya 
reducido a A r t e , para tratar de él con mayor 
perfección , es la Semencia , cuyas diferencias re-
dugeron los Gramáticos Griegos , i defpues los 
Latinos 7 a ficte que fe pueden hallar difiinguien-
do las lignificaciones defi# nombre, es a faber, 
de Llamar , de Mandar , de Preguntar , de Vefear, 
de "Jurar , de Agradecer , o Acariciar , i finalmen­
te de Significar , o decir alguna cofa afirmando, o 
negando : a cuyas diferencias añadieron otra los 
Rhetoricos, entendiendo por Sentencia un Penfa-
mievto no fingnlar , fino univerfal, agudo , i elegante, 
que contiene excelente dotrina para infiruir el animo, 

1 bonificarle , o mejorarle. Pero nofotros que va­
mos averiguando , i íiguiendo el'orden natural, 
entendemos aquí por Sentencia el íentimiento del 
entendimiento, o el Juicio que hace afirmando, 
o negando , nombre que univerfalmente com­
prende todo el lenguage humano, compuefio de 
Sentencias en «fie fentido. 

C o -
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4 Comenzando el Infante a dejar de ferio, 
movido del natural defeo de faber , empieza a 
preguntar lo que ignora , o lo que duda : cito 
es , Pregunta li la cofa e s , o no es > Qué es> 
Qual fea í i quan grande^ 

5 A la Pregunta ligue la Refpuefla, que es wa 
decifsion, refolucion , o jumo de lo que fe ha pregun­
tado. La Refpuefta deve fer la mas acomodada a 
la inteligencia de los Niños naturalmente crédu­
los por lo poco que faben, i aun no capaces de 
fútiles razones. 

6 De la Pregunta, i Refpuefta nace la Conver-
facion , la qual, íi es pacifica fe llama Platica j i 
fi contenciofa, Difputa, 

7 La necefsidad de tratar con los aufentes 
fue caufa de que fe inventaífen las Letras, con 
el ufo de las quales fe puede tener Convcrfacion 
con ellos , la qual fe logra por medio de las 
Cartas menfageras t i de fus Refpueftas, 

8 La utilidad de comunicar a los aufentes, 
o de encomendar a la memoria de los venide­
ros la noticia de las Converfaciones verbales, o 
de palabra , dio motivo a la invención de los 
Diálogos, 

9 La importancia de hacer faber a los veni­
deros las cofas prefentes dio motivo para la in­
vención de las Inscripciones , i de las Relaciones, cu­
yas efpecies fon , Narraciones fencillas , Anales, i 
Hiftorias. 

10 Efcrivir del Arte de todas éftas cofas , i 
tratar por menor, i cumplidamente de cada una 
dellas , pedia otros tantos libros, quantas fon 
ellas: pero eferiviendofe ¿fia obra por manera 

de 
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de Inftruccion cali neceffaria , i inficientemente 
útil a todo genero de gentes bien educadas j bali­
tará decir en cada una lo mas principal en quan-
to pertenece al Rhetorico tratar de ella. 

C A P I T U L O II. 

íDe la Tregunta. 

1 T*jL que pregunta , quiere Refpuefla, o a lo 
JLJ menos que el otro pienfe conformando-

fe con fu parecer. Efto es lo mifmo que decir, 
que o fe pregunta para aprender , o para inftruir, 
i convencer a otro. Ai pues dos géneros de Pre­
guntas. Una defeubierta , i otra encubierta. De la 
defcublerta fe ufa , .quando aquel a quien fe pre­
gunta , eftá aparejado para enfeñar. Afsi pregun-
tava Nicodemus a Jelu Chrifto. (1) Dch Pregun­
ta cubierta fe ufa, quando uno quiere ocultar lo 
que fabe , i lo pregunta , no como quien lo ig­
nora , porque elfo feria engañar > lino difsiinu-
ladamente, como quien delea que otro le infor­
me : o quando uno quiere averiguar los deíig-
nios ágenos; o trata con alguno de aquellos hom­
bres , que llamamos cerrados , o con algunos 
mui recelofos, o cautelofos : en cuyo cafo la 
Pregunta no ha de fer declaradamente del afun-
to , fino de cofas que antes parezcan cafualmen-
te ofrecidas , que bufeadas 5 pero que tengan al­
guna oculta conexión, de fuerte que fuceda, que 
del hilo, como íuelen decir, fe saque el ovillo. 

S íen-
CO Jtanms cap.$. 
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2 Siendo pues el fin principal de la Pregunta 
la propia Información ; el Rhetorico , que inten­
ta períiiadir , pretende la Información agena pa­
ra el convencimiento , ahora fea de aquel con 
quien habla, ahora del Juez , o del Oyente ante 
quien habla. 

3 Para convencer aquel con quien fe habla*, 
o fe pregunta de manera que la mifma Pregunta 
contenga la inftrucciófl, como quando decia Don 
Quijote de la Mancha íiguiendo fu mania de C a -
vallero andante (2) : „ Quien mas honefto , i mas 
„ valiente , qué el famofo Amadis de Gaula? 
„ Quien mas difcteto , qué Palmerin de Ingla-
„ terra ? Quien mas acomodado , i manual, qué 
„ Tirante el Blanco ì Quien mas galán, qué L i ­
c u a r t e de Grecia í Quien mas acuchillado , ni 

acuchillador , qué Don Belianis ì Quien mas 
„ intrepido , qué Perion de Gaula i O quien mas 
„ acometedor de peligros , qué Felix Marte de 
„ lrcania ? O quien mas lincerò, qué Efplandian? 
,, Quien mas arrojado , quo Don Girongilio de 
„ l ina r i a í Quien mas bravo, qué Rodamontcí 
„ Quien mas prudente , que el Rei Sobrino? 
„ Quien mas atrevido, qué Reinaldos ? Quien 

mas invencible ,-que Roldan ? I quien mas ga-
j, llardo, i mas corres , qué Rngero, de quien 
„ decienden hoi los Duques de Ferrara , legun 
,, Turpm en fu Coímografia i En cuyas Pregun­
tas vemos , que cada una ínftruye en el carácter 
del Cavallero andante, de que fe habla. O fe 
van multipli calido preguntas, i a cada una fe va 
añadiendo la razón de que aquello no es lo que 

fe 
(2) Vm¡ 1. Lib.^.cap.i. 
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fe devc aprovar. Delta fuerte el Padre Juan de 
Mariana (3) introdujo al Rei Don Aloníb el on­
ceno , preguntando delta maneta a los Prelados, 
i Grandes del Reino, que avia mandado juntar. 
„ Por ventura ferá bien hacer paz con los M o -

ros í Pero no ai que fiar en gente fin Fe, fin 
„ palabra , i fin religión. Pediremos focorro fue-

ra de nueftros Reinos ? N o era malo: mas a 
j , los Reyes nueftros vecinos fe les da mui po-

co del peligro, i necefsidad en que nos veen 
„ pueítos. Tendremos confianza de que Dios nos 
„ ayudará, i hará merced > T e m o que le tene-

mos mal enojado con nuefttos pecados , i que 
» no nos dcfampáre. Con éíte artificiofo modo 
de ir moviendo dudas por medio de Preguntas, i 
de refolverlas con las Refpueftas inmediatas, glof-
*b un Poeta éfta Copla. 

Contentamiento do eftás, 
Que no te tiene ninguno? 
Si pienfa tenerte alguno, 
N o fabe por donde vas, 

Gloífa. 
Contento Ji tu viniejfes 

Como te recibiría! 
Siempre te importunarla; 
Que nunca me defpidicjfes 
De tu dulce compañía 

Pero pues menos te das 

A qu^n mas te ha menejfer, 
No quiero pedirte mas, 
De que me des a entender^ 
Contentamiento do efias. 

£/-
(3) Eu la Hifloria de Iftar.a, Lib.ió.cap.j. 



4 2 4 LIBRO V . C A P I T U L O I I . 
Efids en cafa de ricos! 

No, que nunca eftan contentos» 
Duras mucho en apofentos 
De Grandes ? No , que fon chicos 
Sus breves contentamientos. 

Tienete algún importuno. 
Que dio alcance a fu defeoí 
Bien pudo tenerte alguno. 
Pero al fin fabes que veo\ 
Que no te tiene ninguno. 

Tienente los Reyes ? No. 
Tienente los Papas ? Menos. 
Luego falta ai de hombres buenos. 
Pues que fiempre ando yo 
Llorando duelos ágenos. 

I pues todo el mundo es unot 

1 en el a ninguno has dado 
Contentamiento ninguno} 
No lo tiene bien penfado, 

Si pienfa tenerte alguno. 
Contento donde te has ido! 

Donde me tendrá fobrado 
Quien fe buviere contentado 
De no averme alia tenido 
Sino como de prefiado. 

Pues del Cielo no te iras 
Como de la tierra ingrata: 
Que en bolviendo el rojlro atrás 
Quando el Hombre no fe cata, 
N o labe por donde vas. 

4 Ai otra manera de Preguntar, i es antici­
pando a la Pregunta algunas proporciones ver­
daderas , i tenidas como tales del que ha de fer 

con-
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Convencido, de fuerte que de ellas naturalmen­
te , i fin trabajo alguno infiera la propoíicion 
que fe intenta períuadirle, cuya manera de in­
troducir , i perfuadir las verdades , alabo Platón 
en fu Epinomide, i celebro a Parmenides en fu The-
neto , porque usó de ella ; i Sócrates la prac­
ticó frcquentifsimamente fegun nos le repreien-
tó Platón en fus Diálogos, Egemplo del fegundo 
modo de Preguntar puede íér el íiguiente del 
Maeftro Frai Luis de León , que aviendo de pro-
var que Jefu Chrifto es Principe de Paz (4) an­
tes de hacer, i confirmar unas eficacifsimas Pre­
guntas , anticipó una inftruccion mui fabia, di­
ciendo afsi con eloqücncia a todas luces admi­
rable, „ El íentido, i las fuerzas del alma mas 
„ viles , que nos mueven con ira, i defeos , con 
5, los demás apetitos, i virtudes del cuerpo, re-
7, conocen luego el nuevo huefped, que ha ve-
?, nido a fu caía , i la falud , i nuevo valor , que 

para contra ellos le ha venido a la voluntad: 
» i reconociendo que ai jufticia en fu reino , i 
„ quien levante vara en el poderofa para efear-
„ mentar a lo reboltofo, i rebelde ; recogenfe 
„ р о с о a poco ; i como atemorizados fe reti-
„ ran , no fe atreven ya a poner , unas veces 
» fuego , i Qtras veces y e l o , 1 continuamente al-
„ boroto , i deforden , bulliciofos, i defaíoíe-
„ gados, como antes folian i fi fe atreven, con 
„ una fofrenada la voluntad fama los pacifica, i 
„ foíiega : i crece ella cada día mas en vigor; 
„ i creciendo liemprc, i entrañándole de conti-
„ no en ella mas los buenos, i juftos defeos , i 

„ ha-
(4) En el Lib.i. de los Nombres de Cbrijio. 
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„ haciéndolos como naturales a í i ; pega íü afi-
„ cion , i talante a las otras fuerzas menores > i 
„ apartándolas infeníiblemente de fus malos fi> 
„ medros, i como delnudandolas dellos, las ha-
„ ce a fu condición , e inclinación della mifma, 
„ i de la lei fanta de amor , en que eirá tranf-
„ formada por gracia: deriva también, i comu-

nica a los ícntidos fu parte : i como la gra-
„ cia apoderándole del alma; hace como un otro 
„ Dios a la Voluntad i afsi ella Deificada, i he-
„ cha del Sentido como Reina , i feñora, qua-
„ íi le convierte de Sentido en Razón. I como 
„ acontece en la Naturaleza , i en las mudan-
„ zas de la noche, i del D i a , que cómo dice 
„ David en el Pfalmo (5) , en viniendo la no-
, , ce falcn de fus moradas las fieras, i esforza-
„ das, i guiadas por las tinieblas, difeurren por 
„ los campos , i dan cftra¿o a íü voluntad en 
„ ellos > mas luego que amanece el dia , i que 
„ apunta la luz , ellas mifmas fe recogen , i en-
„ cuevan ; afsi el defenfrenamiento fiero de cuer-
„ p o , i la rebeldía alboratadora de- fus movi-
„ micntos , que quando eftava en ía noche de 
„ fu mileria la voluntad nueftra caída , dif-
„ currian con libertad, i lo metían todo a fan-
„ gre , 1 a fuego j en comenzando a „ lucir el ra-
„ yo del buen amor , i en moftrandofe el dia 
,, del bien, buelve luego el pie atrás , i fe afi-
„ conde en fu cueva , 1 deja que lo que es hom-
„ bre en nofotros, falga a luz , i haga fu oficio 
„ fofegada , i pacificamente , i de fol a fol. Por-
„ que a la verdad, que es lo que ai en el cuer-

(5) P/̂ /. 55-
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„ po , que fea poclcrofo para dcíalofcgar a quien 
„ es regido por una voluntad, i razón ícmejan-
„ te i Por ventura el del'eo de los bienes defta 
„ vida le lolicitarà , o el temor de Jos males della 
„ le romperà lu repofo? Alterarle ha con am-
„ bicion de honras , o con amor de riquezas, 
„ o c o n la afición de los ponzoñólos deleites de-
„ falentado faldrà de ti mifmo ? C ó m o le turba-
„ rà la pobrcze al que defta vida no quiere mas 
„ d e una eftrecha pallada ? C ó m o le inquietará 
„ con fu hambre el grado alto de Dignidades , i 
„ honras , al que huella fobre todo lo que fe 
„ precia en el iuelo ? Cómo la adverfidad , la 
„ contradicion , las mudanzas diferentes , i los 

golpes de la fortuna le podran hacer mella al 
„que a todos fus bienes los tiene feguros, i en 
„ fi ì Ni el bien le azozobra , ni el mal amedren-
„ ta , ni el alegría lo engrie , ni el temor le en-
„ coge , ni las promeías lo llevan, ni las ame-
„ nazas le delquician , ni es tal , que lo prof-
„ pero , o lo ad ver lo le mude. Si le pierde la 
„ hacienda , alégrale, como libre de una carga 
„pcfada. Si le faltan los amigos; tiene a Dios 
„ en fu alma, con quien de contino fe abraza. 
„ Si el odio , o lì la embidia arma los corazo-
„nes ágenos contra é l , como labe , cjtie noie 
„ pueden quitar fu bien , no los teme. En las 
„ mudanzas cita quedo ; i éntrelos elpantos, 1c-
„ guio : 1 quando todo a la redonda del le anuí-
„ ne 5 él permanece mas firme , i como dice 
„ aquel grande eloquente, luce en las tinieblas, 
„ i empellido de fu lugar no fe mueve. I lo pol-
„ trero con que aquefte bien fe pcrficiolia ulti-

„ ma-
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„ mámente , es otro bien, que nace de aquef-
„ ta paz interior j i naciendo della acrecienta a 
„ efia mifma paz de donde nace, i procede. I 
„ éfte bien es el favor de Dios , que la Volun-
„ tad afsi coníertada tiene -, i la confianza que 
„ fe le defpicrta en el alma con aquefte favor. 
„ Porque quien pondrá alboroto, o elianto en 
„ la conciencia que tiene a Dios de fu parte >. O 
„ cómo no tendrá a Dios de fu parte el que es 
„ una voluntad con é l , i un mifmo querer ? Bien 

dijo Sófocles: Si Dios manda en m i , no eftoi 
„ fugeto a cofa mortal. 1 cierto es, que no me 
„ puede dañar aquello a quien no eftoi fugeto. 
„ Afsi que de la paz del Alma jufta nace la fe-
„ guridad del amparo de Dios • i defta feguridad 
„ le confirma mas , i fe fortifica la paz. I afsi 
„ David juntó , a lo que parece, aquellas dos co-
„ fas , paz , i confianza , quando dijo en el Píal-
„ mo (6) En paz , i en uno dormiré , i repofa-
„ rè. Otro egemplo del fegundo modo de pre­
guntar puede íer éfte del Profeta Amos. (7) 
„ Por ventura caminaran dos juntos , íi no fe 
„ huvieren antes concertado i Por ventura el Leon 
„ brandará en la montaña, fin aver hecho pre-
„ fa ? Por ventura el Leoncillo darà bramidos 
„ en fu cueva , íi no huviere cazado algo ? Por 
„ ventura caerá el ave en el lazo de la tierra 
„ fin cazador ì Por ventura alzaràfe el lazo de 
„ l a tierra antes que aya cogido algo? Porven-
„ tura fonarà la trompeta en la Ciudad , 1 no fe 
„ atemorizará la gente > Por ventura avrà tra-
„ bajo en la Ciudad que el Señor no le aya em-

„ bia-
(6) p/i/.4. (7) cap.i.verfií. 
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„ biado 5 Porque no hará el Señor cofa alguna, 
„ fin que defeubra fu fecreto a los Profetas fus 
„ íiervos. Otro egemplo del mifmo modo de 
Preguntar devenios a Santa Terefa de Jefus , que 
dice aísi; (8) „ Qué Eípofa a i , que recibiendo 
„ muchas cofas de valor de fu efpofo no le dé 
„ fi quiera una fortija , no por lo que vale, que 
„ ya todo es fuyo , fino por prenda que ferá fu-
„ ya hafta que muera i Pues qué menos merece 
„ éfte Señor para que burlemos del, dando, i to-
„ mando una nonada que le damos 5 Sino que 
„éfte poquito de tiempo que nos determina-
„ mos de darle, de quanto gozamos con otros, 
„ i con quien no nos Jo gradecerá, ya que aquel 
„ rato le queremos dar , démosle libre el pen-
„ famiento , i defocupado de otras cofas, i con 
„ toda determinación de nunca jamas fe lo tor­
e a r a tomar , por trabajos que por ello nos 
„ vengan, ni por contradicciones, ni por fcque-
„ dades: fino que ya como cofa no mia tenga 
„ aquel tiempo , i píenle me le pueden pedir 
„por jufticia , quando del todo no le le qui­
sieres dar. 

5 Deftos dos modos de Preguntar , el prime­
ro es mas a propoíito para los Niños, porque 
es mas fencillo; i el íegundo , para los mas adul­
tos , porque íupone mas eftendido conocimien­
to , 1 mayor practica en colegir unas cofas de 
otras. 

6 La Pregunta delante del Juez, o fe hace con 
animo íincero de períüadir la verdad , o con do­
ble de lolo ganar la Vitoria. Del primer modo, 

co-
(8) En.-el Camino de Perfecior:) ca¡>.i$. 
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c o m o ÍI uno preguntaflé al que es acuzado de 
parricidio : Tu matafle a tu Padre > Del fegundo 
modo inftruyendo al Reo en la manera de ref-
pondcr , como lo practicó el Emperador A u -
gufto fegun Suetonio ( 9 ) , i fucedió afsi. Para 
que a los Parricidas fe dieífe la pena de meter­
los en el culeo, cito es , dentro de un odre , o 
faco de cuero con una vivora , un gallo , un pe­
rro • era menefter que el Reo fuetíe confeííó. 
Augufto pues a un convencido de Parricida , con 
el tin de librarle de dicha pena , le preguntó: 
Ciertamente ta no matajie a tu Padre \ Con CUVa 
pregunta le incitó a negarlo. Eíle modo de pre­
guntar lera, licito al Juez que no es ítiprcmo en 
la República , en cafo que lepa que la acufacion 
es calumnióla. Pero el Juez Supremo no necef-
lita del. 

7 Preguntar al que fe fabe que ignora la c o ­
fa , arguye ióípccha de engaño , como fe vé en 
la primera Pregunta que leemos averie hecho en 
el mundo , quando el Diablo dijo a Eva : (10) 
Porque os mando Dios que no comiereis de todos los ar­
boles del Paralfo \ Para vencer a Eva , la introdu­
jo en los arcanos de Dios. 

8 Omito la Pregunta capciofa , porque no de-
vemos tratar de maHiifeltar , como fe hace T pol­
lo qual juicamente reprehendió Pedro Gañendo 
a Anítotelcs, que lo enfeñó en fu Lógica > lino 
que deve 1er oficio nueftro inftruir en el modo 
de reíponder a ella. I afsi paliemos adelante. 

C A -
(9) ln Augujloycap.l'). (10) Genef.cap.s.verf.i. 
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C A P I T U L O I I L 

(De la <%efpuefîa. 

1 T A Pregunta, o es de hecho, o de quef­
i r ti on , o de ferie de fuceífos, efto es , íi 

la cofa es , o no es ? fi es , que es ? quai, i quan 
grande fea? 

2 Quando fe Pregunta , fi ai fer , o no i la 
Refpuejla deve fer breve, i conviene confirmarla 
con alguna razón. Como fi preguntando , Si es 
de di a \ Relpondiefie o t ro , que ya rayava el filt 

3 Si fe Pregunta , qué es la cofa ? La Refpuefta 
deve fer fu definición , o deferipcion , en la qua! 
tienen lugar las lémejanzas , i comparaciones. 

4 La Pregunta de qual , i quan grande fea la 
cofa 3 pide adorno en la Refpuefla. Alsi dijo Dios 
por líalas : ( l ) Para que os be de cajligar mas i fi 
se que añadiréis mas rebeldía ? Todas las cabezas ejlàn 
enfermas , i todo corazón caído. Defde la planta del 
pie hafta la coronilla no ai en el cofa fana , la he­
rida y el cardenal, i la hinchazón i no fe han venda­
do , ni curado con medicamento alguno , ni ablandado 
con aceite. 

5 La mayor habilidad del Refpondiente con-
fifte en conocer la malicia del que propone, i 
en confundirla : de que los Evangeliftas nos dan 
muchos egemplos: pero es íingularmente admi­
rable el que refiere San Lucas en el cap.zo. (2) 
El hombre prudente conlidera bien los interef-

Tom.11. Ee fes 
( 0 Cap.1.verf.1)* (2) verf.it.& feqq. 

http://Tom.11
http://verf.it
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íes propios , que tienen relación con los ágenos: 
los que tiene el que pregunta , i fus allegados: 
las circunftancias de los tales intereílés ; i íi re­
conoce que le preguntan íobrc alguna, cuyo co ­
nocimiento le puede ícr dañólo , o la calía con 
difsimulo, íi el callar no le hace lbfpcchofo > o 
la viíle con circunftancias verdaderas aplicadas 
a otro fin también verdadero, ocultando el fin 
principal. 

6 Pero dejando a los Políticos Chriftianos éf-
tas futilezas del trato humano ; generalmente ha-

» blando, quando le hace alguna Pregunta, fe ha 
de tener prcíentc , que los vicios de la razón hu­
mana fon cinco, es a faber , lo ageno de lo que 
fe trata, la obfc.uridad , la ambigüedad, la fal-
fedad , i la inconfeqüencia. I aísi el que reípon-
d e , como fu fin es inftruir , deve procurar qui­
tar eftos vicios del que pregunta del mejor mo­
do que pudiere, íiendo ohcio del que juzga fe-
parar las cofas agenas, o fuera del afumo , ex­
plicar las obfeuras, diftinguir las ambiguas, ne­
gar las faifas, i quitar las no conliguientes. 

C A P I T U L O IV. 

íDe la Conlterfación. 

i • ^ A í i todos los hombres hablan. Ai mu-
V - / chos que parece que hablan bien: pero 

fon mui raros los que verdaderamente lo con-
liguen. La fuerza de los afedos, i la buena voz, 
i agradable pronunciación , difsimulan mucho: 

i 

\ 
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i tal vez la velocidad del habla no da lugar a 
juzgar. Pero hagamos alguna reflexión coníide-
rando , i examinando la naturaleza de la Conver-

facion, por la qual deve entenderle una alternada, 
explicación de los penfamientos , ; de los movimientos 
de la voluntad comunicados por medio de la viva voz 
a fin de lograr la conveniente inftruccion. En la Con-
verjación pues deven conliderarfe las Per finas que 
hablan : el Afumo de que tratan : el fin del afun-
to ; i el efiilo con que deve explicarle, 

2 Las Pe'rfinas que hablan Ion , o Superiores, 
i P/ifertores : o Iguales. 

3 La Converfacion del Superior, que es el que, 
íi quiere, Ja ha de mover , deve ícr clara , bre­
ve , i grave fin afectación. La del Inferior , que 
no deve moverla lino por necefsidad, o deco­
róla diverlion j deve ícr clara , breve, 1 relpetofa. 

4 La de los Iguales, o cap iguales i clara, bre­
ve , i graciola. 

5 A toda Converfacion pues conviene la cla­
ridad , i brevedad : i en qualquiera deve huirle 
la obfeuridad , que es contraria al fin de la Con­
verfacion j i Ja proligidad moleíta : i también la 
necedad , i la impertinencia , condenadas por 
San Pablo en la Epiftola a los Efefios (1). I la afec­
tación enfadofa; i mucho mas el defeuido de lo 
neceílario , i la falta de prudencia , i de decoro, 

6 En quanto a los Afuntos, eítos pueden fer 
varios, eíto e s , todos los que pidiere la neceí-
fidad de qualquiera de los que hablan, o el re­
gulado güito de los Superiores , i de los Iguales: 
pero no de los Inferiores i que por el devida reí-

Ee 2 pe-
Ci) cap.^.verf.4. 
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peto a los Superiores no deven variarle fin ncccf-
lidad, o oportunidad. 

7 L o ptincipal que fe ha de atender en el 
Afumo, es el fin a que deve enderezarle. 1 de-
viendo fer éfte ta l , que inftruya ; es neceífario 
que fea conveniente, o a quien mueve la Con­
verfacion , o a quien la íigue. L o primero acon-
fejó divinamente el Ecleíiaftico cheicndo ( 2 ) : 
„ Con el hombre itreligiofo no trates de lanti-

dad , ni con el injuíro de jufticia , ni con la 
„ muger de fu combleza : ni con el medrólo de 
„ la guerra : ni con el mercader del trueque : ni 

con el comprador de la venta: ni con el de-
fagradecido del agradecimiento : ni con el im-

„ pió de la piedad : ni con el deshonefto de la 
„ honeftidad : ni con el defapiadado de la bene-

ucencia : ni con el perezolo de ningún traba-
„ jo : ni con el jornalero domeñico del fin de 

la obra: ni con el efelavo perezofo de hacer 
„ muchos negocios : no efeuches a ellos en nin-
„ gun confejo : fino sé continuo con el hombre 
j , pió , que conocieres que guarda los manda-
,, mientos del Señor. Aconfejó labiamente lo fe-
gundo Santa Tercia de Telas diciendo aísi en el 
Camino de Perfccion (3): Uefiro trato fea fiempre or­
denado a algún bien de aquel con quien hablaredes. 

8 En quanto al methodo de la Converfacion, en 
ella fe pueden coníidcrar tres partes, Salutación, 
Afumo , i Defpedida. 

9 La Salutación, i la "Defpedida deven fer confor­
mes al ufo. Hablando con el Re i , befarle la ma­
no equivale a día ; 1 con el I apa, befarle el pie. 

La 
(%) Cap*i7.verf.u.& fcijij. (3) Cap.20. 
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10 La primera Propuefta del Afunto pide 1er 

premeditada : pero , como no es fácil penfar lo 
que el otro irá diciendo defpues j no es polsi-
ble reducirlo a methodo cierto. La diferencia 
que ai entre el necio , i el fabio , e s , que el 
necio dice quanto fe ofrece a fu penfamiento; i 
el fabio lo que es del cafo , porque fabe lo que 
ha de decir , i lo que ha de callar : i aun en 
quanto al tiempo , i al m o d o , obferva la oca-
íion, i el methodo conveniente : porque a ve­
ces hace como incidente el afunto principal tra­
tándole como caíualmente ofrecido , no como 
buícado de propolito. Otras veces emplea mu­
cho tiempo en captar la benevolencia íin fer 
molefto; i quando la riene bien ganada, i pre­
parado el animo del oyente para la perfuahon, 
propone lo que intenta , i tal vez esfuerza me­
nos en la apariencia lo que mas quiere esforzar, 
haciendo de manera que la reíblucion fea de 
quien oye , i la aprovacion de quien ocultamen­
te perfuade. 

11 Pero fi lo que fe intenta perfuadir , fue­
re de raí calidad , que es necesario proponerlo 
abiertamente ; entonces el prudente Rhetorico 
conlidera , íi conviene, o no proponerlo de gol­
pe : porque ai propueftas que parecen tan dif-
fonantcs , que impotta no manifeítarlas entera­
mente , i de un golpe, por evitar que el oyen­
te no fe niegue a ellas ; i defpues o por pre­
ocupación de juicio, o por tema de mantenerle, 
no quieten ceder , i mas íi huvierc teíligos. I 
afsi toca a la prudencia del que habla, penfar, 
fi lo que ha de perfuadir , pide razonamiento fe-
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guíelo, i no interrumpido 5 o cortado para irlo 
infundiendo por partes del mejor modo que pue­
da , de fuerte que cada una de ellas bien pro-
vada por í i , fe reciba de mejor gana, que to­
das juntas arrojadas de un golpe. Porque quan-
do un animo fe halla ya preocupado, o de al­
gunas razones que cree fer verdaderas ; o de paf-
liones, que tiene por juilas o de algún interés, 
que píenla fer útil \ no es fácil defarmarle de un 
golpe de aquellas razones , pafsiones, interefes: 
i folamente con que le haga fuerza una razón, 
o apariencia de ella foítenida del interés, i de 
la pafsion, fe mantiene el propio parecer : i íiem-
pre ai que refponder, o que pretextar : i enton­
ces fe ha de emprender de nuevo la perfualsion 
hallando al animo del otro empeñado en la de­
tenía > i defprcciado ya lo que íi fe huviera dicho 
oportunamente, ferviria a la prueva, i al con­
vencimiento , pierde fu fuerza por averie antici­
pado. Tai vez pues conviene decir las cofas de­
manera , que fe vaya provando lo que fe va di­
ciendo : lo qual propueíto , i provado con arte, 
íüele concederle ; porque parece que no perju­
dica al todo : i continuando en hacer lo mifmo 
en cada parte , fe convence el todo. A elfo fe 
añade, que diciendo uno la cofa por partes i por 
las Reípucftas que o y e , i por el temblante que 
obferva ; fácilmente conoce como fe recibe la 
cofa: i íi ve que mal , i que no la podrá per­
fuadir , oculta con cautela lo demás , i dice fo­
lamente lo cjue no puede dañar. 

12 Eíta arte de ir provando, i perfuadiendo 
por partes, es "neceíiária en las Converfaetones en 

que 
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que fe controvierte , o fe difputa algo j i es el 
modo con que difputava Sócrates para conven­
cer a los Soñílas: el qual , como tratava con 
hombres prefumidos , que penfavan que fabian 
mucho, i querían darlo a entender; hablava con 
ellos como quien quería aprender. Les prcgun­
tava la explicación de las palabras obfeuras de 
que fe vahan: con lo qual les hacia ver , o que 
no podían explicarfe 3 o que fe explicavan tan 
malamente , que con evidencia fe conocía fu ig­
norancia. Si no querían explicarfe , hacia burla 
de fu dotrina ; i dava a entender a los demás, 
que la obícuridad afedada en lo que decían , era 
artificio maliciólo para engañar a los ignoran­
tes. En las Difpmas no fe inquietava para man­
tener la igualdad de animo , i la ferenidad del 
juicio. Prcguntava , qué partes tenia la cofa de 
que tratava > qué reípetos , o relaciones? qué re-
íültava de ellas ? Hacia muchas preguntas íucltas, 
i tales que el Reípondiente no conociefié a que 
fin fe dirigían. Uíava de muchas femejanzas , i 
comparaciones. Prcguntava en qué fundaván fus 
opiniones 1 i de las refpueflas que o ia , eftable-
cia prefupucftos; i uniéndolos defpues, i orde­
nándolos , naturalmente facava la concluíion que 
pretendía. 

13 C o m o las obras de Platón , donde fe en-
feñó éfta manera de converlar, citan compila­
ras en forma de Diálogos, que propiamente fon 
Conver[aciones eferitas; conviene leerlas para obíer-
var bien éfta manera de perfuadir tan celebra­
da de los hombres mas fabios. 

1 4 Es tan apropiado para convencer éftc m o ­
do 
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do de argüir por Preguntas, que le autorizo Jcfu 
Chrifto quando los Principes de los Sacerdotes, 
i los Efcribas le pulieron en el mayor peligro 
con una pregunta la mas maligna, que pudieron 
penfar, Atfechandole embiaron efpiones, que fe 
íimulaífen julios , para cogerle en lo que digeífe, 
i entregarle al Principado , i a la poteftad del 
Preíidente, Preguntáronle pues diciendo: (4) Maef-
tro , Cabemos que hablas , i enfenas bien : i que no eres 
acetador de perfona alguna, fino que enfenas el cami­
no de Dios con verdad. Efnos licito dar tributo a Ce­
far , o no\ I coníiderando Jefus la aftucia dellos, 
les dijo : Porque me tentáis \ Aíojlradme la moneda. 
De quien tiene la imagen , i la infcripcion ? I refpon-
diendo digcron. De Cefar. Entonces les dijo. Ref-
tituid pues a Cefar lo que es de Cefar ; i a Dios lo 
que es de Dios. Delta fuerte manifeító Jefu Chrif­
to que conocia la malicia de los que querian 
perderle; i hizo Refpuefta verdadera la mifma Ref-
puefta dellos fin que pudieífen cogerle en palabra 
alguna que fuera , o contraria a Tiberio Cefar, 
o ai Pueblo. 

15 Para hablar bien , importa acoílumbrar-
fe a oir los que hablan mejor. Quintiliano di­
ce ( 5 ) , que no condujo poco a la eloquencia de los 
Gracos Cornelia fu madre , como a la hija de Cajo 
Lelio , 1 a las de Quinto Hortenfio , la eloquencia de 
fus Padres. También importa mucho la ffeqüen-
t e , i repetida letura de los mejores libros , por­
que fus Autores mejor cfcrivieron, que habla­
ron : i es mui conveniente aprender de memo­
ria aquéílps pedazos en que mas cíineraron íü 

in-
(4) Luc<t cap.io.verf.io. (5) infiitut.Orator.Lib.i.cap.i. 
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ingenio, i eloqüencia. I primeramente conviene 
leer los eícritores Profitta* para formar un buen 
Eíhío 5 i defpues los Poetas , para hacerle mas 
afedtuofo , quando convenga , i mas dulce, i 
agradable. Finalmente el que converfa, fegun di­
jo el Comendador Hernando de Ludeña, en fu 
Votrinal de Gentileza: 

Conviene que fea graciofo 
En demandas, i refpueftas. 
De que los grofferos huyen: 
Sobre difcrtto , donofo 
Con unas razones prejias, 
Que los enojos deflruyen. 
Porque la dulzura tal 
Es gracia bien efpecial: 
I al que la tiene cumplida; 
Do quiera le dan cabida, 
I lugar muí principal* 

1 6 Por eílo conviene mucho faber en que 
conliíle la gracia del decir, diftinguicndola de la 
Chanza , de la Bufonada, i de la Ridiculez de Ef-
r i lo, i delta fuerte facilmente fe conoce la dif-
tincion que ai entre los Eftilos, Graciofo, Chan­
cero , Bufone feo , i Ridiculo. 

1 7 Gracia de hablar es una manera de decir 
agradablemente. I afsi no fedamente tiene lugar 
en las cofas alegres, lino también en las trilles, 
como quando Miguel de Cervantes Saavedra in­
trodujo a cierto Ambrollo , hablando afsi de fu 
difunto amigo Chníoítomo ( 6 ) „ Eífc cuerpo, 

Señores, que con piadofos ojos eítais miran-
, , d o , 

(6) En la Parte 1. de la Vida de D. Ottijote de la Mancha, 
Ltb.z.cap.ii. 
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„ d o , fue depoíitario de un alma, en quien el 
„ Cielo pufo infinita parte de fus riquezas. Eífe 
„ es el cuerpo de Grilofiomo , que fue único en 
„ el ingenio , íolo en la cortcíia, eftremo en la 
„ gentileza , fénix en la amiftad , magnifico fin 

talla , grave fin prefuncion , alegre ün bageza, 
i finalmente primero en todo lo que es fer 

, , bueno; i fin legundo en todo lo que fue fer 
„ deídichado. Quilo bien , fue aborrecido : ado-
„ ró , fue defdeñado : rogo a una fiera , impor-
„ tunó a un marmol, corrió tras el viento, dio 
„ voces a la íoledad , firvió a la ingratitud , de 

quien alcanzó por premio fer defpojo de la 
muerte en la mitad de la carrera de fu vida, 

j , a la qual dio fin una Paftora , a quien él pro-
curava eternizar para que viviera en la memo-
ria de las gentes. 

18 Chanza es un dicho burlefeo : i Eftilo 
chancero es aquel en que le hace burla de otro: 
i íi éfte fe hace en aufencia del burlado fin el 
fin de amoneftar a huir de aquella imperfección 
de que fe hace burla , i con el fin de diími-
nuir el crédito ageno, o de deleitarfe de decir 
mal de o t ro , le llama mormuracion. 

19 Bufonada es el dicho del Bufón , o Juglar, 
que de todo fe chancea, i con todos , como 
el celebre Don Francés de Navarra en tiempo 
de Carlos quinto : cuyo eftilo es bufonefeo, o juglar. 

20 Ridiculez de hablar, es un modo de decir, 
que hace reir de lo que fe habla, i de quien ha­
bla , porque no habla a propofito. Tal íiicle fer 
el eftilo de los Entremefcs. Deleitáronle mucho 

0 defte genero de decir Don írancifeo de Queve-
do 
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do Villegas, i Don Luis de Gongora ; porque 
eílimaron mas el aplauíb del vulgo , que el de 
los fabios, 

2 1 La Gracia no ha de fer íbbre maldades, 
ni íbbre miíerias j porque no fon cofas dignas 
de agrado , fino de admiración , i de mifericor-
dia. La Gracia fiempre es honefta 5 porque fu 
materia es en fi honefta , o en fi indiferente, i 
enderezada al agrado, que es virtud civil: pe­
ro no es fiempre decorofa; porque fe ha de ufar 
con dicernimiento de períonas , i diftincion de 
cofas, La Chanza tal vez no es honefta , como 
la de muchos Trobadores antiguos , i algunos 
Poetas modernos; i dificultofamente es decoro­
fa ; porque íe requiere mucha prudencia , i cau­
tela para no ofender con ella. Solamente a los 
hombres defvcrgonzadamente malvados deja de 
ofender Ja Chanza torpe. I afsi es materia mui 
agena deJla qualquier acción torpe. Tampoco es 
digna de la Chanza la fealdad inculpable , por­
que no merece rifa : pero fi la fealdad : no fi 
es enmendable, i no es moral. La materia pues 
de las Chanzas fon las cofas que no fon raci-
noroías , ni calamitofas , ni pertenecen a los que 
amamos mucho , fi ya no es que fepames que 
fabran, i querrán fufrirlas. La Gracia es propia 
de diícretos Cortcfanos: la Chanza conviene mas 
a ios bufones, i gente ruftica. De las Gracias fe 
ha de ufar, como del íüeño , i de otros def-
caníos dcípues de aver fatisfecho a las cofas mas 
graves , i íerias : de las Chanzas, rarifsimas ve­
ces. La Gracia pues, ni es chancera , ni bufo-
neíca , ni ridicula s ni hace chancero, ni bufón, 

ni 
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ni ridiculo , al que la dice , lino diícrcto, i agra­
dable i cuyo erbio no deve íer cfparcido , ni 
inmodefto 7 lino ingenuo, i chiftofo , templado 
con prudencia, como el manjar con fa l , i por 
ello los dichos gradólos fe dicen faUs. El hom­
bre gradólo en el hablar le diftinaue del deci-
dor , o dichero, en que efte freqüenta con de-
maíia los dichos agradables , i con ellos caula 
haílio > porque como tiene habito de decirlos, 
le falta la prudencia de mefurarlé, quando con­
viene, i lo piden las perfonas con quien habla, 
el lugar, el t iempo, i el afunto. La Dicacidad, 
íi podemos nombrar afsi la facilidad de decir 
que tiene el dichero, provoca a rifa , i la Gra­
cia a admiración con agrado. Marco Antonio el 
difercto decia ( 7 ) , que las Gracias fon dote de na­
turaleza , que no echan menos el arte. I Cayo JuÜO 
Cefar, hijo de Luc io , fue de parecer , (8) que 
los que avian intentado dar arte de decir Gracias , fue­
ron hombres infulfos, 1 que fulamente hicieron reir con 
fu infulfedad. Pallemos pues adelante. La Chanza 
fe diferencia de la Sátira, en que aquella tiene 
por fin la rifa, i éfia la enmienda. El eftilo de 
aquella , es feftivo, el de éfia , grave. 

22 La Bufonada , tomada afsi, no fe diferen­
cia de la Chanza, fino en que aquella es indif-
creta, aviendolas con todos , i tratando de to­
das cofas burlencamente, i la Chanza de ciertas 
cofas, a fu tiempo , i con ciertas perfonas. I 
afsi la Chanza es mas cauta. 

23 La Ridiculez atiende tanto a la rifa, que 
defatiende a quien la caufa , haciéndole también 

ri-
(7) A:ud Ciceroaemüb.i.de Orat.cap.^a. (8) Jbidem. 
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ridiculo , cofa que íuele hacer también el Bu-
fon 5 pero no el Chancero, i menos el Graeio-
fo. Pero aunque le diíiirgan por fus obgctcs , i 
fines, la Gracia , Chanza, Bufonada , i Ridiculez} 
freqüentcmente liielen coniundiríe dardo mayor 
eftenlion , que la que fe de ve al nombre Gracia: 
como lo practicó Matheo Alemán en íu Atalaja 
de la Vida (9) , explicando aísi confulamente las 
elpecies que avernos diftinguido. Tara decir gra­
cias , donaires , i chifles , conviene que muchas cofas 
concurran juntas. Un don de naturaleza , que fe acre­
dite juntamente con el rofro , talle , / movimiento del 
cuerpo, i ojos : de tal manera y que unas prendas fa­
vorezcan a otras , i cada una por fi tengan un donai­
re particular para que juntas muevan el gufto ageno. 
Porque una mifma cofa la dirán dos perfonas diferen­
tes : una de tal manera , que te quitaran el calzado, 
i defnudaran la camifa , fin que con la rifa lo fiemas; 
i otra , con tal defagrado , que fe te hará la puerta 
lejos , i angofla para falir huyendo : i por mas que 
procuren eftos esforzar fe a darles aquel vivo ncieffario, 
no es pofsible. (Hita ha litio una deferipcion del 
bufón , o juglar. Proíigue pintando al hombre 
graciofo ibponiendo en él la gracia natural.) Re­
quiere fe también acción continua pata faber , cerno, i 
quando , que , i de que fe han de formar ( las gra­
cias , i donaires.) También importa memoria de ca­
fas , i conocimiento de perfonas, para faber cafar, i 
acomodar lo que fe digere con aquello de quien fe di-
gere. ( L o iiguiente pertenece a la Morinuracion). 
Conviene foltcitud en inquirir lo mas digno de vitupe­
rar , i mas en los nobles, vidas agenas. Porque ri los 

(9) ín la jegunda Parte, Lib.i.cap.z. 
vi-
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vifages del roftro, libre lengua , difpoficion del cuer­
po , alegres ojos , varias medallas de matachines , ni 
toda la ciencia del mundo , fera poder ofa para mover 
el animo de un vano , fi faltare la faifa de la mur­
muración. Aquel puntillo de agrio , aquel granito de 
fal y es quien da gufto , fazon \ i pone gracia en lo 
mas defabrido , i fimple. Porque a lo reflante llama 
el vulgo retablo, artificio con poco ingenio. ( Buclve a 
tratar generalmente de las Gracias, i Chanzas, i 
CÍpecialmente deltas diciendo.) También es impor­
tancia , oportunidad , i tiempo , en quien las quiere de­
cir : que fuera del , i fin propofito , no ai gracia que 
lo fea : ni fiempre fe quieren oír ; ni fe podran decir. 
Pídanle al mas diefiro en ellas, que las diga : i fi le 
cogen al defcmdo , lo dejaran helado. Aquello le acon­
teció a Cifneros í un famofifsimo reprefemante) hablan­
do con Manzanos , que también lo era , i ambos de 
Toledo , de los mas graciofos que fe conocieron en fu 
tiempo, que le dijo. Vlis aqui Alánzanos y que todo 
el mundo nos ejlima por los dos hombres mas gracio­
fos 7 que hoi fe conocen, Confiderad que en efia fama 
nos manda llamar el Rei nuefiro Señor. Entremos vos, 
i jo , i hecho el acatamiento devido (fi de turbados 
acertaremos con ello y nos pregunta. Sois Alánzanos, * 
Cifneros \ Refpondereifie vos , que fi , porque y¿> no ten­
go de hablar palabra. Luego nos buelve a decir. Pues 
decidme gracias. Agora quiero yo faber , qiie le dire­
mos > Manzanos le refpondio. Pues , hermano Cifneros, 
quando en effo nos veamos ( lo que "Dios no quiera ) no 
avra mas que refponder , fino que no efian fritas, Eíta 
reípucíta íeria ridicula porque es un deípropofi-
to. Pero hacej-eir, porque íé funda en una me­
táfora difparatada , que contiene una oculta p r o -

por-
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porción de las gracias que no fe ocurren al en­
tendimiento , i por ello deja de agradar , como 
las cofas que por no citar fritas, tampoco agra­
dan. 1 eíto baíte en quanto a la Gracia del decir. 

24 En la Comerfacion fe moverán , o fe apla­
caran los Aféelos, ícgun fuere menefler. 

25 El Eítilo fi queremos explicarnos bien, de-
ve fer apropiado a las Cofas de que fe trata, i 
a la Perlona que o y e , claro, breve, i agrada­
ble. Si no conviene explicarnos, fea obfeuro, i 
tal vez impertinente fin afectación de ignoran­
cia , ni indicio de cautela. 

26 Si ai poco tiempo para converfar , i es 
necelíario informar al oyente, conviene hablar 
con fuma brevedad , i claridad. Si importa no 
informarle, deve ier el eítilo prolijo tomado de 
principios remotos, cuyo conocimiento no da­
ñe , aplicándolos a circunítencias indiferentes, pe­
ro verdaderas para que no fe falte a la verdad. 
I afsi fe pallará el tiempo oportuno, iiguiendo 
en eíto la coftumbre de Catón. 

27 La Pronunciación deve fer, ni mui tarda, 
para que ni el que habla , le efeuche, ni parez­
ca de tardo ingenio , ni pefado , ni muí veloz, 
para que fea bien oido , 1 bien entendido. 

28 Las Acciones deven fer pocas , i mefura-
das: lo contrario es atec-tación ridicula, i def-
preciable. 

CA-
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C A P I T U L O V . 

!De las Cartas Menfageras. 

í f~^Arta. menfagera es un breve razonamiento ef-
cnto , que uno , o muchos dirigen a otro , o 

a muchos a fin de expltcarfe con major comodidad, 

2 Es Razonamiento : i aísi puede tener todas 
las partes del , cito es , Salutación, Introducción, 
Proporción , Narración , Confirmación , Rechazamien­
to , Epilogo, i Vefpedida. 

3 Deve fer breve el Razonamiento para que fe 
diftinga de un libro , como lo fon la Carta de 
Quinto Cicerón a fu hermano Marco íobre la 
petición del Confulado : la de Marco a Quinto 
del modo de governar la Provincia de A l i a , i 
las Confolatorias de Seneca , a Hclvia, a Poli­
bio , i Marcia. 

4 Ette Razonamiento es e ferito, el qual imita, 
i fuple la Converfacion : pero , como fe fupone, 
que fuele fer mas de peníado, que ella, i cier­
tamente lo es por el tiempo que fe gaita en ef-
crivir, tiendo mas tarda la pluma, que la len­
gua ; conviene que los pen famicntos fean mas 
exactos, i el citilo algo mas adornado : porque 
la Carta es una efpecie de prelente que fe hace 
a quien fe eferive, i iva teítimonio perpetuo de 
la manera que tiene cada qual de peniar, i decir. 

5 La Efcritura diftingue la Carta del Razona­
miento de palabra. No añado que deve cícrivir-
fe al aulente , porque también puede eícriviríé 

al 
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al prcfentc. Mi ahuelo Don Juan Sifcár , que fue 
mui docto , i mui prudente, me decia algunas 
veces, que quando le me ofrecieífe tratar de al­
gún negocio grave , íi quería tener prenda de 
otro para la reconvención , le trataffe por efcri-
to , íi la condición de la perfona con quien hu-
vieíié de tratarle , lo pcrmitielfe : i que íi no 
convenia dar prendas por alguna juila razón , le 
trataife fulamente de palabra , i íin teíligos. L o 
cierto es , que la Efcritura reprefenta mejor los 
neg ocios de muchos cabos, i no da tanto lu-
gat a los efugios, i puede examinarle de efpa-
cio , i no tiene interpretaciones. 

6 Puede eícrivir la Carta uno a uno, como 
Cicerón a fu grande amigo Pomponio Ático: 
uno a muchos, como el mifmo Cicerón a Te-
rencia , i a Tuliola: dos a uno, como Décimo 
Bruto , i Cayo Caís io , a Marco Antonio: dos 
a muchos , como Cicerón Padre, i Hijo , a Te-
rencia , i Tuliola Madre , 1 Hija. 

7 Los que eítítiveri pueden formar un cuer­
po miíl ico, como los nuevos pobladores que ef-
crivicron al Rei Artagerges para impedir la edi­
ficación del Templo deGerufalen (1): o aquel 
a quien fe eícrive, como quando eícrivió Neyo 
Pompeyo al Senado la iníigne Carta que fe con-
ferva entre los fragmentos del libro tercero de 
la Hiíloria de Salufiio. 

8 Las Cartas fe inventaron a fin de etfplicar-
fe los que las eferiven , con mayor claridad por 
medio dellas , que por menfageros , o por íim-
bolos , i geroglihcos. Las introdujo la necefsidad 

Tom.II. Ff por 
(1) Efdra 1. cap.4.verf.n. 
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por no poder ir a hablar a o t ro : las mantiene 
la comodidad para poder tratar uno con qual-
quiera del mundo por diftantc que cité, fin mo­
verle de una lilla. Se logra también éfta como­
didad entre los preíentcs , porque ademas de in­
formar a otro de palabra , fe le puede dejar otro 
informe por efcrito, mas fiel, i mas permanente. 

9 Si éfte informe es una fencilla propuefia, 
que folamente contiene el nombre de aquel a 
quien fe eícrive, del que eferive , i una obliqua 
iníinuacion de lo que éfte pide, o acuerda, fe 
llama Membrete , o Efjuela. 

10 Pero fi el igual eícrive en derechura al 
igual, o el inferior al fuperior , o el fuperior al 
inferior , el tal efcrito fe llama Carta Mifsiva, i 
por excelencia Carta: fi el fuperior manda algo 
en ella, fe dice Orden , fi quiere que fe haga al­
guna averiguación, Comlfion. Si el interior pide 
algo al Superior , le llama Memorial, porque lir-
ve para acordarle lo que fe pide, cuyo ufo in­
trodujo Cayo Julio Celar (2) para tomar tiem­
po para reíponder. 

11 Qualquiera Carta, o Efc¡uela puede tener 
fu Refpuejta. I afsi fe llama : bien que la que dan 
los íupremos íuperiores a los Memoriales en que 
fe pide decifsion legal, fe llaman Decreto , o Ref-
crito , la qual Reípuefta deve fer precediendo con-
fejo de Letrados doctos, julios, i prudentes, i 
ha de fer clara , breve , i grave , i con cítilo 
legal. 

12 La primera parte de las Cartas es h Sa­
lutación. Los Hebreos , los Griegos, los Latinos, 

los 
(2) Vlutarchus in Cafare. 



LIBRO V . C A P I T U L O V . 449 

los barbaros, i por decirlo en una palabra, to­
das las Naciones antiguas ufaron delfe modo de 
Taludar : El Rei Aíitbridates al Reí Arface [alud: 
Aíarco Tullo Cicerón [aluda a Cayo Cefar ; o mas 
fencillamente: Cicerón a Anco. Deíte ultimo mo­
do con folos los apellidos fe faludavan los mui 
amigos: (3) de aquel otro los que fe tratavan 
con mas cumplimiento , añadiendo idamente el 
titulo , o ditado de aquel a quien fe eferivia, 
Como : Plinto a Trajano Emperador falud. 

13 El que eferivia , anteponía fu nombre; 
guardando en ello el orden natural, para que la 
primera noticia del que recibía la Carta, fucile 
de la perfona que le avia efcrito. Elle orden era 
tan confiante , que Marcial que en la Dedicato­
ria del libro octavo de fus Epigramas antepufo 
el nombre del Emperador Domiciano al luyo, 
por eílo ha íido reprehendido como truhán. I 
Auionio Galo eferiviendo la Epiftola 20, aViendo 
antepuerto el nombre de Paulino varón Confu­
lar al fuyo , fe difculpó con la neceiidad del ver-
ib por ¿altar a la coftumbre. 

14 Los modernos han variado dos cofas : la 
una es anteponer el nombre de aquel a quien ef-
criven parecicndoles mas refpetoío lo contrario, 
como íi el rcfpeto confiílieífe en eílo , i no tu­
viera éíla opinión contra fi la autoridad de las 
Cartas Canónicas de los Apollóles San Pedro, 
San Pablo , i Sant-Iago. 

15 La otra cofa que han variado , es guar­
dar la firma de fu nombre para el fin de la Car­
ta : lo qual tuvo principio en las fubferipciones 

Ff2 de 
'3) Cicero Epifiol.Lib.J.epifi.^i. 



450 LIBRO V . CAPITULO V . 

de las Efcrituras publicas para que no fe fobrc-
añadieífe algo , o no fe variatTe alguna hoja , íl 
lo efcrjto fucífe de mano agcna , i para que fe 
íignificaífe la ratificación de lo elcrito. 

1 6 La Pragmática de las Cortclias manda 
que folamente fe cfcriva el nombre, i el em­
pleo , o titulo: pero la adulación ha introduci­
do el Befo la mano , con agravio de la Sobera­
nía , i lo que es intolerable , el Befo los fies, en 
ofenía de Jefu Chrifto , a quien extenormente no 
fe puede hacer mas obfequiofa reverencia. Em­
pezó a practicarlo algún necio, i vil adulador: 
íiguieronle otros criados , i defpues los depen­
dientes , i afsi fe ha ido introduciendo éfte abufo. 

1 7 Empezar la Carta por la Salutación no fe 
ha quitado por entero : porque íiempre fe fuele 
poner alguna corteña. Al criado, o notoriamen­
te inferior , fe eferive nombrándole fulamente, 
al igual, Amigo, o , Amigo i Señor ; al íuperior, 
o rcipetado como tal , Señor mió: al Religiofo, 
Reverendo Padre 7 i Señor mió : íi es muí grave, Re-
verendifimo Padre, i Señor mió : al Obi lpo, Iluf-
trifimo Señor: al Grande, o Embajador de Fer-
fona foberana , Excelenúfimo Señor : al Cardenal, 
Eminemifimo Señor : al Coníejo Real de Canilla, 
Muí Poderofo Señor : al Reí de Elpaña , Sacra Ca-
tholica Real Mageftad : i por excelencia , Señor. De 
la miíma fuerte los tratamientos tienen fu pro-
grelfo : al criado, hijo , o mui inferior, fe lla­
ma , 7u : al ia,ua!, o no dependiente , o Supe­
rior, Merced: al Rclitriofo, Reverencia, o Reve-
rendifima : a los Camarinas, i Obiipos , Señoría 
Jluftrifsima : al Grande, Embajador, o General, 

Ex-
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Excelencia : a los hijos de los Soberanos, i a mi*-
chos Soberanos, i al Coníejo Real , Alteza: al 
Reí , Mageftad : al Pontífice Máximo , Santidad, o 
Beatitud. 

18 Efto fupuefto , como dichcVi* Corteíias 
fon generales a muchos, únicamente ha queda­
do el ufo de poner al principio de la Carta el 
nombre de los Sumos Pontífices , de los Reyes, 
Principes fus herederos, i el Muí Poderofo Se­
ñor , atribuido al Coníejo Real, poniendo a lo 
ultimo de la Carta en lugar bajo, i a la parte 
izquierda el nombre, o el titulo de quien eferi-
ve la Carta , o Memorial: pero quando fe eferi-
ve a los demás , fuele ponerle el nombre de 
aqnel a quien fe efenve enfrente de la firma , al­
go mas arriba que ella para manifeftacion del 
rcfpeto que fe le tiene , quiero decir , al lado 
derecho de la Carta , que es el izquierdo del 
que eferive, i el que eferive pone fu nombre en 
la parte inferior de la pagina que eferive, c o -
rrefpondiente a fu derecha. 

19 De propoíito omito otras muchas cofas 
pertenecientes al ceremonial de las Cartas; por­
que no trato de eferivir un formulario fegun las 
leyes de la etiqueta, fino lo perteneciente a la 
Rhetorica. I afsi dejo de advertir , íi la Efijuela 
puede eferivirfe en quartilla doblada a la larga, 
1 la Cana también en medio pliego con mayor, 
o menor margen fegun la corteña que quieíie-
re darle : íi la Carta de cumplimiento fe ha de 
eferivir en pliego entero , i proporcionada mar­
gen, o a media margen : i al Sumo Pontífice 
fin doblar el papel con una tercera parte de mar­

gen: 
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gen : ti los cortes del papel han de fer dorados 
quando le eferive a perfona de gran refpeto; o 
negros, íi eílá de pefame : íi el lacre , o la oblea, 
han de fer colorados, o negros, fegun el aban­
t o , i el eftado de alegría, o de trifteza de aquel 
a quien fe eferive, como elle no fea mui infe­
rior : fi fe ha de rubricar la firma, o n o ; íi la 
Carta fe ha de plegar de uno , o de otro m o ­
do , como filíete, o como Carta 3 fin faetilla, o 
con ella para evitar que fe abra , como hielen 
practicarlo los Jefuitas, poniendo fobre ella par­
te del fobreferito fegun el ufo de las antiguas Se­
cretarias Reales : íi la Carta fe ha de íellar , i 
con que efpecie de fello. Solamente advertiré, 
que en lo que toca a las Perfonas, fe ha de con-
íiderar primeramente , quien eferive a quien; 
porque no ofreciéndole hacer algún Memorial, 
o dar cuenta al Soberano de algún fucelío mui 
importante, no es corteíia efcrivirle en derechu­
ra , lino al Secretario a quien toque informarle 
en la efpecie del negocio que fe trata. 

20 Tratando de otras perfonas, deve empe­
zar a eferivir el que eirá obligado a dar cuen­
ta de algún fuceflb, como de averie nacido al­
gún hijo, aver logrado algún empleo , aver lle­
gado a algún lugar, tener que dar alguna noti­
cia importante, o querer cflablecer alguna co­
municación. 

21 El Superior no hiele refponder, particu­
larmente íi el afumo es peligrólo , i neeeísita de 
hiendo, i de no dar prendas: porque refponder 
relativamente , aunque lea por palabras genera­
les ella expueño a la interpretación , íi le com-

bi-
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bina con la Carta antecedente. Los demás por lo * 
regular eftán obligados a dar Refpuefta > la qual 
dcve darle prefto para que aísi fe manifieftela 
eftimación que fe hace de la Perfona que ha ef­
edro : porque retardar la Refpuefta voluntaria­
mente lupone , o defprccio, o defeuido : i quan-
do por alguna cafualidad fe dilate, tiene lugar 
la diículpa de la tardanza , procurando que no 
fea frivola , ni afectada. A veces fe difiere la Ref­
puefta hafta que vaya acompañada de la obe­
diencia : bien que tratando con los Superiores, 
conviene dar avilo del recibo de la Carta , i de 
la prontitud de animo para obedecer , o del de-
feo de que fe proporcionen las cofas de mane­
ra que fe pueda hacer lo que fe ha pedido, o 
mandado : advirtiendo mucho lo que fe prome­
te , pues deve fer licitamente hacedero, i prac­
ticable. Si algunas Cartas piden dilación en la 
Refpuefta, fon las que ir ritan el animo, movién­
dole a ira. 

22 Los que eferiven , deven dar el tratamien­
to correfpondiente a las Períonas a quien eferi­
ven fegun la coftumbre de los bien educados. 

2 3 En lo que toca a los Afumos, raras ve­
ces fon dotrinales fino quando fe comunican los 
hombres d o d o s , o quando eferive un Maeftro 
t un Dicipulo ; o un Padre a fu Hijo. Freqüen-
temente fon los Afuntos de las cofas que fuce-
den en la vida civil i i cómodamente pueden re-
ducirfe a los tres Géneros de decir , que diftin-
guieron los antiguos , es a faber, Demonftratlvo, 
Deliberativo , i judicial. 

24 Eucra defto fe ha dicho , que el Afunto 
de 
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de las Cartas puede fer Dotrinal. 

25 I afsi fon Filológicas muchas de Paulo Ma-
nucio, de Jufto Lipho , i del Licenciado Caf-
cales, que en ellas fue afectadifsimo. 

26 Lógicas , muchas de Pedro Gañendo al 
Principe de Conde. 

27 Fificas, i Metafpcas las de Renato Cartc-
í i o , i muchas de Pedro Gaífendo, i de otros 
que impugnaron a Cartefio. 

28 Morales, cali todas las de Séneca a L u -
cilio , las del Venerable Maeílro Juan de Avila, 
del Venerable Patriarca de Antioquia, i A r z o -
bifpo de Valencia Don Juan de Ribera , i las de 
Santa Therefa de Jefus. 

29 Políticas, la de Quinto Cicerón a fu her­
mano Marco Tulio fobre la Petición del Con-
fulado : la de Cicerón a fu hermano Quinto fo­
bre adminiítrar bien la A l i a : la del Rci Mitri-
dates a Arfaces; i las de Saluítio a Julio Cefar 
fobre el eítablecimiento de la República. 

30 Legales, la de Lelio Taurelo a Don A n ­
tonio Aguílin : las de Francifco Hotomano, i 
otros muchos. 

31 Theologjcas, las de San Pablo , i las demás 
Canónicas , muchas de San Bahiio , de San Ge­
rónimo , i de San Aguílin. 

32 Militares, algunas del Duque de Alva a 
Don Juan de Auftria. 

3 3 Hiftorleas, las del Bachiller Fernán Gómez 
de Ciudad Real, 

34 Hiftorico-Cbronologicas, las del Dotor , i Ca­
nónigo Joan Vergara. 

3 5 Criticas, muchas de Jofef Efcaligero , de 
líáac 
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Ifaac Cafaubono , de Claudio Salmaíio , de T i lo ­
mas Remello : i por no falir de Efpaña, las del 
cruditiísimo Bachiller Pedro Rhua , i la que ex­
cede en gracia a todas , la quinta de las de San­
ta Therelá de Jeíus, que llaman del Vejamen. 

36 El aílmto deltas Cartas Científicas, qual-
quiera que fea, folamente necefsita de Fropoli-
cion 5 de Diviísion , fi la admite, i requiere 5 de 
Definición de lo que fe trata; i de Explicación 
exacta por los lugares comunes. Todo lo qual 
deve ordenarfe de manera, que de lo general fe 
proceda a lo particular , procurando que unas 
cofas fe infieran de ottas con una coníequencia 
natural, i diciendolas con eítilo muí propio, cla­
r o , i no prolijo. Pero las Cartas dotrinalcs fo­
lamente tienen lugar entre períonas eruditas. 

37 L o mas freqüente e s , que los Afuntos fean 
de lo que eítá fucediendo , como fe ve en las 
mejores juntas de Cartas, que en mi juicio fon 
entre los antiguos las de Cicerón , i Plinio ••> i 
entre los modernos , las de Angelo Policiano, i 
Don Manuel Marti. 

3 8 Según lo dicho , como fuelen fuceder mu­
chas , i varias cofas, fuelen fer varios los Afun­
tos de las Cartas; i quanto mas amigos , o fa­
miliares fon los que fe eícriven ; tanta mayor 
libertad ai de variarlos : pero en qualquiera que 
fe trate, fe ha de procurar evitar la confuísion: 
defuerte que de cada uno fe eferiva íeparada-
mente en diftinto capitulo poniendo tal vez una 
tranlicion de un Afunto a otro : o a lo menos 
empezando otro párrafo: porque la inconexión 
de ios Afuntos muchas veces no admite fácil 

tran-
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rranfito ; o aunque le admita, fe omite por evi­
tar la uniformidad de las traníiciones , o no per­
der riempo en ellas. 

39 Para óbfervar bien la diítincion de capí­
tulos fegun la variedad de ios Aíüntos , i orde­
narlos bien , aprovecha apuntar antes las pro-
poíiciones de los Aíuntos de que fe quiere tra­
tar : hecho eíto fe obferva , íi algunas de ellas 
tienen travazon entre li : las que la tienen, fe 
unen : i las demás fe ordenan , como mejor con­
viene. Se confiderà , íi cada propoficion puede 
provarfe por í i , i fe nota la prueva : i bien or­
denado todo ello en un papelillo , fe eferive la 
Carta con reflexión, procurando que la ampli­
ficación no fea Oratoria , fino mas foífegada, 
i adornada de femejanzas, i egemplos. 

4 0 Las Relaciones eferitas fon en todo co­
m o las verbales ; i fu eftilo es también el mif-
mo , ello es, puro , i claro. 

41 Si el alunto pertenece a alguno de los 
tres Géneros de decir , Demonflrativo , Deliberativo, 
o 'judicial, fe tratará en las Cartas fegun fe dijo 
hablando de la Oración , aunque con menos ve­
hemencia , magnificencia, i íublimidad. 

42 Las Canas familiares fuelen efcrivirfe fin 
Exordio : i también los Memoriales. Una entrada 
inopinada fuele caufar novedad , i güito. 

43 El Exordio de las Cartas, o es común a 
muchas , o propio. Común a muchas Cartas 
aquel en que fe pretexta la caufa de eferivir ma-
nifeftando el delco de faber de la falud agena; 
o dando difeulpa de eferivir fin otro motivo que 
el de acordar la buena voluntad, o de repetir 
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lo que ya fe ha efcrito caufando nueva molef-
tia en fe de la liberalidad, o prudencia de aquel 
a quien fe efcrive, 

44 Exordio propio es el que fe toma del mif-
m o afumo. 

45 La Conchfion de la Carta también puede 
fer , o comm , o propia. Común , como el ofreci­
miento de la propia voluntad , el encargo del 
cuidado de la fallid de aquel a qmen fe efcrive: 
la falutacion de los amigos ; la petición de la 

* Refpueíta. 
46 Conclusión propia del afunto es el defeo de 

mejor empleo quando fe da alguna enhorabue­
na : el de la vida larga, i prolperidad en el na­
cimiento de los hijos; i afsi otras innumerables 
Concluíiones, 

47 En quanto a las Vefpcdidas, los antiguos 
folian practicarlas Con fu ̂ ale, efto es , Procura 
tener [alud. Nofotros los Chriílianos hemos me­
jorado la formula , rogando a Dios que guarde 
la Perfona de aquel a quien eferivimos. 

48 Los antiguos folian omitir la fecha , i era 
éfte un gran defeto. Los modernos feñalamos 
el lugar donde eferivimos, el dia, el mes , i el 
año computando elle por el Nacimiento de 
nueftro Señor Jeíli Chrifto, cuyo computo em­
pezó en el Remo de Aragón en el año 13 49- en 
el de Valencia año 1358. i en las Camilas 
año 1383, 

49 Me agrada mas e! eítilo de poner la Fe­
cha a lo ultimo de la Carta en el m i f m o con­
texto della, que no ícparadaniente en la mar­
gen al principio della : porque ademas de fer la 

l e -
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Fecha parte de la Carta ; el orden natural pide 
que íe ponga quando fe acaba de eferivir , que 
es el ultimo ellado del tiempo, que mejor in­
forma : i íi fe digere , que íe anticipa la Fecha 
para que luego fepa el letor que dia fe eferivió; 
también conviene faber , quien la eferivió, i ci­
to no fe fabe lino viendo la Firma , que eílá a 
lo ultimo. I aísi la primera diligencia de quien 
lee una Carta , deve fer, ver quien la eferivió, 
i en que dia, mes , i año , i deípues leerla. La 
Fecha puerta a lo ultimo tiene otra comodidad, 
i es , que íi deípues fe añade otra pofdata , fe 
le puede poner otra Fecha , i érta repericion, 
no fe deve, ni fe puede hacer al principio , don­
de fe puede cortar. 

50 La Brevedad es mui propia de las Car­
tas que fe eferiven a Períbnas graves , o de cum­
plimiento : i es mucho mas neceífaria en eftos 
tiempos en que la frequencia de los correos , i 
la ifiuchedumbre de Cartas no dan tiempo pa­
ra leer muchas , i menos para refponder a las 
prolijas. Verdad es que a los familiares , i mui 
amigos fuelen agradar las Cartas largas , porque 
fuplen el gurto de la converfacion , i menuda­
mente informan de las cofas domefticas , o de 
las que eftiman. Por largas entiendo las de mu­
chos cabos inútiles; no las de prolijo eftilo, que 
íiempre es enfadofo, aunque fojamente fe trate 
de una fola cofa. 

51 Me he abftenido de poner egemplos de 
todo lo perteneciente a las Cartas, porque fácil­
mente los hallará el que leyere las juntas de 
ellas que yo he publicado, Latinas, i Caftclla-

nas, 
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rías , las guales píenlo aumentar , íi Dios me da, 
v ida , i Talud. 

52 Aprovecha mucho leer buenas Cartas pa­
ra fu imitación , i mejoría. El Padre; Juan de 
Mariana por acomodar íu Hiftoria al güilo de 
fus letores , fingió que la hija del Conde Don Ju­
lián apretada del dolor que tenia de la afrenta 
que le avia caufado el Rei Don Rodrigo, de­
terminó eferivir una Carta a fu Padre deíle te­
nor (4 ) : „ Ojala , Padre , i Señor, ojala la tie-

rra fe me abriera, antes que me viera pueíla 
,, en condición de eícriviros ellos renglones , i 

con tan trille nueva poneros en ocalion de un 
„ dolor, i quebranto perpetuo. Con quantas la-
„ grimas eícriva ello ••> ellas manchas, i borro-

nes lo declaran. Pero íi no lo hago luego, da-
„ re fofpecha que no folo el cuerpo ha fi-
,, do eníuciado , lino también amancillada el al-

nía con mancha, i infamia perpetua. Qué fa-
„ lida tendrán nueílros males > Quien fin Vos 
,, pondrá reparo a nuellra cuita ? Eiperaremos 
„ halla tanto que el tiempo íaque a luz lo que 
,, ahora ella íecrcto, i de nueítra afrenta haga 
„ infamia mas peíada que la mifma muerte! 

Avcrguenzome de eferivir lo que no me es li-
„ cito callar. O trille , i miiérable fuerte! En una 
„ palabra. Utílra hija, ueílrafangre, 1 de la al-
„ cuña Real de los Godos , por el Rei Don Ro-
„ drigo, al qual cftava encomendada, como la 
,, oveja al lobo, con una maldad increíble ha íido 
„ afrentada. V o s , íi fois Varones, haréis que el 
, ,guflo que tomó de nucílro daño, ié le buel-

„ va 
(4) Hijioria de Efpar¡a, lil\6.cap.zi. 
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„ va en ponzoña, i no pallé fin caftigo la bur-
„ la , i befa que hizo a nueftro linage , i a nuef-
„ tra cafa. Obíervó Don Diego de Saavedra que 
éfta Carta es algo declamatoria ; i valiendofe de 
fus materiales , formo éfta otra, mas breve, i 
mas elegante. (5) En tu partida , o Padre i Se-
„ ñ o r , fiarte de los peligros de Palacio mi ho-

ñor. Flacas fon las armas femeniles para de-
fendelle, quando la violencia , i tirania de un 
Rei fe reíuelve a contraftalle. L o que en efto 

„ ha pallado, podría delcubrir el tiempo en mi 
perfona : i entonces el filencio detenido , mien-

„ tras no me obligava la necefsidad a romper-
„ l e , me haria cómplice del delito. N o fe pue-
j , de explicar mas la pluma con la vergüenza 

irritada con la infamia. Ojala, querido Padre, 
„ no huviera yo nacido , o antes defte infeliz 

fucefib huviera muerto ; porque íi bien no tuve 
„ culpa en é l , fui inftrumento de tu afrenta. 

C A P I T U L O VI. 

(Del Ttialogo. 

1 -y^Ialogo generalmente hablando es U COH-
\J vcrfdcton de dos , como la que refiere 

Dion C a f s i o ( i ) , que tuvieron el Emperador Au-
gufi.o , iLiviafu muger. Pero aquí no tratamos 
del Dialogo verdadero, que podemos llamar Hif-
torico ; fino del que le imita, que por eilb deci­
mos , que es v>na Conv&rfacion pngida con verijimt-

li-
(5) En la Corona Gotí(4}ca¡>.$o. (1) 
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litud , i decoro a fin de enfeñar agradablemente , c o ­
m o Jo practicó Miguel de Cervantes Saavcdra 
para hacer una dilcreta Prefación a fu fingida 
Hiftoria de Don Quijote de la Mancha ; i en otras 
muchas Cartas , i lingularmente en Ja Primera 
Lib.2.cap.i 1. 

2 Se dice que es Converfaclon : i por eíTo pue­
de tener las miímas partes que ella , efto es, Sa­
lutación , Introducción , Propoficion , Explicación de la 
Propoficion , Epilogo , i Vefpedida. 

3 Pero , Como es Converfaclon fingida , puede 
tener dos partes que abracen éfta ficción. La 
una es la Introducción a ella j i la Otra la Reflexión, 
que puede hacerle deípues de ella. 

4 En la Introducción a la ficción tiene lugar 
el motivo de ella , la relación de los Dialoguií-
tas, que deven fer contemporáneos; fi fe lupo-
nen vivos , la deferipcion del lugar , que ha de 
fer a propofito para la Converfaclon , como la 
Granja Tuículana de Cicerón : i la del tiempo, 
que ha de fer defocupado. Efta parte de la In­
troducción es mas necelfaria que la de la Reflexión, 
la qual juzgo yo que puede omitirle en los Via. 
logos obliquos j pero no en los dire&os. Entien­
do por Dialogo oblicuo aquel que refiere el Efcri-
tor de é l : 1 por direclo aquel en que el compo­
nedor no refiere que otros hablaron , fino que 
los introduce hablando directamenre. Algunas 
veces fe empieza obliqua , i fe proligue directa­
mente ; o al contrario. De uno , i otro nos dio 
egemplo Suarez en una Carta que eícrivió a fu 
Dama, que es la íiguiente. 

Anda ve con diligencia, 
Trif-
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Trifte Papel, do te mando} 
I llega con reverencia 
Ante la gentil prefencia 
De quien quedo contemplando* 
Si preguntare por mi; 
Re/ponderas con defmayoy 

Señora , quando partí, 
Con mas pafsiones le vi, 
Que letras comigo trayo» 

1 Ji digere , Porque? 
Dirás que por fu defeo: 
Que en penfar que me aparta, 
Do mirar no le podre, 
Mil muertes morir me veo, 
I p dice y No so yo 
Quien le da penas tan triflesi 
Tu dirás, El me juro, 
Que ninguno lo prendió, 
Defpues que Vos lo prendifles. 

Si te preguntare mas. 
Su querer es qual foliad 
Aqui le refponderds. 
Señora, Jiempre pamas 
En fu firmeza porfía. 
1 donde quiera que efld, 
En Vos pienfa , i en Vos mira% 
Quando viene , i quando vdy 

También acá , como olla. 
Se queja , muere , / fofpira, 

I ft quijiere faber, 
Como vivir be podido*. 
Di que vivo por tener 
Efperanza de bolver 
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En aquel gozo perdido. 
Que fi del me de/pidiera, 
Según la pena be fentido, 
Ninguna vida viviera. 
Que de la muerte no fuera 
Mas de mil veces vencido, 

t)e/que digas el tormento 
Tan amargo en que me dejas, 
Remira con ojo atento, 
Como hace Jentimiento 
De mis anguflias, / quejas* 
J mira Jije entrijiece, 
Si pierde , o cobra colon 
I mira Ji te aborrece; 
I mira fi mengua , o crece 
En Ju gejlo la color, 

t mira Ji te recibe 
Con defden , o afición* 
I mira bien , (i concibe 
Mi daño de quien te efcrWf 
Amorofa compajsion. 
Mira fi huye de ti, 
Si te ve , Ji te olvida. 
Mira Ji hace de Ji, 
Defpues que delfa partí 
Mudanza con la partida* 

Mira fi tiene placer: 
Mira Jus trtftes enojóse 
I mira por conocer 
Sie querer , i no querer*. 
Lo que mas miran fus ojos\ 
J mira bien en quejar 
Lo que de mi daño fea. 

Tom.tl. Cg 
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Mira que fepas contar 
Lo que podijte mirar 
Quando con ella me vea. 

5 Dige que el Dialogo es una Converptcion fin­
gida. Por eííb no es coía tan cftraña , como pa­
rece a muchos la que refiere Atheneo (2), que 
aviendo leído Gorgias el Dialogo de Platón , que 
tiene por titulo fu nombre , dijo a los que fe 
hallavan preléntes, que nada de lo que fe avia 
leido , avia oido a Platón , ni hablado con él: 
i añade Atheneo que era voz común, que Fe-
don avia dicho lo mifino, aviendo leido el Dia­
logo intitulado Fedon. A éfte mifmo propoíito re­
fiere Diogenes Laercio en la Vida de Platón, (3) 
que aviendo leido éfte a Sócrates el Dialogo de 
Lifis, dijo Sócrates exclamando : Que mentiras ha 
dicho de mi efle mozjo > El mifino Cicerón confief-
fa en fu Catón, o Libro de la Vege*. ( 4 ) , que 
hizo mas erudito a Catón en fu Convetíacion, 
que lo avia fido en fus libros. La razón es , por­
que el fin del Dialogo es imitar con la mayor 
perfección la idea de la mas perfecta Convcría-
cion: i en efto fe diftingue el Dialogo fingido del 
Hiftorico, el qual imita , i repreícnta con verdad 
la Converíacion ¿ pero no la finge. No fe ha de 
reprehender pues en éfte genero de ficción, íi las 
Períonas que fe introducen en ella, digeron, o 
no lo que fe ha de decir ; lino que fe ha de ver, 
fi lo dicen Con iierifimilitnd, i decoro. 

6 Se dice con verifimilitud lo que es confor­
me a las Perfonas, al lugar, al tiempo, al mo­
do , i a la caufa. Aísi es conforme a la Perfona 

de 
(i) Lib.xi.Deipnofoph. (3) L t f . 3 . 3 5 . (4) Cap.x. 
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de Don Antonio Aguítin , Principe de los Ca-
noniftas, tratar en íus Diálogos de la Enmienda de 
Graciano, de éfte aíunto. 

7 Es conforme al lugar, porque la Conver-
facion fe finge en un huerto ameno fegun fe vé 
al principio del fegnndo Dialogo. 

8 Es conforme al tiempo , porque entonces íc 
tratava en Roma de la enmienda del Decreto de 
Graciano. 

9 Es conforme al modo ; porque para que éf­
te fueífe mas verifimil, como el dia anteceden­
te ya fe avia dado principio a la Converfacion 
de aquel afunto , iva prevenido Vicente Aguf-
tin con el Decreto de Graciano, i las Notas de 
los dos Antonios, Concio, i Democares : i Don 
Antonio Aguítin con unos Apuntamientos don­
de por orden del Abecé tenia notados algunos 
yerros de Graciano para referirlos mas facilmen­
te : cofa que también practicó el Maeftro Frai 
Luis de Leon en fus fabios Diálogos de los Nom­
bres de Chrifio. 

1 0 Finalmente la ficción de los de Don An­
tonio Aguftin es conforme a la canfa, o fin que 
tenia para hacerlos , que era, que fe leyeíTe en­
mendado el Decreto de Graciano. 

1 1 A la -verifimilittid fe falta contraviniendo 
a alguna de dichas circunftancias : algunas de 
las quales han reprehendido los eruditos aun en 
Platon, reputado por Principe de los Dialoguif-
tas , a lo menos por el primero que les dio 
perfección, porque antes del los inventó Alcxa-
meno Teyo , (5) i usó de efte genero de in-

Gg2 ven-
(5) Athenaus Deipnofoph* Ub.Xl.tap.il* 

http://Ub.Xl.tap.il*
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vención Cenon de Elea (6). Las Perfonas pues 
no deven hablar contra lo que fe fabe que fin-
tieron: ni con una excelencia, o bageza no ve-
riíimil : ni las que fon de diferentes edades, 
quiero decir , que no fueron contemporáneas* 
íino es que fe finja alguna República en la qual 
íe fupongan vivir algunas Perfonas de todos los 
íiglos, C o m o fe vé en la República Literaria de 
Don Diego de Saavedra Fajardo, i en la de los 
~]nrifionfnltos de Jofef Aurelio de Januario: aun­
que Don Diego falto a la verifimilitud atribu­
yendo a Democrito la compoficion de un fone-
to Caftellano , no aviendo ávido tal lengua en 
tiempo de Democrito , i fiendo el íoneto del 
Conde de Villamediana. 

1 2 El Decoro fe guarda acomodando a las 
Perfonas un razonamiento correfpondiente a fu 
nación, linage, edad , eftado , dignidad , empleo, 
aficiones, coftumbres, i autoridad: i fe falta a 
él haciendo lo contrario. Por elfo por la poca 
ciencia del que habla, fe permiten algunas locu­
ciones , que no ferian correlpondientcs a un 
hombre inteligente , como quando Herodoto ha­
blando del bárbaro Candaules, dijo en boca lu­
ya : (7) Las orejas fon a los hombres mas infieles, 
1 inciertas , que los ojos : donde por orejas , i ojos, 

entendió los fentidos del o ido , i de la vifta. Pe­
ro en los Diálogos primoroíos no es razón que 
fe permita , que aun hablando alguna Perfona 
vulgar, le le Uagan decir vulgarifmos: defeto en 
que han caido muchos de nueftros efentores ; i 
que juttamente reprehendió Fernando de Herre­

ra 
(6) Diogenes Laert'tus Ltb.i.fegm,áf¡. (7) Lib.i.cap.%. 



LIBRO V. CAPITULO VI. 4.67 
ra en Garci-LaíTo de la Vega , porque en la 
Écloga fegunda introdujo a Albanio diciendo: 

Callar que callaras. Hafme e[cuchado*. 
13 El Decoro no íbló fe ha de guardar en­

tre los Interlocutores, fino también refpeto de 
los Letores para cuya enfeñanza fe hacen los 
Diálogos. Fue pues mui repreheníible el que in­
troduciendo hablando al Diablo con San Mi­
guel , le hizo decir deteftabies diabluras fin ref­
peto alguno a los Letores. 

14 Las Perfonas, que fe introducen en el Dia­
logo , a lo menos han de fer dos, cuyo nume­
ro dio nombre al Dialogo. Pueden fer tres, i ra­
ras veces han de llegar a quatro por no per­
turbar la idea del que efeucha , ni fatigar íu ima­
ginación : i efto mifino fe obferva en las Re­

ven fer dos , quando el afunto no es contro­
vertible ; o quando fe introduce uno que fea dó­
cil , i otro que enfeñe, como fe vé en los Dia-
logos de Vicente Carduchi mas doctos, que clo-

. qiientes. Pero II fe trata de controveríia , fera 
conveniente que fean dos los que difputan i otro, 
el Juez de ellos , para que cada parte defienda 
fu parecer con vigor, i aya quien de la fenten-
cia , la qual es tanto mas plauíiblc , quanto ma­
yor es la Difputa , que no deve tratarle efeo-
lafticamente; fino con eftilo mui natural, como 
fe dirà defpues. Si los Interlocutores fon dos, el 
que hace el principal papel, es el que reprefen-
ta la Perfona del Autor 5 i íi tres, el Juez. Los 
Interlocutores es mejor que lean Perfonas verda-

parece que de-

(8) Horacio en fu Arte Poetica, rerfo 192. 
de-
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d e r a s , que no fingidas, o fabulofas. I pof cflb 
advirt ió C ice rón en fu Víahgo de la Vegez* (9) , 
que no atr ibuyo la principal platica a T i t h o n o , 
c o m o A n f i ó n Q u i o ? fino a M a r c o C a t ó n , an­
c iano , para que la oración tuviefle m a y o r au­
toridad. 

1 5 L a Materia de los Pialogos es tan dilata­
da c o m o lo es la de la Converfacion. L o q u a l 
puede provarfe con una curiofa enumeración dé­
los Vialogos que efcrivieron los mas dieftros , i 
fabios Dialo^uifias , c o m o fueron entre los Gr ie ­
g o s Platón , i L u c i a n o ; entre los R o m a n o s , C i ­
c e r ó n , el incierto A u t o r del D i a l o g o de los Ora-> 
dores , Minucio Félix , M a c r o b i o , i Severino 
B o e c i o ; i entre los Efpaííoles el Maeftro Fernán 
Pérez de O l i v a , P o n A n t o n i o A g u f t i n , i el Maef ­
t ro Frai Luis de L e ó n . 

16 L a s partes del pialóle fon tres > Exordio, 
Explicación del afumo, i Epilogo, 

17 El Exordip contiene la ocafion del C o l o ­
q u i o , el lugar d e l , las Perfonas que h a b l a n , i 
la Introducción al afumo. 

1 8 El Afumo conviene que fea uno para cjuc 
fu explicación fea mejor. Aunque tal v e z éfte 
fiendo uno en el g e n e r o , puede contener m u ­
chas efpecies , c o m o el írimeo de platón , que 
trata de la Na tu ra l eza , i de toda la economía 
del Univerfo : i IpS Nombres de Ckrifio del Maef-
t ro Frai Luis de L e ó n , cjue contienen gran par­
te de Ja Dotr ina Chriftiana. 

1 9 La Explicación del A í u n t o tiene las mif-
mas p a n e s , que la Converfac ion» i en ella ca ­

da 
(9) Cap, 1. 
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da qual devc guardar fu carácter, como en el 
Dialago de los Fines, que .compufo Cicerón , Lu­
cio Torquato fe mueftra Epicúreo 5 Pifon, Acá» 
demico; i Cayo Cota , Eftoico. 

2 0 El Epilogo del Dialogo es brevifsimo. En él 
fe trata de darle fin, o por razón del tiempo; 
o por Ja venida de algún amigo ; o por dejar 
la platica para otro día : o fe trata del éxito 
de la Converfacion , como quando Minucio Fé­
lix cuenta, que Cecilio movido de la perfuaíion 
de Octavio, abjuró el Gentilifmo,i abrazó la Re­
ligión Chriftiana. 

2 1 El Eftilo del Dialogo , generalmente hablan­
do , deve fer mejor, que el de la Converfacion, i 
el de las Cartas: porque en aquella, i en ellas 
el afunto es necefiario, o cali necefiário; en la 
Converfacion, repentino : pero en el Dialogo es ele-
sido de propohto ; i aúneme fe íuponc que fe 
habla repentinamente; fe labe que le efenve de 
penfado , dando una idea de la Converfacion 
mas perfeta. Pero no ha de fer el Eftilo tan ele­
vado , i pathetico, como el Oratorio; porque 
los fines fon diverfos: el del Dialogo, explicar agra­
dablemente los propios penfamientos; el del Ora­
dor perfuadir eficazmente lo que fe dice. Por 
ella caufa el Eftilo Ático, como demasiadamen­
te ingeniólo, no es propio del Dialogo-, ni tam­
poco el Aliatico, como fobradamente trabaja­
do ; fino que le conviene mejor el Rhodio. Ni 
pudiera fer mui perfeto el Eftilo del Dialogo por 
caufa de las interrupciones. Verdad es , que el 
componedor dd Dialogo deve proporcionar úEf 
tiU a los Interlocutores, efto es , haciéndole fê nfl 

el 
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el ingenio , dotrina , i eloqüencia del que habla, 
proporcionándole también con el que oye , i con 
la alteza, o bageza de las colas de que fe trata: 
i fi la materia de ellas pide una feguida expli­
cación , o amplificación, procurará no interrum­
pirla , o a lo fumo fulamente hará que el inter­
locutor principal diga tal qual palabra para que fe 
conferve la naturaleza del Dialogo , como dieftra-
mente lo practicó el Maeftro Frai Luis de León 
en los Nombres de Chrifto, hablando del nombre 
Padre , donde ingirió una Oración fuya o Ser­
món ; pues él miímo afsi le llama a lo ultimo de 
aquel fabio Dialogo : i íi fe quitan del algunas in­
terrupciones de Sabino, fe verá una Oración per-
feetifsima; i que el Dialogo requiere el Eftilo fe-
gun es la materia, i los Interlocutores. Verdad 
e s , que el Componedor fiempre deve acordar-
fe de que imita la Converfacion perfeta , de la qual 
es propia la verdad, el buen methodo , la cla­
ridad , la brevedad, la gracia, i buen modo de 
decir. La verdad porque es el alma de lo que 
fe dice; el buen methodo, porque deve aver or­
den , bien que algo kdifsimulado, efto es , mas 
natural, que artmeiofo , en la diftribucion del 
aíunto, i en las preguntas , i refpueftas oportu­
nas : la claridad, porque fe habla para manifef-
tar los penfamientos, i el Dialogo deve añadir la 
perfección en declararlos : la Brevedad , porque 
fu contraria la Proligidad es molefta: la Gracia, 
porque es la que fazona la Converfacion ; i por 
elfo las gracias propiamente tales le llaman Sa­
les , a diftincion de las bufonadas, que fon pro­
pias de gente ruin , i mal educada, como las 

ri-
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ridiculeces de los que por hacer reir a otros fe 
hacen ridiculos, i defpreciables por fu atediada 
falta de juicio. Finalmente el Efiilo ya digimos, 
cómo deve fer, íi fe compara con el de la Con-
verfacion , i el de las Cartas , i el Oratorio : pero 
coníiderado en í i , ha de fer en los penfamien-
tos proporcionado a las Perfonas que íe intro­
ducen , hablando de manera, que ni fus penfa-
mientos excedan de lo que pudieran decir, íl 
realmente hablaran : ni fean fuperiores a la ca­
pacidad de los que los oyen: i en quanto a las 
Palabras , deven fer comunes en la manera pof-
íibJe, i la compoíicion profaica, i no poética; 
porque no fe habla en verfo, fino en proía; i 
iiendo el Dialogo imitación de la Converfacion , de-
ve fu Efiilo fer puro , i claro, mas natural, que 
artificiofo, o por mejor decir, artificiofamen-
te natural, i íóbre todo inftructivo, bondades 
que le hallan en los fabios Diálogos del Maeílio 
Frai Luis de León , como fe puede obfervar, i 
admirar en lo que dice tratando del nombre de 
'jefus en fu libro Tercero de los Nombres de Chrifto, 
hablando afsi : „ El Hombre de fu naturales m o -

vedizo, i liviano , i fin conítancia en un 1er: 
„ i por lo que heredó de fus Padres, es enfer-
„ 1110 en todas las partes de que fe compone 

íii alma, i fu cuerpo. Porque en el Entendi-
„ miento tiene obfeundad ; i en la Voluntad, 

flaqueza ; i en el Apetito, perverfa inclinación; 
„ i en la Memoria , olvido ; i en los Sentidos, 

en unos engaño , i en otros fuego ; i en el 
„ Cuerpo , muerte; i defotden entre todas ellas 
„ cofas que he d icho, i diiíénliones , i guerra, 

„ que 
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„ que le hacen ocahonado a qualquicr genero 
„ de enfermedad , i de mal. I lo que peor es, 
„ heredó la culpa de fus Padres , que es enfer-
„ medad en muchas maneras , por la fealdad fu-

ya que pone, i por la luz , i la fuerza de la 
gracia, que quita, i porque nos enemifta con 
Dios , que es fiero enemigo ; i porque nos fu-

„ geta al Demonio , i nos obliga a penas fin 
fin. A éfta culpa común añade cada uno las 

„ fuyas, i para fer del todo miferables, como 
malos enfermos, ayudamos el mal , i nos lla-

, , mamos la muerte con los excefibs , que ha-
„ cemos. Por manera que nueftro eftado , de 
„ nueftro nacimiento , i por la mala elección de 

nueftro alvedrio , i por las leyes que Dios con-
>, tra el pecado pufo , i por las muchas cofas 

que nos combidan fiempre a pecar, i por la 
tiranía cruel, i el cetro durifsimo que el De-
monio fobre los pecadores tiene, es infeiicif-

„ fimo , i miferablc eftado fobre toda manera 
,, por donde quiera que le miremos. I nueftra 

enfermedad no es una enfermedad , fino una 
,,fuma fin numero de todo lo que es doloro-
„ f o , i enfermo. El remedio de todos eftos ma-
„ les es Chrifto , que nos libra dellos en las 
„ formas , que ayer , i hoi fe ha dicho en di-
„fcrentes lugares ; i porque es el remedio de 
„ todo el lo , por efto e s , i fe llama Jefus, ef-
„ to e s , Salvación, i falud. 

C A -
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CAPITULO VIL 

(De las Infcriaciones. 

1 T Os primeros que quiíicron encomendar a 
JL/ la memoria de los venideros algunas aĉ  

ciones memorables , colocaron en el lugar del 
lúcelo, o cerca del, alguna obra , que por fu 
permanencia, i duración , firvieífe de perpetuo 
recuerdo. Aísi lo practicó Jofue Capitán Gene­
ral del Egercito de Ifrael , quando aviendo re­
trocedido milagrofamente el rio Jordán, paísó 
con roda fu gente por la madre del a pie en­
juto : i para memoria defto pulieron los doce 
Tribus doce grandes Piedras legun leemos en el 
capitulo 4. del Libro de Jofue. Deípues la ambi­
ción humana procuró dejar a los venideros al­
guna mayor exprefsion , expueíta a la vifta, i 
prefijada en alguna piedra , o edificio publico, 
o eftatua : i eíto es lo que llamamos Infcripáon, 
que es una fenctllifsima , i brevifsima exprefsion de 
algo memorable , publicamente expuefta , en materia 
duradera, \ 

2 La llamamos exprefsion para fignificar que 
es como el jugo exprimido de la noticia , que 
le quiere dar, Efta exprefsion deve íer fencillif-
fima fin adorno alguno , como la íiguicnte que 
mandó gravar Eneas en las armas de que 4ef-
pojó a los Griegos, (1) 

Eneas aquejlas armas 
De 

(1 ) Virgil.Lik.i.tyeneid.verfu 288. 
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De los Griegos vencedores* 
3 También deve fer brevi [sima en aquello que 

fe quiere exprimir , i fe defea que fe fepa, lo 
qual fe reduce al Autor .del lücéífo , a la Hif-
toria, i a la Razón , o caufa. 

4 En quanto al Amor, las Infcripciones mas 
antiguas folamente folian expreílar el nombre del 
Autor , i el de Iii Padre, o el de la muger , o 
el de fu marido. I femejantemente podemos pen-
far que eftan concebidas las dos Infcripciones de 
Efpaña halla hoi defeubiertas eferitas con letras 
defeonocidas, i por elfo tenidas por las mas an­
tiguas , cada una de las quales folamente tiene 
dos palabras. La una fe halla en el Monafterio 
de nueftra Señora del Cid , i la otra en Mur-
viedro. (¿) 

5 La Infcripcion fe diftingue de la Relación, i 
de la Hijhria en la fuma brevedad : i por elfo 
nadie dirà, que e l l a infcripcion hecha a la Vi r ­
gen Maria, i a San Jofef, fu purifsimo Eipofo, 
ui los Padres Virgenes , es Relación ; i mucho me­
nos , Hiß ori a. 

6 Andando el tiempo , i creciendo la ambi­
ción de la fama, con varios refpetos a la pro­
pia memoria, fe añadió al nombre propio, el 
linage, la familia , el empleo,' i las expenfas, lì 
fueron grandes. 

7 La Hifloria de la Infcripcion es la que ex-
preífa lo tocante al fuceílb , i la que informa 
del hecho ,. como del vencimiento de una bata­
lla con fus principales circunftancias. Pero lì bien 

fe 
(z) Ximeno Ej erst »res Valencianos en la Noticia prelimi­
nar, §.i . 
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fe llama fílfioria , no es propiamente tal , lino 
una fucinta narración , que oblerva el orden de 
los tiempos. 

8 Últimamente fe expreífa la Razón , o Cau-
fa, que , o apunta el afecto de quien levanta tal 
memoria , o el ufo de ella. 

9 Deve fer la Infcripcion de algo memorable; por­
que de otra fuerte es una necia vanidad de los 
genios ambiciólos, quales fueron los de los R o ­
manos , que llenaron el mundo de Epitafios, Ce-
notafios, i de otras memorias. 

1 0 Epitafio es el titulo puefto al verdadero fe-
pulcro , como éfte de Hanibal , que devenios a 
Aurelio Victor : (3) Hanibal aqui yace. 

11 Cenotafio es el titulo puefto al fepulcro ho­
norario , que propiamente fe llama lucillo. 

1 2 En uno , i otro fe puede poner el nom­
bre del difunto con mui fencillo , fucinto, i bre­
ve elogio fuyo, apuntando fojamente las alaban­
zas mas fobreíálientcs , c 31110 fe vé en la Inf­
cripcion , que íé pufo en el fepulcro de Anaxago-
ras Lamfaccno, que dice aísi : Aqui yace aquel 
a quien fe manifeftaron los retiramientos de las cofas, 
i los arcanos del Cielo , el Gran Anaxagoras. (4) pe-
ro fe puede añadir la edad , i el dia , mes , i 
año de la muerte, 1 alguna afeduofa alocución 
al letor, la qual es mas frequente en los Cenota-
fios , o túmulos , que fe levantan en las Exe­
quias, en los quales fe permite que el eftilo lea 
algo mas extenfo. Platón quilo que el Epitafio 
fuellé tan breve , que no excedielfe de. quatro 

ver-
(3) Cap. 42. (4) Apud Ti'togenem Laerüum Lib, 2. 
¡egm. 15. 
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verlos heroicos. (5) De donde fe colige, que los 
Epitafios pueden hacerle en verfo, i que les con­
viene el heroico : fin duda porque penfava, que 
los Epitafios no convienen a gente vulgar. 

13 Dige que la exprefsion deve 1er publica­
mente expuefta en materia duradera , para diftinguir 
la Infcripcion de la Hifioria , que fi bien fe publi­
ca efcrita en libros - no eftá publicamente ex­
puerta en materia duradera , como lo fon los 
fepulcros, eftatuas, i edificios. 

14. LasInfcripciones tienen fus abreviaturas,! 
un eftilo que no fe aprende fino con la letura 
de ellas, claro , concifo , a gudo, i exprefsivo. 
El Dotor Benito Arias Montano fue felicifsimo 
en hacerlas tales , como fe puede ver en íu li­
bro intitulado : Mumanae falutis monumenta. I hu-
viera enfeñado mucho, íi huviera publicado el 
libro que Compufo fobre el Arte de las Infcripciones. 

CAPITULO VIIL 

(De la Hi/lorid. 

I "TfXlfioria es Una Relación verdadera de las ce— 
X ~ X fas fingulares ya fucedidas en el tiempo en 

que fe ejcrive , cuya memoria es conveniente que fe con-
jerve para vivir bien , i dichofamente. 

2 Es Relación , efto es , Narración , la qual pue­
de hacerle, o guardando rigurofamente el or­
den de los tiempos ; o no guardándole. 

3 Guardándole, como los Chronicones, o Ana-
lesf 

í\) Apud Cneronan de Legibus in fine* 



LIBRO V . CAPITULO VIII . 477 
fes, cfcritos por años. Tales Ton los de Thuci-
dides entre los Griegos, i los de Tácito entre 
los Latinos , i las Efemeridas, los Diurnos, o 
Diarios. 

4 No guardando el orden de los tierripos, 
como las Vidas eícritas por efpecics , o ciaíes; 
como las que eicrivió de los Celares Suctonio 
Tranquilo. 

5 La Relación , que conftituye la Hiftoria , de-
ve fer verdadera, para excluir la mentiroía, co­
mo Ja que eicrivió del Emperador Marco Au­
relio el Obiípo de Mondoñedo, Don Frai An­
tonio de Guevara : pero no excluye la Hiftoria 
Mithologica , que íegun fu fentido fiíico, o mo­
ral , o político , es verdadera. Aludiendo a que 
la Hiftoria dcvc fer tal; tiene varias leyes,que 
rigurofamente deven guardarfe , i fon las íi-
guientcs. 

6 El Hiftoriador no fe atreva a eícrivir co­
fa faifa , ni en fu nombre , como Don Joicf de 
Pellícer en el Aparato a la Monarquía Efpanola; ni 
en el ageno, como el que fingió vanos Chroni-
tones en nombre de Dextro , Marco Máximo, 
Luitprando, Julián Pérez , Heleca , San Braulion, 
i otros. Por efib dudan algunos , fi es licito al 
Hiftoriador fingir en nombre de otros las Ora­
ciones , que no fe digeron. El rigor de la Hifto­
ria pide que no fe finjan. Pero eftando autori­
zadas por la practica de los mas aventajados 
Maeftros de la Hiftoria, Griegos, i Latinos, Thu-
cidides, Genofonte, Saluftio , i Livio 5 fe po­
dran permitir hablando el Hiftoriador demane­
ra , que fe conozca que fon fingidas : como íi 

fe 
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fe digera que alguno hablo en efta fuflanda , ¿ 
femejame exprefslon. I aun entonces la Oración de-
verá fundar fe en alguna verdad , de fuerte que 
parezca una como amplificación de algún dicho, 
i ta l , que no defdiga de la Perfona en cuyo 
nombre fe finge , para que afsi fe guarde la ve-
rifimilitud , i el decoro : en cuyo defeto caye­
ron Quinto Curc io , i Don Antonio de Solis. 

7 1 ampoco deve el Hiftoriador exagerar las 
cofas, ni dilminuirlas ; porque uno , i otro es 
efpecie de falfcdad. 

8 El Hiftoriador no dege de decir la verdad, 
ni por adulación , como Velcyo Paterculo , i 
Don Antonio de Solis : ni por averíion , como 
Paulo Jovio : fino que deve procurar que fu Hif-
toria fea , como un cípejo fiel, i claro , que re-
prefente los obgetos ícgun fueron en í i ; no co­
m o pudieron, i devieron fer. Porque ni es re­
lación de cofas pofsibles, lo qtial feria , o men­
tira , o fábula, íegun el fin; ni relación de co ­
fas que devieron 1er , en lo qual fe diftingue de 
la Poeíia ; fino de las cofas fegun íucedicron. 
Por elfo el Concilio Trulano celebrado año 794. 
en el canon 42. mandó quemar las Hiftorias de 
los Mártires, que avian efento los enemigos de 
la verdad y i el Papa Hadriauo I. eferiviendo a 
Cario Magno , cap.17. mando que no fe leyef-
fen las Vidas de los Padres, fi no tuvieífen auto­
res dignos de aprovacion. 

9 £1 indicio de la veracidad de Un Autor , es, 
fi en fu Hijloña fe leen las cofas, como las ef-
crivieron otros coetáneos fidedignos , o los mas 
vecinos al kiceüo. 

A ñ a -
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10 Añadí que la Hiftoria es Una relación de 

las cofas ja fucedidas en el tiempo en que fe efcrive, 
para diftinguhia de la Profecía ; pues la narra­
ción de la ruina del Templo de Gcruífalen, que 
leemos en el libro 3. de los Reyes, cap.c), en el 9. 
también de Daniel , i en el 3. de Oleas es de 
cofa ahora ya íucedida , i no es Hiftoria , íino 
Profecía; porque quando fe eferivió , aun no avia 
fucedido. 

11 La Narración Hiftorica fe divide fegun la 
caula enciente , i el fin: en Divina, o Iwfpirada, 
cuyo fin es la Religión ; i en Humana , que fe 
fubdivide en Literaria eferita por eruditos críti­
cos , cuyo fin es el conocimiento de los libros 
para ufar bien de ellos s en Natural, eferita por 
los Filofofos , cuyo fin es la Ciencia ; i en Civil 
eferita por hombres labios, cuyo fin es la pru­
dencia. 

íz La Hiftoria Divina no es capaz de enfe-
ñarfe por preceptos ; antes bien devenios apren­
derlos en ella , coníiderando lu magilterio en la 
verdad, i utilidad de los egemplos , 1 documen­
tos importantes. 

13 La Hiftoria Literaria refiere quales fon los 
libros buenos, i quales los malos , fu metho-
d o , eftilo, i ufo: los genios, i ingenios de ílis 
Autores: los medios de promover liis adelanta­
mientos , o de impedirlos : los principios, i pro-
grelfos de las Sedas : las Üniveríidades litera­
rias : las Academias, i iLúveríidadcs de vanas 
Ciencias • i el efiado de la literatura en ellas: 
i el adelantamiento , o defeuido de las Naciones 
en cada genero de Ciencia. 

Tom.II. Hh Por 
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1 4 Por lo que toca a la Hífioria Natural, fe 
diítingue éfta de la Tífica , en que la Hifiaría Na. 
tttral trata de las cofas ungulares, i la Tífica, de 
las Univerfalcs. Ariftotclcs en fu excelente Hífio­
ria de los Animales, trató de tal , i de tal animal; 
en fu Tífica , generalmente de la naturaleza de 
los animales. Tlieorrafto, iníigne Filofofo, dici-
pulo de Ariftoteles, en fus eruditifsimos libros 
de las Plantas , trató de tal , i de tal planta , i 
afsi mifirio Diofcorides , eferitor doctifsimo: 
el Pífiíco , generalmente de la naturaleza de las 
plantas. Phnio fue el primero que eícrivió Hif-
toría Natural bien cumplida. 

15 La Narración de las cofas naturales es una 
exacta deferipcion de ellas como la que hizo de 
Italia el miímo Plinio. (1) 

16 A las cofas naturales deven referirfe las 
artificiales ; porque el Artífice les da el fer arti­
ficial , que en íu genero conftituye fu naturale­
za : i alsi al leño hace efiatua 7 i a los materia­
les , cafa. I la configuración deltas partes, es el 
fugeto de fu Hífioria : i lo milino fucede en los 
compueftos de agregación , en los qualcs alsi el 
deforden , como el orden , fon la materia de la 
Hifioría, refiriendo las caulas de donde provie­
ne , como fe puede obfervar en la elegante def­
eripcion que hizo Don Diego Hurtado de Men­
doza de unEgerci.ro maleado (2), que traílada-
re aquí para mayor güilo de los letores. „ Nin-
„ gun animal ai mas delicado, que un Campo 
„ junto. Aunque cada hombre por íi fea recio, 

» i 
(1) Natural.Hift. Lib.$.cap.¿. (2) Lib^^ de las Guerras de 
Granadaynum.ta* 

http://unEgerci.ro
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„ i fufridor de trabajo ; qualquier mudanza de 
„ aires, de aguas , de mantenimientos , de vinos; 

qualquier frío , lluvia , falta de limpieza , de 
„ íueño, de camas , le adolece , i deshace ; i al 
„ fin todas las enfermedades le fon contagiofas. 
„ Andavan corrillos , quejas , libertad , derrama-
„ miento de foldados por unas, i otras partes, 
„ que efeogian por mejor venir a manos de los 
„ enemigos : ivanfe cali por compañías fin or-
„ den, ni rcfpéto de Capitanes. C o m o el para-
„ dero deftos defeontcntamientos, o es amoti-
„ narfe, o un defrancarfe pocos a pocos ; vino 
„ a fuceder alsi hafta quedar las banderas fin 
„ hombres. 

17 También fe refieren a las Cofas naturales 
las Acciones paííageras , como el canto de un 
pajaro , la harmonía de una notifica* Alsi vemos 
que Minucio feliz dcfcrivió elegantifsimamente 
el juego de las tejuelas; Don Fernando Ruiz de 
Villegas el de las cañas; i el Capitán Francifco 
de Aldana en fu Faetonte, una lucha. 

18 Las Vcfcrlpciones de Jas colas- naturales pi­
den gran propiedad , íi le trata de ellas tilica­
mente ; li .nítoricamcnte, permiten algún ador­
no , i trailaciones, que no confundan la verda­
dera idea de lo que Ion ; pero ¿fias Deícripcio-
nes en las Kifiorias deven íer menos licenciólas, 
que en las Poeíias. Pero li la Bufona es fingi­
da , fe permite a fu Autor alguna mayor licen­
cia - la qual fe tomo Miguel de Cervantes Sa-
avedra , haciendo en boca de Don Qnijote una 
deferipcion del ligio de o r o , (3) que parece que 

Hh 2 con-
(3) Parte 1. Libro 2. cap.11* 
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convendría mejor a una obra Poética. 
19 La Hijhrla Civil también trata de las co ­

fas Angulares a diílincion de la Fifca. I afsi el 
Hiftoriajior dice , que fe hizo ta l , 1 tal acción; 
i el Filofofo Fifico, o Mora l , enfeña en general 
la naturaleza de las Acciones Naturales, o Mo­
rales , i da reglas para conocer , li ion buenas, 
0 malas. 

2 0 La Híftoria Humana fe emplea en contar 
las Acciones ungulares de las períonas. Eftas, o 
fon particulares. o publicas. Si la Híftoria cuenta 
las Acciones de uno en quanto particular, con 
propiedad fe llama Vida, que no deve eferivirfe 
li no contiene útiles egcmplos, o cícarmientos. 
Si la Vida es de alguna períona en quanto eftá 
empleada en cofas publicas; es Híftoria, como 
la que eferivió Alvar Gómez de Caftro del Car­
denal Don Frai Franciico Giménez de Cuneros, 
que en fu genero es excelente. Si en éfta le dif-
tinguen los hechos por años , apuntándolos mas, 
que refiriéndolos con la extenlion con que fe 
pudiera ; fe llaman Anales, de que fue gran maef-
tro Cornelio Tácito : íi con íéncillcz, fe llaman 
Comentarios , como los de Julio Cefar, i los del 
Reí Don Jaime de Aragón llamado el Conquif-
rador. Si folamente fe cuenta algún fucelib , fe 
llama Relación , como la Guerra de Cat.lina ef-
crita por Saluft.o con admirable arte, i juicio, 
1 la de Granada, por Don Diego Hurtado de Mendo­
za , con no menor acierto. 

21 Si los í n ee i í o s íc van refiriendo por Dias, 
fe llaman Diario', en que no deven referirte lino 
colas memorables, como los del Reí Alfuero: 

pe-
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pero no menudencias, como en los de Alejan­
dro Magno. 

22 En las Acciones de las Períbnas ai varias 
cofas que conliderar. 

2 3 Primeramente la Perfona: defpues la Cau-
fa que tuvo para obrar, el Lugar, el Tiempo, 
el IníTrumento, la Acción , la Añcion, el Modo. 

24 Para proceder con buen methodo , en 
primer lugar trataremos de la Perfona: defpues 
de la Acción , i de fus circunftancias , que fon 
dos , lugar, i Tiempo ¡ i últimamente apuntare­
mos las Cofas \ que o preceden a aquella de que 
fe habla , como las deliberaciones, i refoíucio-
nes ; o las que las acompañan , como el modo; 
0 las que las liguen, como la refulta. 

25 En la Perfona coníideramos fus atributos, 
1 por ellas fe hacen varias deferipciones de Per­
íbnas, en que fue admirable Veleyo Paterculo. 
Las deferipciones del Animo fon mas fefudas, 
como las que Saluílio hizo de Catilina, Cefar, 
i Catón , i éfta en que Don Diego Huttado de 
Mendoza nos reprefentb vivamente a Aben Hu-
meya. (4) „ Tornó a Andujar , donde , como af-
„ íegurado de la fortuna , vivia ya con eftado 
„ de Rci; pero con arbitrio de Tirano , feñor 
„ de las haciendas , i perfonas ; tenido por man-
„ fo engañava con palabras blandas 5 mas para 
„ quien recatadamente le mirava , obfeuras, i 
„ fulpenfas; d̂e mayor autoridad , que crédito; 
„ codicia en lo hondo del pecho , rigor nunca 
„ defeubierto íino quando avia ofendido ; i en-
„ tonces foifegado, como li huviera hecho bc-

„ ne-
(4) Lib.i.de la Guerra, de Granada, w.24. 
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„ neficio, quería gracias dello j contava el dine­
r o , i los dias a quien mas familiar tratava 
„ con é l ; i algunos deftos a que penfava ofen-
„ der, efcogia por compañeros de fus confejos, 
„ i convcrlacion. Es también mui difcreta éíta 
otra Defcripcion de una amiga de Aben Humeya, 
imitando (5) la que hizo Saluftio de Sempronia 
(6) >,Muger igualmente hcrmoíá , i de linage, 
„ buena gracia , buena razón en qualquier pro-
„ ponto , ataviada con mas elegancia , que ho-
„ neíiidad ; diehra en tocar un laúd , cantar, bai-
„ lar a íu manera, i a la nueltra , amiga de re-
„ Coger voluntades , i confcrvallas. Las Descrip­
ciones de la forma exterior fon mas fenfiblcs, c o ­
mo la que Miguel de Cervantes Saavedra hizo 
de Mantornes pintándola aísi: (7) „ Servia en la 
„ venta aísi melmo una moza Aíturiana , ancha 
„ de cara , llana de cogote , de nariz roma, de un 
„ ojo tuerta , i del otro no mui lana. Verdad 
„ es , que la gallardía del cuerpo íuplia las demás 
„ faltas. N o tenia hete palmos de los pies a la 
„ cabeza , i las efpaldas, que algún tanto le car-
„ gavan , la hacían mirar al hielo mas de lo que 
„ ella quinera. 

26 La Acción fe puede coníídcrar activa , i 
paísivamente. 1 fon las Acciones los mejores inter­
pretes de las perfonas humanas, aísi en el que 
obra, como en quien obra. 

27 Las Acciones del alma fon penfar , que­
rer , i mover. 

Las 
' 5 ) tib.x,. déla Guerra de Granada, «.25. (6) De Bello Ca-
ttlin. cap.z6. (-) En ta fart* 1. de Don Outjote de la Man­
cha, tib.\.cap.\&+ 

« 
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28 Las circunftancias de la acción fon el lu­

gar , i el tiempo, cuyas Defcripciones unas veces 
luelen fer neceífarias ; otras adornan : pero no fe 
han de afe&ar demanera, que parezca que me­
recen la principal atención de quien efenve. 

29 Las Defcripciones hifloricas admiten mayor 
pompa , que las puramente tilicas. Pero no ha 
de 1er tanta, que parezca afectada, i mas dig­
na de una compoiicion poética, que profaica, 
qual parece que es la Delcripcion que Matheo 
Alemán hizo de una tempeítad , (8) bien que 
tan díítinta, i hermofa, que por cierto mere­
ce copiarle aqui. „ Podría decir con verdad aver-
,, me fucedido en eíte viage lo que a los na-
j , vegantes , que aviendo falido de abrigado puer-

t o , ya quando engolfados en medio de algún 
,> piélago , van a viento en popa , corriendo mar 

bonanza , fuele de improvifo levantarle mui 
,, lejos una pequeñucla marañita , que breve-

mente fe quaja, i haciendofe nube , poquito 
a a poco fe les viene acercando , i creciendo, 
>, i en efpacio breve , foplan los vientos, queda 

el fol eclipfado , el cielo cubierto, el aire of-
„ curo , i negro, que roto por mil partes , con 
,> rayos efpefos, 1 truenos efpantoios, amenaza de 

muerte por momentos. Abrenfe los cielos, def-
peñanfe dcllos (al mar) mares de aguas, que 

„ rodas mezcladas , locas , i furiofas , encref-
„ pando las olas , bramando le levantavan en 
„ alto, formando en pocos trechos muchas al-
„ tas montañas , i profundos valles. Arrebatan 

la nave, i como a fácil corcho , ya la fepul-
» tan 

* (8) En fu Ortografía Caftellana fol.j^.pag.i. 



486 LIBRO V . CAPITULO V I I I . 

„ tan en las hondas arenas que del íuelo defeu-
„ bren , ya en el inflante miímo la levantan , que 
„ parece tocan las gavias con el cielo. I deftos 
„ impulfos , varios , i fobervios , los maderos 

crugen , rechinan las tablas , los efdavos aflo-
„ jan, el maftil le quiebra , rompeníe las velas, 
„ deftrozada la jarcia, el timón petdido , i las 
,, eiperanzas de humano remedio. Los unos 11o-
„ ran , los otros gritan, alli fe prometen, acu-
„ lia le confieíían , rezan, i buícan tablas en 
„ que falvarfe. Mandan los pilotos , cruzan los 
„ marineros, de proa corren a popa, de babor 
„ a eftribor a las efeotas , bajan i íuben a la 
,, gavia , fin que algún miniftro de todos obe-
„ dezca , ni entienda. Eftos dan a la bomba , efi-

íbtros largan , izan , i cian , pereciendo jun-
„ tos. Q^iando inopinadamente , al punto que 
„ aguardavan el poftrero fuyo , fiendo íbrbidos, 
„ i anegados en las fieras aguas , las del cielo 
„ ceílan , i Jas del mar fe aplacan, palia la ef-
„ pefa nube , i con ella los vientos , el fol fe 
„ aclara, buelvc rifueño el dia, i los navegan-
„ tes alegres , con favorable tiempo llegan al 

puerto que dcíean; donde fritando en tierra, 
„ befan las arenas al primer pafo, en feñal de 
„ amor , i defeo , inftimulados de la tormenta, 

i trabajos padecidos, que no es menos de lo 
,, dicho el que no fabe. 

30 El lugar puede coníiderarfe , o general­
mente, atendiendo fus principales diviíiones, co­
mo fi es el C i c l o , o la Tierra ; o en li mifmo, 
íi es publico , o privado; íagrado, o profano; 
decente, o indccent ; o rcipeto de las cofas, í i t 
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es al to, o bajo ; li monte , o valle, o llanura; 
íi grande, o pequeño : a mano derecha, o iz­
quierda : folitario , o freqüentado. Refiérele al 
Lugar reípeto del hecho ier delante, o en pre-
íencia de alguno, o de pocos , o de muchos, 
como delante del Re i , a vifta de las Cortes ge­
nerales , en preíencia de los Grandes ; o en au-
fencia.de alguno, como no eftando prefente el 
Padre, o el Marido. 

31 En el Tiempo confideramos, fi fue oportu­
no , o n o , ello es , en fu ocaíion , o fuera de 
ella : en que lìgio , debajo de que Reinado : que 
año , que mes , que dia , que hora, i tal vez 
que momento : de dia, o de noche. 

32 A las Acciones preceden las Deliberaciones, 
i las Califas particulares de las Deliberaciones. Par-
neniares digo para diftinguir el Hiftoriador del Ei-
lofofo, que averigua las Univerfales. 1 afsi el Hif­
toriador confiderà el particular fin del agente, 
refiere el pretexto de la Acción, i fu verdadera 
caula ; la apariencia de ella, i el miftenofo de-
fignio. 

33 Las Refoludones fe refieren con las razo­
nes en favor, i en contra, para mejor inteligen­
cia ; i fi fe coligen con provabilidad , añade el 
Hiftoriador fu congetura , como propia para que 
fu penfamicnto no palle por relación abíoluta-
mente verdadera. 

34 Las Acciones fon de cierto Modo. En el 
Modo fe confiderai! dos cofas. La primera la 
aptitud del infirumento, o de los medios paia 
cgccutarle con facilidad , i perfección. La fcgun-
da es la qualificacion del hecho : como fi le hi­

zo 
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zo prudente , o imprudentemente ; labia ,. o ne­
ciamente 5 tuerte, o flojamente, virtuofa , o v i -
ciofamente, lin gallo , o con él ; fin ruido, o 
con alboroto. 

35 De la Acción nace la Refulta, o el Efeto , el 
qual fe ha de obiérvar íi corrcíponde al defeo, 
i aplicación , o li por falta de efta, o por al­
gún defeuido, o caula impenfada, ha fucedido 
de otra manera. 

36 De todo lo dicho fe colige quan dificul­
tólo es referir las colas con verdad , i bien cir-
cunítanciadas , interponiendo el Hiftoriador tal 
qual vez fu juicio, i eílo en los calos mui du­
dónos , i íin 1e r , ni moftrarfe apafsionado. T o ­
do lo qual practicó con íingular deftreza Don 
Diego Hurtado de Mendoza, lingularmente quan-
do eferivió aísi: ( 9 ) „ Hallavale entretanto el 
,, Marques de los Velez en Adra (lugar antigua-
„ mente edificado cerca de donde ahora es , que 
„ llamavan Abdcra) con quali doce mil infan-
„ tes, i fetecientos cavallos ; gente armada, pla-
„ tica , i que ninguna empreña rehuía va por di-
„ ficil, eftendida fu reputación por Eípaña con 
„ el fucelfo de Berja, fu perfona fubida en ma-
„ y o r crédito. Venían muchos particulares a buf-
„ car la guerra , acrecentando el numero, i ca-
„ lidad del egercito , pero la efterilidad del año, 
„ la falta de dinero , la pobreza de los que en 
„ Malaga fabricavan bifeocho , i la poca gana 
„ de fabricarlo por las continuas, i eícrupulofas 
,, reformaciones antes de la guerra, la falta de 
„ recuas por la careília , la de vivanderos que 

„ fue-
(9) En el Lib.$. de la Guerra de Granada, num.%.9.10. 
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„ fuelen entretener los Egercitos ,con refrefeos; 
„ i con ello las refacas del mar, que en Malaga 
„ eítorban a veces el cargar , i las meímas el 
„ defeargar en Adra 5 fue caufa que las galeras 
„ no proveyeflen de ranto baítimento , 1 a la 
„ continua. Era algunas veces mantenido el Cam-
„ po de folo pefeado , que en aquella colla fue-
„ le fer ordinario : ceflavan las ganancias de los 
„ foldados con la ocioíidad, faltavan las efpe-
„ ranzas a los que venían cevados dellas, dete-
„ nianfe las pagas : comenzó la gente de defeon-
„ tentarfe a tomar libertad , i hablar , como fuc-
„ len en fus cabezas. El General, hombre entra-
„ do en edad , i por elfo mas en colera , mof-
„ rrado a fer reípetado , i aun temido. Qual-
„ quiera cofa le ofendía : diofe a olvidar a unos, 
„ tener poca cuenta con o t ros , tratar a otros 
„ con alpereza. Oía palabras fin refpeto, i oian-
„ las del. Un campo grueífo , armado, lleno de 
„ gente particular , que baílava a la emprelfa de 
„ Berbería , comenzó a entorpecerfe nadando, i 
„ comiendo pefeados frefeos i no íeguir los ene-
„ migos aviendolos rompido, no conocer el fa-
„ vor de la Vitoria j dejarlos engrolfar , afirmar, 
„ romper los palios, armarle, proveerle , criar 
„ guerra en las puertas de Eípaña. lúe el Mar-
„ ques juntamente avilado, i requerido de Fer-
„ lonas que vían el daño, i temían el inconve-
„ niente que con la vitualla bailante para ocho 
„ días falicfie en bu fea de Aben Humeya. Por 
„ ellos términos comenzó a fer malquiílo del 
„ común , i de allí a pegarfe la mala v o ­
l u n t a d en los Principales ,. aborrecerle él de 

„ to-
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„ todos, i de todo , i todos del. 
37 „ Al contrario de lo que al Marques de 

„ Mondejar aconteció ; que de los Principales vi-
„ no a pegarle en el Pueblo : pero con mas pa-
„ ciencia , i modeftia íiiya : dicen , que con igual 
„ arrogancia. Yo no vi el proceder del uno, ni 
„ del otro : pero ( a mi opinión) ambos fueron 
„ culpados fin aver hecho errores en fu oficio* 
„ i fuera del, con poca caula , i ella común en 
„ algunos otros Generales de mayores Egercitos. 
„ I tornando a lo prefente , nunca el Marques 
„ de los Velez fe halló tan proveído de vitua-
„ Ha , que [e fobrafie en el comer ordinario de 
„ cada día para llevar contigo quantidad que pu-
„ dieífe gaftar a la larga : pero vifta la falta de-
„ lia , la poca feguridad que fe tenia de la mar, 
„ pareciendole que de Granada , i el Andalucía, 
„ Guadij, i Marquelado de Cénete , i de allí por 
„ los puertos de Ravaha , i Loh , que atravief- -
„ fan la fierra nafta la Alpujarra , podía fer pro-
„ vehido j eferivió a Don Juan ( aunque lo folia 
„ hacer pocas veces) que le mandarle tener he-
„ cha la proviíion en la Calahorra; porque con 
„ ella , i la que vinielfe por mar , fe pudielfe 
„ mantener el Egercito en el Alpujarra, i echar 
„ deila los enemigos. 

38 „ El Comendador mayor fegun el poco 
„ aparejo , ninguna diligencia pofsible dejava de 
„ hacer , aunque fuefie con peligro , hafta que 
„tuvo en Adra puefta vitualla de refpeto por 
„ tanto tiempo , que ayudado el Marques con 
„ alguna de otra parte (aunque fuelle ávida de 
„ los enemigos) podía guerrear fin hambre, i 
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efperarla de Guadij. Mas viendo el Marques 
razones por donde no convenia íalir tan pref-
to , dicen que pafsó tan adelante , que en pre­
tenda de períbnas graves , i en un coníejo le 
dijo : Que no lo haciendo, tomaría él la gen­
te , i laldria con ella en campo. 
39 „ E n Granada ninguna diligencia fe hizo 

para proveer al Marques ; porque , pues no re-
plicava , tuvieron creído , que no tenia neceí-
íidad, i que eítava proveído baílantemente en 
Adra , de donde era el camino mas co r to , í 
feguro. Tenían por dificultólo el de Calahorra: 
los enemigos, muchos j las recuas, pocas 5 la 
tierra, muí alpcrra , de la qual decían que el 
Marques era poco platico. Mas el Pueblo acoí-
tumbrado ya a hacerfe Juez, culpavale de mal 
íutndo en palabras, i obras igualmente , con 
la gente particular , i común : a íus Oficiales 
de liberales en difiribuir lo voluntario ; i en lo 
neceflario, eftrechos : detenerle en Adra buf-
cando caulas para criar la guerra , tenido en 
otras cofas por diligente. Eícnvianfc cartas, 
que no faltava a donde cayefien a tiempo : dif-
minuiafe por horas la gracia de los íucclTos 
pallados. Decían que dello no peíava a Don 
Juan , ni a los que le efiavan cerca. Era fu par­
cial íblo el Préndente : pero elle algunas ve­
ces , o no era llamado j o le excluían de Jos 
confejos a horas, i lugares, aunque tenia pla­
tica de las colas del Reino, 1 alteraciones paf-
fadas. Paíso efte apuntamiento halla 1er avifa-
do el Conlejo por cartas de 1 a lonas , i Mí-
nifiros importantes (fcgun el Pueblo decia) 1 

„ aun 
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„ aun reprehendido , que parecía defantoridad, 
„ i poca confianza , no llamar un hombre gra-

ve de experiencia , i Dignidad. Pero no era de 
- maravillar , que el vulgo hicieile femejantcs jui-

cios , pues por otra parte fe atrevía a efeu-
, driñar lo intriníeco de las cofas , i examinar 

las intenciones del Confejo. Decían que el Du-
que de Sella, i el Marques de los Velcz eran 

, amigos, mas por voluntad fuya que del Du-
que , no embargante que fuellen n o , i fobri-
no. El Marques de Mondcjar , i el Duque, 
émulos de padres , i abuelos fobre la viv¡en-

, da de Granada , aunque en publico prolelfaf-
„ fen amiítad. Antigua la enemifiad entre los 
„ Marquefes, i fus Padres , renovada por cau-
9 i fas, i prcheminencias de cargos, i junfdicio-

9 nes: lo mifmo el de Mondejar, i el Preíiden-
„ t e , hafta íer maldicientes en proceübs el uno 

contra el otro. Luis Quijada embidiofo del de 
los Velez , ofendido del de Mondejar ; porque 

„ íiendo Conde de Tcndilla, no quifj confen-
tir al Marques fu padre que le dieíle por mu» 

„ ger una hija que le pidió con miranda : ami-
go intriníeco de Eraíib, i de otros enemigos 

„ de la Cafa del Marques. El Duque de I eria 
enemigo atrevido de lengua , i por ciento, 
del Marques de Mondejar : ambos dende el 

„ tiempo de Don Bernaidmo de Mendoza , cu-
„ ya autoridad deípues de muerto los oíeüdia. 

El Duque de Serla , i Luis Quijada a veces ran 
„ conformes , quanto baítava para excluir los 

Marqucles i i a veces fobrefanados por la pre-
„ rention de las enipreías. Hablavanfe bien : pe-

„ r o 
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„ ro huraños , i recatados : i todos , fofpecho-
„ fos a la redonda. Entreteníale Muñatones mof-

trando a futrir , i dilsimular , culpando las fal-
„ tas de Proveedores, i aprovechamientos de Ca-
„ pitanes: lo uno , i lo otro lin remedio. Don 
„ Juan , como no era fuyo , contentavale qual-
„ quiera fombra de libertad : atado a lus comif-
„ íiones, fin nombramiento de Oficiales, fin dif-
„tribucion de dinero, armas, i municiones, i 
„ vituallas, íi las libranzas no venian palladas de 
„ L u i s Quijada, que en e l lo , i en otras cofas, 
„ no dejava (con algunas mueílras de arrogan-
„ cia) de dar a entender lo que podia, aunque 
0 fuelle con quiebra de la autoridad de Don 
„ Juan, que entendía todos eítos movimientos* 

pero futríalos con mas paciencia , que difsi-
„ mulacion. Solamente le parecía defautoridad, 
„ que el Marques de Mondejar, o el Conde fu 
„ hijo , ufanen fus Oficios , aunque no chavan 
„ excluidos, ni íufpendidos por el Reí. Tampo-

co dejaron de lonarle coxquillas de mozos i 
„ otros , que las adecenta van entre el Conde , i 
„ ellos. Tal era la aparencia del govierno. Pero 
„ no por elfo fe dejava de peníar , i poner en 

egecucion lo que parecía mejor al beneficio 
publico , i íer vicio del Rei: porque los Minil-

„ tros, i Coníegeros no entran con las cnemif-
tadcs, i deícoiitentamicntos al lugar donde íe 

„ juntan. 1 aunque tengan diferencia de parece­
r e s , cada uno encamina el luyo a l o que con-
„ viene. Pero los Elcritores , como no deven 
„ aprovar íemejantes juicios , tampoco los de-
„ ven callar, quando efenven con fin de fundar 

> > en 
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, ,cn la Hiftoria egemplos, por donde loshom-
„ bres huyan lo malo , i ligan lo bueno. Elle es 
el modo de referir las acciones con todas fus 
circunílancias , para informar los ánimos de los 
letores con la verdad de ellas, i moílrar mejor 
las que fe deven imitar , o evitar. 

40 La Hiftoria de la Religión es la que comun­
mente fe llama Eclefiaftica por razón de fu ob-
geto , el qual íi bien fe atiende , en parte per­
tenece al Dogma , i a la Tradición , i en lo de-
mas , al govierno político de la Iglelia , i a las 
acciones memorables de los fieles que la c o m ­
ponen , que es lo mi fin o , que decir , que en 
una coníideracion puede llamarfe Hiftoria Divina, 
0 Hiftoria de la Revelación. Divina en quanto re­
fiere lo que Jefu Chrifto dijo , hizo , mando, i 
aconfejó : lo que infpirados del Efpintu Santo di-
geron los Profetas , 1 Apollóles, 1 eferivieron los 
Evangeliílas : i lo que oyeron , i practicaron, i 
digeron los primeros dicipulos de Jelii Chrifto: 
1 en otra coníideracion puede llamarfe, Hiftoria 
Civil, imaginando a los Chriílianos como unos 
Ciudadanos que forman la Ciudad de D i o s , ya 
congregándole en Concilios para mantener las 
buenas coílumbres, i la buena dieiplina , 1 con­
denar las malas coíiumbres , i la depravación de 
la Diciplina , i a los Hercges fus autores: ya ef-
criviendo contra eítos , 1 contra los malos, ex­
hortando a la virtud con palabras , i con egem-
plos de buenas obras: 1 íobre todo manifeílan-
d o , como con un efpejo , donde fe reprefentan 
todos los ligios , la inconftancia délas cofas hu­
manas , i los maravillónos efetos de la Divina 

Pro-
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Providencia en el Govierno del Univcríb, i con-
fervacion de fu Igleíia : de cuyo modo de eícri-
vir nos ha dejado una iluftre idea , i egemplo, 
aunque mui íucinto , el labio Obiípo de MQS, 
Jacobo Benigno Boíluet en el excelente Dlfcurfo 
fobre la Hiftoria Univerfal para explicar la continua­
ción de la Religión , / las mudanzas de los Imperios, 
digno por cierto de que Ib traducion Efpañola 
fea mas parecida al original. 

4 1 La Narración Hljhrica es una junta de va­
rios fuceífos , que II Ion de una Perfona , es Par­
ticular j íi de alguna Provincia, General , íi de to­
do el Mundo , Univerfal. La Hiftoria reprefenta 
los fucelfos, como un tapiz que tiene cntrete-
gidas con arte muchas figuras con fus bolques, 
i amenidades , que fon las Deferí pelones, i Digref-
fones : éítas mui raras , i nada impertinentes: 
aquellas , algo mas ñeqüentes , i agradables: 
unas, i otras nacidas del alunto. Don Diego Hur­
tado de Mendoza en el líb.i. de la Guerra de Gra­
nada ( 1 0 ) con fu acoftumbrada erudición, i ele­
gancia , unió ellos dos géneros de adorno tra­
tando del modo de la muerte violenta de Don 
Alón ib Portocarrero deíte modo. „ Don Alon-
„ fo herido de dos fletadas con hierba, peleó 
„ nafta caer travado del veneno ufado dende los 
„ tiempos antiguos entre cazadores. Mas porque 
„ fe va perdiendo el ufo della Con el de los ar-
„ cabuces, como fe olvidan muchas cofas con 

la novedad de otras; diré algo de fu natura­
l e z a . A i dos maneras : una que fe hace en 
„ Caftilla en las montañas de Bejar, i Guada-

Tom.II. H „ rra-
(10) Num. 16. 

http://Tom.II
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>, rrama (a éfte monte Ilamavan los antiguos 
9 ) Orofpeda , i al otro Idubcda) cociendo el zu-
9, m o de vedegambre a que en lengua Romana, 
i, i Griega dicen , hele boro negro halla que ha-
» ce correa, i curándolo al lol lo efpeilan , i 
>, dan fuerza : fu olor , agudo no fin íuavidadj 
9 i fu color , efeuro , que tira a rubio. Otra fe 

hace en las montañas nevadas de Granada de 
la mifma manera i pero de la hierba que los 

„ Moros dicen rejalgar , nofotros hierba , los 
Romanos, i Griegos acónito , i porque mata 
los lobos , lycoclonos , color negro , olor gra-
ve ; prende mas preílo , daña mucha carne. 
Los accidentes en ambas los miimos , frió, 

>, torpeza , privación de viíta , rebolvimiento de 
3, eílomago , arcadas , efpumajos, desflaqueci-
Í , miento de fuerzas halla caer. Embuelveie la 
j , ponzoña con la fangre donde quier que la ha-
Í» lia : i aunque toque la hierba a la que corre 

fuera de la herida, fe retira con ella , i la lle-
» va coníigo por las venas al corazón , donde 
» ya no tiene remedio : mas antes que llegue, 
» ai todos los generales. Chuparla para tirarla 
,> afuera , aunque con peligro. Fiyllos Ilamavan 
j> en lengua de Egipto a los hombres que te-
a nian étte oh ció. El particular remedio es zu-
» mo de membrillo fruta tan enemiga delta hicr-
9» ba , que donde quier que la alcanza el olor, 
9> le quita la fuerza , zumo de retama , cuyas 
»i hojas, machacadas he yo VJÍIO lanzarfe de fu-
>i yo por la herida quanto pueden buícando el 
y, veneno halla topallo, i tirallo a fuera. Tal es 
,, la manera deíla ponzoña, con cuyo zumo un-

„ tan 



LIBRO V . C A P I T U L O VIII. 497 
tan las faetas embueltas en lino porque fe de-

„ renga. La fimplicidad de nueítros paliados que 
„ no conocieron manera de matar períbnas fino 
„ a hierro, pufo a todo genero de veneno nom-
„ bre de hierbas. Usóle en tiempos antiguos en 
„ las montañas de Abruzzo , en las de Candía, 

en las de Períia: en los nueítros, en los Al -
„ pes que llaman Moníenis, ai cierta hierba po-

co diferente , dicha tora con que matan la ca-
„ za , i otra que dicen antora , a manera de 
„ di&amno , que la cura. 

42 Los Anales reprcíentan los iuceííbs, co­
mo un aparador, que tiene fus gradas , i en 
cada una varias joyas , fin citar enlazadas unas 
con otras. 

43 Los Diarios parecen unas defpenfas , don­
de ai prevenidas muchas cofas, unas ncceíXarias 
para la vida 5 otras , útiles 5 otras para la varie­
dad de güitos 5 i muchas para el aballo fuper-
abundante. 

44 Las Relaciones fon como las alhajas mas 
ufiiales. 

45 Las Vidas fon femé jantes a un huerto de 
mucha, i muí agradable variedad en las flores, 
i frutos. 

46 El Eflilo de la Hlftoria es mas efparcido: 
el de los Anales, mas apretado : el de los Dia­
rios , defnudo : el de las Relaciones, mas circuns­
tanciado : el de las Vidas , ameno, i vario por 
los dichos, i hechos, i por la conexión, i con­
trariedad de unas Períbnas con otras, que bien 
caracterizadas caufan una eítraña admiración, i 
güito. 

Ii 2 En 
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4 7 En todas las cfpecies de Hiftoria fe ha de 

huir de la proligidad enfadóla. 
43 En rin \z Hiftoria deve fer tal, que, co­

mo dijo Cicerón (11), fea teftigo délos tiem­
pos , luz de la verdad , vida de la memoria, 
maeitra de la vida , meníagera de la antigüedad. 

49 La Hiftoria empezó a hablar en tiempo 
4 de Saturno , i por eno en los chapiteles de fus 

templos fe poma un Tritón con íu trompeta 
para íignihear fcgun Macrobio (12) la publica­
ción délas cofas. En fu mayor antigüedad (ex­
ceptuando la Sagrada }-cs tabulóla ; en las Repú­
blicas florecientes , eloqüente; en los Reinados, 
aduladora ; en las Repúblicas , libre. Pero los 
hombres fabios , i de grande efpiritu como Don 
Diego Hurtado de Mendoza, aun en tiempo de 
dominación Monárquica , elcriven las verdades 
inftructivas, i quando fu relación puede fer pro-
vechofa a los prefentes , i venideros , no las ca­
llan por miedo de que otros fe den por ofen­
didos , fi pueden efcrivirlas con falvcdad de fus 
períbnas , i bienes > eítimando mas el aprove­
chamiento univerfal , que la complacencia de po­
cos. Es* cofa libre elbnyir Hiftoria, o no eícri-
virla. 1 el que elige ei'cnvirla , cita obligado a 
decir la verdad de las acciones , i íuceilos que 
por razón del afunto deve referir como lo prac­
ticó en todos fus quatro libros de la Guerra de 
Granada el nunca baítantemente alabado Don Die­
go Hurtado de Mendoza , i íingulu*mente quan­
do eícrivió aisi: (13) „ Coníiderando yo las cau-

„ fas, 
(11) Lib.z.de Orat.cap.10. (12) Saturnal, cap.,8. (13) En 
el ¿iifc3.MKW.3i. 

http://Orat.cap.10
http://�iifc3.MKW.3i
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0 fas, porque Nación tan animofa , tan apare-
,> jada a futrir trabajos, tan puefta en el punto 
», de lealtad , tan vana de fus honras (que no es 
3 , en la guerra la parte de menos importancia) 
9, obralfe en éfta al contrario de fu valentía, i 
» valor 5 tríge a la memoria numerofos Eger-
99 citos diciplinados, i reputados , en que yo me 
99 halle , guiados por el Emperador Don Carlos, 
9, uno de los mayores Capitanes , que huvo en 
9i muchos ligios 5 otros por el Rei 1rancheo íu 
«emulo , i hombie de no menos ánimo , i cx-
» periencia : ninguno mas armado , mas dicipli-
99 nado , mas cumplido en todas lns partes, mas 
t> platico, abundado de dinero , de vitualla , de 
9i artilleria , de munición , de foldados particu-
99 lares, de gente aventurera de C o r t e , de ca-
>, bezas , capitanes, i oficiales, me parece aver 
9> vifto , ni oido decir , que el Egercito que Don 
9t Felipe fegundo , Reí de Efpaña fu hijo, tuvo 
9> contra Henrique fegundo de Francia , h jo de 
99 Francifco, lobre Durlan, en defenfion de los 
#, Eftados de Flandes , quando hizo la paz tan 
19 nombrada por el mundo , de que falio la ref-
>> titucion del Duque Filibcrto de Saboya , ne-
» gocio tan defeonfiado. C o m o por el contra-
J I r io , ninguno he vifto tan a remiendos , tan 
9i defordenado , tan cortamente proveído, 1 con 
99 tanto diípcrdiciamicnto , i perdida de tiempo, 
99 i dinero , en poca perfeverancia , i ninguna di-
39 ciplina. Las caulas pienfo aver (ido , comen-
3t zarfe la guerra en tiempo del Marques de Mon-
99 dejar con gente concegil aventurera, a quien 
9> la codicia, el r o b o , la flaqueza , 1 las pocas 
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armas que fe perfuadieron de los enemigos al 
principio, combidó a falir de fus cafas, cali 

„ lin orden de cabezas, o banderas. Tenían fus 
j , lugares cerca. Con qualquier prefa tornavan a 
„ ellas. Salían nuevos a la guerra , i bolvian nuc-
„ vos. Mas el tiempo que el Marques de Mon-
» dejar , hombre de animo , i diligencia , que 

conocía las condiciones de los amigos , i ene-
i> migos , anduvo pegado con ellos , a las ma-

nos , en toda hora, en todo lugar i por me-
j , dio de los hombres particulares que le feguian, 

eftuvieron éftas faltas encubiertas. Pero def-
pues que los enemigos fe repartieron , acon-
tecieron dcfgracias por donde quedaron defar-

„ mados los nueftros, i armados ellos. C o m u -
„ nicavafe el miedo de unos en otros 5 que c o -

m o fea el vicio mas perjudicial en la guerra; 
„ aísi es el mas contagiofo. N o fe repartían las 
„ prefas en común : era de cada uno lo que to-
„ mava s como tal lo guardava : huían con ello 
„ fin unión , fin refpondencia : dejavanfe matar 
,, abrazados, o cargados con el robo : i don-

de no le eíperavan, o no falian 5 o en falien-
do , tornavan a cafa : guerra de montaña, 

} , poca provifsion , menos aparejo para ella, dor-
m ir en tierra , no be ver vino , las pagas en 

j , vitualla , tocar poco dinero, o ninguno: cef-
„ fando la codicia del interefle , ceflava el fufrir. 
„ trabajo: pobres , hambrientos , impacientes: 

adolecían , morían ; o huyendofe los matavan. 
Qualquier partido deftos efeogian por mas ven-

„ tajofo, que durar en la guerra , quando no 
„ traían la ganancia entre manos. De los Capi-

11 ta-
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¿, tañes, algunos canfados ya de mandar , repre-
„ hender, caítigar, futrir fus foldados, fe davan 

a las mifmas coftumbres de la gente : i tales 
„ eran los Campos que della fe juntavan. Pero 
„ también huvo algunos hombres, entre los que 
„ vinieron embiados por las Ciudades, a quien 
i* la vergüenza , i la hidalguia , era freno. Tam-
„ bien la gente embiada por los Señores , efeo-

gida, igual , -diciplinada , i la que particular-
„ menre venia a fervir con fus amos , movidos 
„ por obligación de virtud , i defeo de acreditar 

fus perfonas animofa, obediente , prefente a 
n qnalquiera peligro : tantos Capitanes , o folda-
j, dos , como Perfonas ; i en fin autores, i mi-
j, niftros de la vitoria. Los foldados, i Perfonas 
j , de Granada , todos aprovaron para fer loa-
» dos. No parecerá Filoíbíia fin provecho para 
a lo por venir éfia mi confideracion verdadera, 
o aunque experimentada con daño, i cofia nueftra. 

CAPITULO, IX. 

íDe los Medios para confeguir el fin de la 
Retorica. 

1 Qlcndo el fin de la Rhetorica hacer una ora-
v 3 cion perfuafiva, conviene faber quales fon 

los Medios para lograr étte fin. Yo entiendo que 
fon cinco , CS a faber , Entendimiento , Arte, Ejtn-
dio , Ejercicio , i Enmienda. 

l El Entendimiento Compichende al Ingenio , i 
a la Memoria. 

El 
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3. El Ingenio es neceflario para difcurrir los 

Medios de la períuafsion, i bolearlos donde pue­
da hallarlos, i para ponerlos en practica. 

4 La Memoria es la depoíltaria de las cofas 
que inventa , o halla el Ingenio. 

5 El Arte es importantilsima , porque hallán­
dole recogidas en ella las obfervacioncs de los 
profelíores de la cloquencia mas perfpicaccs, 
por medio de aquellas reducidas a reglas fe nos 
repreíenta la idea perfectifsima de la Eloquéncia, 
que naturalmente ni puede hallarfe en uno folo, 
ni es pofsiblc, que uno folo la oblerve en toda 
fu extenfion. 

6 El Efittdio , que es una confiante aplicación al 
conocimiento de las cofas miles , es tan neceflario, 
que quien no le tiene , por ingeniofe que fea, 
fabe poco i pues ignora muchifsimas co las , de 
que en toda íu vida no ha tenido idea alguna: 
i bien ordenado el Eíludio, facilita faber lo que 
fupicron , i eícrivicron los hombres mas fabios, 
que ha terido el Mundo. 

7 El Egercicio perficiona al Eíludio : porque 
por él 1c pone en practica lo que fe fabe. Poco 
aprovecharía a quien quilieífe pintat ver las me­
jores pinturas de Ticiano , i Ribera, íi defpues 
no experimentaífe como le mezclan los colotes, 
i no copiaífc, o imitafie. 

8 El primer Egercicio del que pretende fer 
Rhetorico , entiendo que deve fer , obícrvar en 
las obras de los mejores Oradores el artificio 
Rhetorico: lo qual deve empezar a pra&icarfe 
immediatamente que íe fepan los Preceptos de 
la Rhetorica , riendo propio del Maeílro ponerle 
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delante las piezas mas eloquéntes , haciéndole ob-
fervar el fin del Orador , la invención de las c o ­
fas , fu diftribucion, las partes de la Oración, 
los modos de pcrfuadir, i las bellezas del decir 
confpirando al mifmo fin. Conviene que éftas 
piezas fcan breves , como las Oraciones mas ef-
cogidas de Saluftio , i de Livio , para que la 
atención efté mas recogida , teniendo menos que 
comprehender. Si Dios me da t iempo, i falud, 
traducité algunas Oraciones de eftos efcritores 
eloqnéntifsimos. 

9 El fegundo Egercicio deve fer traducir en 
la lengua materna las ideas mas elegantes de la 
Griega , i Latina, fi acafo fe entendieren dichas 
lenguas, o alguna dellas : i éfta traducion deve 
hacerfe en la mi fina Efcuela para que fea fruto 
del propio trabajo, i no fe copie otra, fi la hu-
viere. Afsi fe configue acoftumbrarfe a penfar 
como otro ; pues no fe puede traducir fin en­
tender lo que fe traduce : i fe logra también 
pcrficionarfe en la propia lengua. I éfte es un 
iníenfible modo de imitar mui natural. 

1 0 El tercer Egercicio deve fer empezar a 
componer por Imitación. 

11 Los antiguos Rhctoricos idearon ciertos 
géneros de compoficiones breves, que los Grie­
gos llamaron Progimnafmas, i los Latinos Preex-
cercitamentos, cito es , Egercicios anticipados, por­
que preceden al Egercicio practico de decir, 
i preparan para éf , es a faber , Fábula, 
Narracioncilla , Chria , Sentencia , Refutacioncilla, 
Confirmacioncilla , Lugar común , Encomio , o 
Alabanza , Vituperación , Comparación , Ethopeja, 

Lef-
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Defcrtpcion , Thejis , i Legtjlacion. 

12 Fábula ícgnn Hcrmogcncs , es una oración 
fingida , que con difpoficion verifimil refiere cierta ef. 
pecie de verdad con el fin de amonedar. I aísi UlS par­
tes fon dos , Narracioncilla fingida , i Amonefiacion. 
Ta! es élta Fábula de Iíbpo , que Don Luis de 
Gongora redujo a coníbnancia rithmica. 

Tenia Mari-Muño una gallina, 
En poner tan contina, 
Quanto la vieja afluta a fu regalo', 
Sucedió un año malo, 
Tal, que el paflo faltándole fuavt, 
Negó fu feudo el ave. 
Perdone Alaria vuño, 
Que la overa fe cierra , quando el puño. 

13 Es también del calo el egemplo Siguien­
te que devenios a Frai Diego Giménez Anas ( 1 ) 
„ Fing ó el antiguo fabulador , que todos los 

hombres tenían dos alforjas : una en los pe-
9, ciios con los pecados ágenos ; i otra en las 

efpaldas con los propios. Solia yo en el tiem-
„ po de mi vanidad ufar deltas alforjas echadas 
„ a los hombros, como las ufan los portillantes. 

En la alforja de las efpaldas ecbava mis pe-
„ cados: de donde venia no conocerlos, i te-
„ ner de mi gran eftima : en la delantera, los 
j , pecados ágenos : de donde procedían juicios 
,> temerarios , taüaimento de vidas agenas, i def-
,y precio de mis progimos. Mas agora quiero, 
,> Señor ,' dar la bueka , echando atrás las cul-

pas agenas, i poniendo ante mis ojos las mias. 
N o 

(1) En la Exfoficion del Pfalmo, Miferere tnei Deus,fol.z6. 
¡>ag.i. 
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„ No fere como los ojos que viendo las otras 

cofas , no fe veen a íi mifmos. Quoniam iniqui-
tatem meam ego cognofeo. 

1 4 A eíla claífe de Egercicio pertenecen tam­
bién las Parábolas, como aquella que Joatan pro­
pufo en voz alta a los que avian elegido por 
Rei a Abimelec , que el Macítro Frai Juan Már­
quez facò del libro de los Jueces (2) , i aplicó 
deíte modo : (3) „ Juntáronle los Arboles a ha-
i> cer un Rei, i ofrecieronfelo primero a la Oli­
li va , i defpues a la Higuera , i en tercer lugar 
ii a la Parra : i todas tres fe efeufaron con Ja 
11 necefsidad de fus frutos , que forzofamente 
ii avian de defamparar, fi aceptavan el catgo. 
» Defpcdidos de los frutales, acudieron a la Cam-
,1 bronera , i apenas la pulieron el Reino en las 
i i manos, quando lo abrazó , i comenzó a ufar 
A d e amenazas, diciendo : Si con buena fè , i 
l i animo fencillo queréis fer regidos por mi j Yo 
i) os recibo debajo de mi amparo : mas íi venis 
i> a burlarme ; faldrà fuego de mis ramas, i abra-
11 farà los Cedros del Libano. Con que fe dio 
i i a entender, que el mas adelantado en aceptar 
i i el mando , le buelve mas preíto en tirania j i 
11 que el que a coila de fu regalo ha de acudir 
ii a las obligaciones del bien publico , rehuía 
i> mucho cargarfe dellas , i de los cuidados que 
11 las íiguen , que fon tantos, i ponen al Gover-
11 nador cada hora en tan grandes perplegidades, 
i , que pudo decir Tito Livio (4) que a los te-
„ genios mas excelentes les vendrá a faltar mas 

„pref-
(1) Judie. 9. 8. (3) En el Gobernador Cbrifiiano , pag. 1. 
(4) Eib.z. 
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préfto arte para regir a fus fubditos , que pa-
ra triunfar de los ágenos. 
15 Narracioncilla es una breve expoficon de al­

gún hecho verdadero , o fingido. En nombre de he­
cho fe entiende también el dicho. El Hecho puede 
íer fingido , como el fabulofo. También le rie­
re por Hecho la om'ifion del hecho, o del dicho. 
Las circun¡lanclas de la Narracioncilla fon la Per-
fona , la caufia , el lugar, el tiempo, i el modo. 

16 Chria es una breve relación de algún hecho, 
o dicho. En ella brevemente fe alaba el autor del 
hecho , o del dicho. Se refiere con brevedad el 
hecho , o el dicho. Se prueva con la razón , fe 
apunta lo que es contrario de la razón : fe aña­
de una femejanza , un cgemplo, un teítimonio. 
Se concluye con un epilogo en que brevemen­
te le buelvc a alabar el autor del hecho , o 
del dicho. 

17 Sentencia es la circunfianciada relación de al­
gún d'cho general, que fea a propofito para exhortar, 
o d'ffuadir. Se trata Como la Chria. 

18 Refutacioncilla es una oración en que fe recha­
za alguna Narracioncilla. Se rechazan las cofas, 
que ni fon del todo ciertas, ni manifieftamen-
te faifas , fmo puertas entre la verdad , i falfcdad. 
Confta de un Exordio en que fe vitupera el au­
tor de la Narracioncilla. Siguefe toda la Narra­
cioncilla propuefta con miembros. Los capítulos 
fobre que le d.fputa , fon ocho : lo obfeuro , lo 
improvable , lo impolsible , lo contrario , lo ín-
decorofo , lo inútil. Se concluye con un Epilo­
g o reprehendiendo al autor de la Narracioncilla. 

19 Confinnaaonciila es una oracian con que fe 
com-
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tomprutva la Narracioncilla propuefta. Tiene el miC-
mo artificio , que la Refutacioncilla., es a faber, 
un Exordio en que fe alaba el autor de la Na­
rracioncilla. Siguefe toda la Narracioncilla pro­
puefta con miembros. Los capítulos fobre que 
íe difputa , fon ocho , lo manihefto, lo prova­
ble , lo poísiblc , lo que es conforme, lo deco­
rólo , lo útil. Concluyele con un Epilogo apro-
vando al Autor de la Narracioncilla. 

2 0 El Lugar Común , o le hace en favor de 
alguno , o contra alguno. 1 el mifmo artificio 
tiene el uno, que el otro. Confia de un Exor­
dio , en que íc dice el caftigo que merece el 
hombre malvado. Sigúele lo contrario del cri­
men que fe perligue : la Expoficion del crimen 
por amplificación : la Comparación con otros 
Crímenes. Se manificftala intención del hombre 
malvado. Se hace una digression a la vida ante­
cedente. Se aparta la milericordia. Se fenece con 
un Epfogo compuefto de los capítulos pertene­
cientes al fin , que fon lo legit imo, lo confor­
me , /a equidad, lo útil , lo hacedero, lo que 
es g'orioío , el fuceíb. 

2 1 El Encomio , o la Alabanza , i la Vitupera-
cien, tienen un mifmo artificio. Se empieza con 
un Exordio de las Perfonas , o de otras cofas, 
fegun la íemejanza que tienen con ellas: i éfte 
Exordio íe toma de la alabanza, o vituperio de 
aquellos que admiramos como dignos, o indig­
nos : de la exhortación a darles la honra, o 
deshonra que merecen : del oyente , li es que 
parece que le ha de ofender , o el que ora , o 
el aíiunto , o la oración. Siguefe una expoficion 

del 
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del linage , de la naturaleza , de la educación, 
de las acciones, de las honras, i de la muerte 
del que fe alaba , o le vitupera. Al Linage per­
tenecen la nación, la patria , los mayores, los 
padres. A la Naturaleza, los bienes, i los males 
del cuerpo, i del alma : los bienes del cuerpo, 
como la fanidad , la agilidad , las fuerzas , la 
hermofura , i la eftatura conveniente. Los ma­
les , como la enfermedad , la peladez, la debi­
lidad , la fealdad , i la eftatura, o pequeña , o 
demaíiadamente grande. Los bienes del alma, 
como el ingenio, el juicio, Ja memoria, las bue­
nas inclinaciones , i aficiones ; i los males fus 
contrarios , la falta de ingenio , del juicio j de 
memoria , las malas inclinaciones , i la aplicación 
a lo malo. 

22 A la Educación pertenece decir de quien 
fe recibió , en qué genero de República : qué 
Arte ha profeíTado, qué Maeftros ha tenido. 

23 En las Acciones fe comprehenden todas 
las virtudes, o vicios, i el ufo, o abufo de las 
demás cofas, i también las omiíiones. 

24 En la Honra, o Deshonra fe dice las que 
recibió antes, o defpues de fu muerte el que fe 
alaba, o fe vitupera. Acá pertenecen los hijos 
buenos, o malos , que honran , o deshonran a 
los Padres. * 

25 En la Muerte fe confiderà, íi fue glorio-
fa , o torpe. 

26 Cierrafe la Alabanza , o la Vituperación con 
el Epilogo que cqntiene una manifeftacion de amor, 
o deteitacion de tales Pcrfonas. 

27 La Comparación fe hace del modo mifmo 
que 
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que la cxpoficion de la alabanza, o de la vitu­
peración , cotejando linage con linage , natura­
leza con naturaleza , educación con educación, 
i las acciones , honras , i mueitcs de uno , i 
de otro. 

28 Eikopeya es una imitación del lengua ge 
acomodada a la naturaleza , i inclinaciones, cos­
tumbres , i maneras de hablar de a'gun vivien­
te. De la miíma luerte le hace la ldoloptia, que 
es el razonamiento acomodado a algún mucitoj 
i la Profopopeya a qualquicr otra cola. Emporio 
Rhetonco añadió la Pathopeia, que es la imita­
ción de algún afecto vehemente: pero ella ef-
pecie de oración ya eífá incluida en las referidas. 
Todas ellas pueden tratar de las cofas paliadas, 
prelentes, i venideras. 

29 La Vefcrlpcion , que Marciano Cápela lla­
mó Liatjpofis ( 5 ) , es una oración en que mui por me­
nor fe expone alguna cofa de tal fuerte que parece que 
fe prefenta a la vifta. La de los vivientes fe hace 
de la cabeza a los pies. Tal es aquella miífcrio-
fa Vefcrlpcion que la Efpofa hizo de íu divino Ef-
pofo , pidiéndole las leñas de éfte las Hijas de 
Gcrufalen, (ó) cuya Defcripcion traducida para-
fraíticamentc por el labio Arias Montano , es 
cfta. 

MUÍ bien podéis, Señoras, vos faberlo, 
Que fulamente en verlo. 
Lo eflrañareis. Su vifla es mui graciofu 
El es como una rofa. 
Es rojo y i blanco, bien como Jí en leche 
Un frefeo clavel fe eche. 

Es 
(5) Lib.¿. de Rhetcrica. (6) Cantic.Canticor.cap,y 
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Es fefialado entre infinita gente. 
De todos fu belleza es diferente. 

Ceñida trae fu cabeza de oro: 
EJpefo mas que un bo/que fu cabello: 
Mas negro,que el color ,que al cuervo enmanta. 
Sus ojos que dan bien a conocello, 
Quales /on los de un paño mui decoro, 
Que de un lago de leche fe levanta. 
Es la belleza tanta 
De fus megillas, que es mui femejable 
Al campo deleitable, 
Donde las olorof as flores crecen. 
Sus labios fe parecen 
A las lindas ro/as : i advertí bien , Dueñas, 
Que efilian por fi mirra por mas feñas. 

Redondos fon los dedos de fus manos. 
Como fortija que a jacinto abraza. 
Su pecho mas que un bofo de marfil. 
Dos marmoles mui blancos , i fin raza 
Sobre dos bafos de oro mui galanos 
Sus piernas fon ; fu pierna es tan gentil, 
Qual por el mes de Abril 
El libano y graciofo fe de mué fi ra. 
Mirad , fi es linda muefira. 

Su gentileza excede , i fu efiatura 
Al cedro en el altura. 
Su paladar , i quanto en él fe halla, 
Todo es dulzura , i perfecion fin falla: 
Dechado de belleza. 

30 Las Vefcripciones de los vegetables fe ha­
cen de las raices harta las extremidades de las 
ramas. Las de los lugares , i tiempos de aquellas 
cofas que fe hacen, o fe contienen en ellas: las 

de 
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de otras cofas, de los antecedentes , conjuntos, 
i configuientes. 

31 La Thefis , que Cicerón llamo Caufa , i 
otros Rhetoricos Controverfia , fegun Séneca es 
tina oración en que fe delibera fobre alguna cofa, 
fin aver alguna circunftancia, c o m o , Si fe deve ele­
gir Muger j porque li íe añade alguna circunftan-
Cia , Como , Si Sócrates deve elegir Muger, ya no 
es Thefis fino Hipothefis. Las partes de la Thefis 
pueden fer, Exordio, Argumentación, Opofictones, So­
luciones, i Epilogo. En el Exordio fe alaba la The­
fis. La Argumentación fe toma de los capítulos 
que pertenecen al fin, i de y los lugares de la ex-
policion de la alabanza. Las Opoficiones fe to­
man de las cofas contrarias a las que pertene­
cen al fin. Las Soluciones fe hacen por concef-
fion, por negación , i por lo contrario. El Epi­
logo contiene una breve amplificación , una bre­
ve "repiticion de los argumentos, i una exhor­
tación también breve. Se diferencia la Thefis del 
Lugar Común , en que en éífe fe amplifica la c o ­
fa cierta i i en la Thefis, la dudofa. Se diftingue 
de la Semencia , en que la Sentencia mas es dicho , 
que deliberación: i también en que en la The­
fis fiempre fe entiende alguna quahdad de la co ­
fa : como fi fe trata de Si fe deve tomar Muger, 
o no, es lo mifmo que decir, fi es juílo , i útil 
cafarfe , o no. Pero en la Sentencia no íiempre 
fe entiende la qualidad de la cofa , como fe ve 
en éfta, Nadie vive fin defeto. Las The fes que fo­
jamente tiran al conocimiento de la verdad , no 
pertenecen a la Rhetorica, como aquella para­
doja de Cicerón, Si folamente lo que es honefio es 

Tom.II. Kk bue-
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bueno. EíTa es queftion Filofofica , no Rherorica. 
Refiere Cicerón (7) , que Anítoteles cgcrcitava 
a los mozos en la Thefis, no ícgun la coftum-
bre de los tilofofos, de difputar iutilmente, li­
no conforme la abundancia de los Rhctoncos, 
por una, i otra parte para que pudicfién decir 
con mayor adorno, i copia , i por ello les en-
feñó los lugares, o notas de los argumentos de 
donde íe facafle la oración a dieftro, 1 a íimeítro. 

32 La Legijlacion legun Quintiliano (8) es una 
alabanza y o vituperación de alguna leí, o eferno , que 
no comprehende ciertas circunstancias. El arte de la 
legijlacion es el liguiente. Un Exordio mas libre, 
que el de la Thefis: lo contrario , como en el 
K gar común : opoliciones contrarias facadas de 
las colas contrarias al fm: Poluciones por con-
ceision , por negación , i por lo contrario. 
Epilogo tomado de los capítulos que pertene­
cen al fin. 

33 Eftas fon las efpecies de oracioncillas, que 
idearon los Rhetoricos antiguos para que los prin­
cipiantes fe egercitaíicn en ellas. Pe ro , fi bien fe 
obferva , todo lo que enleñaron en éftas mare­
ras de egerc icios ( que no Ion otra coi a fino 
unas partecillas facadas de la dotnna de la In­
vención , i Difpolicion) eftá dicho en nueftra 
Abe tonca en fus propios lugares, 1 le ha iluftra-
do con elcogidos cgemplos. I alsi explicar fe-
paradamente éftas cipecies , i añadir cgemplos 
tic cada una , leria tratar muchas veces de unas 
milmas. cofas. Los que quifieren informarle por 
menor de eftos egercicios, pueden leer los Pro-

'-]) ln Orator.cap.ia. (8) inftitut.Orater.Lib.i.cap.d, 
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gimnafmas de Aftonio Sofrita, i los del Maef-
tro Pedro Juan Nuñez. Pero qualquicra que efté 
bien inftruido en éíta Rbetorica , podrá tratar 
de los alfuntos pertenecientes a ellos Progim-
nafmas con mayor plenitud : porque en la Fá­
bula , i en la Narracloncilla podrá ingerir Defcrip-
ciones i Ethopejas: en la Chria, i Sentencia, Ala­
banzas de aquellos, cuyos cgemplos, o teítimo-
nios profiere: en la Alabanza , i en la Vitupera-
clon , muchas Narra cioncillas , Deícripciones , i 
Ethopeyas: i por decirlo en una palabra, en ca­
da aflunto perteneciente a alguna efpecie de Pro-
gimnafina , podrá añadir lo que le pareciere que 
es del calo , íirviendoíe delta Arte , como de 
medio , o de hulearlo fi no lo labe, o de te­
nerlo presente, i renovarlo en fu memoria, íi 
lo ha fabido, i de decirlo , i adornarlo quanto 
permita la naturaleza de las cofas, i el decoro, 
i pueda perficionar el Arte. 

34 Y o foi de íentir que el Egerciclo Rheto-
rico ( c o m o qualquier otro) deve proceder de 
lo mas fencillo a lo mas compueíto: de lo fá­
cil a lo difícil: obfervando primeramente en-los 
eferitos mas eloquéntcs los Tropos , i Figuras, 
las fuentes de los argumentos, el ufo de la ar­
gumentación , la opurtunidad de los afectos, el 
modo de movetlos, i haciendo defpues una Def-
cripcion 7 una Eibopeja, una Narración : movien­
do un Afecto , aplacando otro : alabando , o vi­
tuperando una Perfona digna de alabanza , o de 
vituperio, obícrvando los atributos de la Perfo­
na : i delta íuerte deve fer el Ejercicio en toda la 
Rhetorica , eferiviendo antes Cartas, que Ora-

Kk i eio-
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dones j i por lo que toca a la manera de decir 
agradablemente , conviene aprender de memoria 
Oraciones agenas breves, i eloquéntes en todos 
los géneros de caulas , las quales fe podran ele-
g.r de Saluftio , i de T i t o Liv io , traduciéndolas 
en Efpañol con toda la elegancia poísible i i tam­
bién impoita acoftumbrarfe a pronunciarlas bien 
acompañando el decir con las acciones conve­
nientes; oyendo antes como las pronuncian otros 
bien diedros en decir > i viendo como ufan de 
la Acción. 

35 El Egerddo deve ir acompañado de la 
Enmienda i del Pulimiento. En quanto a la Enmien­
da dijo mui bien Cicerón en fu Bruto, (9) que 
deve expurgar fe el lenguage, i añadirle la Ra­
zón , como piedra de toque , la qual no pue­
de mudarfe , i que no le ha de ufar de la 
depravadifsima regla de la Coftumbre: i por elfo 
alabó a Julio Celar (10) , porque aplicando la 
razón, con fu pura, i no corrumpida coftum-
bre de hablar enmendó la coftumbre vicióla, i 
corrumpida. 1 en la lengua Caftellana tanto mas 
fe deve procurar hacer efto, quanto mas fe han 
defeuidado de enfeñarlo los que pudieron, i mas 
quilieron hablar bien, que enfeñar a hablar. 

36 La Enmienda conufte en quitar los vicios 
de la oración, que o eftan en los peníamientos, 
o en las exprefsioncs. Los vicios de los penía­
mientos fon los mifmos , que Jos de la razón, 
que en otra parte digimos fer, lo ageno del al-
íunto , la obfeuridad , la ambigüedad, la falfe-
dad, i la inconfequéncia. 

Lo 
(9) Cap.ya. (10) In eedem Bruto, cap.y<. 
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37 Lo Agino del affunto, como las circunltan-
cias, i digrclsiones impertinentes , las razones que 
no hacen fuerza, los afectos en lo que no inte-
relfa mucho , el demafsiado adorno en los af-
funtos graves , la Pedantería, que es la afecta­
ción de los términos de alguna Ciencia, quan-
do no fe trata de ella , como quando el Licen­
ciado Thomé de Burguillos, o por mejor decir 
Frei Lope Félix de Vega Carpió en lu Gatoma-
quia dijo (11). 

En una de fregar cayo caldera 
{Trafpoficion fe llama e/la figura} 
De agua , acabada de quitar del fuego¡ 

38 Es cierto que elle modo de hablar íe lla­
ma Trafpoflcion b pero en un Poema aun lie»ido 
burlefeo , no es del cafo decir que ai Trafpofi-
fion , aunque el fin lea reprehender a los que ha­
blan , o eferiven afsi, contra el ufo de la len­
gua Caftellana , que raras veces admite la ante-
poíicion de los genitivos. También Don Diego 
de Saavedra en fu República Literaria introdujo a 
Ovidio hablando afsi contra Jofef Efcaligero. 
„ En elle cafo, o Jueces integerrimos , eteufa-
» da es la fuerza de la Rhetonca para captar la 
„ benevolencia con el Exordio , dilponcr la aten-

cion con la Propolicion , informar el entendi-
„ miento con la Narrativa , convencerle con la 
>, Confirmación , i Epilogándolo todo dejar cn-

cendidos ueftros ánimos, i perfuadidos al caf-
„ figo &c: Buenos fon ellos pteceptos para quien 
eferive una Rhetorica i pero afectados en un ca­
fo en que conviene decir fin Exordio. 

Hâ . 
(11) En las Rimas Humanas i Divinas, feLizd.coli. 



5 i 6 - LIBRO V . CAPITULO I X . 

39 Hafe de quitar la Obfcuridad por la qual 
han fido reprehendidos muchos efcritores, c o ­
m o el Macftro Frai Hortenfio Felis Paravicino en . 
la profa ; i Don Luis de Gongora en el verlo. 

40 La Ambigüedad, para que nadie fe equi­
voque , fino es que convenga afsi, como quan­
do hallándole el Emperador Carlos Quinto en 
Francia, i apretándole el Rei Franche o para que 
le entregafie el Caítillo de Milán , lo mandò afsi, 
pero añadiendo , i To quiero lo mifmo que el Rei 
de Francia : i por elfo no le egecutò. Pero elio 
no ha de fer lino en cafo necefíario ; porque lo 
demás es engañar , i faltar a la fè publica. 

41 Hanfe de quitar también los Penfamientos 
faljos, como lo es èfte de Don Diego de Saave­
dra (12) : Todas las cofas animadas , o inanimadas, 
fon hojas de(ie gran libro del Mundo , obra de la Na­
turaleza , donde la T)ivma Sabiduría eferivio todas las 
Ciencias , farà que nos enfeñaffen, i amonefaffen a obrar'. 
donde fe ha de quitar la faltedad de aquel pen-
famiento , obra de la Naturaleza \ porque el Mun­
do no es obra de la Naturaleza, lino de Dios. 

42 Finalmente el Penfamiento no ha de fer 
Jnconfequeme , como lo es èlle de Don Luis de 
Gongora. 

Tengo amigos los que haftan 
Para andarme Jiempre Jólo. 

43 En lo que toca a la Enmienda de las pala­
bras , ellas fe han de confiderai* o en s i , o en 
fu compoficion. 

44 Conliderandolas en li , fe ha de procu­
rar que ni fean antiquadas, ni nuevas, ni viles 

por 
(12) In la Emprefa 43. 
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por fu fignificacion torpe, o lucia. I en quanto 
a las otras efpecies de palabras , fe ha de cui­
dar que no defdigan de lo que con ellas fe quie­
re explicar ufando fuera de tiempo de las Poé­
ticas por las Profaicas ; de las traíladadas pol­
las propias ; de las afperas por las blandas • de 
las poco perceptibles por fonoras ; de las bajas 
por magnificas ; de las efcolafticas por las co­
munes ; en fuma, de las indevidas por las mas 
convenientes. 

45 En la Comp ofician fe atiende en lo que to­
ca a la Enmienda , la mala Colocación , i la falta 
de Numero , i de Conexión, 

46 La mala Colocación, porque de ella reful-
ta, o algún viciofo concurlo , o el hiperbatho 
efeuro , 1 tal vez equivoco. El Concurfo viciofi, 
como en ella útil fentencia de Don Diego de oa-
avedra : (13) Parte es de reformación encarecer las 
delicias, pudiendo decir fin el concurfo de la íe-
gunda vocal : Es parte de reformación encarecer las 
delicias. El Hiperbatho, o Trafpoficwn obfeúra , i equi­
voca , como quando dijo Miguel de Cervantes 
Saavedra (14). P>on Quijote que г'10 el huelo fin alas 
de Sancho , pregunto al General , (i eran ceremonias 
aquellas , que fe ufavan con los primeros que emravan 
en las galeras , deviendo decir fin obieuadad ni 
equivocación, el huelo de Sancho fin alas, 

47 Atiéndele también la falta de juntura por 
la qual falta la oración no es lene ь ni m u e l l e , 
ni lonora , ni grande , como deviera fer : 1 al 
contrario, íi lo pidiere la materia. 

5o-
(13) En la Embrefa 67. (14) Parte г. de Don Qu¡)o,e ue la 
МлтЬа, Ltb.8ycap.6$. 
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48 Sobre il ai O no falta de Numero , íc han 

de confultar los oídos : pues a veces fubílituyen-
do una fola palabra, o añadiendo una filaba , o 
quitándola , fe hace la oración mas harmoniofa> 
i otras, mudando folamcnte la colocación : de 
todo lo qual ocurren frequéntes egemplos en la 
Hifloria de Don Quijote de la Mancha. 

49 Finalmente las Sentencias deven tener Co­
nexión : i para ello importa mucho el conoci­
miento de las partecillas ; pues por falta del in­
curren hombres mili docios en notables defetos, 
i entre ellos el Maeftro Frai Luis de Leon , que 
hablando con Doña Maria Várela Ofibrio, dio 
principio a la Perfeta Cafada delle modo : „ Elle 
„ nuevo eílado en que Dios ha puello a Ü.M. 
„ fugetandola a las leyes del fanto Matrimonio, 
„ aunque e s , como camino real, mas abierto, 
„ i menos trabajofo, que otros : pero no care-
„ ce de fus dificultades , i malos paífos > i es ca-
„ mino adonde fe ellropieza también, i fe pe-
„ ligra , i yerra , i que tiene necefsidad de guia, 
„ como los demás : donde fe ve la difibnancia 
que caufan las partecillas , aunque, i pero ••, por­
que íiendo la primera , propia para enlazar , i 
la fegunda para excluir, unió la conjuntiva con 
Ja exclufiva, haciéndolas incompofsiblemente co* 
rrefpondientes entre fi : i en lugar de decir , en 
donde, dijo, adonde, confundiendo los adverbios 
de lugar. 

50 Elle Egercicio deh Enmienda no folo de-
ve practicaríc en lo que eferiven los principian­
tes ; lino también en las obras de los mas clo-
quentcs, para que todo lo que ellas dicen, no 

fe 
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fe tenga por digno de imitación : i por la ex­
periencia que tengo , puedo afirmar que éfte 
Egercicio es utilifsimo para conocer la perfec­
ción del lenguage. Para egemplo de lo que di­
go , propondré las primeras íéntencias con que 
dio principio a ÍÜS Emprejfas Políticas Don Diego 
de Saavedra Fajardo, uno de los mas benemé­
ritos Efcritores de la lengua Caftellana. Dice afsi: 
„ Nace el valor, no fe adquiere. Calidad intrin-
„ feca es del alma, que fe infunde con ella, i 
„ obra luego. Aun el feno materno fue campo 
„ de batalla a dos hermanos valerofos. El mas 
„ atrevido, íi no pudo adelantar el cuerpo, rom-
„ pió briofo las ligaduras , i adelantó el brazo, 
„penfando ganar el mayorazgo. En la cuna fe 
„ egercita un Efpiritu grande. La primera fen­
tencia en que dice Don Diego : Nace el valor, no 
fe adhiere, es faifa. I el concurfo de la íégunda 
vocal en las dos primeras palabras ofende al oi-
do. La legunda fentcncia ademas de fer también 
faifa , fegun la verdadera Filofofia, que recono­
ce en el alma recien criada la virtud producido­
ra del valor , pero no el valor • tiene fu poco 
de pedantifino en aquellas palabras, calidad in-
trinfeca. En la tercera fentencia que dice, aun el 
feno materno fue campo de batalla a dos hermanos va­
lerofos , confundió Saavedra la fuerza con el va­
lor • i folamente dejó para los letores de las Di­
vinas Letras la inteligencia de lo que quifo de­
cir alufivamentc. En la quarta fentencia , que di­
ce : El mas atrevido , fi no pudo adelantar el cuer­
po , rompió briofo las ligaduras , i adelanto el brazo, 
penfando ganar el mayorazgo : dijo también un pen-
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farniento falfo en aquellas palabras, penfando ga­
nar el mayorazgo, pues Efau en el vientre de fu 

•madre no pensó ta l , íi bien ganó el mayoraz­
go por la fuerte de empezar a nacer primeros 
i en fupoíicion de fu errado peníamiento , no 
devia aver dicho condicionalmente hablando de 
tiempo palfado , fi no pudo; l ino, ya que no pudo. 
En la quinta fentencia, que dice : En la cuna fe 
egercna un Efpir'uu grande, fe habla con demalia, 
diciendo mas de lo que conviene. N o tuvo Don 
Diego mayor acierto en el principio de fu Coro-
na Gótica , que es éíte : Aquel Divino Artífice , cuya 
voz fue in/lrumento de fus fabricas, crio la tierra pa­
ra habitación del hombre. Dijo aquel , COIBO fi DÍOS 
eftuviera algo apartado: le llamo artífice , lien-
d o Autor de la naturaleza ; i a las obras , o 
criaturas de Dios , llamó fabricas. Si afsi eferi-
ven los mas eloque'ntes 7 cómo eferiviran los que 
en ingenio, dotrina , i arte, les fon inferiores? 
Bien se que fe hallarán teítimonios con que al­
gunos querrán difculpar con otros cgemplos al­
gunos de los fobredichos defcu:dos. Pero elfo 
ferá multiplicarlos. Imitemos en los.grandes hom­
bres las perfecciones, no las faltas de ellas: c o ­
nozcamos aquellas para la reverencia de fus A u ­
tores , i éftas para la cautela nueltra fin defpré-
cío ageno. 

51 A la Enmienda deve fegif r el Pulimientoy 

que es el adorno que fe añade a la oración , i COn-
lifte en las traíhciones oportunas , en los epithe-
tos del cafo, en las fentencias apropiadas al af-
funto , en los afectos acomodados a las cofas, 
en las dcfcripciones que amenizan los afiiintos 
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cfteriles, en las digrefsiones que deleitan los oyen­
tes, i en la erudición que los inftruye. 

52 Egcmplo de Epítimos que fon del cafo, o 
bien aplicados, puede fer èfte de Garcilaifo de 
la Vega (15) : 

Por ti el filencio de la felva umbro/a. 
Por ti la efquividad , i apartamiento 
Del folitario monte me agradava. 
Por ti la verde hierva , el frefco viento, 
El blanco lirio, i colorada rqfa, 
J dulce primavera defeava. 
Ai • quanto me engafíaval 

I èfte otro del mifmo Garcilaifo. (16) 
Como pudifte tan prèfto olvidarte 

De aquel tan luengo amor , i de fus ciegos 
Nudos en fola un( hora defligartei 

No fe te acuerda de los dulces juegos 
Ta de nueftra niñez, que fueron leña 
Defios dañofos, i encendidos fuego sì, 

Quando la encina dejìa efpefa breña 
De fus bellotas dulces defpojava; 
Quando hamos a comer fobre èfta peña* 

Quien las caftañas tiernas derrocava 
Del árbol al fubir dificultofoì 
Quien en fu limpia falda las llevavaì 

Quando en valle florido , efpefo , umbrofo 
Metí jamas el pie, que del no faeffe 
Cargado a ti de flores , i olorofoi 

5 3 Efte Pullmiento es mui frequente en la Poe-
fia ; pero ufado oportunamente es también pro­
pio de la Profa. Hermofamente Matheo Alemán 
en la Vida de San Antonio de Padua : (17) „ Bra-

„ vo 
(15) In la Egloga 1. (16) En la Egloga 2. (17) Lib.i.cap.a, 
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„ vo animal es un toro ; efpantofa la fierpe ; fie-
„ ro un león j i monftruolb el Rinoceronte. Pe-
„ ro todo vive íugéto al hombre > pues cada 
„ dia vemos alanceado el toro , muerta la íier-
„ pe , dcfquijarrados leones , i domelticado el 
„Rinoceronte. I con mucha verdad, i elegan­
cia Don Quijote de la Mancha : (18) ,, El Gran-
„ de que mere viciólo , lera viciólo Grande ; i 
„ el rico no liberal lera un avaro mendigo : que 
„ al poíieedor de las riquezas no le hace dicho-
„ fo el tencilas , lino el gallarlas, i no el gaf-
„ tarlas como quiera, lino el íaberlas bien gaf-
„ tar. Al Cavallero pobre no le queda otro ca-
„ mino para moílrar que es Cavallero, lino el 
„ de la virtud , tiendo afable , bien criado , cor-
„ tes , comedido , i oficiofo , no íbbervio , no 
„ arrogante, no murmurador, i fobre todo ca-
„ ritativo : que con dos maravedís que con ani-
„ mo alegre de al pobre, fe moílrará tan libe-
„ ral , como el que a campana herida da limof-
„ na : i no avra quien le vea adornado de las 
„ referidas virtudes, que aunque no le conozca, 
„ dége de juzgarle, i tenerle por de buena caf-
„ t a , i el no lcrlo feria milagro : i íiempre la 
„ alabanza fue premio de la virtud ; i los vir-
„ tuolos no pueden dejar de fer alabados. 

54 El aífunto fe pule también con las fenten-
cias, como lo practicó legun fu coílumbre Don 
Diego de Saavedra , enfeñando a los Principes 
la utilidad de los trabajos (19): „ Los trabajos 
„ traen coníigo grandes bienes. Humillan la fo-
„ bervia del Principe, i Je reducen a la razón. 

„ Que 
(18) Parte i. Lib.f.cap.6. (19) En la Emprejfaj^ 
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„ Qué furiofos fe fuelen levantar los vientos > Qué 
„ arrogante fe encrefpa el mar , amenazando a 
„ la tierra, i al ciclo con rcbucltos montes de 
„ olas í i una pequeña lluvia le rinde, i reduce 
„ a calma. En lloviendo trabajos el cielo , fe 
„ poltra la altivez del Principe. Con ellos fe ha-
„ ce julio el Tirano , i atento el divertido : por-
„ que la necefsidad obliga a cuidar del Pueblo, 
„ eílimar la Nobleza, premiar la virtud, hon-
„ rar el valor, guardar la juílicia , i refpctar la 
„ Religión. Nunca peligra mas el poder, que en 
„ la profperidad , donde faltando la conhdera-
„ cion , el confejo , i la providencia, mucre a 
„ manos de la confianza. Mas Principes le han 
„ perdido en el deícanfo , que en el trabajo, iü-
„ cediéndoles lo miímo , que a los cuerpos, los 
„ quales con el movimiento fe coníervan , i fin 
„ él adolecen. De donde fe infiere quan errados 
„ juicios hacemos de los males , i de los bienes, 
„ no alcanzando, quales nos convienen mas. T e -
„ nemos por rigor , o por caíligo la adverfi-
„ dad , i no conocemos, que es advertimiento, 
„ i enfeñanza. 

5 5 Los Aféelos hermofean , i pulen a la ora­
ción maravillosamente, como.fe puede obfervar 
en éíla excelente Canción del conocimiento de f mi fi­
mo , que devemos a fu labio autor, el Maeítro 
Frai Luis de León. 

En el profundo del ab'tfmo eftava 
Del no fer encerrado , i detenido 
Sin poder , ni faber falir afuera: 
I todo lo que es algo en mi faltava, 
La vida , el alma, el cuerpo , /' el fentido: 

I 
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I en fin mi fer no fer entonces era» 
I a/si defia manera 
Efluve eternalmente, 
Nada vifible, i fin tratar con gente, 
En tal fuerte que aun era mui mas buena 
Del ancho mar la mas menuda arenal 
I el gufanillo de la gente hollado. 
Un Rei era conmigo comparado, 

Efiando pues en tal tiniebla o/cura, 
B o hiendo ya con cuerpo prefurofo 
El fe fio figlo el eflre liado cielo, 
Miró el gran Padre Dios de la Natura, 
1 viome en fi benigno , / amorofo, 
1 facóme a la luz de aquefie fuelo: 
Vifiiome defte velo 
De flaca carne , i huefo: 
Mas di'óme el alma, a quien no huvlera pe/o, 
jQue impediera llegar a la prefencia 
De la Divina , e inefable effencia, 
Si la primera culpa no agravara 
Su ligereza, i alas derribara* 

O culpa amarga ! / quanto bien quitafte 
Al alma mi a ! Quanto mal biciflel 
Luego que fue criada , i junto infufa, 
Tu de gracia » i jufticia la privafie; 
J al mi/tno Dios contraria la puf fie 
Ciega , enemiga , fin favor confufa* 
Por ti ftempre rebufa 
El bien , i la mole fia 
La virtud, i a los vicios efid prefla* 
Por ti la fiera muerte enfangrentada, 
Por ti toda miferia tuvo entrada, 
Hambre , dolor, gemido , fuego, binvierno, 

Po-



LIBRO V. CAPITULO IX. 525 
Pobreza , enfermedad , pecado, infierno. 

A/si que en los pañales del pecado 
Fui ( como todos) luego al punto embucho, 
I con la obligación de eterna pena, 
Con tanta fuerza , / tan efirecho atado, 
Que no pudiera della verme fuelto 
En virtud propia , ni en virtud agena, 
Sino de aquella llena 
De piedad tan fuerte 
Bondad , que con fu muerte nueftra muerte 
Mató , /' glorio]"amenté huvo deiheihoy 

Rompiendo el amorofo , i /aero pecho, 
De donde mana /oberana fuente 
De Gracia , / de /alud a toda gente. 

En efio plugo a la bondad inmenfa 
Dándome otro fer mas alto, que tenia, 
Bañándome en el agua con/agrada. 
Quedo con e/lo limpia de la ofenfa, 
Graciofifsima , i bella el alma mia, 
De mil bienes , i dones adornada*. 
En fin qual defpo/ada 
Con el Rei de la gloria 
(O quan dulce, i fuavlfsima memorial) 
Alli la recibid por cara E/pofa: 
1 alli le prometió de no amar cofa 
Fuera del , o por él, mientras vwief/e. 
O , fi [de bol mas fiquiera) lo cumpliejft\ 

Crecí defpues , i fui en edad entrando: 
Llegué a la diferecion con que deviera 
Entregarme a quien tanto me avia dado: 
L en vez deflo la lealtad quebrando, 
Que en el Baptifmo /aero prometiera, 
L con mi propio nombre avia firmado; 

Aun 
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Aun no huvo bien llegado • 
El deleite vicio/o 
Del cruel enemigo veneno/o, 
Quando con todo di en un punto al trafie* 
Ai corazón tan duro , que en fi bañe 
A no romper fe dentro en nutftro feno, 
De pena el mió , de laftima el agenol 

Mas que la tierra queda tenebrofa, 
Quando fu claro roftro el Jol aufenta, 
1 a bañar lleva al mar fu carro de oro. 
Mas efteril, mas feca , i pedregofa, 
Que quando largo tiempo eftd fedienta, 
Quedó mi alma fin aquel tbeforo, 
Por quien yo plaño , i lloro,' 
1 ai que llorar contino, 
Pues que quedé fin luz del Sol divino, 

. / fin aquel roció foberano, 
Que obrava en ella el celefiial verano, 
Ciega, disforme , torpe , i a la hora 
Hecha una vil efclava de Señora. 

O Padre inmenfo , que inmovible eflando, 
Das a las cofas movimiento, i vida, 
I las goviernas tan fuavemente, 
Que amor detuvo tu juflicia , quando 
Mi alma tan ingrata , i atrevida, 
Dejando a Ti del bien eterno fuente, 
Con anfia tan ardiente 
En aguas detenidas 
De cifiernas corruptas , i podridas, 
Se echó de pechos ante tu prefencia, 
O Divina , i altifslma clemencia, 
Que. no me defpeñaffes al momento 
En el lago profundo del tormento! 

Su-
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Sufrióme entonces tu Piedad Divina, 

I facbme de aquel hediondo cieno. 
Do fin fentir aun el hedor sflava. 
Con faifa paz el anima mezquina, 

Juzgando por tan rico , / tan fereno 
El miferable e/iado que gozava, 
Que folo defeava 
Perpetuo aquel contento. — -. . 
Pero fopló a deshora un tnanfo viento 
Del Efpiritu Eterno , i embiando * 
Un aire dulce al alma , fue llevando \ 
ha efpefa niebla , que la luz cubría, 
Dándole un claro , i fereno dia. 

Vid luego de fu efiado la vileza, 
En que guardando inmundos animales 
De fu tan vil manjar aun no fe bartavax 
Vid el fruto del deleite , i de torpeza, 
Ser eonfufsion , i penas tan mortales'. 
Temtd la recia , / no doblada vara, 
I la fe ver a cara 
De aquel Juez fempiterno. 

f La muerte , juicio t gloria , fuego, infiernoi 
Cada qual acudiendo por ju parte 
La cercan con tal fuerza, i de tal arte, 
Que quedando confufo , i temerofo, 
Temblando eflava fin hallar repofo. 

Ta que en mi buelto foffegue algún tanto 
En lagrimas bañando el pecho , i fuelo, 
1 con fufpiros abrafando el viento, 
Padre piadofo (dige) Padre fanto, 
Benigno Padre , Padre de con fuelo. 
Perdonad Padre aquefle atrevimiento. 
A Vos vengo , aunque fiento 

Tom.IL Ll ( D e 
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( De mi mifmo corrido) 
Que no merezco fer de Vos oído. 
M A S mirad las heridas , que me han hecho 
Mis pecados , quan roto , / quan deshecho 
Me tienen \ i quan pobre , i miferable, 
Ciego , leprofo , enfermo , lamentable, 

Moftrad uefiras entrañas amorofas 
En recebirme agora, / perdonarme; 
Pues es , benigno Dios, tan propio uefiro 
Tener piedad ue todas uefiras cofas» 
1 fi os place , Señor , de caftigarme, 
No me entreguéis al enemigo nueflro, 
A dieflro , i a finieflro 
Tomad Vos la venganza'. 
Herid en mi con fuego, azote, i lanza, 
Cortad , quemad , romped, fin duelo alguno, 
Atormentad mis miembros de uno a uno, 
Con que defpues de aquefie tal cafiigo 
Bolvais a fer , mi Dios , mi buen amigo» 

Apenas huve ctkho aquefio, quando 
Con los brazos abiertos me levanta, 
J me otorga Ju amor , fu gracia , i vida} 
I a mis males , / llagas, aplicando 
La medicina foberana , / fanta 
A tal enfermedad confiituida, 
Me deja fin herida 
De todo punto fano: i 

Pero con las heridas del tirano 
Hublto , que iva ya en naturaleza 
Bolviendoje , / con una tal flaqueza, 
Que , aunque fané del mal, i Ju acídente, 
Diez años ha que foi convaleciente, 

5 6 Véale quan bien elparcidos eltan los Afec­
tes 
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tos en la Canción precedente. I quarto fe ameni­
cen los alfuntos con las Defcripciones , fe puede 
obfervar en èlta que hizo de la Primavera el 
Dotor Benito Arias Montano en fu admirable 
traducion paratraftica del Cantar de Salomon. 

El frío que a los cuerpos da fatiga 
Pafsó ya , i el hinvierrto tan molèfloi 
has nubes ya fus vafos los cerraron, 
has flores fus capullos ya rafgaron: 
Ta fe comienza a engalanar la tierra^ 
I el canto de las aves ya refuena: 
En èfla fazon buena 
ha tortolica a quien amor cid guerra. 
Cantando por los arboles fe encierra* 

Ta mueftra la higuera el dulce parto*. 
Ejld cargada de fus reftraliones. 
En cierne efian las pámpano fas vides. 
Del año efla venido el bello quarto, 
Que quita las triftezas, i pafsiones, 

57 La Digrefion que hizo Nemorolb repre-
fentando las glorias de la Cafa de Alva , es la 
que hace que la fcgunda Égloga de Garciladb de 
la V e g a , lea en el arte la primera , i mas aven­
tajada. N o la traflàdo aquí por fer muí larga. 
Pero copiaré la que hizo del Pecado original el 
Maeftro Frai Luis de León , porque en li es ad­
mirable , i en fu contemplación , mui provecho-
fa. Es como fe figue : (20) „ Quando nacemos, 

juntamente con la fuftancia de nueftra alma, 
„ i cuerpo , con que nacemos , nace también en 

(20) En el libro 1. de los Nombres de Cbrijlo , en el nom­
bre , Padre. 
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nofotros un efpiritu, i una infección inferna!, 

„ que fe emende, i derrama por todas las par-
„ tes del hombre , i fe enfeñorea de todas, i 
„ las.daña , i deítruye. Porque en el Entendi-
„ miento es tinieblas; i en la Memoria, olvido; 

i en la Voluntad, culpa , i deforden de las le-
>, yes de Dios; i en los apetitos fuego , i defen-
», frenamiento; i en los fentidos , engaño ; i ea 
>, las obras , pecado, i maldad > i en todo el 
>, cuerpo , deíatamiento, i flaqueza, i penalidad, 
j, i finalmente muerte, i corrupción. Todo lo 
>, qual San Pablo fuele comprehender con un fo-
i , lo nombre, i lo llama Pecado, i cuerpo de 
», Pecado, I Sant-Iago dice ( 2 1 ) , que la rueda 
>, de nueftro nacimiento , ello es , el principio 
>, del, o lafuftancia con que nacemos , eftá ef-
», tendida con fuego del infierno. De manera que 
», en la fuftancia de nuefira alma, i cuerpo, na-
9t ce , quando ella nace , imprefla, i apegada cf-
>, ta mala fuerza , que con muchos nombres 
i, apenas puede fer bien declarada , la qual fe 
», apodera della aísi, que no folamente la infi-
9 f ciona, i contamina , i hace cali otra , lino 
,> también la mueve, i enciende , i ílevaepor don-
,,-de quiere, como fi fuelle alguna otra fuílan-
„ cia, o efpiritu aílentado, i engerido en el nuef-
„ tro, i ooderofo fobre él. Servio Sulpicio Gal-
ba. fue el primero que entre los Latinos her-
mofeo la oración con las Digrcfsioncs. (22) 

5 8 La Erudición , quando 110 es afectada inf-
trnye , i deleita mucho, a los oyentes : como 

quan-
(2l) 74Cób'tll. (22) c¡(. in Bruto^cap.21. 
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quando dijo Matheo Alemán en ili Atalaya de la 

Kida (23) : „ Tenia Monleñor un arcon grande, 
que ufan en Italia, de pino bianco : aun en 

„ Éfpaña he villo muchos dellos, que fueien traer 
„ de allá con mercaderías , eípecialmente con 
„ vidrios, o barros. Efte citava en Ja recamara 
„ para iu regalo con muchos géneros de con-

iervas azucaradas , digo fecas. Alli eítava la 
„ pera bergamota de Aranjuez , la ciruela Gino-
„ vifca , melón de Granada, cidra Sevillana, na-

ranja , i toronja de Placencia , limón de Mur-
„ eia, pepino de Valencia , tallos de las Illas, 
5, berenjena de Toledo, orejones de Aragón , pa-
„ tata de Malaga : tenia carnuda , zanahoria, 
„ calabaza, confituras de mil maneras , i otro 
» infinito numero de diferencias , que me traían 
i , el efpiritu inquieto, i el alma defafiegada. 

5 9 Yo propufe en mi animo tratar del Arte 
Rhetorica con toda la brevedad pofsible : pero 
no me he atrevido a fer mas breve de lo que 
he fido : porque lo que quiraria de los Precep­
tos , difminuiria del Arte : i lo que omitiria de 
egeuiplos , faltaría a la inteligencia , i al buen 
güito de mis letores. Con todo elfo fofpècho, 
que avrà quien diga , que lo que he, dejado de 
decir, es necefiano , fiendo alsi que he hecho 
eítudio de omitir todos aquellos Preceptos, cu­
ya egecucion hace a los hombres pueriles, en 
lo qué dicen : i me he abítenido de añadir mas 
egemplos por no dar ocaiìon a que fe diga, que 
con iu demaliada abundancia hago defaparecer 

los 
(13) Parte 1. Libro 3. cap. 7. . . 
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los Preceptos, engrandeciendo mi obra con el 
trabajo de otros: aviendo íido mi animo pró^ 
curar enfeñar con mayor utilidad , que oftenta-
cion. I quando no aya conícguido lo que digo, 
i con gran diligencia he procurado • no es de­
lito coger las mieles dejando algunas efpigas pa­
ra que las recojan otros menos ocupados. 








